Google 



This is a digital copy ofa bixik thal was preservad li>r general ions un library sIil'Ivl-s before il was carcfully seanned by Google as par! of a projecl 

to makc thc world's luniks discovcrable onlinc. 

Il has survived long enough for ihe copyright lo expire and thc book to enter thc publie domain. A publie domain book is one ihat was never subjecl 

lo copyright or whose legal copyright lerní has expired. Whcthcr a book is in thc publie domain rnay vary country tocountry. Public domain books 

are our gatcways to thc past. rcprcsenling a wcalth ol'history. culture and knowlcdgc that's ol'tcn dillicult to discover. 

Marks. notations and other marginalia presen! in thc original volume will appcar in this lile - a reminder of this book's long journey ("rom thc 

publisher lo a library and linally lo you. 

Usage guid clines 

Google is proud lo partner wilh libraries lo digili/e publie domain malcriáis and make ihem widely accessible. Public domain books belong lo ihc 
publie and wc are mere I y their cuslodians. Neverlheless. this work is expensive. so in order lo keep providing lilis resource. we have taken sleps lo 
prevenl abuse by commercial parlics. inclnding placmg lechnieal reslriclions orí aulomaled uuerying. 
We alsoask that you: 

+ Make non -commercial use oflhe files We designed Google Book Scarch for use by individuáis, and we reuuesl thai you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrain from mttoimited querying Dono! send aulomaled uueries ol'any sorl to Google's system: II' you are conducting researeh on machine 
translation. optical character recognition or other arcas where access to a large amount of texl is helpl'ul. picase conlact us. We cneourage thc 
use of publie domain malcriáis Cor these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "walermark" you see on each lile is essenlial Cor inlorming people aboul this projeel and helping them lind 
additional malcriáis ihrough Google Book Scarch. Please do nol remove il. 

+ Keep il legal Whaiever your use, remember ihai you are responsible for ensuring ihal whal you are doing is legal. Do nol assume ihai jusí 
because we believe a book is in ihc publie domain for users in ihc Unilcd Siaics. ihai ihc work is also in ihc publie domain for users in oiher 

counlries. Whelher a book is slill in copyright varies from eounlry lo eounlry. and we ean'l olíer guidance on whelher any specilic use of 
any spccilic bixik is allowed. Please do nol assume ihal a bixik's appearanee in Google Book Seareh mcans il can be used in any manner 
anywhere in ihe world. Copyrighl infringemenl liabilily can be quite severe. 

About Google Book Seareh 

Google 's mission is lo organize thc world's information and to make il universal ly accessible and useful. Google Book Seareh helps readers 
discover llie world's books while liclpiíiü aulliors ai ni publishers reach new audiences. Yon can scarch ihrough I lie ful I lexl of this book un ihe web 
at jhttp : //books . qooqle . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital di; un libro que. durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

escanearlo como parle de un proyectil que pretende que sea posible descubrir en línea libros de lodo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años corno para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y. sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que. a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitali/ar los materiales de dominio público a lin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de lodos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos lomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con lines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con lines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solii ilude*, automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de GiMigle. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso especílico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa signilica que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de lodo el mundo y hacerla accesible y úlil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de lodo el ni mulo a la ve/ que ayuda a aulmv. y cd llores a llegara nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el lexlo completo de este libro en la web. en la pá.¡iina |^. :. .- : / .■•.:;-:.-:.::;: . ::-:.oqle .com| 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 

SOUTH AMERICAN COLLECTION 




THE GIFT OF ARCHIBALD CARY COOLIDGE, '87 
AND CLARENCE LEONARD HAY, *o8 

IN REMEMBRANCE OF THE PAN-AMERICAN SCIENTIFIC CONGRESS 
SANTIAGO DE CHILE DECEMBER MDCCCCVIII 



y 



> 



EL 



PRESUPUESTO NACIONAL 



POR 



ALBERTO B. MARTÍNEZ 




(Con un prólogo por el Dr. Wenceslao Escalante) 




BUENOS AIRES 



Compañía Sud- Americana de Billetes de Banco 

Calle San Martin números 134 y 136 

1890 






\ 



HARVARD COUEBF (.«RATO 

QIFTOF 

ARCHIBALB CARY CGeLIB6t 

AND 

CURENCE LEOHARD H AY 



ÍNDICE 



I\ÍGÍ5A 

Prólogo xni 

CAPÍTULO I 

EL PRESUPUESTO EN LA REPÚBLICA 



SUMARIO— Importancia de su estudio— Opiniones de diversos hombres 
públicos— La investigación del Cobden Club 



CAPÍTULO II 

PREPARACIÓN DEL PRESUPUESTO 

SUMARIO— Disposiciones de la constitución y de la ley de contabilidad 
sobre la preparación del presupuesto— El deber que tiene el 
poder ejecutivo de prepararlo, no nace del código fundamental, 
sino de la ley— En qué principio se ha fundado la ley para im- 
poner este deber— Disposición de la constitución de Buenos 
Aires— Antecedentes legislativos argentinos sobre este punto 
—¿Por qué no habla la constitución de «recursos?» Opinión de 
Alberdi— Cómo se prepara el presupuesto nacional— Rol del 
ministro de hacienda— Los superávits— Anticipación con que 
se prepara el presupuesto— Perjuicios que se deducen de esta 
práctica — Ejemplos de Francia y de Inglaterra— Datos ilus- 
trativos que el gobierno acompaña á las cámaras al remitir 
el presupuesto— Memorias de los diversos ministerios— Retardo 
con que se envían— Inconveniente legal que obsta á que las 
memorias sean enviadas al congreso dentro del término fijado 
por la ley— Reforma que se impone — Época en que el poder 
ejecutivo debe remitir el proyecto de presupuesto al con- 
greso—Fecha en que el presupuesto ha sido elevado des- 



de 1875. 



_«j 



— IV — 



CAPITULO III 

VOTO DEL PRESUPUESTO 

PÁGINA 



SUMARIO— Disposiciones de la constitución sobre el voto del presupuesto 
—Iniciativa de la cámara de diputados— ¿Es ella constitucional? 
—Opinión de Story— Cuestiones de competencia suscitadas en la 
República Argentina entre las dos ramas del poder legislativo, 
sobre el mejor derecho a iniciar el presupuesto— Resolución 
de la corte suprema de BuenosAires. 

Estudio del presupuesto por la comisión de la cámara de diputados. 

Facultades de la comisión de presupuesto— Iniciativa de los 
diputados Dávila y Zeballos sobre la comisión de presupuesto — 
Ensayo de este proyecto -Se vuelve á la antigua práctica— Fecha 
en que se ha expedido la comisión desde 1876— ¿Es conveniente el 
sistema argentino, para el estudio del presupuesto por la comi- 
sión de la cámara de diputados?— Ejemplos de los principales 
países— Cómo se hace el estudio en la República Argentina- 
Informes orales ó escritos— Tentativa para estudiar conjunta- 
mente el presupuesto por las comisiones de las dos cámaras. 

Estudio del presupuesto por las cámaras. 

Papel de la comisión y de los ministros— Sistema irregular segui- 
do por las cámaras en la discusión del presupuesto— Necesidad 
de una ley de sueldos— Iniciativa del ministro Plaza— Disposición 
de la nueva constitución de Buenos Aires— Primer inconveniente 
que resulta del método argentino seguido en la discusión del 
presupuesto, por las cámaras— Cuadro demostrativo del monto 
de los proyectos de presupuesto, enviados desde 1878 por el go- 
bierno y de los sancionados perlas cámaras. 

Discusión del presupuesto por la cámara de senadores. 

Facultades constitucionales del senado— Retardo con que, en 
muchos años, ha sido remitido al senado, por la cámara de 
diputados, el proyecto de presupuesto -Tentativa hecha para que 
el senado se ocupase de presupuestos parciales y no del presu 
puesto general— Trámites que éste corre en el senado. 

Caso en que las cámaras no sancionen el presupuesto. 

Ejemplos de otros países— Caso del gobierno de Adolfo Alsina— 
Último caso de Chile— Opinión de Alberdi » 43 



CAPÍTULO IV 

EJECUCIÓN DEL PRESUPUESTO 

SUMARIO— Cómo se ejecuta el presupuesto en la República Argentina- 
Promulgación— Veto— Vacío de la constitución nacional sobre 
este punto— Adelantada disposición de la constitución de Buenos 
Aires de 1889, sobre el veto — Disposiciones de la constitución 
y de la ley de contabilidad sobre la ejecución del presupuesto 



— V 



P/tGINA 



Antecedentes constitucionales y legislativos sobre ejecución del presupuesto 
Disposiciones del estatuto provisional de 1815, del reglamento 
de 1817, de la constitución de 1819 y de la de 1826— Resoluciones 
de la Junta de representantes de Buenos Aires- Disposiciones 
tomadas por Rosas. 
Reorganización nacional. 

Medidas adoptadas, después de la caida de la tiranía— Proyecto 
presentado al congreso del Paraná, en 1858, por el coronel Ál- 
varez Condarco — Ley de 1859 sobre contabilidad— Proyecto 
presentado, en 1865, por el senador Uladislao Frías, que es la 
actual ley que organiza la contaduría nacional— Principales dis • 
posiciones de esta ley— Crítica de la misma. 

Los presupuestos nacionales. 

Monto de las cantidades gastadas por el poder ejecutivo desde 
el afto 1864, dentro de la ley de preu puesto, y de las que podía 
gastar según la misma ley— Las primeras son siempre inferiores 
á las segundas. 
—Causas que perturban la marcha financiera del gobierno 

Leyes especiales. 

Monto de las cantidades autorizadas á gastar por leyes especia- 
les y de las gastadas por el poder ejecutivo en C4da afto. 

Créditos suplementarios. 

—Monto de los sancionados desde 1854. 

Acuerdos. 

En qué casos pueden celebrarse— Mal uso de esta facultad- 
Medidas tomadas por el congreso para evitarlos - El poder eje 
cutivo no da cuenta de ellos al congreso, ni los inserta en 
el registro, oficial —Número de los acuerdos y cantidades inver- 
tidas en los mismos desde 1864— Destino que se dio á los fondos 
—Monto de los gastos hechos por acuerdos, durante las adminis- 
traciones de Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y Juárez Cel 
man Discursos de congresales sobre este tópico— El cañonazo 
de Larra— En el mismo estado— En algunos casos los acuerdos 
responden á una verdadera necesidad— Constitucionalidad de 
la ley que consagra la institución del acuerdo de ministros. 

Percepción é inversión de las rentas nacionales, por administración^ des 
de 1864. 

Cuadro de lo percibido y de lo gastado, según cada cuenta de 
inversión. 

Expedientes financieros. 

La deuda flotante— Deficiencias de la contabilidad— Monto de la 
existente el 31 de diciembre de 1889. 

—La deuda exigible— Monto de la que ha tenido la nación des* 
de 1864. 

—Deuda pública consolidada, interna y externa, existente el 
31 de diciembre de 1888 77 



VI 



CAPITULO V 
§1 

• LOS ACUERDOS DE GOBIERNO 

pAgina 



SUMA RIO. -En qué casos pueden celebrarse los acuerdos de gobierno que 
autorizan gastos no comprendidos en el presupuesto ni en ley 
especial.— Mal uso de esta facultad.— El poder ejecutivo no da 
cuenta de ellos al congreso ni los insería en el registro oficial. 
—Número de los acuerdos y cantidades invertidas en los mismos 
desde 1864.— Destino que se dio á los fondos.— Monto de los gas- 
ros hechos por acuerdo durante las administraciones de Mitre, 
Sarmiento, Avellaneda, Roca y Juárez Cel man.— Discursos de 
congresales sobre este tópico.— Medidas tomadas por el congre 
so para cortar el abuso de los acuerdos —El cañonazo de Larra. 
—En el mismo estado.— En algunos casos los acuerdos respon- 
den á verdaderas necesidades.— Constitucionalidad de la ley que 
consagra la institución de los acuerdos de ministros.— Medidas 
eficaces que pueden adoptarse 109 



CAPITULO VI 

CONTROL DEL PRESUPUESTO 

SUMARIO— Necesidad del control de los gastos públicos— Palabras de 
Alberdi Opinión de Plaza— Disposiciones de la legislación argén 
tina -El control legislativo durante las primeras asambleas- 
Rosas y las cuentas de su administración— Error de un histo- 
riador—Reorganización nacional- Controles porque hoy pasa la 
ejecución del presupuesto— El administrativo— Precauciones to 
madas por la ley de contabilidad— Funciones de la contaduría 
nacional— El control legislativo— Deficiencia de la constitución- 
Disposiciones de la constitución de Buenos Aires — Primera j 
revisación legislativa de las cuentas de la administración— Lo 
que importó— Ley del congreso del Paraná de 1855— Ley de 1878 
que crea una comisión legislativa de cuentas — Historia de 
esta ley — Resultados prácticos de la misma— Tentativa para 
examinar las cuentas en 1881— El congreso no cumple con la 
prescripción constitucional — Proyecto del diputado Olmedo, 
presentado en ' 1890, proponiendo un voto de indemnidad para 
todas las administraciones— Deficiencias de la ley de 1678— 
Reformas indispensables— Iniciativa del diputado Astigueta— 
Tribunal de cuentas— Disposiciones dictadas en la provincia de 
Buenos Aires— Resultado negativo de estas disposiciones— Con- 
trol de la publicidad— No existe en la República— Importancia 
de este control—Deficiencia de las memorias y publicaciones 
oficiales 137 



— VII — 

CAPÍTULO VII 

ACRECENTAMIENTO DE LOS GASTOS NACIONALES 

* PÁGINA 



SUMA TvIO— Aumento de los gastos públicos— Universalidad de este fenó- 
meno—Causas á que obedece en los países europeos: 
a) Aumento del precio de la vida y de los salarios —6) Mayor 
extensión de las funciones del estado ó de los servicios de f 
que se encarga— c) Acrecentamiento de la deuda pública— 
d) Desarrollo de los gastos militares— é) Relajamiento del . 
control producido por una gran prosperidad—/) Democratiza- 
ción, cada día más grande, del gobierno. 

Causas del aumento de los gastos nacionales en la República Argentina. 
a) Aumento de necesidades administrativas determinadas por 
el rápido crecimiento de la población -b) Aumento de la deuda 
pública— c) Depreciación de la moneda y encarecimiento de la 
vida— d) Guerras nacionales y extranjeras—*) Intervención del 
estado como garantizador ó promotor de costosas obras pú- 
blicas—/) Recargo producido por una costosa é imperfecta 
máquina administrativa— g) Deficiente fiscalización en los gas 
tos nacionales- A) Mantenimiento del curso forzoso. 
Exposición de la importancia de cada una de estas causas 195 



capítulo vm 

INPLUENCIA LE LAS ADMINISTRACIONES SOBRE LOS GASTOS PÚBLICOS 

SUMARIO— Gastos votados en los presupuestos nacionales desde 1853— 
Influencia que cada administración ha ejercido sobre el aumento 
ó la disminución de los gastos públicos. 

Rápido análisis del estado económico y político de la República, 
durante las administraciones Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca 
y Juárez Celiaan. 

Monto de los presupuestos votados en cada una de estas ad- 
ministraciones 21 



CAPÍTULO IX 

GASTOS DE CADA DEPARTAMENTO Y DEUDA PÚBLICA 

SUMARIO— Importancia del estudio de los gastos, por departamento y deu 
da pública. 

Gastos votados en cada departamento desde 185* á 1890— 
Cifras absolutas y relativas. 



— VIII — 

PÁGINA 

Parte que han representado, en los respectivos presupuestos, 
el servicio de la deuda pública, el ejército, la marina, el congre- 
so, las pensiones y jubilaciones, la construcción y garantía* de 
ferrocarriles, los correos y telégrafos, las subvenciones á las 
provincias, la administración de justicia y el numero de emplea- 
dos de la administración nacional. 

Cuadro representativo del número de empleados que la nación 
ha tenido anualmente á su servicio desde 1963, y remuneración 
anual de los mismos 239 



CAPÍTULO X 



LEYES ESPECIALES 

SUMARIO— Xas leyes especiales— Derecho del congreso para dictarlas- 
Peligros que el uso de este derecho puede ofrecer— Opinión de 
León Say en el senado francés -Experiencia de la legislación 
argentina— Opinión de un ex -ministro de hacienda de la república 
—Necesidad de una restricción. 

Cantidades invertidas por cada administración, desdi 1862, en el cum 
pli miento de leyes especiales. 

Reseña de las principales leyes— Parte que en las cantidades 
invertidas ha tocado á las guerras, á las deudas, á los ferroca- 
rriles, a las obras públicas, al pago de deuda atrasada, á la 
educación é instrucción, á la agricultura y á otro género de ser- 
vicios públicos. 

Cantidades dedicadas, por cada administración, por medio de leyes 
especiales, para la construcción de obras públicas en las 
provincias. 
Resena de las obras públicas realizadas. 

Gastos re alisados por cada administración, en virtud de leyes espaciales 

y de acuerdos 291 



CAPÍTULO XI 



RECURSOS ORDINARIOS Y EXTRAORDINARIOS 

SUMARIO— Movimiento de fondos en el tesoro nacional. 

Los recui sos ordinarios y los extraordinarios— Proporción en 
que han figurado los recursos ordinarios, los extraordinarios y el 
. uso del crédito en las administraciones Mitre, Sarmiente, Avella- 
neda, Roca y Juárez -Las salidas ordinarias y extraordinarias 
de fondos en el tesoro nacional— Enumeración de los principales 
recursos extraordinarios y por uso del crédito, de cada admi- 
nistración—Cuadro general del movimiento de entrada y salida 
de fondos en las cajas del tesoro, desde 1863 hasta 1839 321 



— IX — 



capítulo xn 



RECAUDACIÓN DE LAS RENTAS NACIONALES 

PÁGINA 



Ulf ARIO— Sistema, rentístico de la constitución— Ramos de impuesto que 
ésta determina— Nueros impuestos -Cuadro de los percibidos, 
por ramo de renta, desde 1863— Estudio de cada uno de los 
impuestos— Producido absoluto y proporcional de cada im- 
puesto 341 



ip 



A MI PATRIA 



PRÓLOGO 



En medio de los desastres de la espantosa crisis á que 
nos han conducido las culpas y los errores gubernativos, 
secundados por la indiferencia pública, aparece este litro 
como para fijar una parte de la experiencia sufrida é indu- 
cir lecciones que pueden servir de guía á los patriotas 
actualmente recargados con la inmensa tarea de recoger y 
aprovechar escombros para reedificar las finanzas. 

Resulta así doblemente oportuna esta publicación, por la 
utilidad general de los datos que exhibe y por las circuns- 
tancias, que los rinden más preciosos y utilizables. 

¿Có no rehusar, entonces, el honor de presentarlos en un 
prólogo, siquiera sea rápidamente improvisado en medio de 
las tareas de administración que me absorben? 

Agradezco por el contrario, la ocasión que se me ofrece, 
de exponer algunas ideas sobre el método que debe adop- 
tarse para el estudio provechoso y la más acertada solución 
de los problemas prácticos de política económica. 

Porque, sean cuales fueren las pretensiones de la rutina, 
en las finanzas hay una ciencia y un arte, gobernados por 
un método, que es el mejor procedimiento teórico y prácti- 
co para llegar á la verdad anhelada. 
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La ciencia es la economía política asentada sobre princi- 
pios universales que fluyen de la naturaleza humana y so- 
cial, y reforzada por leyes generales inducidas de la obser- 
vación de los fenómenos económicos de la produción, la 
circulación y el consumo de la riqueza. 

Niéganle sus títulos los que la ignoran pretendiendo cono- 
cerla, la plaga de los aficionados ó de los que han creído 
aprenderla leyendo, sin digerir, algunos libros ó artículos de 
diarios que la desacreditan por las eternas contradicciones 
de doctrina. 

Otros la atacan indirectamente al sostener que es una 
ciencia meramente local, cuyas verdades son exclusivamen- 
te relativas al país en el cual se escribe. 

Por supuesto que, semejantes errores del vulgo pedante ó 
ignorante, no están abonados por la firma de ningún trata- 
dista de importancia, ni por ningún hecho experimental. 

Porque, hablar de ciencia local, es incurrir en el absurdo. 
No hay ciencia de particulares Las leyes económicas son 
científicas, precisamente porque siendo universales, permi- 
ten predecir lo venidero en análogas circunstancias á lo pa- 
sado. 

La sustancia humana y social, que es una de las bases de 
la economía, es siempre la misma, aunque varíen sus for- 
mas; y los fenómenos económicos que constituyen la otra 
base, se reproducen y repiten en todos los países y en todos 
los tiempos en los estados análogos de evolución social. A 
donde quiera que haya sociedad civilizada, habrá produc- 
ción, circulación y consumo de riqueza, y la gran ley de la 
oferta y la demanda gobernará sus fenómenos. 

Por consiguiente, no hay una ciencia económica europea 
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y otra argentina; como no hay matemáticas, física ó quími- 
ca cuyas verdades no lo sean en todos los países. 

Pero, no sucede lo mismo con las finanzas; y la confusión 
de éstas y de los demás ramos de la economía aplicada, con 
la ciencia pura, es la que origina los ataques contra ésta. 

Las leyes científicas son siempre las mismas, pero los da- 
tos á que se aplican, aunque análogos, son distintos en ios 
diversos tiempos y lugares. 

La organización económica de cada nación, se constituye 
por los antecedentes y el estado de sus industrias y valores, 
de sus instituciones de crédito y de hacienda; por su pobla- 
ción y su territorio; y, en una palabra, por todos sus ele- 
mentos sociales, relacionados con el orden económico- Y 
esa organización es tan peculiar de cada nación, como lo es 
la fisonomía de cada individuo, aunque existan las analo- 
gías generales que corresponden al dominio de la ciencia 
pura. 

Para resolver, pues, un problema práctico de economía 
aplicada, no basta poseer 1 a ciencia pura; sino que es nece- 
sario conocer los datos concretos y el arte de aplicarla á 
éstos para la acertada solución 

Y como se trata siempre de problemas complejos ó de 
enfermedades de un organismo tan complicado y delicado 
como es el de las sociedades, se multiplican por todos lados 
las dificultades para el acierto, se incurre con frecuencia en 
errores de diagnóstico, de curación, ó de pronóstico, y de 
este modo se desacredita la ciencia por sus erróneas aplica- 
ciones. 

Por eso es más difícil llegar á ser un buen financista, que 
un excelente economista, ó un eminente estadígrafo. 
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Y es precisamente porque debe ser todo eso al mismo 
tiempo, y reunir á un conocimiento profundo de la ciencia , 
una información completa de los datos, un talento analítico 
y sintético que penetre todos los pormenores y los domine 
con una vista general, guiada por una especie de intuición 
ó exquisito tacto que lo haga capaz de distinguir la flor de la 
maleza y libar su néctar para elaborar la miel de salud y 
bienestar que ha de ofrecer al cuerpo social. 

Y después de la tarea inmensa de la ciencia y los hechos 
y la solución teórica, todavía falta la de la práctica, la de 
las dificultades, á veces insuperables, con que tiene que 
luchar un hombre de estado para llevar adelante su plan, 
contra todos los intereses, mezquinos pero influyentes, que 
debe dominar. 

Señalemos, entonces, desde luego, el evidente mérito de 
un libro como éste, que aporta el importantísimo contin- 
gente de los datos pacientemente recogidos y claramente 
ordenados y expuestos, en lo relativo al presupuesto, que es 
el instrumento principal de las finanzas de una nación. 

Trabajos de esta clase son una preciosa colaboración para 
el hombre de estado, administrador ó legislador, al par que 
un medio de ilustración del pueblo que, como soberano, 
debe saber cómo aplican sus mandatarios las contribuciones 
pagadas, economizando aveces «sobre su hambre y su sed.» 

Y en este país son tanto más preciosos los datos cuanto 
más escasos. La poca población trae la limitada división 
del trabajo intelectual. 

De ahí nace que un hombre de estado, por ejemplo, debe 
hacerlo todo por sí mismo sin los elementos preparados que 
encuentra en naciones más pobladas y adelantadas. 
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Un ministro de hacienda en Francia puede en pocos días 
darse cuenta de la situación y dominarla. Encuentra ya 
preparados de antemano todos los cuadros y datos del pro- 
blema, y sus antecedentes discutidos, en sociedades y pu- 
blicaciones, por economistas de nota, con estadísticas com- 
pletas y funcionarios subalternos que son verdaderas emi- 
nencias en su ramo. 

Aquí no hay nada de eso. No hay propiamente estadística. 
Los pocos datos que se publican son notoriamente incom- 
pletos y desordenados. Además, para recogerlos se precisa 
una biblioteca de publicaciones oficiales, que no está com- 
pleta en ninguna oficina pública, sin contar con el trabajo y 
el tiempo que necesariamente absorbe la compilación acT 
hoc de los datoa requeridos. 

Y pensar que asimismo algunos seudo-financistas se 
pretenden exonerados de este trabajo paciente, y creen que 
pueden resolverse los problemas á fuerza de charla, más ó 
menos fantasmagórica y vacía! 

El que no se contente con exhibiciones de parada ó repu- 
taciones de bombo, el que quiera realmente servir con con- 
ciencia á su país en la solución de las dificultades financie- 
ras, no tiene más remedio que observar todos sus fenóme- 
nos y recoger todos sus datos, aunque ello permanezca 
ignorado y no dé brillo, ni fortuna, ni mejores posiciones po- 
líticas. 

Necesitamos un inventario y balance general del país, en 
el que, cada grupo de intereses económicos tenga su histo- 
ria y su cuenta respectivas, para no incurrir en el frecuente- 
sofisma de las medidas aisladas que afectan solo una parti- 
da sin conocer el eco que ha de tener en todas las demás. 
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Atacar los síntomas dejando las causas profundas que 
afectan el organismo, sería debilitarlo estérilmente con un 
•curanderismo perjudicial. 

No son proyectos, sino datos los que por el momento ne- 
cesitamos. 

La colaboración popular debiera dedicarse, para ser pro- 
vechosa, á la investigación de los hechos que constituyen la 
producción en sus diversas fuentes y en su condición actual, 
-con referencia á sus gastos y provechos, á sus transportes, 
á los capitales y brazos de que pueda disponer, y á sus rela- 
ciones con la depreciación de la moneda y de la tierra. 

Nos falta el conocimiento positivo y preciso de la econo- 
mía de nuestras industrias rurales, en sus diversos gastos y 
medios de producción, en sus vías de comunicación, en sus 
mercados y su capacidad de desarrollo. Tenemos que estu- 
diar con el mismo criterio á las nacientes industrias manu- 
factureras, y distinguir cuidadosamente las que arrastran 
una vida artificial y enfermiza, de las que nacen espontá- 
neamente de la evolución natural del país. 

Las finanzas requieren, sobre todo, además del cuadro 
preciso de su situación, el estudio de los impuestos en la 
difusión de sus efectos fiscales y económicos, para regulari- 
zarlos de modo que resulten compatibles con el desarrollo 
de la producción. 

Envueltos en una crisis que necesita algunos años para 
- desaparecer y que no podrá suprimirse de un golpe, debe- 
mos aspirar á reducir su duración al menor tiempo posible; 
y para ello penetrar en su evolución para acelerarla, á fin 
-de que los negocios se regularicen sobre una base positiva 
y nos encaminemos á la reacción paulatina. 
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Hágase la cuenta de los cientos de millones dilapidados 
en el delirio de las especulaciones y los gastos más desca- 
bellados; calcúlese el inmenso descuento que hemos hecho 
del porvenir por el exorbitante abuso del crédito ñscal y 
social, y se verá entonces la imposibilidad de reparar todo 
eso en poco tiempo. 

Una fortuna considerable puede derrocharse en un día, 
pero no se recupera sin largos años de economía y trabajo. 

Sin duda que hay que contar mucho con las fuerzas de un 
país joven y rico, que necesitará menos tiempo que cual- 
quier otro para reponerse; pero es indispensable despejarle 
el camino y separarle todos los obstáculos^para que no se 
desperdicie su potencia de producción. 

Los bancos deben balancear á todos sus deudores, y liqui- 
dar á los especuladores definitivamente quebrados, para 
ayudar á los productores que puedan salvarse. 

Otro punto importantísimo, que sería necesario estudiar, 
es el de las relaciones entre el valor territorial y la cantidad 
de papel en circulación, para no provocar un derrumbe 
violento á título de valorizar de golpe el medio circulante. 

Todo esto demuestra que se necesita un conjunto de da- 
tos generales para basar en hechos un plan sistemado que 
no olvide ningún aspecto del gran problema, y que haga 
marchar de frente y simultáneamente todos los elementos 
disponibles para resolverlo. 

Hay que desconfiar mucho del charlatanismo y de las 
reputaciones elaboradas artificialmente por sus propios 
autores á fuerza de bombo periodístico. 

No hablemos de los que se llaman pomposamente prácti- ' 
eos. No es raro encontrar simples vendedores de yerba y 



azúcaí, que se creen financistas y desprecian á los estudio- 
sos con el mote de teóricos. Es preciso que entiendan de 
una vez que no basta ser comerciante para ser economista, 
y mucho menos financista. 

Los otros prácticos son los que se oponen á los líricos. 

A título de prácticos, muchos piensan que se debe violar la 
moral, las leyes y los reglamentos en obsequio á las influen- 
cias ilegítimas del partidismo, de la amistad, de las cartitas 
de recomendación, ó de la posición social de gentes aparen- 
temente respetables que creen muy correcto solicitar de los 
funcionarios violaciones de su deber. 

Y si por casualidad aparece por ahí algún tipo raro que 
toma á lo serio su deber, y que, mostrándose inflexible, no 
transijecon aquellas influencias, se le llama lírico, desleal ó 
egoísta, creyendo que con ello se le ha condenado definiti- 
vamente como inservible. 

Entre tanto, nuestras desgracias provienen, no de las le- 
yes, sino de que para cumplirlas hay muchos prácticos y 
muy pocos líricos. 

Otros son financistas políticos. No tienen convicciones 
sobre ningún punto de la ciencia. Y así los hemos visto en- 
sayar todos los procedimientos más opuestos, según sea lo 
que se llama conveniencias del partido. En la cuestión ban- 
cada, son partidarios del monopolio y de la libertad, de la 
base metálica y del empapelamiento, de la inflación y de 
la restricción de las emisiones; unas veces se presentan co- 
mo amigos del libre cambio y otras de la protección; supri- 
men unos impuestos y elevan otros; proyectan enormes em- 
préstitos y la amortización de los mismos; y en medio de 
esta movilidad de ideas y de procedimientos, solo queda en 
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el fondo el político práctico que quiere mantener su posición 
y ventajas, prestándose dócilmente á sostener las ideas más 
contradictorias que le imponga su jefe convertido en amo. 

¿Se agotan los recursos ordinarios en el despilfarro? No 
importa, dice el práctico] giraremos sobre un banco de es- 
ta io, y, si no puede más, haremos un empréstito; y, si no nos 
prestan, emitiremos papel aunque se deprecie con todo el 
cortejo de plagas consiguientes. 

He ahí todo el juego de algunos financistas. 

Nada de datos precisos; nada de ciencia, y, por consiguien- 
te, la más desastrosa imprevisión. 

Entre tanto, como una de las trascendentales ventajas de 
la ciencia, es la predicción de las futuras consecuencias y de 
la evolución de una situación, resulta de aquí una preciosa 
piedra de toque para aquilatar el verdadero mérito de un 
financista. 

Si con este criterio se hiciera la historia financiera de 
nuestro país, caerían seguramente muchas reputaciones 
asentadas sobre pedestal de barro, y surgirían otras oscure- 
cidas por la modestia que acompaña siempre al verdadero* 
mérito. 

Y para acertar es inevitable el sistema de un plan com- 
pleto y bien meditado, fundado en el acabado conocimiento 
de los hechos, de la ciencia que los explica, y del arte que 
los ha de manejar. 

Y si todo eso aparece como imposible tarea para un hom- 
bre, es porque no se recuerda que la primera condición de 
un estadista es la de estar penetrado de ello, y saber en con- 
secuencia elegir los mejores colaboradores. 

Pero aún no bastan todos esos elementos que llamaremos 
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intelectuales. No basta saber concebir, sino que se requiere 
saber realizar. Al lado de la ciencia, debe estar el carácter 
ó la fuerza superior de voluntad, que afirmada en el más 
completo desinterés y en la virtud más austera, marche im- 
perturbable en la acción práctica, resistiendo influencias 
ilegítimas, vengan de donde vinieren, castigando sin piedad 
á los culpables, por más poderosos que sean, y no adulando 
ni á pueblos ni á gobiernos, ni á partidos ó caudillos, para 
mirar solo al bien público. 

Y hay que realizar todo esto con el tacto necesario, para 
apartar mañosamente esos obstáculos cuando no puedan ser 
destruidos de un golpe, sin exponerse á dejarlos triunfantes 
en la contienda. 

Es indispensable no quebrarse, pero se requiere la flexi- 
bilidad que aparece doblegarse ante los fuertes vientos para 
erguirse nuevamente, siempre en dirección á los altos idea- 
les del patriotismo. 

La pasión del bien público, el amor á la gloria histórica, 
el calor de los nobles sentimientos, son el único motor eficaz 
que puede hacer fecunda la vida del estadista y proporcio- 
narle las íntimas satisfacciones de la conciencia, que suelen 
ser las únicas que le deja la ingratitud de los contemporá- 
neos. Ya sabemos para lo que sirven los talentos fríos: para 
los negocios privados. 



Si en la administración general de las finanzas, debe ha- 
ber un plan bien combinado, de modo que constituya un 
organismo, ello supone que debe haberlo en cada uno de 
sus grandes aparatos. Así, el presupuesto debe ser ordenado 
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y metódico, al mismo tiempo que viviente como la sociedad 
á que sirve, por su vinculación lógica, con los antecedentes, 
con la situación y con el porvenir del país. 

Un grupo más ó menos informe de recursos calculados 
para un año y su distribución arbitraria para gastos, sin la 
apreciación relativa de la importancia de cada uno de ellos 
y su mayor ó menor necesidad, no merece propiamente el 
nombre de presupuesto. 

Y, sin embargo, puede afirmarse que generalmente nues- 
tros presupuestos no se han estudiado con ese criterio. 

Una de las raras excepciones á esa rutina tuvo lugar en 
la legislatura de Buenos Aires de 1877, cuando su comición 
de presupuesto estudió y proyectó un sistema general de 
gastos y recursos provinciales y municipales, que luchó con 
la ruda oposición de la rutina y del espíritu de partido, y 
que sancionado en general, fué destruido en la discusión en 
particular. Mas como el plano proyectado estaba basado en 
datos pacientemente recogidos y estudiados con criterio 
científico, la comisión pudo anunciar á la cámara los efec- 
tos ulteriores de sus sanciones impremeditadas, y confir- 
marse las predicciones, por los hechos del año siguiente y 
por el reconocimiento de los mismos opositores. 

Tan arraigada es la práctica rutinaria de exagerar los re- 
cursos y sancionar sueldo por sueldo sin espíritu de sistema, 
que muy raras veces se ha discutido el presupuesto en ge- 
neral. 

Y así, cuando en el congreso de 1886, después del acos- 
tumbrado discurso del miembro informante de la comisión 
de presupuesto, un diputado observó el proyecto en gene- 
ral, se notó un movimiento de extrañeza en la cámara, y 
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entré los comentarios de antesalas, se dijo que las observa- 
ciones no tenían más objeto que el de lucirse. 

Entre tanto, la consideración en general del proyecto de 
presupuesto no implica solo la idea de si ha de haber un 
presupuesto, sino principalmente la de si ha habido sistema 
y si el sistema ó plan proyectado es bueno. 

Porque de n:\da sirve considerar partidas sueltas, cuando 
el conjunto es inadmisible. 

Por esto es indispensable que el ministerio de hacienda 
tenga facultades amplias, para combinar un verdadero sis- 
tema de presupuesto, al que se subordinen los gastos de los 
otros ministerios, al revés de lo que ha sucedido habitual- 
mente, que el ministro de hacienda ha sido el encargado de 
buscar recursos y pagar todo lo que al congreso, al presi- 
dente y á los demás ministros se les ocurre gastar, sin con- 
siderar para nada los recursos posibles. 

Si, pues, el aparato presupuestil requiere también, como 
todo el organismo financiero, mucha ciencia y mayores da- 
tos, y si en este país es tan difícil reunirlos, no es posible 
desconocer el mérito del esfuerzo realizado por el autor de 
este libro. 

Sin duda que no es completo. Pero ¿cómo era posible una 
estadística acabada de presupuestos cuyo ejercicio nunca 
se ha cerrado definitivamente, cuyas publicaciones explica- 
tivas son siempre deficientes, y cuyos números no respon- 
den á la misma medida de valor, á causa del papel moneda 
y sus eternas oscilaciones? 

El autor es el primero que reconoce las deficiencias del 
libro, y se propone remediarlas en ediciones ulteriores. 

Tendrá que deslindar mejor las cifras correspondientes al 
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primero y último año de cada una de las administraciones, 
y revisar y corregir prolijamente las cifras, teniendo en 
cuenta las variaciones de la moneda. 

Deberá penetrar más en la historia parlamentaria del pre- 
supuesto, para hacer cumplida justicia á los raros campeo- 
nes del orden y la moral financiera, contra los partidarios 
del despilfarro, los coimeros y los generosos ccn dinero del 
pueblo, que nos han conducido á la miseria, tirándolo en 
pensiones y concesiones escandalosas de todo género. 

Entre tanto, aplaudimos la resolución de sacrificar la ma- 
yor perfección de esta obra á las exigencias de su oportuni- 
dad, ahora que lamentamos y buscamos cómo remediar las 
fatales consecuencias de una vida desarreglada. 

Felizmente, ya no se predica en el desierto Tenemos un 
gobierno que se preocupa de la opinión pública, y al frente 
de las finanzas un ministro cuyas eminentes facultades son 
de notoriedad. 

Persista el autor en este género de trabajos, que son du- 
rables y fecundos, y valen más que todos los proyectos y 
panaceas de los curanderos de las ímanzas. 

Wenceslao Escalante. 

Diciembre de 1890. 
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EL PRESUPUESTO NACIONAL 



Preparación, voto, ejecución y control del presupuesto, 4 inversión y 
recaudación de las rentas nacionales en la República Argentina 



CAPÍTULO I 

El presupuesto en la República 

SUMAR O— Importancia de su estudio— Opiniones de diversos hombres públicos— 
La investigación del Cobden Club. 

Si el estudio de los recursos y gastos que forman el estado 
de previsión ó presupuesto, es siempre interesante y de 
oportunidad en las naciones que cuentan con una larga 
existencia, en las que la población, las necesidades y los 
gastos crecen de una manera lenta y armónica, en las que 
los fenómenos económicos y financieros se desenvuelven 
con asombrosa regularidad y en las que son desconocidos 
los hechos sociológicos originados en gran parte por el aflu- 
jo de una gran inmigración, por el despertamiento de mu- 
chas fuerzas naturales repentinamente puestas en movi- 
miento, y por la impaciencia que á todos domina, con mayor 
razón debe serlo en los países de joven existencia, de orga- 
nismo vigoroso, influidos por una gran inmigración, y cuyos 
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actos, tanto los de los particulares como los de los gobier- 
nos, llevan impreso el sello del apresuramiento y, á veces, 
el de la inexperiencia. 

Es que no hay, entre los diversos resortes de los gobiernos, 
ningún otro que, como la ley del presupuesto, pueda propor- 
cionar, á quien la estudia con ánimo desapasionado é inves- 
tigador, un conocimiento más completo del estado económico, 
político, financiero, moral é intelectual de un pueblo en un 
momento dado de su existencia. Ella, como lo ha expresado 
en los albores de la organización de la República Argentina, 
uno de sus grandes pensadores, es el barómetro más exacta 
para estimar el grado de sensatez y civilización de un país. 
Si es sincera, nos dice á punto fijo si la nación se halla en 
poder de explotadores ó si está regida por hombres de honor; 
si marcha á la barbarie 6 camina á su engrandecimiento; si 
sabe donde estay á donde va, ó si marcha á ciegas descono- 
ciendo su destino y su posición. Toda la cultura de los Es- 
tados Unidos, toda la medida de su bienestar incomparable, 
toda la excelencia de sus gobiernos, aparecen de bulto en 
sus leyes de gastos anuales, en las que se percibe que los 
caminos, los canales, la instrucción y las reformas útiles 
forman el objeto de los tres tercios del gasto público. M 

En la República Argentina, el estudio minucioso de" sus 
presupuestos muestra también los diversos grados de pro- 
greso ó decadencia porque ha pasado en su larga y agitada 
historia. Rosas, el gobernante que más bajo nivel ocupa en 
la escala de la Administración Pública, ha dejado retratado 
-n sus presupuestos su oprobioso y retrógado gobierno. 



(1) Alberdi— Obras completas, tomo 4 o , pág. 478. 
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«En sus presupuestos, dice el ilustrado autor de la Histo- 
ria del Banco Nacional, no tenían cabida ni la instrucción 
pública, ni la higiene, ni la beneficencia. Se habían suspen- 
dido todos los subsidios que se acordaba antes á los esta- 
blecimientos de caridad > de educación, de uno y otro sexo, 
que vivían apenas de la filantropía privada. Ninguna de esas 
exigencias de la civilización y de esos deberes morales del 
gobierno que se reputan tan esenciales en nuestros días, in- 
teresaba entonces á la administración, cuya preocupación 
exclusiva, que dejeneraba ya en una enfermedad, era el 
exterminio de sus adversarios, clasificados con epítetos san- 
grientos y repugnantes, que solo se conciben bajo la infiden- 
cia de un profundo trastorno social ó de una verdadera lo- 
cura moral.» w 

Rivadavia, el gobernante cuya administración ocupa la 
cumbre de la historia nacional, ha dejado también, al revés 
de Rosas, impresa en sus leyes de gastos anuales, su acción 
fecunda aplicada al progreso y bienestar de la colectividad. 

Sus presupuestos, consultados con imparcialidad, mues- 
tran cuales fueron las preocupaciones del gran estadista, 
en el sentido de dotar á su país de caminos y canales, de di- 
fundir la instrucción pública, de dar seguridad y garantía 
á las personas y á la propiedad, de impulsar la edilidad, y 
de dotar á este gran centro urbano de muchas mejoras que, 
si entonces parecían utópicas, hoy son una ineludible y vi- 
tal necesidad. 

Aparte de estas consideraciones sobre la importancia in- 
trínseca de la ley de recursos y gastos, existen otras de ac- 



(1) Historia del Banco Nacional, por Agustín de Vedia, pág. 463. 
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tualidad, que atribuyen mayor trascendencia é interés al 
estudio de esta gran ley. En 1875 una de las más impor- 
tantes asociaciones del Reino Unido, el Cobden Club, alar- 
mado por el notable aumento que habían experimentado 
las cargas públicas en aquélla y en las demás naciones eu- 
ropeas, se dirigió por circular á los hombres más competen- 
tes, en materia de finanzas, de los principales países, adjun- 
tándoles un cuestionario sobre el presupuesto y el control 
financiero de sus gobiernos, á fin de obtener, con sus res- 
puestas, preciosas informaciones, <*) w 

Este cuestionario fué contestado por los financistas de 
Austria, Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania, Holanda, 
Italia, Portugal, Rusia, Suecia y Estados Unidos, á quienes 
iba dirigido; y desde entonces quedó, una vez más, la cues- 
tión de los presupuestos, puesta á la orden del día en todo 
el mundo civilizado. Posteriormente, han salido á luz obras 



(1) Véase— Les budgets de VEurope et des Etats-Unis, por Dreyfus, 1882. 

(2) Hé aquí las preguntas del cuestionario: 

«I. ¿Da el gobierno el detalle de los gastos del año corriente ar comienzo ó en 
otra época determinada del período legislativo? ¿Bajo qué otra forma son sometidos 
,al parlamento los proyectos de gastos? 

II. ¿Discuten los miembros de la legislatura cada artículo de gastos en plena 
asamblea, ó se han tomado medidas, sea nombrando comisiones, sea de otra manera, 
para el examen de los proyectos de gastos? 

III. ¿Tiene costumbre el parlamento de dividir los gastos propuestos en diferen- 
tes capítulos afectados respectivamente á los principales departamentos de los 
servicios públicos? ¿Son sometidos, estos diversos capítulos de gastos, al examen de 
diversas comisiones? 

IV. En los casos en que el examen del detalle de los gastos tiene lugar en el se- 
no de comisiones, ¿están sujetas las decisiones de estas comisiones, en cuanto a la 
reducción de los gastos, & la revisión del gobierno ó de lá asamblea? 

V. Si estas comisiones son nombradas por el poder legislativo, ¿qué precauciones 
se han tomado para asegurar su independencia? 

VI. En caso de que no exista comisión, ¿la legislatura ha adoptado algún medio 
especial para reducir ó controlar las proposiciones del gobierno, en lo que respecta 
á los gastos públicos? 

VII. ¿Ha probado la experiencia que el método aplicado por el poder legislativo 
al examen del proyecto de presupuesto <*e gastos para los servicios militares y ma- 
rítimos y los servicios civiles, haya reducido los gastos propuestos por el gobierno 
ó refringido los abusos administrativos? 
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interesantes, como el Mecanisme du budget de V Etat, Pa- 
rís, año 1884, por Gastón Bergeret, The national budget, 
the national debt, taxes and rates por A. Johnston Wil- 
son, 18&2, Lesfinances de la France, por Richard Kaufman, 

1884, y el Manuel definances et de comptábilité financíele, 
por Octavio Bessaignet, 1884, Le Budget, por Rene Stourm, 
París 1889, Les finances du Chile, por Eduardo Ovalle Co- 
rrea, París 1889, lo que demuestra que, lejos de disminuir, 
aumenta el interés de la materia. 

Entre nosotros, son también dignos de una mención espe- 
cial, los trabajos sobre los presupuestos nacionales y pro- 
vinciales dados á luz por los señores Pedro Agote y Fran- 
cisco Latzina. El primero de dichos señores, se ha limitado, 
en sus informes pasados al gobierno como presidente del 
Crédito Público Nacional, á consignar las cuentas de inver- 
sión de los presupuestos de la Nación y de algunas provin- 
cias, correspondientes á varios años, sin hacer ningún co- 
mentario sobre ellas, sin formar cuadros por naturaleza de 
servicios públicos, sin transformar las cifras absolutas en re- 
lativas, únicas que pueden presentar en su verdadero sig- 
nificado la extensión de los gastos públicos, sin presentar 
estadísticas de los empleados; en una palabra, sin remover, 
con el escalpelo, las fibras del presupuesto. 

El doctor Latzina ha ido más lejos que el señor Agote; y, 
aún cuando sus trabajos sobre los Presupuestos y leyes de 
impuesto de la nación y de las provincias, que comenzó en 

1885, adolecen del vacío de no consignar sino las canti- 
dades votadas en cada presupuesto, no las que realmen- 
te resultan gastadas según las cuentas de inversión, tienen, 
sobre los del señor Agote, la indiscutible superioridad de 
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estar representados por cifras absolutas y proporciona- 
les, de dividir los gastos presupuestados según género de 
servicios, y de presentad estadísticas completas sobre el 
personal de empleados. 

Fuera de estos meritorios trabajos encaminados á echar 
las bases de un estudio continuado y conciente de los pre- 
supuestos, no conozco otros iniciados en la República, sea 
por administraciones públicas ó por particulares. 

Esto, no obstante, en la República Argentina, la institu- 
ción del presupuesto tiene, en la historia legislativa y cons- 
titucional, antecedentes antiguos y venerables, y su esta- 
blecimiento fué saludado, en los albores de la organización 
nacional, como un acto de alta importancia democrática é 
internacional. 

El año 1822 la provincia de Buenos Aires, y con ella toda 
la República, acababan de pasar por largos y luctuosos 
acontecimientos. Después de lanzado heroicamente el grito 
revolucionario, el 25 de mayo de 1810, y de proclamada, en 
1816, la independencia de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, el país tuvo que hacer frente á costosas y sangrien- 
tas guerras que destruían su organismo; contra los ejércitos 
extranjeros, unas veces, y contra los propios caudillos, otras. 
El año 1820, ese año climatérico de nuestra historia, como 
lo ha llamado el eminente historiador que hoy dirije las 
finanzas argentinas, fué el coronamiento de todas las des- 
gracias. El ideal de una patria grande, libre y próspera, por 
el que tanto mártir había derramado su sangre generosa, 
parecía cada día más alejado. Pero, calmadas un tanto las 
pasiones belicosas y sangrientas, se inauguró, en 1821, un 
gobierno moderado, progresista, respetuoso de la ley y de 



— 7 — 

los principios, presidido por tres hombres que han dejado 
una profunda huella histórica. Se llamaban Martín Rodrí- 
guez, gobernador, Bernardino Rivadavia, ministro de gobier- 
no, y Manuel J. García, ministro de hacienda. 

La administración de estos tres hombres, juzgada ya por 
el fallo histórico, por sus grandes iniciativas y progresos, 
debe serlo, de hoy en adelante, por el respeto que supo 
profesar y por la importancia de que supo rodear á la ley 
del presupuesto. 

En la sesión de la Junta de Representantes del 18 de 
setiembre de 1822, se dio noticia de haber remitido el gobier- 
no la cuenta de inversión de los gastos públicos, correspon- 
dientes al último tercio del año 1821, y el presupuesto de 
gastos para el servicio ordinario de los tres departamentos 
en los años 1822 y 1823; y, encontrándose presente el doctor 
Manuel José García, ministro de hacienda, pronunció las 
siguientes elocuentísimas palabras sobre la trascendencia 
que revestía la sanción de la ley de gastos. 

Dijo: « Que la comisión de que tenía el honor de ser en- 
cargado, siendo de la más grave y de la más severa respon- 
sabilidad, le era, sin embargo, muy lisonjera, porque ella 
prestaba materia al ejercicio de la prerogativa más impor- 
tante de los honorables representantes de la provincia, era 
decir, la de votar los gastos de su administración y juzgar 
de la inversión de las rentas públicas. Que si esta preroga- 
tiva se afianzaba por la consolidación del sistema represen- 
tativo; si llegaba á ser entre nosotros una costumbre sagrada, 
entonces las libertades, y con ellas la prosperidad progresiva 
en nuestra patria, estaban garantidas; que nuestro ejemplo 
sería seguido en todo el continente, y esta noche, que era 
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la primera en que se realizaba tan grande acto en las regiones 
meridionales de la América, sería marcada como una época 
célebre entre las naciones que iban levantándose al calor 
de la independencia». <*> 

Entraba en seguida el doctor García á bosquejar los 
progresos financieros realizados por la administración de 
que hacía parte; y trazaba, con ese motivo, el siguiente 
honroso cuadro. 

Dijo: « Que las cuentas atrasadas por muchos afios en las 
oficinas de contabilidad se habían ordenado. Que el despa- 
cho estaba al día, con menos empleados y con más como- 
didad del público. Que el interés de la deuda consolidada y 
las asignaciones para su amortización; las deudas interiores 
no consolidadas, que habían insumido ya cerca de 400 000 
pesos; el servicio ordinario de los tres departamentos, todo 
se había satisfecho y seguiría pagándose á sus tiempos fijos 
con una escrupulosa exactitud. Que no se conocían pagos 
de preferencia. Que las obligaciones de la tesorería tenían 
todas un mismo privilegio, que era el de cumplirse religio- 
samente. Que el departamento de gobierno había aumentado 
extraordinariamente su demanda, porque había sido nece- 
sario proveer mejor á la administración de justicia de la 
ciudad y en la campaña poner la policía en actitud de llenar 
las exijencias de la sociedad por su seguridad, salubridad y 
ornato. Que el presupuesto de hacienda había crecido por 
el enorme premio que había sido forzoso pagar para habili- 
tar oportunamente de moneda á la tesorería. Mas, que á 
todo se había ocurrido y se ocurriría sin dificultad, porque 



(1) Diario de sesiones de la Junta de Representantes de Buenos Aires. 
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las rentas habían crecido, en vez de disminuir con la abolición 
de tantos impuestos y con la rebaja tan enorme de otros. 
Resumiendo dijo: Así, por el estado que acaba de oírse, 
veis, señores, que cubiertas todas las obligaciones ordinarias 
del presente año, habrá un sobrante de 187 000 pesos y en el 
año próximo pasará de 600 000». 

Terminó, por fin, el doctor García, con estas preciosas 
palabras. 

Dijo: «Que se había emprendido con unión, energía y 
buena fe una reforma que había tr&ido ya estos bienes que 
se tocaban; que era preciso concluirla, llevarla á su perfec- 
ción con el mismo tesón, con el mismo sentimiento para 
asegurar al pueblo sus libertades y sus derechos, sin cuya 
indemnidad no había crédito, ni hacienda, ni rentas públicas. 
Que detenerse en la carrera era retroceder, y, si se retrocedía 
ahora, la suerte de la provincia sería semejante á la del 
náufrago, á quien la ola que lo saca á la orilla lo vuelve á 
arrastrar consigo en su retroceso al abismo en que se 
pierde», <*> 

¡Hermosas y elocuentes palabras! Impregnadas de un 
noble acento de patriotismo y de verdad, y pronunciadas 
en los comienzos de la vida administrativa argentina, pue- 
den servir de ejemplo, después de 68 años de alabados pro- 
gresos, á los futuros administradores. Era el ministro de 
hacienda, y no ningún miembro del parlamento, el que 
pedía la sanción de la ley de recursos y gastos, anunciando 
su promulgación como un fausto acontecimiento. 



(1) Diario de sesiones de la Junta de Representantes, sesión del 18 de setiembre 
de 1822. 
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Pero no es este el único antecedente de trascendencia, 
relacionado con la ley de presupuesto, que registran los 
anales legislativos del país. 

El año 1825 es también una fecha célebre, por más de un 
concepto, en la historia nacional, por los variados aconteci- 
mientos que durante él se desarrollaron. 

En ese año funcionaba en Buenos Aires el congreso gene- 
ral constituyente, cuyas sesiones habían sido inauguradas 
el 6 de diciembre de 1824. Hombres eminentes y patriotas, 
habían venido de diversos rumbos de la república á reunir- 
se en la capital histórica, cediendo á la invitación que diri- 
gió á los pueblos el gobierno de Buenos Aires. Aquí esta- 
ban el venerable don Julián Segundo de Agüero, el austero 
don Valentín Gómez, Juan José Passo, miembro de la pri- 
mera junta, Dalmacio Vélez, descollante figura parlamenta- 
ria y sabio codificador; Gorriti, Agüero, Laprida, y muchos 
otros cuya acción sobre la libertad y progreso de estos pue- 
blos, será imborrable. Pero, ¡bajo qué tristes auspicios inau- 
guraba esta asamblea sus trabajos legislativos! La familia 
argentina, dispersa; el tesoro, exhausto; y, cerniéndose so- 
bre todo esto, la sombra fatídica de la guerra con el Brasil, 
á la cual el honor nacional.mandaba hacer frente. El go- 
bernador de Buenos Aires, general don Juan Gregorio de 
las Heras, desempeñaba interinamente, por ley de 23 de 
enero de 1825, las funcior es del poder ejecutivo nacional, 
teniendo por ministro de hacienda al digno ciudadano Ma- 
nuel José García, nuestro primer financista. 

En medio de tan crítica situación, el congreso fué llamado 
á votar los gastos con que debía hacerse frente al servicio 
ordinario de la nación y á las erogaciones extraordinarias 
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de la guerra. El gobierno envió su proyecto, pero una co- 
misión de la asamblea, compuesta de los señores Agüero, 
Vélez, Pinto y Laprida, aconsejó que se sancionase uno en 
el que los gastos totales subían á 3 601 992 pesos fuertes. De 
esta suma, 3 516 452 pesos correspondían al departamento Je 
la guerra y de la marina, y solo 85 540, á la administración 
civil. 

Aceptado este proyecto, quedó convertido en ley; autori- 
zada la inversión de los fondos con que se debía costear la 
victoria de Ituzaingo; y establecida, por primera vez, la ins- 
titución del presupuesto nacional. <*> 



(1) He aquí el texto del primer presupuesto de fastos de la nación: 

PROYECTO DE LEY 

Artículo I o Para el servicio ordinario de la nación en el afio próximo de 1826, se 

acuerda á los departamentos de relaciones exteriores, inferiores y hacienda las can- 
tidades siguientes: 

Secretaría de relaciones exteriores é interiores 8 740 

ídem de hacienda 1 800 

Gastos de etiqueta 12000 

ídem discrecionales 12 000 

Correspondencia extranjera y suscriciones 1 000 

Gastos eventuales 50000 



Total A 85 540 



Art. 2 o A los departamentos de guerra y marina, se asignan las cantidades si- 
guientes: 

Secretaría y gastos de escritorio .-. 5 300 

Estado mayor general 72 000 

Un batallón de artillería, 4 de infantería y 6 regimientos de caballería es- 
tablecidos por la ley 1273 272 

Mantenimiento del ejército en todo el año 361 760 

Para pago y vencimiento de los cuerpos de milicias en los casos que sea 

necesario emplearlos 570400 

Repuestos de caballos 70000 

1.500 monturas 15 657 

Armamento y municiones de guerra 188 000 

Sueldos de oficiales, tripulación y demás empleados de marina 137 743 

Raciones y otros gastos de la escuadra en el año 148 320 

Refacción de buques y repuestos necesarios á su servicio 54 000 

Gastos eventuales 606 000 



Total B ; 3 516 452 
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Pero, creyendo el gobierno que los fondos votados para 
hacer frente á las exigencias de la guerra no serían bastan- 
tantes, pidió, por otro proyecto, autorización para que se le 
facultase á hacer frente á todos los gastos que demandase la 
defensa de la República, «sin limitación alguna». 

Pasó este proyecto á estudio de una comisión compuesta 
de los mismos anteriores señores, la cual se expidió aconse- 
jando que se acordase al gobierno la facultad para disponer 
de dos millones de pesos más. Y, explicando el señor Agüe- 
ro la razón de la modificación, dijo: «La razón que ha teni- 
do la comisión para no autorizar, sin limitación, al gobierno, 
para hacer los gastos, es para que los representantes tengan 
á la vista siempre las cantidades que han votado y el gra- 
vamen que echan sobre los pueblos, á fin de que esto les 
sirva de guía y de norte en las resoluciones posteriores». 

Estas sanas palabras, que venían á robustecer la institu- 
ción del presupuesto, es decir, la facultad del parlamento 
para autorizar los gastos públicos, sirvieron de base al voto 
que pocos momentos después prestó la asamblea al pro- 
yecto. 

Pero, existe todavía otro honroso antecedente, relacionado 
con el presupuesto, en los comienzos de la administración 
nacional. 



Art. 3 o Se abre al poder ejecutivo nacional un crédito sobre las rentas ordinarias 
y extraordinarias de la nación por la cantidad de 3 601 992 pesos. 

Buenos Aires, setiembre 27 de 1825. 

Agüero— Vélea—Ptnto—Laprida, 

Totalbs B 3516452 



A -f B 3 601 992 
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El 7 de maj-zo de 1826, se cumplió en Buenos Aires una 
ley dada por el congreso general constituyente, por la 
cual la capital y toda la provincia quedaban federalizadas, 
y las autoridades que en ella residían, suprimidas de he- 
cho. En ese mismo día, Rivadavia se sentó por pri- 
mera vez en el sillón presidencial. Pero, la anarquía .y 
las pasiones políticas que por entonces se desencadenaron, 
llevaron al presidente el convencimiento de que sus servi- 
cios no podían ser de utilidad para su patria, y se apresuró á 
dejar el mando, poco tiempo después, el 7 de julio de 1827, á 
su sucesor el doctor Vicente López y Planes. 

Este señor, nombrado interinamentente, tampoco ejerció 
por mucho tiempo el poder, y el 13 de agosto, cinco días 
antes de que se disolviese el congreso nacional, trasmitió 
las insignias gubernativas al coronel don Manuel Dorrego, 
nombrado gobernador de Buenos Aires, y encargado, pocos 
días después, de representar la autoridad nacional, mientras 
durase ia aceíalía de ésta. 

Pocos momentos después de prestar juramento el nuevo 
gobernador, uno de los miembros de la Junta que más se 
había distinguido por su dedicación al estudio de las cues- 
tiones económicas y financieras, el señor Felipe Senillosa, 
presentó el siguiente proyecto: 

«Artículo I o El gobierno de la provincia, para expedirse en 
sus funciones, se ceñirá precisamente al presupuesto que fué 
aprobado para el año 1826.— Art. 2 o Todo gasto que él no 
comprenda, requerirá una especial aprobación de la Sala.— 
Art. 3 o El poder ejecutivo pedirá á la mayor brevedad á la 
Sala una autorización para la inversión de aquella suma que 
crea indispensable para ocurrir á las necesidades del poder 
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ejecutivo nacional y de la guerra internacional, ínterin na 
se reúna la convención.» 

Fundando este proyecto, el señor Senillosa decía: 

«Yo creo que los límites del poder ejecutivo son claros 
cuando se dice que él debe manejar la espada y el legislati- 
vo la bolsa. Deslindados así los poderes, es claro que todo 
el resultado del poder ejecutivo será consecuencia de una 
ley; y á fin de evitar el compromiso de que en los primeros 
pasos no pueda obrar, yo he presentado este proyecto, con 
ese objeto; y porque creo que de esas libertades que se ha 
tomado ha nacido la guerra civil y el desorden. Si el con- 
greso general hubiera tomado en consideración los gastos 
que debían hacerse, quizás no nos veríamos sumergidos en 
una deuda de 16 millones.» (D 

No fué sancionado inmediatamente este proyecto, sino 
que pasó al estudio de una comisión especial, la cual, en la 
sesión del 22 de agosto de 1827, se expidió aconsejando en 
su reemplazo el siguiente: « Artículo I o . El gobierno pasará 
á la mayor brevedad el presupuesto de los gastos para el 
servicio de la provincia en el resto del presente año. — 
Art. 2 o . Por ahora se ceñirá en lo más preciso al presu- 
puesto acordado para el año 1826.— Art. 3 o . Para los gastos 
de la guerra pedirá á la Sala la cantidad que deba suplirse 
al ejército nacional mientras se acuerda con la provincia el 
medio de hacerlo. » 

La sanción de este proyecto dio lugar á alguna discusión, 
y encontrándose presente en la Junta el ministro de gobier- 



(1) Diario de sesiones de la Junta de Representantes de Buenos Aires, sesión 
-iel 13 de agosto de 1827. 
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no, pronunció las siguientes elocuentísimas palabras, que lo 
revelan como un hombre profundamente penetrado de las 
altas funciones públicas que desempeñaba, y las cuales 
pueden unirse en honroso consorcio con las vertidas por el 
señor Manuel José García en 1822. 

« Ninguna ley es en realidad más importante, dijo, más 
protectora de los derechos de los pueblos y que conserve de 
un modo más escrupuloso sus prerogativas, que la ley de 
presupuesto. Ella está fundada sobre el gran privilegio que 
debe tener siempre en su mano un pueblo libre, de reglar 
sus contribuciones, de imponérselas á sí mismo y de vigilar 
el uso que las manos encargadas de distribuir sus productos 
hagan de ellas. El gobierno está perfectamente convencido 
de la importancia de la ley de presupuesto, y el ministerio 

• 

no habría aparecido en esta ocasión para negar á la Sala que 
no puede adoptarse este proyecto en este momento, si él no 
hubiera sido especialmeute instado por la Sala misma á 
comparecer, porque le sería muy perjudicial que se creyese 
que había en él la más mínima oposición á que exista una 
ley de presupuesto y que la administración de la provincia 
no sea tan arreglada en su sistema como ella debe ser. Pero 
es imposible dejar de echar un vistazo sobre los momentos 
actuales y el estado en que el gobierno de la provincia ha 
sido constituido. » 

Tal era el concepto que la existencia de la ley de presu- 
puesto, sujería al ministro del gobierno de Buenos Aires, 
en 1827 ! 

Después de esta gloriosa administración, muchos aconte- 
cimientos, de diverso género, tuvieron lugar en el país, 
hasta que por uno de esos levantamientos de las escorias 
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sociales que se producen en los pueblos en ciertos momen- 
tos desgraciados de su existencia, llegó á las alturas del po- 
der, Juan Manuel Rosas. 

Lo que fueron los presupuestos bajo Rosas, se comprende 
sin esfuerzo sabiendo en lo que quedó convertida toda su 
administración. « La provincia marchaba sin presupuesto 
desde el año 1831, dice el señor Vedia. Reclamado con 
instancia por la legislatura, se consiguió que el poder eje- 
cutivo lo remitiría á fines de 1832. Empezó á discutirse á 
principios de 1834; pero se suspendió su consideración por 
razones de urgencia, encargándose al gobierno que lo for- 
mase, reduciendo los gastos de manera que no pasasen de 
750000 pesos mensuales y que empezase á regir en julio del 
mismo año. 

Pero el gobierno, por una ú X)tra razón, hizo caso omiso 
de la ley, y la administración siguió marchando sin presu- 
puesto y en el desorden consiguiente, buscando recursos 
extraordinarios para cubrir sus gastos, muy superiores 
siempre á sus entradas. 

El presupuesto para 1837 presentado por Rosas, ascendió 
á 18 315 124 pesos, y el cálculo de recursos á 12 000 000. Las 
rentas de la provincia, ordinarias y extraordinarias, alcan- 
zaron en 1837, á 15 991 167 pesos moneda corriente y los 
gastos á 18 340 092. El déficit fué cubierto por el uso del 
crédito. El presupuesto para 1838, presentado á fines de 
diciembre de 1837, era de 20595004 pesos. El cálculo de 
recursos, ordinario y extraordinario, superaba algo á esa 
suma, contándose con la venta de 8 millones de fondos pú- 
blicos y de 300 leguas cuadradas de tierra. 

El presupuesto presentado á fines de 1838 para 1839, as- 
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cendió á 28 700 408 pesos moneda corriente, y debía ser cu- 
bierto principalmente coa la emisión de papel moneda y la 
venta de fondos públicos. La renta anual apenas alcanzaba 
á 6 millones de pesos. 

El presupuesto para el año 1840 fué presentado con un 
déficit de 14343521 pesos. 

En 1841 se gastó 3 30f 619 pesos fuera del presupuesto. 

El presupuesto para 1842 fué de 56 385 321 pe;os. La par- 
tida del cálculo de recursos relativa á la entrada y salida 
marítima y terrestre, puerto, correos y otros impuestos me- 
diocres, partida que en 1839 era solo de 2 500 000 pesos por 
la privación de las entradas marítimas, se elevaba á 34 586 100 
pesos. La contribución directa, que nunca respondió á los 
cálculos administrativos, se estimaba en 1 500 000, y en otro 
tanto el papel sellado. Asimismo, y no obstante ciertos re- 
cursos extraordinarios, resultaba en el presupuesto de 1842 
un déficit de 13 530782 pesos, sobre el cual nada proveía el 
gobierno. 

El presupuesto de 1843 se fijó en 68 321 884 pesos. 

El déficit calculado subió á 25 058 437 pesos. 

El presupuesto para 1846 subió á 60 236 245 pesos, y el dé- 
ficit, á causa de la supresión de las rentas de aduanas, se 
calculó en 53 7074 36 pesos. 

El déficit calculado en el presupuesto de 1847 ascendió á 
43 225 104 pesos. 

En el presupuesto de i849 entraba, como recurso ordina- 
rio, la cantidad de 17556666 pesos correspondiente á emi- 
siones de papel moneda. 

Por último, una ley de 1850 eximió á Rosas de la tarea de 
presentar los presupuestos hasta 3 años después de triunfar 
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de la invasión de Urquiza; pero ya era tarde, porque este 
oprobioso gobierno, que había desquiciado el país y la ha- 
cienda pública, tocaba á su término. d) 

Caído Rosas, y establecido un gobierno regular, se dicta- 
ron por el parlamento una serie de disposiciones, que el lec- 
tor hallará en el curso de este trabajo, tendentes á asegurar 
la preparación, ejecución y control de la ley del presupues- 
to. Pero, aún cuando la legislación argentina sea rica en 
este género de prescripciones, ellas en la práctica han re- 
sultado ineficaces, porque han faltado los hombres llamados 
á cumplirlas. 

Los presupuestos nacionales se someten, por lo general, 
al parlamento, sin la preparación y estudio que leyes de su 
importancia reclaman; las cámaras, influenciadas por uní 
espíritu de prodigalidad que ninguna consideración detie- 
ne, estudian mal y sancionan peor, esta gran ley; el poder 
administrador, llamado á cumplirla, se aparta de sus pres- 
cripciones cuando le place; y el control legislativo de los 
gastos públicos, mecanismo indispensable en todo gobierno 
libre, no existe en la República. 

Como consecuencia de todas estas infracciones, los pre- 
supuestos nacionales crecen cada año en proporciones des- 
medidas; y las leyes especiales que ordenan gastos sin crear 
recursos, sancionadas sin reparo por el parlamento; los eré- " 
ditos suplementarios que el mismo vota cada año á granel; 
y los acuerdos que celebra frecuentemente el poder ejecu- 
tivo para decretar erogaciones que la ley prohibe, acaban. 



(1) Véase la interesante Historia del Banco Nacional por A. de Vedia, de don- 
de he sacado todos los datos referentes a los presupuestos de Rosas. 
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por fin, por introducir la confusión y el desequilibrio en las 
finanzas nacionales. 

Si á esto se agrega que la mayor oscuridad reina en el 
sistema de contabilidad argentino, porque la cuenta anual 
de inversión de las rentas nacionales no suministra, á quien 
la estudia con interés, un conocimiento exacto y completo 
del verdadero estado de las finanzas públicas, se tendrá 
trazado, aún cuando con algunas sombras, que no han sido 
puestas por mí, sino por los hechos, el cuadro de la actuali- 
dad argentina, en lo que á la gran ley del presupuesto se 
refiere. 

En ningún país, sin embargo, es más reclamado un estu- 
dio severo y consciente del presupuesto, que en la República 
Argentina, por la difícil situación financiera enque se en- 
cuentra. Vivimos, hace muchos años, y así continuaremos 
no se sabe hasta cuando, bajo el imperio del curso forzoso, 
que significa la depreciación de la moneda fiduciaria, el 
quebranto de la fortuna pública y privada, el decrédito en 
el exterior, el recargo en todos los gravámenes que soporta 
la nación, y, en un país que está destinado á vivir y pros- 
perar por el aflujo de una gran inmigración, el alejamiento 
ó la suspensión de ésta en crecidas proporciones. Luego, 
la experiencia y la ciencia financiera universal, represen- 
tadas por los hombres que más han brillado en este ramo 
de los conocimientos humanos, comprueban que los recur- 
sos más poderosos de que los pueblos pueden echar mano 
para dominar las crisis y las dificultades económicas, se 
encuentran encerrados en el orden, economía y moralidad 
de la ley de recursos y gastos y en el minucioso control de 
los mismos. 
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El presente trabaja tiende á poner de manifiesto todos los 
obstáculos que hasta hoy se han opuesto al buen funciona- 
miento del presupuesto nacional, estudiando, con nuestra 
propia legislación, la manera cómo se prepara, sanciona, 
ejecuta y controla el mismo, y proponiendo, apoyado en la 
legislación extranjera, los remedio que, á mi juicio, son in- 
dispensables para salir del desordenado estado en que has- 
ta ahora hemos vivido en cuanto á los gastos públicos. 

Como no faltará quien crea que el patriotismo aconseja 
ocultar nuestros defectos internos, antes que exhibirlos á la 
luz del día, manifestaré, de antemano, que pienso, por el 
contrario, que hay patriotismo en mostrarlos, porque solo 
son grandes los pueblos, como los hombres, que se dan 
cuenta varonilmente de sus propios defectos para corregir- 
los ó extirparlos. 

Pero, si esto no fuera bastante, si tal creencia persistiera 
en algunos espíritus, diré á éstos, que en los pueblos más 
adelantados, es permitido decirlo todo en materia de finan- 
zas públicas, sin tem^r al cargo de falta de patriotismo ó de 
imprudencia. 

Uno de los grandes financistas franceses, Paul Leroy 
Beaulieu, cuyo Traite de la science des finances es un libro 
modelo, consigna, en el prefacio de la 4 a edición de su obra, 
las siguientes palabras, que son un ejemplo de libertad en 
esta materia: 

«Las finanzas de la Francia han sido entregadas á todos 
los apetitos electorales. El estado se ha hecho profesor de 
derroche; ha obligado, á los departamentos y á las comunas, 
á que lo imiten. Ha implantado los procedimientos financieros 
del antiguo régimen. Las comisiones del presupuesto, asam- 
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bleas incompetentes é incoherentes, han erigido en teoría la 
prodigalidad pública y el desorden de la contabilidad. Se ha 
destruido el presupuesto y el control. No existe ya ejercicio 
presupuestil ni unidad en el presupuesto. Las cuentas es- 
peciales y las cajas diversas abundan fuera del presupuesto; 
los ejercicios financieros se involucran los unos en los otros, 
no teniendo comienzo ni fin.» <*> 

Por último, para terminar, reproduciré aquí las preciosas 
palabras con que un distinguido escritor sobre el presu • 
puesto francés, inicia un estudio de la misma índole del 
presente: 

«El presupuesto es un libro cerrado para la masa de los 
ciudadanos; es necesario abrirlo y mostrar á todos cómo 
nacen y cómo funcionan estas grandes leyes de finanzas 
que son las arterias del cuerpo social. Tal es el objeto 
de la obra que presento hoy al público. El autor hace 
mover en ella, bajo los ojos del lector, el mecanismo del pre- 
supuesto del estado; él toma, en la vasta máquina, los roda- 
jes esenciales y los describe con una sobria exactitud, que 
quiere ser útil más que parecer sabia. La política no tiene 
lugar en estas páginas. Sin embargo, la política aprove- 
chará de ellas, pues todo lo que contribuye al progreso in- 
telectual, contribuye al desarrollo de la libertad.» < 2 > 

Hoy que se inicia en la República una nueva era de rege- 
neración y de progreso administrativo, me ha parecido que 
hacía obra de patriotismo concurriendo con mi grano de 
arena á la obra de la reconstrucción. 



(1) Traite de la science desfinances, por Paul Leroy Beaulieu, 4* edición de 
1884-Prefacio. 

(2) Veáse: Mecanistne du budget de V Etat, por Gastón Bergeret, introducción 
de Eugenio Pierre. 



CAPÍTULO II 

Preparación del presupuesto 

SUMARIO -Disposiciones de la constitución y de la le) 7 de contabilidad sobre la 
preparación del presupuesto—El deber que tiene el poder ejecutivo 
de prepararlo, no nace del código fundamental, sino de la ley— En 
qué principio se ha fundado la ley para imponer este deber— Disposi- 
ción de la constitución de Buenos Aires— Antecedentes legislativos ar- 
gentinos sobre este punto— ¿Por qué no habla la constitución de «recur 
sos?» Opinión de Alberdi— Cómo se prepara el presupuesto nacional 
—Rol del ministro de hacienda— Los superávits— Anticipación con 
que se prepara el presupuesto— Perjuicios que se deducen de esta 
práctica— Ejemplos de Francia y de Inglaterra— Datos ilustrativos 
que el gobierno acompaña á las cámaras al remitir el presupuesto- 
Memorias de los diversos ministerios— Retardo con que se envían- 
Inconveniente legal que obsta á que las memorias sean enviadas al 
congreso dentro del término fijado por la ley— Reforma que se impone 
—Época en que el poder ejecutivo debe remitir el proyecto de presu- 
puesto al congreso— Fecha en que el presupuesto ha sido elevado 
desde 1875. 

En la República Argentina la obligación que tiene el po- 
der ejecutivo de preparar anualmente el proyecto de pre- 
supuesto de recursos y gastos de la nación, no emana de la 
ley fundamental— ella calla sobre este punto— sino de la ley 
de contabilidad promulgada el 13 de octubre de 1870. 

Dicha ley, en su artículo 5 o , dispone que, «cada ministro 
formará oportunamente el presupuesto de los ramos de su 
cargo, y el poder ejecutivo presentará al congreso el pre- 
supuesto general en todo el mes de mayo, por conducto del 
ministro de hacienda, quien hará el cálculo de recursos.» 

La única obligación, relacionada con el presupuesto, im- 
puesta por el código fundamental al poder ejecutivo, es la 
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contenida en el inciso 13 del artículo 86, el cual dice que 
aquél «Hace lecaudar las rentas de la nación, y decreta su 
inversión con arreglo á la ley ó presupuestos de gastos na- 
cionales.» 

No dice nada, como se ve, la constitución, ni en éste ni en 
ningún otro artículo, al hablar de las atribuciones del poder 
ejecutivo, sobre el deber que éste tenga de presentar, den- 
tro de una fecha dada, á la consideración del cuerpo legis- 
lativo de la República, el proyecto de ley de presupuesta, 
para que sea discutido y aprobado por éste. 

Pero, en cambio, el inciso 7 del artículo 67 de la misma 
carta fundamental, dice expresamente, al hablar de las atri- 
buciones del congreso, que á éste corresponde, entre otras 
cosas, «Éijar anualmente el presupuesto de gastos de admi- 
nistración de la nación y aprobar ó desechar la cuenta de 
inversión.» 

¿En qué principio, pues, ha podido fundarse la prescrip- 
ción de la ley de contabilidad, según la cual el poder eje- 
cutivo debe presentar, en todo el mes de mayo, el proyecta 
de presupuesto general á la consideración del congreso? 

Según las ideas que prevalecieron al dictarse la ley de 
contabilidad, el congreso ha podido imponer al poder eje- 
cutivo la obligación á que aludo, fundado en el derecho que 
la misma constitución le confiere, para pedir informes á los 
miembros del poder ejecutivo sobre puntos relacionados 
con la administración general del país. 

A juicio de los legisladores cuyas ideas triunfaron, la ley 
de contabilidad, al prescribir al poder ejecutivo la obligación 
de confeccionar anualmente un proyecto de presupuesto» 
no hace sino pedirle un informe, á él, que, como ningún otro 
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poder, está en situación de conocer á fondo el verdadero 
estado rentístico de la nación; á él, que es el que conoce 
las verdaderas necesidades públicas y los recursos con que 
cuenta el país para servirlas satisfactoriamente, como que 
es el jefe supremo de la nación y tiene á su cargo la admi- 
nistración general del país». (Inciso I o del artículo 86). 

En este punto, la ley argentina sigue el ejemplo de los 
países más adelantados en materia de presupuesto. En todas 
partes, ya se trate de repúblicas federales, según el sistema 
norte-americano; ó unitarias, según el francés; ya se trate 
de monarquías constitucionales ó absolutas, el poder ejecu- 
cutivo, que es el jefe de la administración, que es el que 
conoce sus necesidades y sus recursos, y que, sobre todo, 
es el más directamente responsable de la marcha política, 
administrativa y financiera de la nación, es el que pro- 
yecta también, cada año, la ley de las leyes: el presu- 
puesto. 

En los países de gobierno parlamentario, como la Ingla- 
terra, las cámaras miran por fórmula el proyecto de presu- 
puesto que les somete el gobierno, porque quieren dejar á 
éste, representado por el ministerio, la responsabilidad de 
la marcha del país. En las naciones republicanas represen- 
tativas, como los Estados Unidos, aún cuando el rol del 
gobierno en la discusión y sanción del presupuesto es 
secundario, siempre la iniciativa de éste corresponde al 
ministerio. 

De otra manera, si esto no fuese así, si el poder ejecutivo 
no fuese previamente consultado sobre los gastos que debe 
hacer la administración y sobre los recursos con que cuenta, 
su responsabilidad por la marcha política, administrativa y 
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financiera de la nación, se encontraría notablemente dismi- 
nuida ó atenuada. ¿Cómo podría, legalmente, hacérsele 
responsable por actos en cuya iniciativa no ha tomado 
ninguna parte? Sigue, pues, en este punto, como he dicho, 
la ley argentina, la práctica universalmente observada, y de 
perfecto acuerdo con los principios fundamentales de la 
responsabilidad administrativa. 

Pero, más explícita, sobre esta materia, que la constitución 
nacional, es la que acaba de promulgar la provincia de 
Buenos Aires. Ella está llena de disposiciones adelantadas 
sobre el presupuesto, las cuales son una garantía del acierto 
y fiel inversión de los dineros públicos. 

Por una de sus disposiciones, por la contenida en el inciso 
15 del artículo 141, que habla de las atribuciones del poder 
ejecutivo, aclara la oscuridad ú omisión que noto en la carta 
fundamental de la nación, en lo referente á la formación de 
la ley de presupuesto; y, sin dejar lugar á duda, declara 
terminantemente que el poder ejecutivo «da cuenta á las cá- 
maras legislativas del estado de la hacienda y de la inver- 
sión dada á los fondos votados en el año precedente, remi- 
tiendo en el mes de mayo, los presupuestos de la adminis- 
tración y las leyes de recursos». 

Esta disposición de la carta fundamental de Buenos Aires, 
tan explícita é importante como es, no resulta, como pudiera 
creerse, nueva en la historia legislativa de la República. 
Ella ha sido tomada por algunos cuerpos deliberativos del 
país, en diversos momentos de su vida. 

Así, una resolución legislativa del 5 de setiembre de 1821 
obliga al poder ejecutivo á presentar á las cámaras, en el 
último mes de cada año, el presupuesto de gastos y recursos 
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para el entrante, y el primer mes de éste la cuenta de inver- 
sión del último ejercicio. <U 

Otra disposición de la Junta de representantes del 22 de 
diciembre de 1822, ordena al gobierno que presente á las 
cámaras el presupuesto de gastos y recursos al principio 
de las sesiones de cada año. 

Se ve, por estos antecedentes, que, aún cuando la consti- 
tución nacional no haya determinado expresamente que al 
poder ejecutivo corresponde iniciar anualmente el proyecto 
de ley de recursos y gastos, ha hecho bien la ley del congreso 
de imponérselo como deber, porque, obrando así, ha proce- 
dido dentro de las buenas prácticas administrativas, dentro 
del espíritu de los sanos principios constitucionales y dentro 
de la propia historia legislativa del país. 

Pero, dejando de lado este punto, y antes de abandonar el 
estudio de los antecedentes legales existentes en la Repú- 
blica sobre el presupuesto, es conveniente hacer notar que 
la constitución, al hablar del presupuesto, dice que el 
congreso tiene el deber de «fijar anualmente el presupuesto 
de gastos de administración de la nación, y aprobar ó dese- 
char la cuenta de inversión». 

A primera vista, parecería que los constituyentes han 
puesto inadvertidamente la palabra «gastos», ó que la han 
empleado queriendo designar con ella también los recursos 
ó rentas que se han de recaudar para costear la administra- 
ción del país. 

Pero, á juicio del hombre que más profundamente ha 



(1) Véase Recopilación de leyes y decretos déla provincia de Buenos Aires 
por Prado y Rojas, número 467. 
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estudiado el sistema económico y rentístico de la constitu- 
ción, á juicio de Alberdi, esta palabra «gastos» ha sido em- 
pleada deliberadamente, con exclusión de la de rentas, por 
los constituyentes de 1853, como lo fué por los de 1819, 1826 
y por los autores de la constitución de Chile. 

Según Alberdi, el silencio de la ley constitucional sobre 
el cálculo de entradas, responde á la «dificultad de efectuar- 
lo en países que han destruido, con el régimen colonial, el 
antiguo sistema de rentas; y, no habiendo creado uno nuevo 
en su lugar, no contando con la seguridad de las que se 
poseen, ni pudiendo calcular sus resultados á causa del 
movimiento incesante de una sociedad en formación, es 
imposible en cierto modo sujetar á cálculo seguro el valor y 
la naturaleza de las entradas, que, por otra parte, dependen 
de la extensión de los gastos casi todos imprevistos y 
extraordinarios, como las necesidades de estos pueblos, 
urgidos, cuando no por la guerra, por la necesidad de su 
progreso material é inteligente». 

Pero, si bien es cierto que la constitución no habla de 
recursos ó entradas en el artículo en que se ocupa del «pre- 
supuesto de gastos», no lo es menos que en otra parte de 
sus disposiciones, en el artículo 4 o , enumera ella de qué 

fondos se ha de formar el tesoro na cional, de donde se han 

» 

de sacar los recursos para cubrir los gastos de la adminis- 
tración. Esos fondos son: el producto de los derechos de 
importación y exportación; la venta ó locación de tierras de 
propiedad nacional; la renta de correos y «las demás con- 
tribuciones que equitativa y proporcionalmente á la pobla- 
ción imponga el congreso general, y los empréstitos y 
operaciones de crédito que decrete el mismo congreso para 
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urgencias de la nación ó para empresas de utilidad na- 
cional». 

Luego, la observación del doctor Alberdi, solo es cierta 
en parte, en cuanto la constitución no habla de recursos, 
en el artículo que trata del «presupuesto de gastos», pero no 
lo es respecto á que aquel código no haya querido mencio- 
nar para nada los recursos de que ha de formarse el tesoro 
nacional, porque muy claramente los determina. 

Además, es un principio muy conocido de derecho, que 
las leyes 6 códigos no deben interpretarse tomando en cuen- 
ta palabras ó disposiciones aisladas, sino el conjunto, la ar 
ticulación general de ellas; y, si los constituyentes, por 
inadvertencia, por error de redacción, ó por cualquier otra 
causa, no han sido muy explícitos al formular un artículo, 
no debe concluirse de ahí que han querido proscribir expre- 
samente de él una palabra dada, no obstante que ella 
fluya de la contextura de toda la obra. 

Entre tanto, esto es lo que pasa con el artículo criticado 
por Alberdi. Él no habla, es cierto, de «recursos;» pero se 
supone fácilmente que los «gastos» que menciona, han de 
ser cubierto con los «recurcos» de que debe formarse el te- 
soro nacional, (^rt. 4 o ) ó con las «contribuciones» de que ha- 
bla otro artículo (el 44) de la constitución. 

Ahora, estudiadas las disposiciones constitucionales so- 
bre el presupuesto, aclarados sus puntos oscuros, y señala- 
das sus deficiencias, corresponde, en el orden de este traba- 
jo, examinar la manera cómo se confecciona por el poder 
ejecutivo el proyecto de recursos y gastos, qué extensión 
abarca, y por qué tramitaciones corre antes de llegar al 
cuerpo legislativo que lo ha de estudiar y convertir en ley. 
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Según las disposiciones de la ley de contabilidad, y la 
práctica observada invariablemente en la República, cada 
uno de los cinco ministros secretarios de estado, encarga- 
dos de refrendar los actos del presidente, debe formar el 
presupuesto de recursos y gastos de su respectivo departa- 
mento, valiéndose de su propia experiencia y de los infor- 
mes que le suministren los jefes inmediatos de cada repar- 
tición. Generalmente, éstos, á requisición del ministro, for- 
man el presupuesto de su oficina; pero aquél se reserva el 
derecho de aceptarlo, modificarlo ó rechazarlo. Una vez 
que el ministro ha formado, con los diversos presupuestos 
parciales que ha recibido de sus empleados, el presupuesto 
de su departamento, lo eleva al ministro de las finanzas, 
que es el encargado de formar con aquél y con los demás 
presupuestos, el general de la nación, armonizando, en cuan- 
to le es posible, los gastos en él previstos, con las probables 
entradas de la nación. 

Esta tarea que la ley ha encomendado al ministro de ha- 
cienda, es sumamente delicada y de alta transcendencia en 
el orden de las finanzas nacionales. Arbitro, en última ins- 
tancia, del proyecto de presupuesto, él, si no procede con 
rectitud y con acierto, si el soplo del patriotismo no lo ins- 
pira, puede llevar al congreso un organismo con gérmenes 
de decadencia y de ruina. Si, por el contrario, procede con 
integridad y competencia, si pesa con tino los verdaderos 
recursos de la nación y las necesidades á que tiene que ha- 
cer frente, si no se deja arrebatar por un optimismo funesto, 
y si aparta, al propio tiempo, de su espíritu, las sombras de 
un pesimismo siniestro, la obra que presente al congre- 
so revestirá caracteres de vitalidad y de riqueza. 
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En este sentido, es exacta, al par que elocuente, la si- 
guiente pintura del papel que desempeña el ministro de ha- 
cienda, hecha por una distinguida persona que en momen- 
tos solemnes para las finanzas argentinas, ha ocupado este 
puesto. 

«La elaboración del plan económico de cada aflo, es, sin 
duda, una de las tareas más delicadas que pesan sobre el 
ministerio de hacienda. En ella debe presidir un criterio 
justo, que aprecie sin exajeración la marcha y ^tendencias 
del progreso que se alcanza, y sus detalles deben guardar 
la mayor armonía con el pensamiento que haya predomina- 
do en el conjunto. Para lograr este objeto, las rentas pro- 
bables deben ser prudentemente estimadas y su distribución 
hecha con arreglo á la importancia y necesidades de los di- 
versos servicios, sin permitir que la dotación de éstos sea 
con exceso á lo que aquéllos pueden producir.» W 

Por desgracia, no siempre los ministros de hacienda de 
la nación se han inspirado en estas ideas; y, á veces, sea para 
responder al aumento exajerado de ciertos gastos, sea para 
no presentar un presupuesto notablemente desequilibrado, 
se han visto obligados á cargar desmedidamente la mano á 
algunas partidas del cálculo de recursos, presentando un 
superávit que en realidad no existía. 

A este respecto, uno de los pocos hombres que entre no- 
sotros ha acometido el estudio de los presupuestos, decía en 
1886 las siguientes palabras: «La suma de los presupuestos 
da, para 1886, la cantidad de $ 65 098 975-16. Los cálculos de 



(1) Véase: Memoria de Hacienda, presentada por el doctor Victorino de la Pla- 
za, correspondiente á 1883, pág. 1*. 



— 32 — 

recursos aparecen generalmente con un superávit, cosa, por 
otra parte, fácif de obtenerse, con solo un poco de buena 
voluntad. En efecto, el fabricante del superávit no tiene 
bino que subir hasta donde se le antoje y lo juzgue suficien- 
te, las cifras de sus cálculos de recursos, y el milagro está 
hecho. Pas plus malin que ga. La comparación, pues, 
de los presupuestos de gastos con los cálculos de recursos, 
siempre ficticios, no tiene objeto alguno porque no conduce 
á nada. Otra cosa es comparar esos presupuestos con las 
recaudaciones efectivamente hechas, lo cual, desgraciada- 
mente, no puedo hacer porque carezco de uno de los térmi- 
nos de comparación. tt> 

Se ha visto, por una disposición de la ley de contabilidad, 
referida más arriba, que el presupuesto general de recursos 
y gastos debe ser presentado al congreso en todo el mes de 
mayo. Luego, para que este hecho suceda, es necesario que, 
por lo menos, los jefes de repartición y los ministros de es- 
tado que deben remitir el presupuesto de su respectivo 
departamento al de hacienda para que éste los estudie y 
envíe al congreso, preparen su proyecto en el mes de mar- 
zo ó abril. Entonces, siendo así, resulta que en la Repúbli- 
ca Argentina se elabora el presupuesto general con nueve 
ó diez meses de anticipación. 

Este hecho, el tiempo ó anticipación con que se confec- 
ciona el presupuesto, no es indiferente para la buena mar- 
cha financiera de un país. Autores distinguidos, maestros 
en la ciencia de las finanzas, atribuyen á esta circunstancia 



(1) Véase: Los presupuestos, los recursos y las leyes de impuestos de la na- 
ción, etc.. año 1886, por F. Latzina. 
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una vital trascendencia. Si el presupuesto es un estado de 
previsión dt los recursos y gastos de un pueblo, él, para que 
llene su alto destino, debe ser preparado lo más cerca po- 
sible del período dentro del cual va á empezar á regir. 

En Francia, los presupuestos arrojan, por lo general, enor- 
mes déficits, debido á necesidades que no se han previsto. 
El gobierno, forzado á no detener el movimiento de impor- 
tantes rodajes de la máquina administrativa, recurre á los 
créditos suplementarios ó á acuerdos para llenar las nece-. 
sidades que se le presentan. En Inglaterra, al contrario, 
los presupuestos se cierran, por lo común, con fuertes exce- 
dentes; y los créditos extraordinarios son menos empleados. 
Uno y otro hecho responden, en gran parte, á juicio ae 
M. Paul Leroy Beaulieu, á que en Francia los presupuestos 
se confeccionan con diez y seis meses de anticipación, 
mientras que en Inglaterra lo son con cuatro y medio. w 

Es forzoso, pues, de acuerdo con la ciencia y la experien- 
cia financiera, modificar de alguna manera, bien sea por la 
ley ó por la administración, la práctica argentina, en el sen- 
tido de disponer que la confección de la gran ley de presu- 
puesto se haga dentro de un período más próximo á aquél 
en que debe empezar á regir. 

En cuanto al proyecto de presupuesto, él debe compren- 
der los gastos ordinarios y los extraordinarios de la nación 
que se presumen deben hacerse en cada ejercicio de aquél, 
y el cálculo de todos los recursos que se destinan para cu- 
brirlo. (2) 



(1) Paul Leroy Beaulieu— Traite de la scicnce des /¡Hafices, 1888, t. II, pág. 24. 

(2) Ley de Contabilidad de 1870, art. I o . 
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El total de las cantidades destinadas á cada ministerio 
forma un artículo, el cual se divide en incisos que expresan 
lo que se destina para cada erogación de una misma clase, 
subdivididos en items numerados que demuestran los res- 
pectivos pormenores. d) 

* 

El servicio de la deuda pública se presenta en un inciso 
del ministerio de hacienda ' que manifiesta en items cada 
deuda separadamente. &> 

El cálculo de recursos es materia de otro artículo, con los 
incisos correspondientes que expresan las cantidades que 
por cada ramo de entrada ordinaria ó extraordinaria se des- 
tina para el pago de los gastos que se vota. ($ 

Por estas disposiciones de la ley de contabilidad argen- 
tina, que es la que gobierna la confección del presupuesto, 
éste se divide en dos grandes secciones,— los gastos y los 
recursos— tan estrechamente unidas, que no es posible des- 
cuidar por un momento la una sin pertu bar profundamente 
la otra. Ambas, íntimamente vinculadas, forman la entidad 
legal que se llama «presupuesto de la nación.» 

Así, el administrador ó el legislador que estudia el presu- 
puesto, se da cuenta, al mismo tiempo, de los gastos pro- 
yectados y de los recursos calculados para hacerles frente, 
porque el ministro que lo ha confeccionado ha tenido en 
cuenta unos y otros y los ha reunido en un solo cuerpo. 

De suerte que, con el sistema adoptado por la ley argen- 
tina, se satisface lo que pedía Alberdi cuando decía en su 
Sistema Económico y Rentístico: 



(1) Ley de Contabilidad de 1870, art. 2 o . 

(2) Ley de Contabilidad de 1870, art. 3 P . 

(3) Ley de Contabilidad de 1870 1 art. 4 o . 
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c Si la primera regla para conocer cuánto debe gastarse 
es conocer cuántos fondos se tienen para ello, importa á la 
buena economía del país que la ley de gastos empiece por 
fijar el cálculo de las entradas del año,» porque el ministro 
que prepara, primero, el proyecto de presupuesto, y el con- 
greso que lo sanciona, después, tienen presente, al misma 
tiempo que los gastos, los recursos probables con que han 
de satisfacerse aquéllos. 

Tales son, brevemente descriptas, las diversas tramitacio- 
nes porque pasa la elaboración del presupuesto nacional eü 
la República Argentina. El proyecto que contiene en germen 
la ley de las leyes, está formado; y se encuentra, con su vo- 
lumen, abultando considerablemente la cartera del ministro 
de hacienda. Veamos por qué nuevas tramitaciones tiene 
que pasar, antes de recibir en el cuerpo legislativo que va á 
ejercer uno de los actos más importantes déla soberanía na- 
cional — la fijación de los gastos y de los recursos— el soplo 
vital que le ha de dar vida y que le ha de decir, como á otro 
Lázaro: Levántate y anda— es decir, incorpórate y recorre 
el dilatado territorio de la República, satisfaciendo las apre- 
miantes necesidades de seguridad, viabilidad, administra- 
ción y progreso en general que sienten todos sus pue- 
blos! 

Formado el presupuesto de gastos y recursos, el poder 
ejecutivo debe elevarlo á la consideración del congreso por 
medio de su ministro de hacienda. 

Ni la ley de contabilidad, ni la constitución, imponen di- 
rectamente al poder ejecutivo el deber de acompañar al 
congreso el presupuesto general c#n informes ó datos ilus- 
trativos, á fin de que pueda ser estudiado y votado concien- 



- 36 - 

zudamente por las cámaras; pero varias disposiciones indi- 
rectas de una y otra, concurren á este fin. 

Desde luego, por el art. 86, inciso 1 1 de la constitución, el 
poder ejecutivo debe abrir anualmente las sesiones del con- 
greso, dando cuenta entonces del « estado de la nación » y 
recomendándole las medidas que juzgue necesarias y con- 
venientes. 

Por el artículo 90 de la misma constitución, luego que el 
congreso abra sus sesiones, deberán los ministros presen- 
tarle una memoria detallada del estado de la nación en lo 
relativo á los negocios de su respectivo departamento. 

Es claro que ni el poder ejecutivo al abrir las sesiones del 
congreso, ni los ministros al remitir al mismo la memoria 
de su respectivo departamento, pueden dar cuenta del « es- 
tado de la nación, » sin mencionar el estado financiero, ó 
cuando menos el monto aproximativo de los gastos y entra- 
das en el último período. 

Esta ha sido, por lo demás, una práctica seguida por to- 
dos los presidentes argentinos. Todos, en el momento so- 
lemne en que inauguraban las sesiones de un nuevo período 
legislativo, han dado cuenta, á los representantes del país, 
en términos más ó menos concretos, y con frases más ó me- 
nos elocuentes, del estado financiero de la República. 

Pero, á falta de una disposición expresa sobre este punto 
en la carta fundamental, la ley de contabilidad ha dispues- 
to que cada ministro acompañará á la memoria que debe 
presentar al congreso en el mes de mayo, de acuerdo con 
la prescripción constitucional, un estado ó cuenta de inver- 
sión del presupuesto de su ramo correspondiente al ejerci- 
cio del año anterior, y una reseña ó estado comparativo 
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entre el presupuesto de su ramo para el ejercicio del aflo 
que corriere y el que propusiese para el año siguiente. 

Estas disposiciones de la ley de contabilidad son en ex 
tremo previsoras y convenientes. Tienden á asegurar al 
poder legislativo, que debe ocuparse del presupuesto, desde 
las sesiones del mes de mayo, los elementos ilustrativos ne- 
cesarios para poder estudiar conscientemente la ley de las 
leyes. De otra manera, sin esos materiales de juicio, sin un 
conocimiento perfecto del estado general de la administra- 
ción del país, sin conocer los resultados que ha producido 
la aplicación de las últimas leyes financieras, sin saber si 
los recursos aumentan ó disminuyen en las arcas naciona- 
les, la intervención legislativa en el voto del presupuesto se 
hace ilusoria. 

Desgraciadamente, esto es lo que sucede en la República 
Argentina. 

Las memorias de los ministerios, destinadas, por la ley 
fundamental, á iluminar la mente de los legisladores y á 
guiarlos, en general, en la solución de los negocios públicos, 
y, en particular, en el manejo de las finanzas nacionales, 
llegan muy tarde á manos de los representantes del país, á 
veces cuando las sesiones del congreso están clausuradas. 
Solo por excepción se cuentan los casos en que una ó dos 
de las memorias que los ministros deben presentar á las cá- 
maras, lo han sido dentro del período fijado por la consti- 
tución. 

No importa esto un cargo á ninguna de las administracio- 
nes que han gobernado la República, ni á ninguno de los 
hombres que han formado parte de ellas. Reconociendo á 
todas sincero patriotismo y respeto por la ley fundamental, 
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pienso que, si no han cumplido con lo que ésta les manda, 
es porque razones superiores se los han impedido, como lo 
veremos muy luego. 

A mi juicio, uno de los motivos que hasta ahora se han 
opuesto á que los ministros del poder ejecutivo cumplan 
con el deber constitucional de presentar su memoria en todo 
el mes de mayo, es derivado de la contradicción que resulta 
entre dos disposiciones legales. 

Por el artículo 6°, inciso I o , de la ley de contabilidad, la 
memoria de cada ministro debe contener, entre otras cosas, 
una «cuenta de inversión del presupuesto de su ramo co- 
rrespondiente al ejercicio del aflo anterior.» 

Por el artículo 43 de la misma ley, el 31 de marzo de cada 
aflo debe quedar cerrado por el ministerio de la ley el ejer- 
cicio del presupuesto del aflo anterior y el de los diversos 
créditos librados por leyes especiales ó acuerdos del poder 
ejecutivo. 

Ahora bien: cerrándose el ejercicio de cada presupuesto 
el 31 de marzo, ¿cómo es posible que cada ministro pueda 
redactar é imprimir su memoria en todo el mes de abril 
.para remitirla en mayo al congreso? 

Esta, y no otra, es, á mi juicio, la razón porque hasta aho- 
ra no ha tenido cumplimiento, sino en casos muy raros, el 
precepto de la constitución. 

Respecto de la memoria del ministerio de hacienda que, 
por ser el directamente encargado de las finanzas naciona- 
les, ofrece mayor interés, es más difícil que ella pueda pre- 
sentarse al congreso en todo el mes de mayo. 

Esta memoria debe contener, además de todos los docu- 
mentos administrativos y de la cuenta general de inversión 
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y recaudación de las rentas nacionales, una memoria de la 
contaduría general, en que esta repartición dé noticias de 
sus trabajos y acompañe un estado de las cuentas despa- 
chadas y pendientes, haciendo las observaciones y propo- 
niendo las mejoras á que dieren lugar los abusos que jiote 
en la recaudación y distribución de las rentas y los vicios 
que advierta en la contabilidad, (D 

Dado este cúmulo de deberes, es imposible que la conta- 
duría pueda elevar su memoria al ministro de hacienda en 
todo el mes de abril para que éste, á su vez, la estudie, re- 
dacte la suya, la imprima y la mande á los miembros del 
congreso durante el mes de mayo. 

De suerte que lo que habría que hacer para que la pres- 
cripción de la ley fundamental que ordena á los ministros 
presentar sus memorias «luego que el congreso se abre,» no 
sea burlada, por falta de tiempo paia cumplirla, sería refor- 
mar la ley de contabilidad en el sentido de que el ejercicio 
del presupuesto, en vez de cerrarse el 31 de marzo, lo fuese 
un mes siquiera antes. 

Este inconveniente ha sido apuntado más de una vez por 
las diversas personas que han tenido á su cargo la cartera 
de hacienda. El señor Lucas González, para no citar otro, 
decía en la memoria de 1866: «Cerrados los libros el 31 de 
marzo y abriéndose el congreso el I o de mayo, no queda 
sino el mes de abril para cerrar todas las cuentas, dar el 
balance general, preparar los estados, formar la cuenta de 
inversión é imprimirla á fin de presentarla oportunamente 
á vuestra honorabilidad. 



(1) Art. 86 de la ley de contabilidad. 
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• 

«No había tiempo material para hacer estas diversas ope- 
raciones, por cuyc motivo encargué al contador mayor de 
la nación que propusiese una medida por la cual, cumplien- 
do con lo dispuesto por la ley referida, obviase en lo posible 
este inconveniente. » 

La medida propuesta por el contador consistía en cerrar 
el 31 de diciembre las cuentas generales de la administración, 
procediendo á hacer el balance de los libi os y á preparar 
los estados generales de las rentas y gastos del año con- 
cluido, sin perjuicio de abrir un juego de libros suplementa- 
rios, en los que se llevaría la contabilidad de los tres meses 
más que acuerda la ley para cerrar definitivamente cada 
ejercicio. 

Suscribía esta iniciativa el señor Luis L. Domínguez, 
contador general entonces, y reputado ministro de hacienda 
en la administración del señor Sarmiento, después. 

Contiene también la ley de contabilidad argentina, otra 
disposición de la mayor importancia, á juicio de autores 
competentes que han estudiado las finanzas de otros países. 
Es la que dispone que el presupuesto deberá ser presentado 
por el poder ejecutivo al congreso «en todo el mes de mayo». 

Autores competentes, atribuyen, con razón, una gran 
importancia á la época en que el presupuesto se presenta 
á la consideración del parlamento. 

No se necesita mucho esfuerzo para demostrar que, si el 
proyecto que contiene los gastos y recursos de una nación, 
ha de ser estudiado detenida y concienzudamente por el par- 
lamento, es necesario que él sea remitido dentro del más 
breve plazo posible á su consideración. 

En la República Argentina el proyecto de presupuesto se 
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somete con mucho retardo á las cámaras. En dieciseis 
años cuyos datos poseo— de 1875 á 1889— solo dos veces ha 
sido remitido en el mes de mayo, tres en el mes de junio, 
nueve en el mes de julio, una en el mes de agosto y una en 
el de setiembre. 

Entre tanto, solo en un año, en 1880, el poder ejecutivo ha 
estado plenamente autorizado por las circunstancias, yaque 
no por la ley, para no cumplir los preceptos de ésta. 

En ese año tuvieron lugar ciertos trastornos políticos y 
revolucionarios; la guerra civil que estalló entonces, y los 
sangrientos combates que la siguieron, absorbieron por 
completo, en otro sentido, la atención de los miembros del 
gobierno. Este tenía entonces deberes más perentorios que 
cumplir. El mismo congreso de la nación estuvo por algún 
tiempo sin quorum y funcionando irregularmente. El poder 
ejecutivo pudo, por esta razón, encontrarse disculpado para 
no cumplir con la ley. Pero, en los demás años, en los que 
no ha existido ningún acontecimiento superior, no hay nada 
que justifique la omisión cometida por el poder adminis- 
trador. a> 

He aquí, para mayor claridad, la fecha en que el presu- 
puesto ha sido presentado al parlamento por el poder ejecu- 
tivo. Los meses respectivos están indicados con números 



(1) Hasta el momento en que corrijo estas pruebas, (22 de setiembre de 1890) no 
ha sido remitido á las cámaras, por el poder ejecutivo, el proyecto de presupuesto 
para 1891. Varias razones poderosas disculpan este retardo. En primer lugar, la 
instabilidad que ha dominado en la dirección de las finanzas nacionales en los últi- 
mos tiempos, hasta el extremo de haber desempeñado, en pocos meses, cinco perso- 
nas diversas dicha cartera. En segundo lugar, los sucesos revolucionarios, que han 
absorbido la atención del gobierno. Pero, éste acaba de adherirse á un proyecto 
nacido en el parlamento, para poner en vigencia, en 1891, el presupuesto de 
1890. 



1 
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romanos. La fecha de presentación de cada proyecto es 
siempre la del año anterior á aquél en que va á regir. 

Pechas en que ee han presentado al congreso los proyectos de presupuesto 

Presupuesto Para los Fecha en que fue remití- 
anos do por el poder ejecutivo 

>875 • VI, 19, 74 

1876. VII, 12, 75 

1877 VII, c 5 , 76 

1878. VII, 11. 77 

1870.... VII, 26, 78 

1880. VI, 6, 79 

1881 IX, 27, 80 

i88|. Vni, 9, 81 

1883 VI, 23, 82 

1884. VII, 4l 83 

1885. VII. 28, 84 

¡886 VII, 23, 85 

1887... Vn, x6, 86 

s888. V, 20, 87 

1889 V, 30, 88 

1890. Vil, 19, 89 



CAPÍTULO III 



Voto del presupuesto 

SUMARIO— Disposiciones de la constitución sobre el voto del presupuesto — Inicia- 
tiva de la cámara de diputados— ¿Es ella constitucional?— Opinión de 
Story— Cuestiones de competencia suscitadas en la República Argentina 
entre las dos ram^s del poder legislativo, sobre el mejor derecho á 
iniciar el presupuesto—Resolución de la corte suprema de Buenos 
Aires. 

Estudio del presupuesto por la comisión de la cámara de diputados. 

Facultades de la comisión de presupuesto— Iniciativa de los diputa- 
dos Dávila y Zeballos sobre la comisión de presupuesto— Ensayo de este 
proyecto— Se vuelve á la antigua práctica— Fecha en que se ha expedido 
la comisión desde 1876— ¿Es conveniente el sistema argentino, para el 
estudio del presupuesto por la comisión de la cámara de diputados? — 
Ejemplos de los principales países— Cómo se hace el estudio en la Re- 
pública Argentina— Informes orales ó escritos— Tentativa para estudiar 
conjuntamente el presupuesto por las comisiones de las dos cámaras. 

JSstudio del presupuesto por las cámaras. 

Papel de la comisión y de los ministros— Sistema irregular seguido por 
las cámaras en la discusión del presupuesto— Necesidad de una ley de 
sueldos— Iniciativa del ministro Plaza— Disposición de la nueva consti- 
tución de Buenos Aires— Primer inconveniente que resulta del método 
argentino seguido en la discusión del presupuesto, por las cámaras- 
Cuadro demostrativo del monto de los proyectos de presupuesto, envia- 
dos desde 1878 por el gobierno y de los sancionados por las cámaras. 

Discusión del presupuesto por la cámara de senadores. 

Facultades constitucionales del senado— Retardo con que, en muchos 
años, ha sido remitido al senado, por la cámara de diputados, el pro- 
yecto de presupuesto-Tentativa hecha para que el senado se ocupase 
de presupuestos parciales y no del presupuesto general— Trámites que 
éste corre en el senado. 

Caso en que las cántaras no sancionen el presupuesto. 

Ejemplos de otros países— Caso del gobierno de Adolfo Alsina— Último 
caso de Chile — Opinión de Alberdi. 

Confeccionado el proyecto de presupuesto por el poder 
ejecutivo, debe ser remitido al congreso para su examen y 
sanción, de acuerdo con la facultad de «fijar anualmente el 
presupuesto de gastos de administración de la nación,» que 
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la carta fundamental acuerda á aquél. Y, aún cuando la prác- 
tica uniformemente seguida en la República Argentina, 
desde los albores de la organización constitucional, hasta el 
presente, es que sea la rama de los diputados la que prime- 
ro reciba á estudio este proyecto, ella no nace de una pres- 
cripción legal clara, consignada en el gran código del país. 

La constitución, en efecto, al hablar de las atribuciones 
del congreso, dice que á éste compete «fijar anualmente el 
presupuesto de gastos de administración de la nación:» y al 
tratar de las facultades propias de cada una de las ramas 
del poder legislativo, agrega que «á la cámara de diputados 
corresponde exclusivamente la iniciativa de las leyes sobre 
contribuciones y reclutamiento de tropas.» 

No reconoce, como se ve, la constitución, de una manera 
explícita, la facultad que tenga la cámara de diputados para 
iniciar el «presupuesto de gastos,» sino que únicamente ha- 
bla de «contribuciones.» Para nadie puede ser dudoso que 
un proyecto de contribuciones no es un proyecto de presu- 
puesto. Entre tanto, la práctica constantemente seguida en 
la República, por todas las administraciones, acuerda á la 
cámara de diputados el pifvilegio*de ser la iniciadora en la 
ley de presupuesto. 

Y, no solamente no tiene la cámara de diputados, recono- 
cida expresamente por la constitución, esta facultad, sino 
que la misma de «imponer contribuciones» no tiene, de 
acuerdo con el cit?do código fundamental, la extensión que 
se le ha dado en la práctica. 

En efecto, la cámara de diputados tiene la iniciativa cons* 
titucional en todas las leyes sobre contribuciones; pero, co- 
mo por el artículo 4 o de la constitución, el tesoro nacional 
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se forma del producto de los derechos de importación y de 
exportación, de la venta ó locación de tierras de propiedad 
nacional, de la renta de correos, de «las demás contribucio- 
nes que equitativa y proporcionalmente á la población im- 
ponga el congreso general y de los empréstitos y operacio- 
nes de crédito que decrete el mismo congreso;» se sigue de 
ahí que, fuera de las leyes sobre contribuciones, es lícito á 
la otra rama del poder legislativo iniciar también leyes que 
versen sobre los demás recursos de que debe formarse el 
tesoro. 

Sin embargo, á pesar de estas claras disposiciones cons- 
titucionales, en la práctica legislativa de la República se 
ha entendido siempre, con raras excepciones, que es priva- 
tivo de la cámara de diputados el iniciar leyes que de cual- 
quiera manera se rocen con la creación de rentas ó recur- 
sos, ó con la dotación de sueldos. 

Ha contribuido principalmente á mantener esta práctica, 
lo que se observa en la gran república del norte, de donde 
hemos copiado nuestras instituciones, en materia de presu- 
puesto y de impuestos. 

En los Estados-Unidos, la cámara de diputados goza del 
mismo privilegio, acordado, no por una larga y no dispu- 
tada práctica, sino por las prescripciones de la ley funda- 
mental. Allí, según el gran comentador de su constitución, 
Story, se ha acordado esta facultad á la cámara de diputa- 
dos, porque se cree que ella posee un conocimiento local 
más perfecto y que representa más directamente las opi- 
niones y los sentimientos del pueblo. 

Sin embargo, agrega el mismo Story, como los senadores 
representan también el pueblo y como no tienen un título 
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hereditario ó vitalicio; y, sobre todo, como las contribucio- 
nes deben ser repartidas entre los estados según su pobla- 
ción federal, y como tienen ellos intereses distintos con 
respecto á la naturaleza ó á la extensión del impuesto, con- 
viene dar anualmente al senado el poder de cambiar ó de 
enmendar las leyes sobre contribuciones, como tiene el de 
rechazarlas. 

De esta manera se conserva la justa influencia de los es- 
tados, porque, si no, podría suceder que los grandes estados 
acordasen impuestos que gravaran demasiado los intereses 
comerciales, agrícolas ó manufactureros de los pequeños 
estados ó rompiesen el equilibrio que la constitución ha 
querido establecer al poder y la influencia de cada uno. <*> 

Concluyente es esta demostración de Story, para apoyar 
la práctica argentina, la cual, si no fluye claramente del 
texto constitucional, se encuentra apoyada por los buenos 
principios y antecedentes constitucionales. 

La rama de los diputados debe tener la iniciativa en todo 
lo que se refiera á «contribuciones» (única palabra emplea- 
da por la constitución) ó impuestos, y en todo lo que es co- 
rrelativo con éstos, es decir, en todo lo que se relaciona 
con la manera de distribuir ó gastar estas mismas contri- 
buciones ó impuestos, porque es la que representa directa- 
mente al pueblo de la nación, y está más al cabo de sus re- 
cursos y necesidades; pero, como puede suceder que esta ra- 
ma, al fijar los impuestos, grave mayormente á unos estados 
que á otros, se ha acordado al senado, en el que están re- 



(1) Story— Comentarios d la constitución norte-americana. Traduce i <;n Calvo, 
pág. 339. 
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presentadas por igual todas 1 as provincias como entidades 
políticas, la facultad de enmendar ó rechazar estos impuestos. 

Además de este antecedente histórico constitucional, exis- 
te una razón de hecho, que contribuye también á robuste- 
cer la práctica según la cual á la cámara de diputados co- 
rresponde en la república la iniciativa en la ley de presu- 
puesto. 

Entre nosotros, de acuerdo con las prescripciones de la 
ley de contabilidad, el presupuesto de gastos forma, con 
los impuestos, una sola ley. Y, correspondiendo á los dipu- 
tados la iniciativa en la creación de impuestos ó contribu- 
ciones, se ha creído, con justísima razón, que también debía 
tenerla en materia de gastos, es decir, de fijación de suel- 
dos. Se ha pensado que era inconveniente dividir esta ley, 
y que la misma rama legislativa encargada de votar primero 
los recursos, debía ser también la que votase los sueldos. n> 



(1) En la historia legislativa de Buenos Aires, existen casos en los que se preten 
di6 cambiar esta forma de votación de la ley del presupuesto. 

Son los siguientes: 

En la sesión celebrada el 7 de setiembre de 1855 por la cámara de diputados de 
la provincia de Buenos Aires, se aceptó una moción para que, mientras la cámara 
se ocupaba de las leyes de impuestos, pasase la de presupuesto ó gastos á la consi- 
deración del Senado. Es decir, se resolvió dividir estas dos leyes que en todo 
buen régimen financiero no deben formar más que un solo cuerpo, desde que la una 
es correlativa de la otra. 

Pero, pocos instantes después de adoptada esta resolución, se presentó en la cá- 
mara el señor ministro de hacienda, quien se opuso á que se dividiese la ley de 
Sueldos de la ley de recursos, alegando que forman un solo cuerpo inseparable, y 
pidió que la cámara reconsiderase su primera resolución. 

A juicio del señor ministro, la cámara de diputados debería sancionar primero 
I a ley de impuestos para conocer sus recursos y en seguida tratar el presupuesto 
ele gastos. 

Un diputado que asistía á la sesión y que apoyó la indicacióndel señor ministro, 
«1 doctor Carlos Tejedor, sostuvo que la ley de presupuesto no es lo mismo que las 
leyes de impuestos. El presupuesto, dijo, c'ontiene un cálculo de gastos y otro de 
«-«cursos; pero esto mismo, si bien se funda qn las leyes de impuestos, no es lo mis- 
io que la ley ó leyes de impuestos. 

Llegado el momento de la votación, la cámara de diputados resolvió que no se 
►metiese al senado la ley de presupuesto ó gastos antes de ser sancionada por ella. 



\ 
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Pero, sigamos la tramitación del presupuesto dentro de la 
cámara* que lo ha recibido. 

El voluminoso proyecto se encuentra en la mesa del se- 
cretario. Dentro de él, si ha sido conscientemente confec- 
cionado, puede encerrarse la economía, el progreso y el or- 
den de la administración y del país; ó, si ha sido inconscien- 
temente elaborado, puede contener, como la caja mitológica, 
vientos y tempestades de despilfarro y desorden. El presi- 
dente de la cámara, cumpliendo con una disposición regla- 
mentaria, lo pasa á estudio de una de las comisiones, de la 
que se llama del presupuesto, compuesta, como las otras, de 
cinco miembros, nombrados por la presidencia. 

Las facultades que tiene la comisión de presupuesto para 
llenar su cometido, son extensas y variadas. 



Má? tarde, en 1878, subsistiendo los mismos preceptos constitucionales, volvió á 
suscitarse en la legislatura de Buenos Aires, la cuestión de si la cámara de dipu- 
tados tenía la exclusiva iniciativa en la ley de presupuesto, comprendiendo en ésta 
los recursos y los gastos; y esta vez la controversia no tenía lugar dentro de una 
cámara, sino entre las dos ramas del poder legislativo. 

Sucedió entonces que la cámara de senadores inició la sanción de los presupues- 
tos de los Bancos de la Provincia é Hipotecario de aquel estado. La cámara de 
diputados, que hasta entonces había ejercido, invariablemente, la facultad de ini- 
ciar la ley del presupuesto, creyó ver atacados sus derechos con la resolución del 
senado; reclamó; y, como éste insistiese, se produjo una cuestión de competencia, 
que fué llevada á la resolución de la corte suprema, poder encargado por la cons- 
titución de interpretar las leyes. 

Este alto tribunal, compuesto entonces de los distinguidos jurisconsultos docto- 
res Manuel M. Escalada, Andrés Somellera, Sabiniano Kier y Alejo B. González, 
resolvió, después de un detenido estudio del texto constitucional, que la cámara de 
senadores no había cometido usurpación de atribuciones al iniciar la sanción de 
los dos presupuestos. 

Y no es solamente en la legislatura de la provincia de Buenos Aires, donde esta 
cuestión ha sido suscitada. También ella se presentó en 1887, en el congreso de la 
nación, abarcando términos más amplios. 

Con motivo de discutirse entonces un proyecto de ley para arrendar por 40 años 
la explotación de las obras de salubridad de Buenos Aires, proyecto que creaba 
un impuesto y que había sido iniciado en el senado, un ministro del poder ejecutivo, 
el doctor Wilde, sostuvo con razones luminosas el derecho que tiene aquella cáma- 
ra para iniciar ciertas leyes que crean impuestos. 

El senado se creyó con facultad para iniciar la sanción de aquella ley; la san- 
cionó, y la cámara de diputados, f>or su parte, no vio invadidos sus derechos. 
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Desde luego, puede solicitar directamente, de los mi- 
nistros de estado, los datos que juzgue necesarios, confe- 
renciar con éstos y con los jefes de cualquiera reparti- 
ción. Puede agregar, suprimir ó modificar los incisos, 
partidas ó ítems que crea convenientes. No tiene espe- 
cialmente tiempo marcado para expedirse; y á este respecto 
rije para ella la disposición general del reglamento de la 
cámara. 

Pero, ¿son estas facultades completamente eficaces para 
que el estudio del presupuesto revista en la comisión de la 
cámara de diputados la profundidad y la dedicación que 
una ley de este género, que tan hondamente afecta los 
resortes administrativos y financieros del país, exije? 
¿Es el número de diputados de que la comisión se com- 
pone, indicio seguro de que el estudio de aquella ley ha 
de ser hecho en ella en las condiciones que he descripto? 
¿Está el estudio del presupuesto, hecho por la comisión 
de la cámara de diputados de la República, en idéntica 
situación, en lo que se refiere á la profundidad y extensión, 
al que practican cuerpos análogos en otros parlamen- 
tos? 

Las respuestas á todas estas preguntas han sido dadas de 
una manera negativa en la cámara de diputados, en la se- 
sión del 16 de julio de 1884, por dos de sus miembros, los 
señores Dávila y Zeballos, al presentar un proyecto que 
reorganizábala comisión de presupuesto y ampliaba sus 
funciones. 

Dicho proyecto, según uno de sus autores, tendía á intro- 
ducir en el parlamento argentino, ó, mejor dicho, en la cá- 
mara de diputados, el sistema de estudio del presupuesto, 

4 
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usado en todos los parlamentos del mundo, sin excepción 
alguna, d> 

Y entrando en mayores explicaciones, agregaba, con mu- 
cha razón: 

«La falta de estudio del presupuesto es, á mi modo de ver, 
una de las causas, quizás la principal, de esta lluvia de cré- 
ditos suplementarios, pequeños y grandes, que todos los* 
días preocupan la atención de la cámara. 

« No creo que sea un misterio para nadie, seguía, que el 
poder ejecutivo, con voluntad ó sin ella, tal vez impulsado 
por la fuerza de las necesidades, gobierna con un segundo 
presupuesto, que no es el que sale del parlamento. 

«En cualquiera oficina á que se vaya, uno se encuentra con 
que hay más empleados que los que el presupuesto fija; con 
que hay más sueldos que los que el presupuesto establece; 
y esto dimana de la falta de estudio con que se sanciona.» < 2 > 

Para subsanar estos inconvenientes, el proyecto disponía 
que el estudio del presupuesto y leyes de impuesto sería 
hecho previamente en la cámara de diputados por una co- 
misión compuesta de quince miembros, la cual se subdividiría 
en cinco comisiones compuesta cada una de tres miembros. 
Cada una de estas comisiones tomaría á su cargo el 
examen del presupuesto correspondiente á uno de los cinco 
departamentos del gobierno, y una parte de las leyes de im- 
puesto. 

Una vez hecho el estudio de los presupuestos parciales 
por las subcomisiones, cada una de éstas debía nombrar un 



(1) Véase Diario de sesiones de la cámara de diputados nacionales, sesión del 
16. de julio de 1884. 

(2) Véase Diario de sesiones citado. 
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miembro de su seno para que explicase en la reunión de la 
comisión general, á que serían convocados, las modificaciones 
que hubiese introducido, ó para que diese los informes ilus- 
trativos del caso. La comisión general tomaría en cuenta los 
presupuestos parciales, y los aprobaría ó no por mayoría 
absoluta; pero tenía el deber de expedirse por escrito ante la 
cámara, exponiendo el plan financiero y los motivos de su 
dictamen. Serían miembros informantes natos de esta comi- 
sión, en las sesiones de la cámara, el presidente de la comi- 
sión general, y los de las subcomisiones. 

Como otras modificaciones de importancia á las actuales 
prácticas, contenía este pi oyecto la de que los miembros de 
esta comisión de presupuesto durarían en su cargo mien- 
tras subsistiese su mandato legislativo, lo que aseguraba la 
competencia que con motivo de la práctica adquirirían; la 
de que la comisión debía presentar á la cámara el informe, 
por lo menos á los cuarenta días de haber pasado el presu- 
puesto ásu estudio. (*> 

Este proyecto, que introducía modificaciones tan funda- 
mentales y de importancia para el estudio del presupuesto 
en comisión, pasó al examen de la de peticiones de la cáma- 
ra, compuesta de los señores C. Sosa, F. V. Bustos y Agus- 
tín Vidal, la que se expidió aconsejando su sanción, un afio 
después, en la sesión del 17 de junio de 1885. 

La comisión aceptó el proyecto de reformas, sin modifi- 
caciones fundamentales; y, llevado al debate de la cámara, 
fué aprobado, después de pasar por una viva oposición, he- 
cha por los diputados J. M. Olmedo y Vicente Villama- 



(1) Vétse—Sesión dé diputados nacionales, citada. 
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yor, y de ser vivamente defendido por uno de sus au- 
tores. í*> 

A juicio de los diputados opositores, las dificultades con 
que hasta entonces había tenido que luchar el estudio del 
presupuesto en comisión, nc nacían del número de cinco 
miembros de que aquella se componía, sino de la inobser- 
vancia de las leyes que mandan al poder ejecutivo presen- 
tar el proyecto de presupuesto y las memorias de los minis- 
terios en las primeras sesiones del congreso. 

¿Qué haría una comisión, por numerosa y competente que 
fuese, si el proyecto de presupuesto sobre el que debe ex- 
pedirse, no le es remitido por el poder ejecutivo sino á los 
tres meses de abierto el congreso, y si las memorias y de- 
más documentos que deben ilustrar al legislador, no son 
tampoco remitidas al parlamento en tiempo oportuno? 

Luego, decían los diputados opositores, dejemos las cosas 
como están, y tratemos de que se cumplan las prescripcio- 
nes vigentes, que en ellas encontraremos la mejor garantía 
para que la ley de las leyes sea estudiada concienzuda- 
mente por la comisión de la cámara. 

Pero, como he dicho, estas razones no prevalecieron, y el 
presidente, en la sesión que siguió á aquélla en que el pro- 
yecto fué aceptado por la cámara, nombró para formar la 
gran comisión de presupuesto, que por primera vez' iba á 
organizarse, á los señores Carlos S. Tagle, Pedro L. Funes, 
A. Zavalía, Juan Arigós, F. C. Figuet oa, Fenelón de la Quin- 
tana, José Fernández, Federico de la Barra, Jacinto L. 



(1 ) V éase— Diario de sesiones de la cámara de diputados nacionales. Sesión 
del 17 de junio de 1885. 
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Arauz, A. E. Dávila, E. J. Balsa, Juan E. Serú y Francisco 
Figueroa. 

Esta numerosa comisión se expidió en su cometido en las 
sesiones del año en que fué nombrada, de acuerdo en un 
todo con las prescripciones contenidas en el proyecto Dávila. 

Pero, parece que el resultado del ensayo fué poco satis- 
factorio, porque en las primeras sesiones del afio siguiente, 
el diputado Francisco Figueroa presentó un proyecto 
para que se volviese á la antigua práctica, es decir, una co- 
misión de cinco miembros, fundado en los malos resultados 
de la experiencia cosechada. 

«Yo tuve el honor de formar parte de la comisión de 
quince miembros, decía el señor Figueroa, y puedo hablar 
por experiencia propia. No solo no desaparecieron, el afio 
anterior, los inconvenientes que se apuntaban para la comi- 
sión numerosa— inconvenientes que en todos los casos tie- 
nen que encontrarse, porque es imposible, en las cosas hu- 
manas, hacer todo perfecto— sino que esos inconvenientes 
aumentaron, con esa especie de cámara que se nombró para 
el estudio del presupuesto.» 

Acentuando más su juicio, agregaba: «Hemos tenido mo- 
tivo, los miembros de esa comisión, de palpar que no puede 
haber unidad en el trabajo, y, no habiendo unidad en una 
ley tan compleja como es la de presupuesto, es imposible 
presentar una obra más ordenada, diré así, que la que ha- 
bían presentado las comisiones anteriores, compuestas de 
cinco miembros. ( J ) 



[1) Véase— Di arto de sesiones de la cámara de diputados nacionales de 1886, 
página 56. 
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El resultado de estas declaraciones fué que la comisión 
de peticiones y poderes, compuesta de los señores Jacinto 
L. Arauz, Ramón Calderón, José del Viso y Camilo Villagra, 
á cuyo estudio pasó la iniciativa del diputado Figueroa, se 
expidió, en la sesión del 4 de junio de 1886, aconsejando que 
aquélla se aceptase por completo; y, llamada á pronunciar- 
se la cámara, le prestó su aprobación, volviendo el estudio 
del proyecto de presupuesto dentro de la comisión de Ja 
cámara de diputados, á las antiguas prácticas. 

Como el conocimiento de la época dentro de la que se 
expide la comisión de presupuesto, es de la mayor impor- 
tancia para el estudio práctico de esta ley, porque si ella 
puede expedirse dentro del tiempo que le agrade, puede, 
indirectamente, llegar á convertirse en arbitro del presu- 
puesto, creo conveniente consignar algunos datos al res- 
pecto. 

Es sabido que en los ültimos meses de las sesiones, las cá- 
maras votan con ligereza todos los asuntos sometidos á su 
consideración: sus miembros no están entonces con dispo- 
sición de ponerse á desarticular un organismo tan compli- 
cado como es el del presupuesto. Desean regresar al seno 
de sus hogares. De suerte que, con demorar hasta el último 
momento el despacho del presupuesto, la comisión habría 
conseguido hacer pasar, si no todas, la mayor parte de las 
modificaciones ó agregaciones por ella propuestas. 

Es conveniente, por eso, averiguar dentro de qué tiempo 
se han expedido las comisiones de presupuesto de 1$ cáma- 
ra de diputados, en los aflos de que se lleva constancia le- 
gislativa. 
Hé aquí el cuadro que hace conocer este dato: 
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Presupuesto 


Fecha en que paso 


Fecha en que ésta 


Para los años 


á la Comisión 


se expidió 


1876 


VII, 12, 


1875 


VIII, 


»7» 


"875 


1877 


vn, a 5 , 


x8 7 6 


vm, 


9» 


1876 


1878 


vn, ii, 


1877 


vni, 


8, 


1877 


1879 


VII, 26, 


1878 


IX, 


«, 


1878 


1880 


VI, 6, 


x8 79 


vm, 


8, 


1879 


1881 


rx, 27, 


1880 


x, 


6, 


1880 


1882 


vm, 9 , 


1881 


xn, 


2, 


1881 


1883 


VI, 23, 


1882 


vn, 




1882 


1884 


VII, 4. 


1883 


vm, 


x6, 


1883 


1885 


VII, 28, 


1884 


IX, 




1884 


1886 


vn, 23, 


1885 


IX, 


7» 


1885 


1887 


VII, 26, 


1886 


IX, 


*8, 


1886 


1889 


V, 30, 


1888 


VII, 


16, 


1888 


1890 


vn, x 9 , 


1889 


x, 


23» 


1889 



Se ve, por estos datos, que, en general, la comisión de 
presupuesto no se expide coa la prontitud que sería de 
desear, para que la ley de recursos y gastos fuese estudiada 
con más tiempo por el parlamento; pero esto no depende de 
la buena ó mala voluntad, ni de la actividad ó lentitud de la 
comisión, sino de la magnitud é importancia de la obra que 
tiene entre manos. 

Es muy difícil que una comisión como la de presupuesto, 
compuesta de cinco miembros, pueda estudiar á fondo todos 
los artículos, incisos, items y partidas de los cinco presu- 
puestos y, además, las numerosas leyes que crean recursos 
ó impuestos; es muy difícil que tenga en cuenta todos los 
mil diversos intereses que leyes de este género afectan; y 
que se muña de todos los datos y antecedentes necesarios 
para formar un juicio consciente sobre cada gasto ó recurso, 
si no consagra á la tarea un estudio detenido, que no puede 
ser hecho en pocos días. 

Pero, una cuestión importante nos sale al encuentro: ¿es 
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conveniente, para el mejor estudio del presupuesto, y, por 
consiguiente, de la marcha financiera de la nación, la ma- 
nera como aquél es examinado y discutido por la comisión? 

Varios métodos se han adoptado en los parlamentos eu- 
ropeos para el estudio preliminar del presupuesto. Cada uno 
de ellos presenta ventajas é inconvenientes que la práctica 
revela. 

En Francia, como en la República Argentina, cada una 
de las cámaras se divide en comisiones, que unas veces han 
sido formadas por 9, 1 1 ó 15 miembros. Estas comisiones 
deben estudiar los proyectos que entran á cada cámara, 
según la materia de que tratan. Así, el presupuesto va á una 
de estas comisiones. Sus reuniones son reservadas; á ellas 
no tienen, legalmente, acceso los demás diputados. 

Lá práctica ha demostrado, en Francia, que este sistema 
de estudiar el presupuesto, es inconveniente. Esta comisión, 
que, por lo general, no es compuesta de los hombres más 
preparados en materia de finanzas, se suplanta, en la práctica, 
á la cámara, y hasta disputa al gobierno la administración 
del país. Compuesta de miembros que llegan muy pronto á 
hacerse camaradas y compinches, ella acuerda y niega 
favores, celebra confidencias con los miembros del gobierno 
y toma vuelos misteriosos. Arbitra absoluta del presupuesto, 
ella demora indefinidamente su despacho ó lo apresura, 
según las circunstancias. No introduce ninguna economía 
en los gastos públicos, y hace, por el contrario, posible los 
créditos suplementarios. (*) 

En Inglaterra, la cámara de los comunes no pasa á ningu- 



f\) Véase: P. Leroy Beaulieu, op. cit. Tomo II, pag. 30. 
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na comisión el estudio del presupuesto, sino que ella misma 
se constituye para este fin en comisión, y discute el proyecto- 
que tiene á su examen. 

Las sesiones en comisión, que también son permitidas por 
los reglamentos de las cámaras argentinas, aún cuando 
nunca se han empleado para el estudio del presupuesto, son 
reuniones familiares, en las que los diputados pueden hacer 
cuantas observaciones juzguen necesarias, á fin de formar 
su juicio. 

A estas reuniones pueden concurrir en Inglaterra, coma 
en la República Argentina, todos los diputados; pero en la 
práctica solo asisten á ellas, en el parlamento británico,, los. 
hombres más caracterizados en materia de finanzas; de 
suerte que, al propio tiempo que se acuerda una amplia, 
libertad para el estudio del presupuesto, él se hace solo con 
las personas más preparadas. 

No es fuera de lugar consignar aquí que en Inglaterra las 
cámaras del parlamento no tienen en la práctica iniciativa 
en materia de gastos y recursos. Es ésta una facultad cons- 
titucional que ellas han renunciado en favor de la responsa- 
bilidad ministerial. Siendo los ministros responsables de la 
marcha económica, política y administrativa del país, las 
cámaras han pensado, con razón, que no podían trabárse- 
la, obligándolos á aceptar disminuciones ó aumentos que 
ellos no proponen. El papel del parlamento se reduce á. 
hacer indicaciones para que se tengan en cuenta al confec- 
cionar el próximo presupuesto, y á hacer caer al ministerio- 
cuando no cuenta con su confianza. 

En Alemania y en Prusia el presupuesto es estudiado por 
una comisión compuesta de 14 á 35 miembros; pero esta co- 
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misión no estudia sino las reformas al presupuesto que le 
somete el parlamento. 

Si de los países europeos pasamos á uno americano, cuyas 
instituciones hemos tomado por modelo, á los Estados-Uni- 
dos, encontraremos una manera diversa de estudiar el 
presupuesto. Allí, al comienzo de cada período legislativo, 
las cámaras nombran sus comisiones ó comités permanentes, 
26 el senado, compuestos cada uno de 3 á 9 miembros, y 43 
la cámara de diputados, formados de 5 á 9 miembros. 

Como en los Estados Unidos no existe un presupuesto de 
conjunto, sino varios parciales, éstos son enviados al estudio 
de diversas comisiones. 

El número de las que se ocupan de asuntos financieros, 
sube, en la cámara de representantes, á 13; pero son solo dos 
las que tienen la parte principal en la confección del presu- 
puesto. 

El papel de los ministros en materia de finanzas, es casi 
nulo y secundario. Su rol se reduce á suministrar informes 
y á dar explicaciones á las comisiones de las cámaras, que 
son las que en realidad preparan el presupuesto. Los minis- 
tros no asisten siquiera á las sesiones del parlamento. 

El sistema americano para la preparación y voto del 
presupuesto, es, como se ve, defectuoso en alto grado. No 
deslinda la responsabilidad de los que toman parte en la 
sanción de la ley de gastos y recursos; y expone á continuos 
derroches. El presidente Grant, se quejaba en un mensaje 
del derroche de los dineros públicos, resultado de la preci- 
pitación con que se votan los gastos del presupuesto en las 
últimas horas del congreso. 

Sin embargo, á pesar de todo, es tal la exhuberancia y 
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vitalidad del organismo económico del gran pueblo norte- 
americano, que, por lo general, sus presupuestos, votados 
en tan malas condiciones, se cierran con grandes exceden- 
tes en favor del tesoro público, ejemplo que pocas veces se 
ve en el mundo. 

Bastan estas noticias, que he extraído de la monumental 
obra de Paul Leroy Beaulieu, y que podría ampliar exten- 
samente, prosiguiendo el estudio, para tener una rápida idea 
de la manera cómo se estudia el presupuesto en los princi- 
pales países. 
Examinemos ahora lo que pasa en la República Argentina. 
Según el sistema argentino, el presupuesto pasa á la co- 
misión de presupuesto, compuesta, como ya he dicho, de 
cinco miembros, de los cuales uno es el presidente ó miem- 
bro encargado de presentar el informe oral á la cámara, 
sobre el proyecto en general. Cada uno de los diputados 
que componen la comisión, se encarga de estudiar especial- 
mente un anexo ó ministerio del presupuesto, y de sostenerlo 
después ante la cámara. Así, uno se dedica al departamento 
de Relaciones Exteriores, otro al de la Guerra y Marina, 
otro al de Hacienda, otro al deUnteriory otro al de Justicia, 
Culto é Instrucción pública* 

Las sesiones de esta comisión son reservadas, es decir, lo 
que los franceses llaman cióse , y ningún diputado tiene, le- 
galmente, el derecho de asistir á ellas. 

Producido el despacho, después de una gestación más ó 

menos larga y difícil, el presidente da cuenta á la cámara 

de que la comisión se ha expedido; y manda imprimir el 

trabajo de ésta, á fin de repartirlo á los diputados. 

Impreso el proyecto de sueldos y gastos despachado por 



-60 — 

la comisión, y puesto en tela de juicio ante la cámara, ésta 
oye, antes que nada, el informe, más ó menos luminoso ó 
más ó menos modesto, según las condiciones intelectuales 
de la persona, con que la comisión acompaña su trabajo. 

La práctica argentina atribuye, sin embargo, á este acto 
legislativo, una gran importancia; y en todas las épocas se 
ha buscado para desempeñar esta tarea á las personas de 
más reconocida competencia en materias financieras. 

El diputado que habla á nombre de la comisión, tiene la 
más completa libertad para hacer su informe oral. Por lo 
general, se rodea del mayor número posible de anteceden- 
tes ilustrativos; entra en útiles comparaciones, y aduce ex- 
tensas razones, basadas en los datos que ha podido reunir, 
para robustecer su obra. No existe para él limitación alguna 
de tiempo en el uso de la palabra; y casos ha habido en que 
el informe ha durado dos sesiones. 

En este sentido, son dignos de una mención especial, los 
luminosos informes pronunciados por los doctores J. A. Gar- 
cía y J. A. Terry, al presentar á la cámara de diputados los 
presupuestos correspondientes á los años 1877, 1878 y 1879. 
Sus informes, extensos, ilustrados y apoyados en interesan- 
tes datos propios, pueden servir, y ya han servido, de mo- 
delo, á los futuros informantes sobre el presupuesto. 

Además de estos casos, existen otros en los que la comi- 
sión de presupuesto, deseando exponer con claridad y 
precisión sus ideas, queriendo garantirse contra las infide- 
lidades de la palabra hablada, que no siempre rinde con 
exactitud el pensamiento de todos los miembros, ha 
presentado por escrito su informe; y en este sentido debo 
mencionar como un honroso antecedente el despacho so- 
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metido á la consideración de la cámara de diputados en 1886. 
El estudio del proyecto de presupuesto y leyes de impuesto 
en comisión, siempre ha sido hecho, en el parlamento 
argentino, aisladamente por cada una de las comisiones de 
las dos cámaras. Yendo siempre, invariablemente, primero 
á la cámara de diputados, es la comisión de este cuerpo la 
que lo estudia primero, y solo después de tomado en consi- 
deración y despachado por la cámara de diputados, es 
que pasa al examen de la comisión del senado. De suerte 
que la reunión de comisiones de las dos ramas legislativas, 
que se acostumbra en algunos parlamentos, para el estudio 
de esta ley, nunca ha tenido lugar en la República. 

Sin embargo, no han faltado, en los anales legislativos ar- 
gentinos, tentativas hechas en este sentido, que al fin han 
fracasado. En la sesión de la cámara de diputados de la 
Confederación, d^l 3 de agosto de 1855, se dio cuenta de que 
el gobierno había remitido el proyecto de presupuesto y le- 
yes de impuesto, é inmediatamente el señor Garzón pidió 
que el estudio de esta ley se hiciese por las comisiones de 
hacienda y guerra de la cámara de diputados y por la de 
hacienda del senado, reunidas, á cuyo efecto se solicitaría 
la debida autorización de la otra cámara. Pero, puesta en 
discusión esta idea, fué resueltamente combatida por los se- 
ñores Frías, Rueda y Ferreyra, fundándose en que, «además 
de ser infructuosa la reunión de las comisiones de ambas 
cámaras, no lo establecía la constitución ni el reglamento 
de debates» <*) y en el momento de la votación, fué recha- 
zada por 14 votos contra 9. 



(1) Véase Diario de Sesiones de la cámara de diputados nacionales, año 1855, 
pág. 120. 
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En cuanto al papel que desempeña el poder ejecutivo en 
las cámaras, durante la discusión del proyecto de ley de re- 
cursos y de gastos, él, como colegislador, puede concurrir, 
y siempre concurre, por medio de sus ministros, á asumir la 
actitud que las circunstancias le imponen, ya sea para de- 
fender su obra, cuando trata de ser destruida por la prodi- 
galidad ó la imprevisión legislativa, ya sea para proponer 
modificaciones que estudios ó hechos posteriores le exijen, 
ya para aceptar las que los miembros del parlamento for- 
mulen en vista de un conocimiento exacto y desinteresado 
de las necesidades locales. 

Los ministros, representantes del poder ejecutivo, pueden, 
por la constitución argentina y por los reglamentos de l^s 
cámaras, formular las indicaciones que crean del caso, te- 
niendo, para el efecto, la mayor libertad de palabra, así 
como para combatir, ó apoyar las proposiciones que se for- 
mulen. En este sentido, gozan de la misma libertad de 
cualquier diputado ó senador, estándoles prohibido, única- 
mente, tomar parte en las votaciones. 

Concluido así el informe oral ó escrito de la comisión, en- 
tra recién la cámara á discutir y votar el presupuesto; y 
aquí se repite todos los afios una operación en extremo en- 
gorrosa. Las cámaras argentinas, en vez de discutir, como 
sería correcto, modificaciones á la ley de presupuesto, dis- 
cuten todos los incisos, ítems y partidas de ese mismo pre- 
supuesto. 

El procedimiento, á la par de ser fastidioso é intermina- 
ble, da pábulo á irritantes injusticias, porque, pudiéndose 
discutir desde el sueldo de un ministro hasta el de un por- 
tero, los empleados ó funcionarios que tienen amigos entre 
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los diputados, ó gozan de cierto prestigio, consiguen, á ve- 
ces, aumentos que otros empleados de la misma categoría 
no pueden obtener. 

Este inconveniente se subsanaría si existiese en nuestros 
presupuestos lo que hombres bien inspirados han pedido 
muchas veces, es decir, una escala justa y equitativa de 
sueldos, haciendo que éstos sean proporcionados á la cate- 
goría del empleado, á las responsabilidades que sobre él 
pesan y á la competencia que el puesto que desempéñale exíje. 

En este sentido debo mencionar como una laudable ini- 
ciativa—y nada más que como iniciativa, porque adolece de 
graves defectos— el proyecto de ley de sueldos presentado 
al congreso en 1878 por el doctor Victorino de la Plaza. 
Modificado convenientemente este proyecto, teniendo en 
vista la legislación extranjera, particularmente la francesa, 
todos los empleados de la misma categoría, oficiales prime- 
ros ú ordenanzas, por ejemplo, tendrían la misma remune- 
ración, la discusión del presupuesto se simplificaría y el 
congreso no se expondría á cometer injusticias. 

Por desgracia, este proyecto duerme desde 1878 en la car- 
peta de una comisión del congreso; pero es de esperar, para 
la buena marcha administrativa, que algún día sea él con- 
vertido en ley. 

Como antecedente adelantado en materia de presupuesto, 
creo conveliente hacer constar aquí que la nueva constitu- 
ción de Buenos Aires encarga á su legislatura, por el inciso 
15 del artículo 99, que «dicte en el próximo período una ley 
general de sueldos, no pudiendo aumentar ó disminuir la 
compensación de los empleos, sino por medio de la reforma 
de la misma.» 
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Si la provincia de Buenos Aires consigue que su poder 
legislativo dicte, sino «en el próximo período,» porque las 
legislaturas y cuerpos deliberantes de la República no bri- 
llan mucho por su actividad, en cualquiera de los compren- 
didos dentro del primer quinquenio, la ley de que habla la 
carta fundamental, habrá dado un gran paso en el sentido 
de acercarse á la curación de sus maltratadas finanzas, ha- 
brá introducido la justicia y la equidad en la remuneración 
de todos sus servidores, habrá suprimido el arbitrario, y 
servirá una vez más de ejemplo para todos los demás esta- 
dos argentinos, y para la misma nación. 

La discusión del presupuesto ante la cámara es, por lo 
general, monótona y fastidiosa; pero á veces no deja de ser 
pintoresca y divertida. El secretario lee, con voz apagada 
y fatigosa, los incisos, ítems y partidas. Al concluir la lee-, 
tura, hace una pequeña pausa, y el presidente, como en una 
letanía, dice: Si no hay observación, se dará por aprobado — 
Y se aprueba. 

Pero, en algunos momentos, cuando se trata, sobre todo, 
de partidas que de alguna manera afectan los intereses lo- 
cales, los diputados ó senadores, que en todas partes están 
por las economías en abstracto y por los aumentos en con- 
creto, piden casi en coro la palabra; y uno propone una 
cantidad para subvencionar un templo, otro para un hospi- 
tal, otro para una sociedad científica ó de beneficencia, otro 
para subvencionar el arte lírico ó las carreras. 

El éxito de la proposición, depende, generalmente, más 
que de la justicia que encierra, de la elocuencia con que ha 
sido formulada ó de las simpatías de que goza en la cámara 
el miembro que la presenta. La comisión, deseosa de con- 
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servar intacta su obra, ansiosa de mantener el equilibrio del 
presupuesto, se opone, al principio, con empeño á los au- 
mentos; pero la energía de los proponentes redobla, los par- 
tidarios de los aumentos crecen, y bien pronto la comisión 
tiene que ceder, dejando abierta la puerta para otros pedidos. 

Resulta así, por esta mala práctica, por este abuso de pe- 
didos de aumentos, que los presupuestos sancionados por 
las cámaras son siempre superiores á los presentados por el 
gobierno; que el equilibrio entre los recursos y los gastos se 
rompe; y que, á veces, hay, para restablecer el equilibrio, 
que acudir á aumentos ó superávits ficticios, subiendo, á 
última hora, algunas de las partidas de impuesto, según el 
capricho de los legisladores. 

Esta práctica abusiva, perturbadora de todo buen régimen 
financiero, produce también otra consecuencia igualmente 
desastrosa, y es la de disminuir ó anular la responsabilidad 
del gobierno, desde el momento que la obra del ministro es 
hecha pedazos por el parlamento. 

A fuerza de mucho trabajo, he podido formar el cuadro 
que el lector va á ver, en el que se encuentran expresados 
el monto de los proyectos de presupuesto remitidos por el 
poder ejecutivo á las cámaras desde el año 1878, y el de los 
presupuestos definitivos sancionados por el congreso. Y 
digo que he obtenido el dato después de una fatigosa labor, 
porque, por desgracia, los archivos administrativos del país 
prestan todavía poco concurso para esta clase de investiga- 
ciones. Ocurrí, primero, al ministerio de hacienda de la 
nación, creyendo que allí conservarían copia de los proyec- 
tos de presupuesto enviados por el gobierno, y fué inútil mi 
gestión, pues solo los hay de tres años acá. 

15 
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Dirijíme, en seguida, á las secretarías de ambas cámaras 
del congreso, pensando, con razón, que en los archivos de 
ellas se hallarían los presupuestos originarios, y tampoco 
los hallé. Acudí, por fin, como último recurso, á los diarios 
de sesiones; pero ellos solo desde 1879 registran los mensa- 
jes del gobierno; limitándose, antes de esa fecha, á dar cuen- 
ta de la entrada de dichos documentos. 

Entro en estas digresiones para que se vea con cuántas 
dificultades hay que luchar en el país para dar cima á este 
género de trabajos. 

El cuadro que sigue muestra cómo, en 13 afios de compa- 
ración, desde 1878 á 1890 inclusive, solo una vez el monto 
del presupuesto sancionado por el congreso ha sido menor 
que el proyecto confeccionado por el gobierno, observándo- 
se en todos los demás, invariablemente, y con especia- 
lidad en 1882, 1885, 1887, 1888 y 1889, un notable au- 
mento. 



Monto d« los proyectos de presupuesto enviados per e 
gobierno y de los sancionados por las Cámaras. 



AÑOS 


Monto 

,¡e los proyectos 

de presupuesto 

enviados 
por el gobierno 


Monto 
de los presupuutos 

sancionados 
por las Cdmaras 


Aumento «f- 
Disminución — 


1878 


16439467.17 


17 068 794. 41 


^ 629327.24 


1879 


16755087.33 


1731x613.58 


+ 553526.25 


1880 


18381 718.77 


i84795»4.77 


-f 97 796.00 


188. 


20207851.61 


19 836 501,69 


— 37*349.9* 


1882 


24618034.29 


29088263.43 


+ 4470229.14 


1883 


306457x0.00 


3x224748.5; 


4- 579038.57 


1884 


32233364.00 


340534 8 4.35 


i_ x 8x0x20.35 


1885 


36978391.33 


43080761.49 


_L 6x^2370.16 


188') 


39 433 877. 6 3 


40788385.82 


+ * 354508.19 


1887 


43377950.23 


470X763X.86 


+ 3639681.63 
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AÑOS 



Monto 

de losproyectos 

de presupuesto 

gaviados 
por el gobierno 



Monto 
de los presupuesto* 

sancionados 
por las Cámaras 



Aumento + 
Disminución — 



1888 
1889 
I890 



48494555. 4 
59214744.04 

7x378672.38 



5x89x255.60 
6x78x428.63 
71 469 872. 92 (•) 



_|_ 3396700.56 
^_ 2566684.59 
_j_ 9x200.54 



Sancionado así por la cámara de diputados el presupuesto 
de recursos y gastos, es enviado para su estudio y revisión 
á la cámara de senadores. Esta, si bien no tiene iniciativa 
en esta clase de leyes, tiene, por la constitución, el derecho 
de modificar, total ó parcialmente, y aún de rechazar, la del 
presupuesto. 

Para que esta función de cámara revisora, acordada por 
la constitución al senado, sea eficaz, para que ejerza la in- 
fluencia saludable que con ella ha tenido en vista el consti- 
tuyente, es indispensable, antes que todo, que el proyecto de 
recursos y gastos, sancionado por la cámara de diputados, 
le sea enviado dentro de un término tal que le permita exa- 
minarlo detenidamente y con reposo; porque, de otra ma- 
nera, si aquél le es remitido en los últimos días de las se- 
siones ordinarias, su intervención será nula, ó meramente 
reducida á aprobar ó rechazar, sin entrar á hacer un estudio 
detallado y minucioso. 

Por eso, es conveniente ver las fechas en que el proyecto 
de presupuesto ha sido pasado por la cámara de diputados, 
en diversas épocas, á la revisión del senado. El cuadro que 
sigue, dará al lector este dato: 



(*) El presupuesto publicado oficialmente, asciende á la suma de 67 881 833 OO 
pesos; pero prolijas revisaciones ejecutadas por la Contaduría nacional, hacen su- 
bir aquella suma á 71 469 872-92 pesos. 
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Presupuesto para los Fecha en quejase en revisión 
años al senado 



1876 Setiembre 16 de 1875 

1877 Setiembre 27 de 1876 

1878 Setiembre 29 de 1877 

1879 Octubre 4 de 1878 

1880. ,. Setiembre 17 de 1879 

1881 Octubre zi de 1880 

1882 Diciembre 27 de 1881 

1883. Octubre iz de 1882 

1884 Octubre 5 de 1883 

1885 Octubre 15 de 1884 

1886 Octubre 19 de 1885 

1887.. Octubre 9 de 1886 

1888 — — 

1889 Octubre 8 de 1888 

1890 . Octubre 30 de 1889 

Estos datos demuestran que, en catorce años de observa- 
ción, dos veces el proyecto de presupuesto ha sido enviado 
al senado en la mitad del mes de setiembre, dos al finalizar 
este mes, seis á mediados de octubre, tres á fines de este 
mes, y una al concluir diciembre; y nunca dentro del tiem- 
po que sería menester pai a que el control del senado, como 
cuerpo colegislador, fuese eficaz en la fijación de los recur- 
sos y gastos. 

De suerte que, tal como la práctica ha establecido en las 
cámaras argentinas la sanción del presupuesto, el alto rol 
del senado viene á quedar aminorado por el atraso con que , 
aquél se le remite todos los años; porque es imposible que 
concluido el período de las sesiones ordinarias, cuando to- 
dos los miembros del congreso anhelan regresar al seno de 
sus hogares, puedan los senadores consagrar una atención 
minuciosa y tranquila al estudio de la gran ley financiera. 

Es claro que todo lo dicho hasta aquí, respecto de la re- 
misión del presupuesto y le> es de impuesto al senado, se 
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refiere al proyecto único que comprende estas dos divisio- 
nes, con todos sus artículos, que forman una sola ley, y no 
á partes aisladas de ella, sobre lo cual más de una vez se 
han suscitado conflictos entre las dos ramas del poder legis- 
lativo, que no estará demás conocer. 

En la sesión del 15 de diciembre de 1881, en vista de que 
el período legislativo estaba muy avanzado, y que el presu- 
puesto iría muy tarde á la revisión del senado, los diputados 
Gil Navarro y Rojas (Ab.) pidieron que se remitiese al se- 
nado los presupuestos de algunos ministerios, que ya esta- 
ban sancionados por la cámara de diputados. El diputado 
Gallo, que asistía á la sesión, se opuso á este pedido, mani- 
festando que ninguna cámara tenía el derecho de mandar á 
otra, artículos aislados de una ley. Pero la cámara, por 
mayoría de 24 votos contra 19, resolvió aceptar la indica- 
ción, y los presupuestos parciales pasaron al senado. 

En esta cámara se hallaba presente el doctor Aristóbulo 
del Valle, y este distinguido constitucionalista, fundándose 
en las mismas razones dadas por el señor Gallo, en la cá- 
mara de diputados, se opuso á que el senado aceptase 
aquellos presupuestos, para no sentar un funesto prece- 
dente. 

«En realidad, dijo, lo que se nos envía es menos que un ar- 
tículo de una ley: es parte de un artículo de una ley, y no 
necesito demostrar al senado cuál es la irregularidad de tal 
procedimiento. La constitución ha establecido que, sancio- 
nado un proyecto de ley, pase á la otra cámara, pero no que 
sancionada la mitad de un artículo, se ha de seguir idéntico 
procedimiento. Es una perversión completa del sistema 
parlamentario. » 
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Y, á la verdad, que tenía razón. El senado, por inmensa 
mayoría, no aceptó el mal precedente, y los presupuestos 
parciales no fueron tomados en consideración. 

Pero, remitido por la cámara de diputados al senado el 
presupuesto general, y tomado éste en consideración por la 
cámara revisora con la desventajosa condición del retardo 
con que se le remite, el proyecto sigue, en su elaboración, 
los mismos trámites porque pasan para su confección las 
demás leyes. 

El senado, haciendo uso de su facultad, puede aprobar el 
presupuesto como lo ha remitido la cámara de diputados— 
en cuyo caso debe ser aquél elevado al poder ejecutivo para 
su promulgación;— pero, si lo adiciona ó corrige, vuelve 
entonces á la cámara iniciadora, y, si en esta se aprueban 
las adiciones ó correcciones, pasa al poder ejecutivo. Mas, 
si las adiciones ó correcciones son desechadas, pasa de nue- 
vo el presupuesto á la cámara revisora (en este caso el se- 
nado) y si en esta fuesen nuevamente sancionadas por una 
mayoría de las dos terceras partes de sus miembros, pasa el 
presupuesto á la de diputados, y no se entiende que esta 
reprueba dichas adiciones ó correcciones si no concurre 
para ello el voto de las dos terceras partes de sus miembros 
presentes, w 

Este derecho del senado de adicionar, correjir ó rechazar 

el presupuesto, no se ejerce solamente sobre incisos ó items 

de cada ministerio, sino que puede recaer también sobre 

simples partidas. 

Así, por ejemplo, el senado puede aceptar todas las par- 



(1) Artículo 71 de la constitución nacional. 
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tidas propuestas por la cámara de diputados en el ítem des- 
tinado á una oficina; y rechazar, modificar ó adicionar una 
sola partida eje ese item. 

En este caso, la partida observada corre la misma trami- 
tación establecida por la ley para la sanción de todos los 
proyectos; y cuya relación acabo de hacer. 

He procedido hasta ahora en el concepto de que el presu- 
puesto siga la tramitación establecida para los demás pro- 
yectos, y así llegue á convertirse en ley. Pero ¿no puede 
suceder, que, ó bien una rama del poder legislativo, aisla- 
damente, ó las dos, conjuntamente, nieguen su voto, no ya 
A un inciso, item ó partida, sino á todo el presupuesto, y no 
pueda éste llegar á ser ley, viéndose el gobierno en la im- 
posibilidad legal de no tener recursos con que hacer frente 
Á los crecidos gastos de la administración ? 

El caso, si bien raro, puede acontecer. En los países de 
gobierno parlamentario, el derecho de rehusar fondos, es 
un arma terrible que el parlamento puede esgrimir contra 
•el gobierno cuando éste no quiere gobernar con la mayoría 
4e la opinión pública ó se empeña en sostener un ministerio 
que no cuenta con las simpatías de las cámaras. En la Re- 
pública Argentina, donde no tenemos gobierno parlamenta- 
rio, sino un poder ejecutivo unipersonal, el caso, aún cuan- 
do más improbable, puede acontecer. 

En los Estados Unidos, cuyo sistema representativo es 
muy semejante al de la República Argentina, sucedió, en 
1877, que las cámaras no votaron los fondos necesarios para 
el mantenimiento y subsistencia del ejército. El conflicto 
no se produjo con el poder ejecutivo, sino entre las dos ra- 
jonas del poder legislativo. Encontróse, sin embargo, elgobier- 
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no sin tener legalmente con qué remunerar los servicios del 
ejército y ocurrir á su subsistencia. 

En el mismo año de 1877 las cámaras de Melbourne re- 
chazaron totalmente el presupuesto de recursos y gastos. 

En 1878 el presupuesto estuvo en Francia á punto de na 
ser votado, por una cuestión que se suscitó entre las cáma- 
ras y el poder ejecutivo. En ese año entró á las cámaras 
una mayoría hostil al ministerio. Este se empeñaba en man- 
tenerse en su puesto. Aquéllas, por el contrario, pensaban 
que debía renunciar. Entre tanto, el tiempo corría; el nue- 
vo ejercicio presupuestil estaba encima; toda la máquina 
administrativa iba á paralizarse. Felizmente, el gobierno ce- 
dió; cayó el ministerio; y bien pronto fué sancionada la 
nueva ley de gastos. 

Últimamente (junio de 1890) la pacífica y ordenada Repú- 
blica de Chile ha pasado por un conflicto semejante. Por 
disidencia entre el parlamento y el gobierno, pretendiendo 
el primero que el segundo debía cambiar el personal del 
ministerio de acuerdo con sus simpatías, lo que importaba 
introducir el gobierno ministerial parlamentario en un país 
cuya constitución no ha creado este sistema político, y re- 
sistiendo el gobierno esta pretensión, la ley que fija los recur- 
sos y los gastos no ha sido sancionada. El conflicto se ha pro- 
longado por algunos meses y dura hasta el momento en que 
escribo estas líneas (julio 3 de 1890). El gobierno defiende sus- 
prerogativas constitucionales y sostiene" que los ministros de 
estado, son nombrados y removidos únicamente por la 
voluntad del presidente. El parlamento, por su parte,, 
sostiene que los miembros del ministerio deben ser removi- 
dos por el gobierno cuando no cuenten con la opinión de 
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la nación, representada por el parlamento; y amenaza á 
aquél con no autorizarlo á percibir impuestos ni á invertir 
fondos mientras no acceda á sus pretensiones. En este estado 
la cuestión, el tiempo ha transcurrido sin que las dos ramas 
del gobierno hayan arribado á ninguna solución, no obstante 
los buenos oficios interpuestos por personas patriotas y de 
juicio sereno é imparcial, que miran con dolor los sucesos 
que se desarrollan en aquel país. 

Como consecuencia de esta lucha, no habiendo cedido 
ninguno de los contendientes, el gobierno, encontrándose 
sin facultad para percibir impuestos, ha suspendido la 
recaudación y expendio de papel sellado, estampillas y cobro 
de impuestos, sellos, franqueos, etc., y los mismos puertos y 
aduanas de la República se han clausurado, para no dar sali- 
da, libre de derechos, á los productos que en más grandes 
proporciones contribuyen, en tiempos normales, á formar la 
renta nacional. o> 

Como se ve, la situación del poder ejecutivo de Chile no 



(1) He aquí un telegrama que se registra en el diario La Prensa del día en que 
escribo estos renglones: 

Santiago de Chile, Julio 2. 

Los representantes de los partidos del gobierno y de la oposición, señores Adolfo 
Ibáfiez, Isidoro Errazuris, Zorobabel Rodríguez, Gabriel Vidal, Claudio Vicuña y 
José Antonio Gandarillas, reunidos en la secretaría de la cámara de diputados no 
han podido arribar á arreglo alguno para la solución del conflicto entre el parla- 
mento y el ejecutivo. Los delegados éel partido liberal del gobierno exigían el 
despacho de las leyes de contribuciones y presupuesto y los de la oposición el 
retiro de los señores Sanraentes, Bañados y Velázquez del ministerio, reemplazán- 
dolos por miembros de los grupos parlamentarios. 

—El poder ejecutivo ha pedido medio millón de pesos ala tesorería fiscal de Val* 
paraíso para gastos premiosos. 

—Las oficinas públicas han suspendido toda recaudación y expendio de papel 
sellado, estampillas y cobro de impuestos, sellos, franqueo, etc. 

— Iquique ha paralizado el embarque de salitre y las aduanas de los puertos de 
Atacama y Coquimbo, han suspendido el embarque de pastas minerales que son 
las que producen mayores rentas al erario nacional. 
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puede ser más difícil y tirante. Por un lado, debe velar por 
la conservación de sus facultades constitucionales, y, por 
otro, se encuentra paralizado en su acción administrativa y 
rentística por un artículo del código fundamental que le 
prohibe percibir recursos que no están autorizados por ley 
del congreso de la nación. 

¿Qué hacer en esta emergencia? ¿Abdicar de su derecho 
constitucional, reformando la composición del ministerio de 
acuerdo -con las simpatías ó caprichos de las cámaras? 
. ¿Mantener el personal de éste y cerrar todas las repartido- 
nes públicas, por falta de fondos para hacer frente á los 
gastos que demandan? 

Nunca, con más oportunidad que en este ca9o, pueden 
repetirse las sensatas palabras, con que Alberdi termina el 
capítulo V de su Sistema Económico y Rentístico de la 
Confederación: 

«Toda ley (en este caso no existe) que bajo pretextos 
hipócritas de libertad niega al gobierno la facultad de cubrir 
gastos que interesan al sostén dejla constitución y del orden, 
toda ley que bajo pretextos de reformas progresivas, tiende 
visiblemente á despojar al gobierno de entradas reales y 
efectivas en cambio de recursos paradojales, desconocidos 
ó inciertos, son leyes encaminadas á desarmar al gobierno 
de su más poderoso medio de acción, el tesoro, y á dejar á 
la constitución sin custodia ni guardián; es decir % son leyes 
de rebelión y de desorden, ó más bien son violencias disfra- 
zadas con el nombre de leyes, porque es indigno de este 
nombre santo todo acto encaminado á destruir la constitu- 
ción, es decir, la ley de las leyes, aunque emane del faccioso 
disfrazado de legislador. En países inveterados en el vicio 
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de la rebelión, la constitución misma puede ser empleada 
como instrumento de desorden. En ese caso, al poder eje- 
cutivo, encargado de su ejecución y cumplimiento, le toca 
defenderla contra sus enemigos de rango soberano, y hacer 
triunfar el propósito de ella en que se encierran todos los 
demás, á saber: no ser vencida, quedar siempre triunfante 
del desorden, es decir, quedar siempre en pie, siempre arri- 
ba de la espada, de las barricadas y de las leyes, que son 
sus hijas, no sus amas.» 

En la República Argentina no ha acontecido hasta ahora 
el caso de que las cámaras legislativas de la nación se hayan 
resistido á sancionar el presupuesto. Solo en una provincia, 
en la de Buenos Aires, se hizo en 1867, una tentativa en este 
sentido. 

En ese año, siendo gobernador de la provincia el doctor 
Adolfo Alsina, y ministros los doctores Nicolás Avellaneda 
y Mariano Várela, sucedió que las cámaras, ó por inercia, ó 
por oposición política, hicieron muchas resistencias á san- 
cionar el presupuesto. 

El doctor Alsina, que era un hombre enérgico, mandó un 
conciso mensaje á las cámaras anunciándoles que, si no le 
sancionaban el presupuesto, no le quedaba más que dos 
caminos: ó parar la máquina administrativa, lo que importaba 
su suicidip como gobernante, ó declararse dictador. Y que 
él optaría por este último temperamento. 

El presupuesto fué sancionado y se evitó así el conflicto. 



CAPÍTULO IV 

Ejecución del presupuesto 




SUMARIO— Cdwo se ejecuta el presupuesto en la República Argenti na -Promul- 
gación— Veto— Vacío de la constitución nacional sobre este punto— Ade- 
lantada disposición de la constitución de Buenos Aires de 1889, sobre el 
veto — Disposiciones de la constitución y de la ley de contabilidad 
sobre la ejecución del presupuesto. 
Antecedentes constitucionales y legislativos sobre ejecución del presupuesto. 

Disposiciones del estatuto provisional de 1815, del reglamento de 1817, 
de la constitución de 1819 y de la de 1826— Resoluciones de la Junta de 
representantes de Buenos Aires— Disposiciones tomadas por Rosas. 
Reorgania ación nacional. 

Medidas adoptadas, después de la caída de la tiranía— Proyecto presen- 
tado al congreso del Paraná, en 1858, por el coronel Álvarez Condarco— 
Ley de 1859 sobre contabilidad— Proyecto presentado, en 1865, por el 
senador Uladislap Frías, que es la actual ley que organiza la contaduría 
nacional— Principales disposiciones de esta ley— Crítica de la misma. 
Los presupuestos nacionales. 

Monto de las cantidades gastadas por el poder ejecutivo desde el año 
1864, dentro de la ley de precupuesto, y de las que podía gastar según- la 
misma ley — Las primeras son siempre inferiores á las segundas. 
—Causas que perturban la marcha financiera del gobierno 
Leyes especiales. 

Monto de las cantidades autorizadas & gastar por leyes especiales 
y de las gastadas por el poder ejecutivo en cada año. 
Créditos suplementarios. 

Monto de los sancionados desda 1854. 
Acuerdos. 

En qué casos pueden celebrarse— Mal uso de esta facultad— Medi- 
das tomadas por el congreso para evitarlos - El poder ejecutivo no 
da cuenta de ellos al congreso, ni los inserta en el registro ofi- 
cial—Número de los acuerdos y cantidades invertidas en los mis- 
mos desde 1864— Destino que se dio a los fondos— Monto de los gastos 
hechos por acuerdos, durante las administraciones de Mitre, Sarmiento 
Avellaneda, Roca y Juárez Celman -Discursos de congresales sobre es 
te tópico— El cañonazo de Larra— En el mismo estado— En algunos ca • 
sos los acuerdos responden á una verdadera necesidad— Con s ti tuciona. 
lidad de la ley que consagra la institución del acuerdo de ministros. 
Percepción é inversión de las rentas nacionales, por administración, desde 1864 g 
Cuadro de lo percibido y de lo gastado, según cada cuenta de inversión. 
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Expediente* financieros. 

La deuda flotante— Deficiencias de la contabilidad— Monto de la existen- 
te el 81 de diciembre de 1889. 

—La deuda exigible— Monto de la que ha tenido la nación desde 1864. 

—Deuda pública consolidada, interna y externa, existente el 31 de 
diciembre de 1888. 

El prtfjrecto que acuerda a\ poder administrador facultad 
para percibir impuestos y sufragar gastos, ha salido de la 
casa del congreso. La tramitación ha sido larga, la gestación 
penosa, aún cuando no dolorosa, porque, por regla general, 
no impone ella mutilaciones de sueldos ó de personal, sino, 
más bien; aumentos de empleos y de impuestos; pero, al fin f 
ha terminado; y el voluminoso proyecto está en camino del 
despacho de gobierno, donde espera la mano que lo con- 
vertirá en ley. 

Si después de sancionado definitivamente por el parla- 
mentó, si después de corridos todos los trámites constitucio- 
nales, el poder ejecutivo no lo observa dentro de los diez 
días útiles siguientes á aquél en que se le envió (artículo 70 

* 

de la constitución) el proyecto de presupuesto, se convierte 
en ley de la nación. 

Pero, en caso de que el poder ejecutivo no esté conforme 
con una parte ó con el todo del proyecto, puede devolverlo 
con sus objeciones á la cámara de su origen; y entonces el 
procedimiento á seguirse es el indicado por el artículo 72 de 
la constitución, á saber: la cámara originaria lo discute de 
nuevo, y, si lo confirma por mayoría de dos tercios de votos, 
pasa otra vez á la cámara de revisión. Si ambas cámaras lo 
sancionan por igual mayoría, el proyecto es ley y pasa al 
poder ejecutivo para sú promulgación. 

Las votaciones de ambas cámaras, agrega la constitución, 
serán en este caso nominales, por sí ó por no; y, tanto los 
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nombres y fundamentos de los sufragantes, como las obje- 
ciones del poder ejecutivo, ce publicarán inmediatamente 
por la prensa. Si las cámaras difieren sobre las objeciones, 
el proyecto no podrá repetirse en las sesiones de aquel año. 

Como se ve, este procedimiento es sencillo y correcto 
cuando se trata de la generalidad de los proyectos; pero es 
deficiente y ofrece dificultades cuando se va á aplicar á la 
tramitación del presupuesto; y es este un nuevo vacío que 
el futuro constituyente deberá tener en cuenta cuando 
reforme el código fundamental de la nación. 

Por el artículo constitucional, todo proyecto, y el presu- 
puesto que comprende los gastos y los recursos lo es, que 
i 

ha sido desechado en todo ó en parte por el poder ejecutivo, 
debe volver al congreso para seguir la tramitación que la 
misma ley marca, quedando, entre tanto, en suspenso hasta 
que termínela nueva tramitación. 

Ahora bien: ¿cómo es posible que el poder ejecutivo se 
aventure á vetar una ó más partidas del presupuesto, ó uno 
ó más artículos de los proyectes de recursos, cuando tiene 
por delante la poco risueña perspectiva de comprometer 
todo el resto de la ley^ con el cual está conforme, quedándose, 
tal vez, sin recursos con que marchar, y sin autorización 
para gastar? 

Porque si el poder ejecutivo devuelve á las cámaras, con 
observaciones, un proyecto de ley, y aquéllas no cuentan 
con el número de votos necesario para hacerlo triunfar, el 
poder ejecutivo triunfa y el proyecto queda desechado. 

Puede suceder también, dentro de los principios constitu- 
cionales, que las dos ramas del poder legislativo disientan en 
la manera de apreciar las observaciones del poder ejecutivo; 
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que una piense que aquéllas deben aceptarse, mientras que 
la otra crea que deben rechazarse; y en ese caso, de acuerdo 
con la constitución, «el proyecto no podrá repetirse en las 
sesiones de aquel afio», es decir, no habrá ley de presu- 
puesto. 

Para evitar este peligro, que no es imaginario, sino real, y 
que, aún cuando todavía, felizmente, no se ha presentado en 
la vida legislativa de la república, puede ocurrir el día menos 
pensado, por la deficiente prescripción constitucional, el 
código fundamental de la provincia de Buenos Aires, que he 
citado varias veces, y que citaré todavía por los avanzados 
principios que contiene, dispone (artículo 104) que cuando la 
ley general de presupuesto fuese observada por el poder 
ejecutivo, solo será reconsiderada en la parte objetada, que- 
dando en vigencia lo demás de ella. 

Pero, dejemos señalado este vacío, hasta que la próxima 
convención nacional lo subsane, y observemos la tramitación 
porque tiene todavía que pasar el presupuesto nacional, una 
vez que el poder ejecutivo no lo ha observado, en todo ó en 
parte. 

El proyecto de presupuesto ha llegado á manos del pre- 
sidente, que es el jefe supremo de la nación. Éste, encargado 
por el artículo 86, inciso 13, de la constitución, de «hacer 
recaudar las rentas de la nación y de decretar su inversión 
con arreglo á la ley ó presupuesto de gastos nacionales», va 
á darle cumplimiento. 

Es esta la única prescripción que sobre ejecución de la 
ley de presupuesto se encuentra en la carta fundamental; 
pero en la ley de contabilidad de 1870, el congreso ha toma- 
do muchas disposiciones para asegurar que la ley de recur- 
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sos y gastos sea cumplida fielmente por el poder adminis- 
trador. 

Y, á la verdad, la experiencia propia y ajena ha demos- 
trado que no son ineficaces todas las precauciones, por 
meticulosas y exajeradas que sean, que el legislador tome 
para asegurarse de la fiel aplicación, por parte del poder 
administrador, de la ley de presupuesto; porque, como lo ha 
dicho elocuentemente Alberdi, esta ley «es la sanción que da 
el congreso, ó bien es el consentimiento que presta el país, 
al programa ó presupuesto de entradas y gastos de la admi- 
nistración general, formado y ofrecido en proyecto por el 
peder ejecutivo, como jefe de la administración que la cons- 
titución pone á su cargo, y conocedor inmediato de las 
necesidades del servicio administrativo. 

Porque, agrega Alberdi, este programa ó presupuesto, es 
una garantía de orden y de economía en las entradas, de 
pureza en el manejo del tesoro y de buen juicio en su apli- 
cación, por la intervención inmediata que el país toma en 
esas funciones decisivas del fruto de su sudor, y por la 
inmensa garantía de la publicidad que acompaña á la dis- 
cusión y sanción de la ley, que fija la carga ó sacrificio anual 
del bolsillo del pueblo y los objetos y destinos con que lo 
hace.» 

De nada servirá que el poder legislativo, encargado de 
votar la ley de recursos y gastos, tenga en cuenta, para 
sancionarla, todos los detalles de la administración; que 
trate de adquirir un conocimiento perfecto del verdadero 
estado económico, político y financiero del país, para cono- 
cer, á ciencia cierta, hasta donde puede contar con las 

fuerzas de aquél, en la imposición de las contribucio- 

11 
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nes y en la fijación de los sueldos, si no toma, al propio 
tiempo, las debidas precauciones y seguridades A fin de que 
el poder encargado de cumplir la ley, no le dé, en la práctica, 
torcidas y abusivas aplicaciones, que desvirtúen los propó- 
sitos del congreso é introduzcan la confusión y el desorden 
en el cuadro de las finanzas nacionales. 

En la República Argentina, como he dicho, la ley de 
contabilidad de 1870, ha tomado muchas precauciones á fin 
de que la del presupuesto se cumpla con escrupulosidad. 
Esas disposiciones, que el lector conocerá muy pronto, no 
son una novedad, ni datan de muy reciente fecha, como 
podría hacerlo creer la de la ley, en la República. Ellas han 
sido tomadas, con frases más ó menos diferentes, por todas 
las asambleas y códigos fundamentales que se han reunido 
ó dictado en el país desde la emancipación hasta el presente; 
pero no me atrevería á afirmar que han sido aplicadas con 
verdad y sinceridad por todos los administradores que en 
tan largo período de tiempo se han sucedido en el gobierno. 

Rosas, cuya administración, si así puede llamarse la que 
encabezó, se distinguió por ía supresión de las garantías de 
la vida y de la propiedad, hizo gala de un respeto sagrado 
por todo lo que se r< feria á la percepción, inversión y 
fiscalización de la renta, de acuerdo con la ley del presu- 
puesto que le votaban sus sumisas cámaras. Él atropellaba 
todos los derechos, suprimía todas las libertades, se hacía 
proclamar, de un extremo á otro de la República, jefe 
supremo, con facultades extraordinarias sobre las vidas y 
las haciendas; pero, siempre que se le presentaba la ocasión, 
y, aún cuando no se le presentase, buscándola, se complacía 
en declarar que su poder omnímodo no llegaba hasta la 
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inversión de los dineros públicos, y se apresuraba á hacer 
sancionar por la legislatura, multitud de leyes tendentes á 
rodear de las mayores garantías la aplicación y control de 
la ley del presupuesto. Mis facultades extraordinarias, repe- 
tía á menudo, en todos sus mensajes, cesan delante de la 
facultad que las cámaras tienen de examinar las cuentas de 
inversión de mis presupuestos. 

Word.... word.... word, como diría Hamlet; porque es bien 
conocida la historia de la administración de Rosas, y la 
degradación de su titulado poder legislativo, para creer que 
la primera cumpliese con sinceridad la ley de sueldos y gas- 
tos, y que el segundo aparentase siquiera pedirle cuenta de 
sus actos. Rosas mandaba á la legislatura las cuentas cómo* 
y cuando quería; y ésta se apresuraba á aprobarlas. Y asf 
concluía la farsa! 

Pero, aún cuando esta ignominia se haya deslizado en la 
historia administrativa de la República, basta recorrer el 
inmenso cúmulo de disposiciones constitucionales y legis- 
lativas, dictadas por las asambleas constituyentes y políticas, 
que se han sucedido en el país desde la Revolución Nacional 
hasta la fecha; basta estudiar, con ánimo sereno y justiciero, 
cada una de esas resoluciones, para convencerse de que 
en todas las épocas y en todas las administraciones, no han 
faltado en la República Argentina garantías tomadas por 
los legisladores para hacer efectiva la exacta ejecución de 
la ley del presupuesto. 

El estatuto provisional de 1815, confería al director la 
superintendencia general en todos los ramos y fondos del 
estado, de acuerdo con la ordenanza de intendentes; le 
encomendaba la recaudación y económica arreglada inver- 
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sión de los fondos públicos; y le obligaba á remitir á la junta, 
cada tres meses, una prolija razón de los ingresos, inver- 
siones v existencias. 

El reglamento provisorio de 1817, contenía también idén- 
ticas disposiciones. 

La constitución de 1819 encomendaba al poder ejecutivo 
la aplicación de la ley del presupuesto, y armaba á las 
cámaras con amplias facultades para velar por su cumpli- 
miento. 

La constitución unitaria de 1826, se expresaba igualmente 
en idéntico sentido. 

Si de estas disposiciones de los cuerpos constituyentes, 
pasamos á las de las asambleas legislativas, encontramos 
consignados en preciosas leyes los mismos principios. 

El 5 de setiembre de 1821 la Junta de representantes de 
Buenos Aires obliga al gobierno á presentarle, en el último 
mes de cada año, el presupuesto de gastos y recursos para 
el afio entrante, y el primer mes de éste la cuenta de inver- 
sión del afio anterior; y prohibe á toda autoridad que no 
sea ella, establecer contribuciones ó impuesto alguno, directo 
ó indirecto, ni ordenar pago de sueldo, pensión ó gasto de 
fondos públicos, w 

Otra disposición de la misma junta, del 19 de diciembre 
de 1822, es aún más explícita en este sentido. Ordena al 
gobierno que presente al principio de las sesiones de cada año, 
el presupuesto de los gastos y recursos; y á los ministros á 
acompañar á su respectivo presupuesto una relación de los 



(1) Véase Recopilación de leyes y decretos de la provincia de Buenos Aires, 
por el doctor Prado y Rojas. 



- 85 - 

empleos, sueldos y demás gastos que demande el servicio. 
Los fondos votados para un servicio determinado no podrían 
invertirse, bajo pretexto alguno, en otro, sin precedente 
habilitación de los representantes de la provincia. Y en 
ningún caso podría gastarse en alguno de los objetos del 
servicio, mayor cantidad que la que se hubiese acordado por 
la junta. tf> 

Después de estas administraciones, en las que se destacan 
las nobles figuras de Bernardino Rivada\'ia y Manuel 
J. García, y de todas las que íe siguieron, subió al poder 
Juan Manuel Rosas; y este hombre que llegó en poco tiempo 
á convertirse en señor de vidas y haciendas, no deja también 
de mostrar frecuentemente, pero solo en apariencia, su 
respeto por la ley del presupuesto y por la escrupulosa 
inversión de los dineros públicos. 

Muchas son las disposiciones, relacionadas con el presu- 
puesto, tomadas por Rosas. 

Por una del 8 de febrero de 1832 dispone que todas las 
oficinas déla provincia, encargadas de reconocer y finiquitar 
las cuentas de la distribución de los caudales que se reciban 
de la tesorería general para las atenciones del servicio 
público, deberán publicar anualmente, y á medida que vayan 
concluyendo el examen de aquellas, una razón del resultado 
de sus operaciones. ' 2 > 

Por otra, del 27 de abril de 1832, ordena que todos los 

individuos que administren intereses públicos y que antes 
i 
i rendían cuentas directamente á la contaduría general, lo 



(1) Véase Prado y Rojas, op. cit. 

(2) Véase Prado y Rojas op. cit. 
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hagan en adelante poi medio del ministerio respectivo para 
que, elevadas aquélk*s á la consideración del gobierno, con 
.su resolución, pasen á examen de la contaduría general; y 
que el resultado del examen sea sometido á la aprobación 
«del gobierno 

Por un decreto del 15 de mayo de 1835, establece que 
ningún documento de pago, sea de la naturaleza que fuere, 
será abonado por la tesorería si no lleva la media firma del 
gobernador, y la firma entera del ministro de hacienda; y 
«que la tesorería general no hará ningún pago en el que, 
.además de las calidades exijidas, no conste la intervención 
«de la contaduría, w 

Otro decreto del 3hle mayo de 1836, reconoce que «es 
•conveniente para la mejor ejecución del presupuesto anual 
-de gastos de la provincia y exactitud en la formación de 
los estados mensuales, que los documentos de pago se 
«clasifiquen antes de pasar á la tesorería general; y dispone 
que «ni la contaduría podrá intervenir, ni la tesorería pagar, 
ningún documento que, aún cuando esté decretado por el 
gobierno, no lleve expresado al margen, con la rúbrica del 
ministro de hacienda, el ramo ó ramos del presupuesto á 
que pertenezca. (9 

Otro decreto del 16 de octubre de 1855, del mismo Rosas, 
«dispone que todo administrador de intereses del tesoro 
público, deberá sujetarse estrictamente al presupuesto apro- 
bado por el gobierno, en la cantidad que éste asigne al ramo 
respectivo; y no será de abono suma alguna que exceda á 



(1) Véase Prado y Rojas op. cit. número 1311. 
<2) Véase Prado y Rojas, op. cit. número 1357 
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la que prefija dicho presupuesto, aún cuando se justificara 
debidamente su inversión, á no ser que proceda una autori- 
zación especial al efecto, del gobierno. 

Esta misma disposición era extensiva á todo individuo que 
percibiese del tesoro público fondos para invertirlos en los 
objetos que se le ordenaren, y de los cuales debería rendir 
cuenta á la contaduría, no debiendo por ningún motivo 
gastar más cantidad, por pequeña que sea, de la que se le 
hubiese entregado al efecto, á no ser que para ello proceda 
orden del gobierno, cu 

Otro decreto del 10 de marzo de 1842, firmado, como los 
anteriores, por Rosas, dispone que «en adelante y hasta 
nueva resolución, las órdenes del gobernador de la provin- 
cia sobre la tesorería y contaduría llevarán la rúbrica de 
aquél y la media firma del ministro de hacienda. (2> 

Caído Rosas el 3 de febrero de 1852 y establecido un go- 
bierno regular, una de las primeras disposiciones de éste 
fué tendente á establecer la ley del presupuesto, y ordenar 
que el poder ejecutivo no podría hacer gasto alguno para el 
cual no estuviese autorizado por las cámaras legislativas. 
Esta resolución lleva la fecha 21 de mayo de 1852. @) 

Más tarde, el 19 de mayo de 1856, se establece por una ley 
que, «al empezar las sesiones ordinarias de cada año, se 
nombrará una comisión, compuesta de un senador y dos 
representantes, cuya elección se hará por la cámara res- 
pectiva, encargada de examinar las cuentas generales del 
estado, del año anterior-. Esta comisión debía presentar el 



(1) Véase Prado y Rojas, op. cit. número 1331. 

(2) Véase Prado y Rojas op. cit. número 1343 

(3) Véase Piado y Rojas, op. cit. número 14% 
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resultado de sus operaciones á la asamblea antes de cerrarse 
las sesiones ordinarias del afio, para que fuesen discutidas 
en cada una de las cámaras, w 

Pero, todas estas disposiciones, por eficaces que fuesen en 
ciertos puntos, no eran completas. Faltaba una ley general 
que comprendiese todos los casos relacionados con el 
presupuesto y con la renta pública. Este vacío trató de ser 
llenado por un proyecto que organizaba la contaduría na- 
cional, presentado al congreso del Paraná, en la sesión 
celebrada el 27 de setiembre de 1858, por el seftor coronel 
don Antonio Álvarez Condarco. 

Este proyecto, extenso y completo como era, no llegó á 
convertirse en 1ey, no sé por qué razón, tal vez por pereza 
de los legisladores; pero el 26 de setiembre de 1859 se pro- 
mulgó por el gobierno de la confederación, una ley que 
contenía bastantes reglas para la contaduría nacional, y que, 
en mucha t *arte, venía á llenar el vacío que había tratado de 
suprimir la iniciativa del señor Álvarez Condarco. 

En este estado la contabilidad nacional, y las disposicio- 
nes legales sobre el presupuesto, recién el 21 de agosto de 
1865 fué presentado al senado de la nación, por el doctor 
Uladislao Frías, miembro de él, un proyecto completo sobre 
esta materia; proyecto que, con pocas modificaciones, fué 
convertido en ley en la sesión del 26 de setiembre de 1870, 
y es la actual ley de contabilidad de la nación. 

El mérito de la obra del doctor Frías no estriba, á mi 
juicio, en la originalidad de las disposiciones consignadas 



(i) Véase Prado y Rojas, op. cit. númer o 1676. 
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en su hermoso código de contabilidad, porque las principa- 
les se encontraban escritas en las actas de las asambleas 
legislativas, en los decretos gubernativos, en el proyecto del 
senador Álvarez Condarco y en la ley de 1859 sancionada 
por el congreso de la confederación, sino en haber sabido 
agrupar todas esas numerosas disposiciones dispersas y 
haberles dado una colocación lógica y sintética. 

Por la ley de contabilidad, obra del doctor Frías, la 
contaduría debe llevar, por el sistema de partida doble, la 
cuenta de cada presupuesto, la de los otros créditos que se 
abran en virtud de una ley especial ó por acuerdo del 
poder ejecutivo en su caso, y la de los demás recursos que 
se destinan para los gastos públicos, como empréstitos, otras 
operaciones de crédito ó nuevos empréstitos, w 

Debe, además, la contaduría, abrir cuenta en sus libros á 
cada inciso, item y partida del presupuesto, lo mismo que á 
todo crédito especial ó extraordinario abierto por ley, y á los 
abiertos por el poder ejecutivo, en los acuerdos que éste 
celebre. 

Debe también abrir todas las otras cuentas que fuese me- 
nester para que los libros demuestren claramente todas las 
operaciones del tesoro público ó movimiento de su adminis- 
tración, como los libramientos ú órdenes de pago, caja ó 
tesorería nacional, y demás de esta clase. 

Le está absolutamente prohibido hacer, bajo las penas de 
la ley, asiento alguno en los libros relativamente á los gastos 
que se decreten, sino en virtud de la orden correspondiente 
de pago; y en cuanto á la recaudación de las rentas ó en- 



(1) Artículo 37 de la ley de contabilidad de 1870. 

12 



- 90 - 

tradas de tesorería pública, y á los pagos que se hacen, 
sino en virtud de las relaciones que deben pasar men- 
sualmente las administraciones del tesoro ó de las órdenes 
de pago en su caso. Unas y otras servirán de comprobantes 
de las respectivas partidas y llevarán la numeración 
correspondiente. <*> 

Para el mejor desempeño de las altas funciones atribuidas 
por la ley á la contaduría nacional, todas las administracio- 
nes que manejan fondos le deben pasar mensualmente una 
relación de los pagos efectuados, con expresión de la fecha 
del ejercicio, persona á quien se ha hecho el pago, la causa, 
objeto y número del libramiento; y otra de lo que cobrasen 
cada mes, expresando los ramos. ( 2 > 

En cuanto á las funciones que la ley de contabilidad 
acuerda al poder ejecutivo, en materia de gastos, están cla- 
ramente definidas en la misma. 

Desde luego, toda orden de pago debe hacerse por los 
gastos votados en el presupuesto sobre que se gira ó la ley 
especial que los autoriza, ó el acuerdo del poder ejecutivo, 
en su caso, que los ordena, y es indispensable que el item á 
que se imputan, sea correspondiente al gastó de su refe- 
rencia. 

Además, no puede decretar gasto alguno que exceda el 
crédito ó cantidad del item, inciso, ley especial ó acuerdo 
correspondiente del poder ejecutivo; ni girar sobre el exce- 
dente de algunos de ellos para cubrir el déficit que hubiese 



(1) Articulo 38 y 39 de la ley de contabilidad 

(2) Articulo 20 de la ley de contabilidad. 
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en otro ú otros; ni, finalmente, invertir las cantidades 
votadas para objetos determinados en otros distintos. w 

Estas sabias disposiciones de la ley de contabilidad, 
encierran preciosas garantías para la fiel ejecución del 
presupuesto. Cumpliéndolas escrupulosamente, el país se 
vería libre de prácticas que, no solo en la República Argen- 
tina, sino en naciones más adelantadas, se prestan á abusos 
que introducen una honda confusión en la marcha financiera. 
Las disposiciones del artículo 22, según las cuales no 
puede girarse sobre el excedente de algunas partidas para 
cubrir el déficit de otras, ni invertirse las cantidades votadas 
para objetos determinados en otros distintos, importan un 
gran progreso en la legislación financiera argentina. 

Todos los que han leído el interesante estudio de M. Leroy 
Beaulieu sobre el presupuesto, saben muy bien cuanto ha 
costado en Francia y en las principales naciones, consignar 
en sus leyes esos dos principios, y con cuantas dificultades 
se lucha todavía para hacer que ellos sean observados, en 
la práctica, sincera y escrupulosamente. 

Vamos á ver si en la República Argentina, podemos 
felicitarnos de que sean ellos cumplidos. 

Sancionado el presupuesto por las cámara- y promulgado 
por el poder ejecutivo, debería ser observado escrupulosa- 
mente por éste, no pudiendo autorizar gasto alguno que no 
estuviese previsto en él ó que no se encontrase autorizado 
en alguna ley especial. De esta manera, h i esto fuese posi- 
ble, si el poder administrador no tuviese que aplicar las 
rentas nacionales, sino á la satisfacción de los gastos orde- 



(1) Articulo 22 de la ley de contabilidad 



— 92 - 

nados por el presupuesto, el tesoro público tendría a?3l fin 
del afio un verdadero remanente, muy distinto del ¡5*me 
suelen consignar los fabricantes de superávits. Pero, es qiKe 
semejante hecho no ha existido jamás, no porque no alcan- 
cen las rentas para cubrir los gastos ordinarios, sino porque 
éstas se recargan cada afio, considerablemente, por medio 
de leyes especiales, por acuerdos del poder ejecutivo, por 
créditos extraordinarios y por créditos suplementarios. 






Monto de los gastos nacionales autorizados por el presupuesto y de las 

sumas gastadas en cada ejercicio. 



AÑOS 



Cantidad 

que el poder ejecutivo 

podía gastar por el 

presupuesto 



Gastado 

hasta el 31 de marzo 

según presupuesto 



Cantidades 
no gastadas 



I 



I 



Berras 



1864 


8377000.10 


6877368.62 


1499631.48 


1865 


8595037.74 


7399627.32 


1 195410.42 


1866 


8166592.78 


6081 792.— 


2084800.78 


1867 


7 838 074. 7 j 


5119943.92 


2718x30.81 



SARMIENTO 



1868 


£ 123266.15 


ó 436 152. 02 


1687 114. 13 


1869 


9620754.20 


8751138.38 


869615.82 


1870 


14486995.— 


X2 459850.59 


2027144.41 


1871 


10215388.29 


X2 866 126.58 


3349261.71 


1872 


28622953.40 


23 8 44 5<>3.57 


4778449.83 


1873 


25565825.51 

ATE 


22x37040.7: 
IX Aira DA 


3428784.80 


1874 


23 383155.93 


19680853.78 


3702302.15 


1875 


21428690.46 


17394 3 X 7. 61 


4034372.85 


X876 


20259605.12 


16932 753- »4 


332685!. 78 


1877 


17080734.09 


15524914.84 


1555819.25 


1878 


17068 794. 4 1 


161 9689. 3J. 


929105.07 


1879 


17 311 613. '8 


iO 306 803.22 


x 004810.36 
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Monto de «os gastos nacionales autorizados por e! presupuesto y de 
sumas (astadas en cada ejercicio. (Conclusión) . 



AÑOS 



Cantidad 

que el poder ejecuiiro 

podía gastar por el 

presupuesto 



Castado 

fusta el ji de marzo 

.egún presupuesto 



Cantidades 
no gastadas 



T 



T 



ROCA 



1860 


18648948.94 


16809162.84 


1839786.10 


i88x 


20299737.54 


178x8902.79 


2480834.75 


1882 


27884008.57 


25292839.37 


2591 169.2o 


1883 


31 635 666. 71 


293 8 3 76i.94 


2 =5» 904.77 


18S4 


3456x260.34 


32176328.80 


2 3*4 93*. 54 


1885 


43488195.09 


37932146.17 


5556048.92 




JIJARME 


• 


x686 


4M48799.56 


383465x5.50 


3 X02 284.06 


1887 


47066887.76 


43263631.61 


3803256.X5 


1888 


52643556.67 


46004986.70 


6*38569.97 



Tengo á la vista un cuadro que me ha sido suministrad 
por la contaduría nacional, 0) en el que aparece el monto de 
las cantidades que desde el año 1864, estaba autorizado á 
gastar el poder ejecutivo por la ley del presupuesto, y el 
de las sumas de que efectivamente ha dispuesto en virtud 
de esta autorización; y de ese cuadro consta que, siempre, 
sin excepción, los gastos ordinarios hechos por el gobierno 
se han contenido dentro de una medida que queda muy por 
debajo de la fijada en el presupuesto. 

Entre tanto, lio hay ejemplo hasta ahora en la República, 
de que en alguno de los ejercicios económicos correspon- 
dientes á algún presupuesto, después de haber cumplido 



(1) Tanto este, como los demás datos sobre inversión y recaudación de las retí- 
as nacionales, los debo a la amabilidad del señor presidente interino de la conta- 

uria nacional, doctor Enrique J. Sraith, á quien me es grato presentar pública- 
mente mis agradecimientos. 
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las leyes que autorizaban erogaciones, haya quedado en el 
tesoro como resultado de economías realizadas por el go- 
bierno, un excedente, grande ó pequeño, de rentas ordina- 
rias, destinado á acrecerse con el tiempo. 

Es que, como ya lo he dicho, existen en la legislación y 
en la administración nacional prácticas viciosas que impi- 
den que este anhelado desiderátum sea alcanzado. 

Es, desde luego, una práctica inveterada en las cámaras 
argentinas, contra la cual han luchado en vano hombres 
bien intencionados que querían regularizar el ejercicio del 
presupuesto, la de sancionar, en el curso de cada período 
legislativo, leyes que ordenan gastos sin crear recursos, 
limitándose á decir: « El poder ejecutivo sacará de rentas 
generales los fondos necesarios para cumplir esta ley ». 

Olvida el congreso, al sancionar leyes de esta clase, que 
c las rentas generales » á que él manda imputar los nuevos 
gastos que ordena en el curso del año, están ya destinadas 
á cubrir los gastos decretados en la ley de presupuesto; y 
pone al poder ejecutivo en el caso, ó de no cumplir la nueva 
ley, para no desequilibrar la de recursos y gastos, ó de 
cumplirla, dejando sin atender servicios del presupuesto y 
rompiendo por completo el equilibrio financiero. 

Es esta, sin duda alguna, una de las principales causas 
del desarreglo de las finanzas nacionales, y el día, que parece 
llegado, en que se quiera poner orden en esta parte tan im- 
portante de la administración pública, habrá que empezar 
por rechazar todo proyecto de gastos que no contenga re- 
cursos propios para ser ejecutado. 

De otra manera, si no se corrije esta práctica irregular, el 
país verá siempre las finanzas desequilibradas, los gastos 
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superando á las entradas ordinarias, los déficits rentísticos 
trasmitirse de un año para otro, llegando á formar una 
deuda flotante considerable, y la administración se verá 
forzada á ocurrir al uso del crédito, interno ó externo, para 
subvenir á las necesidades generales. 

Las autorizaciones para gastar, que el poder ejecutivo 
recibe cada año, por medio de leyes especiales, llegan á 
sumas considerables, revistiendo, en ciertas épocas, parti- 
cularmente en la última década, proporciones alarmantes. 
El gobierno hace frente, como puede, á estas autorizaciones, 
echando mano de los recursos ordinarios, y, á veces, de los 
extraordinarios, como son los proporcionados por el uso del 
crédito; pero siempre se contiene dentro de un límite muy 
inferior al fijado por las leyes del congreso, de donde resulta 
que, cualquiera que examine, sin mucha atención, el monto 
de las sumas autorizadas á invertir por el parlamento y el 
de las invertidas por el gobierno, encontrará siempre que 
éste es más prudente y económico administrador de los 
dineros públicos que aquél. 

Para que el lector vea hasta qué punto es urgente salir de 
esta situación, y cuan crecidas son las cantidades que cada 
año el gobierno es autorizado á gastar por leyes especiales, 
transcribo el siguiente cuadro, que ha sido levantado á mi 
pedido por la contaduría nacional, en el que se encuentran 
expresadas las sumas de que el poder ejecutivo podía dis- 
poner en cada aflo, y aquéllas de que efectivamente ha hecho 
uso en el cumplimiento de leyes especiales. 
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Monto de las cantidades que el poder ejecutivo ha estado autorizado á gastar cada 

afio por leyes especiales, y de las sumas gastadas. 



c/5 
O 

«5 
< 


Cantidad que 
el poder ejecutivo 

podía gastar 
por ley s especiales 


Gastado 

hasta s¡ de marzo 

por leyes especiales 

y acuerdos 


O 

< 


Cantidad que 

el pod'r ejecutiva 

podía gastar 

por leyes ispeciales 


Gastado 

hasta 31 de ituuzo 

por leyes especiales 

y acuerdos 


1864 


1033182.9a 


242562.78 


X877 


xo 907 775.35 


4400045.59 


1865 


9499870.02 


5X17519.6X 


1878 


65286x5.50 


470x229.27 


1866 


10340560.25 


6446633.09 


1879 


725x840.56 


6*16355.76 


1867 


20282416.48 


8406522.16 


1880 


xx 163096.32 


10x10x32.28 


1868 


12085278.69 


10257254.— 


1881 


xx 882073.85 


10562320.83 


1869 


8124249.23 


6202292.59 


1882 


354" 5*0. ** 


32714318.26 


1870 


9004393.93 


69801x6.02 


1883 


20858794.01 


154476x6.14 


1872 


3*43**73.*» 


8300x03.62 


1884 . 


30950275.74 


24263807.79 


1872 


19634 3*°. °° 


2618282^— 


X885 


18630088.77 


*7 573 5*3.9* 


»*73 


3042x214.46 


8888029.34 


x886 


*633347°.47 


16x118x9.69 


1874 


26670187.45 


10203312.40 


1887 


3* 935 778.56 


2x878356.56 


i*75 


23x36596.28 


"«73543-59 


1888 


4i56343*.5i 


29872695.03 


1876 


11399868.86 


5220295.06 






■ * 1 



Pero, no se limitan á los enumerados, los males que pro- 
ducen en el régimen de la administración y de las finanzas, 
las leyes que ordenan gastos sin suministrar recursos. No; 
muchas veces, para cumplir leyes de este género, el poder 
ejecutivo se ve forzado á aplazar el pago de muchos servi- 
cios necesarios, prestados en el curso del año, y los cuales 
deben ser, más tarde, satisfechos con créditos suplementa- 
rios, esa calamidad de los presupuestos, en la República 
Argentina y en el mundo entero. 

Entrañan los créditos suplementarios estos dos graví- 
simos inconvenientes: en primer lugar, impiden conocer 
oportunamente los gastos efectivos correspondientes á cada 
ejercicio financiero; en segundo lugar, como no suministran 
fondos para efectuar los pagos que ordenan, sino que man- 
dan que ellos se saquen de rentas generales, ya afectadas, 
desequilibran el nuevo presupuesto al cual se imputan. Por 
eso, una de las tantas *eyes dictadas en Francia para con- 
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tener la avalancha de créditos suplementarios que cada afio 
se precipita sobre el presupuesto, dice que aquellos son 
« una verdadera desviación de los principios de contabilidad». 

En la República Argentina, el uso de los créditos suple- 
mentarios ha llegado á constituir una verdadera irregula- 
ridad administrativa y legislativa; y será su supresión otra 
de las primeras medidas á que habrá que ocurrir para poner 
orden en el desarreglado estado de las finanzas nacionales. 

Es esta una responsabilidad que toca á todas las adminis- 
traciones nacionales, porque todas, en más ó menos grandes 
cantidades, han echado mano de este recurso, satisfaciendo 
con él gastos que muchas veces no estaban autorizados 
por la ley del presupuesto ni por leyes especiales; y de la 
que tampoco puede eximirse la representación nacional, 
porque, aparte de que siempre ha prestado su conformidad 
á esta clase de erogaciones, ella misma las ha empleado 
para decretarse dietas extraordinarias, por haberse prolon- 
gado un poco el período de las sesiones, como ha sucedido 
en muchos años, y para ordenar continuas y costosas repa- 
raciones en el edificio del congreso. 

La historia de los créditos suplementarios, que tan estre- 
chamente se liga con la historia financiera del país, no ha 
sido escrita todavía, sin duda por falta de antecedentes, ni 
ninguna de las pocas obras que se han consagrado al estudio 
de los presupuestos, ha mencionado siquiera el monto y 
número de los créditos votados en un solo aflo por el 
congreso. La cuenta anual de inversión de las rentas nacio- 
nales no expresa tampoco con claridad el monto y objeto 
Je cada una de estas erogaciones; de manera que el que re- 
corra sus páginas no podrá conocer la importancia de las 

18 
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mismas. Pero, merced á una paciente investigación, re- 
visando prolijamente las leyes sancionadas por el congreso, 
he podido formar el cuadro que acompaño, en el que se 
ve el número y el monto de los créditos suplementarios de- 
cretados desde el afio 185'> hasta 1889. 

Créditos suplementarios votados por el Congreso Argentino desde el afio 1856 

hasta 1889 inclusive (D 



C/3 
O 

< 



Número de 
los créditos suple- 
mentarios 
votados por el 
Congreso 



Monto 
de los mismos 



O 

< 



Número de 
los créditos suple- 
mentarios 
votados por el 
Congreso 



Monto 
de los mismos 



1856 

1857 
1858 

1860 
i86i 

Totales 



1862 
1863 
1864 
1865 
1866 
1867 

Totales 



1868 
1869 
1870 
1871 
1872 

1873 
Totales 



CONFEDERACIÓN 



z 

3 

x 

2 

12 
xo 



29 



12000.— 

69936.— 

13162.23 
31400.26 

160764.23 

» 6 4 53 6 .90 



451799.62 



MITRE 

x 
6 
8 
8 

4 



1 000000.00 
179462.74 
128169.31 

i33o<>4.78 
167733.17 



27 



1608370.00 



SARMIENTO 

4 
xx 

13 

5 

xo 

13 



56 



4^9018.32 
322718.97 

2209996.22 
570646.87 
4x^592.66 
944757.30 



4926730.34 



AVELLANEDA 



X874 


6 


97088.62 


1875 


5 


88307.53 


1876 


17 


«289743.56 


1877 


ai 


2967978.63 


1878 


8 


181 190.66 . 


X879 


18 


* 542 393. 2 4 


Totales 


75 


6166702.24 



ROCA 



1880 


7 


195345.^5 


1881 


20 


i34953 2 .90 


1882 


21 


x 2x0769.91 


X883 


16 


442332.85 


1884 


25 


1625934.52 


18*85 


7 


344630.95 


Totales 


96 


5168546.38 



JUÁREZ CELMAN 



1886 


XX 


x 128536.28 


X887 


24 


2617067.50 


1888 


28 


3094197.24 


1889 


10 


x 281 958.05 


Totales 


73 


812x759.07 



(1) Hasta 1882 el cuadro representa pesos fuertes; pero desde esa fecha represen 
ta pesos moneda nacional. 



J 
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Durante los primeros años de la administración nacional* 
en el período que se llamó de la Confederación, el nú- 
mero y monto de los créditos suplementarios asumió- 
proporciones insignificantes. La misma observación puede 
hacerse á la administración presidida por el señor general 
Mitre; pero con esta salvedad: que en vez de decretarse en és- 
ta muchos créditos suplementarios, se sancionaron «créditos 
extraordinarios», para responderá los fuertes compromisos- 
que exigía la guerra con el Paraguay en que estaba empeñado* 
el país. En los documentos oficiales que he consultado, consta 
que desde 1865 á 1867 se sancionaron por valor de 16000000 
de pesos fuertes, para atender á esta exigencia nacional. 

En las posteriores administraciones, á medida que han 
ido creciendo los presupuestos nacionales, á medida que el 
país, y con él las necesidades públicas, se ha ido extendiendo^, 
han aumentado también la cifra y el monto de los cré- 
ditos suplementarios, llegando, en los últimos años, á las^ 
proporciones que revela el cuadro adjunto. 

He dicho, que, como resultado de estas malas prácticas,, 
las finanzas nacionales sufren cada año una notable pertur- 
bación, porque lo gastado supera siempre, con exceso, á lo- 
percibido; y voy á probarlo. 

Tengo delante de mis ojos un cuadro que he formado con. 
los datos de recaudación é inversión de las rentas naciona- 
les, que me ha suministrado la contaduría nacional, se- 
gún las cuentas de cada año; y de ese cuadro, que el lec- 
tor puede consultar, resulta que, siempre, al cerrarse ca- 
da ejercicio económico, las cantidades gastadas hasta el 
31 de marzo, han excedido, á veces con exceso, las percibi- 
das por los diversos ramos de impuesto. 
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Percepción é inversión da laa rentaa nacionales aagún laa respectiva* enasta i 

formada* par la contaduría general da la Nación 



AÑOS 



Percibido 
hasta 31 de marzo 



Gastado 
hasta 31 de marzo 



Diferencia 

en contra de /« 

percibido 



IT 



1864 


7005328.15 


7 "993L40 


114603.25 


1865 


8*95071.28 


125 7146.93 


4222075.65 


1866 


9568554.57 


12528424.09 


2959869.52 


1867 


12040287.12 


13526460.08 


1486178.96 




• A 


RMI19TO 




«868 


12946126.26 


16693406.02 


3 747279.76 


1869 


12676680.06 


1495343 .97 


2276750.91 


1870 


14947 3«7.5° 


»9439966.6i 


4492649.11 


1871 


12797488.67 


21166230.20 


8 36874L53 


187 a 


18172379.67 


26462785.57 


8290405.90 


>«73 


202x7231.87 

A VI 


31025070.05 
SLLANEDA 


10807838.18 


J874 


16526887.29 


29784196.18 


>3 257308.89 


**75 


17304881.43 


28567861.20 


11262979.77 


1876 


*3635 657.*5 


22153048.40 


85«7i9i.25 


18-7 


»4956998.53 


19924960.43 


4967961.90 


1878 


17916968.87 


20840918.61 


2 923949.74 


287a 


«0965 3*9. °3 


22523158.98 
ROCA 


1557769.95 


1880 


10407 685. 2€ 


26919295.12 


6511609.91 


1881 


«1345925.96 


2838x223.62 


7035297.66 


188a 


26822319.71 


58007157,63 


31184837.9a 


1883 


3OO49895.65 


44831378.08 


14781482.43 


1884 


37724373.51 


56440136.59 


18715763.08 


*88 5 


36526132.37 


55505660.15 


18979527.78 




JVAR 


-Él JE CÉLIAX 




1886 


42250152.18 


54 453335.19 


12 208 183.01 


1887 


51582459.68 


65141988.17 


135595*8.49 


1888 


51640400.47 


75877681.73 


24237281.26 



En presencia de los datos que arroja este cuadro, ocurre, 
naturalmente, preguntar: ¿ cómo se arregla el poder ejecutivo- 
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para hacer frente á este déficit que anualmente queda en 
los gastos nacionales, y que es de suponer que se irá 
aumentando ? 

La respuesta, felizmente, no es muy difícil para quien 
conoce el manejo de las finanzas nacionales: el poder eje- 
cutivo hace frente á los déficits anuales de los presupuestos 
echando mi» no de los recursos ordinarios, cuando las rentas 
producen un superávit sobre lo calculado, haciendo uso 
del crédito, ó formando una deuda flotante, que en algunos 
años ha llegado á asumir proporciones considerables. 

La deuda flotante, es decir, el «conjunto de los déficits 
acumulados de diferentes ejercicios presupuestiles, ó más 
bien, de la porción de estos déficits que no han sido cubier- 
tos por empréstitos públicos ó por el excedente de recursos 
de otros ejercicios», <*) y cuyo monto puede servir de 
seguro barómetro para medir la prudencia ó seriedad con 
que se manejan las finanzas nacionales, no se conoce siem- 
pre, con exactitud, y en cualquier momento, en la República,, 
debido al deficiente sistema de contabilidad que rige en la 
misma. 

«Las deficiencias en la forma de contabilidad que se 
lleva en las oficinas de la contaduría general, decía un 
ministro de hacienda, hacen que, para determinar con 
exactitud el monto de la deuda por órdenes de pago, libradas 
pero no pagadas, hay necesidad de emprender una larga 
y laboriosa tarea, á fin de averiguar el estado actual de 
cada uno de esos expedientes que con frecuencia resultan 
anulados por disposiciones posteriores ó de algún otro modo 



(1) Paul Leroy Beaulieu, tomo II, pag. 897. 
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•satisfechos, de manera que la deuda que representa ha 
-dejado ya de existir, aunque el expediente menor no esté 
•cancelado». <*> 

Sin embargo, á pesar de estas deficiencias, el mismo 
ministro agregaba: 

«Tomando por punto de partida el aflo 1876, y formando 
la' cuenta correspondiente con arreglo á las sucesivas me- 
morias de hacienda, resulta que en 31 de marzo los saldos 
de expedientes eran los siguientes: 



Monto de la deuda 
de expedientes 



1876 790462 60 

1878 19937 1 7 2 

1879 553 964 27 

1880 9 l6 345 79 

1882... , 1 10002249 

1883 630 618 97 

1884... é 2 973 072 86 

A deducir por pagos que no determinan 

el año x 915 368 93 

Total 52x248977 



Y en la misma fecha el saldo de órdenes de pago del 
^ejercicio vigente todavía no pagados, era de 182249507. 
De manera que el total general ascendería á 7 034 984 84. 

Tal era, según el ministro de hacienda, el importe de la 
deuda de expedientes, desde el aflo 18/6 á 1884, deuda pro- 
veniente según el mismo ministro, « de los déficits acusados 
desde hace 10 ó tal vez 20 años ». ( ) 

Parece, sin embargo, por las propias palabras del ministro, 



(1) Memoria de hacienda de la nación, 1884, pág. 21. 
<2) Op. citada, pág. 25. 
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consignadas en otro lugar del mismo documento, que la 
deuda de expedientes no es, según el sisttma de contabili- 
dad nacional, la deuda conocida en todas partes por «flotante *, 
puesto que dice que «la deuda flotante y exigibie acumulada, 
llegaba, el 31 de marzo de 1885, á 31 543 641 97 pesos». u> 

Esta diferencia de guarismos pertenecientes á un mismo 
año, hace creer que se trata de dos deudas diversac. 

Después de estos datos, no he vuelto ;í encontrar otros en 
los documentos oficiales que he consultado. 

Sin embargo, deseando completar, hasta donde me fuera 
posible, las informaciones de este trabajo, he solicitado y 
obtenido de la contaduría nacional un cuadro del estado de 
la deuda flotante de la npción, el 31 de diciembre de 1889, 
según el cual aquélla llegaba en esa fecha á la cantidad de 
6 665 550 pesos con 93 centavos. 

He aquí el cuadro: 

Resumen general de la deuda flotante de la administración 
hasta el 31 de diciembre de 18S9 

Créditos suplementarios existentes en el congreso nacional $ 3577181,23 

Ministerio del Interior » 590 133,87 

Ministerio de Justicia, Culto é Instrucción pública » 33833,92 

Ministerio de Relaciones Exteriores.. » 6610,30 

id. id. id. id. (oro) » 765,65 

Ministerio de la Guerra 

Departamento de Marina % 121666,69 

id. de Guerra » 1183570,05 

Ministerio de Hacienda , » 1172554,87 

$ 6 665 550,93 

Faltan, desgraciadamente, datos para hacer un estudio 
del estado de la deuda flotante de la nación, en las diversas 



(1) Op. cit. páff. 4. 



administraciones. Así es que tengo que contentarme con 
los pocos que suministra la contaduría nacional. 

Después de la deuda flotante, deuda que, como se sabe, 
no está todavía liquidada, sino que sigue las tramitaciones 
de los expedientes en que se encuentra englobada, es digna 
de un estudio especial otra categoría de deuda pública, 
aquélla que, habiendo sido ya liquidada y mandada abonar, 
no ha podido serlo por diversas razones. Esta deuda se 
llama « exigible », ó « flotante liquidada » y su conocimiento, 
en diversas épocas, es del mayor interés para conocer el 
estado financiero de la nación. 

Merced á la buena voluntad de la 'contaduría nacional, 
puedo presentar el siguiente cuadro de la deuda exigible de 
la nación. 



Deuda exigible de la Nación 



AÑOS 



Librado 
hasta 31 de marzo 



Pagado 
hasta jr de marzo 



Diferencia 
ó sea deuda exigible 



M 1TRK 



X864 


7 "993*. 40 


6220803.43 


899 «7.97. 


1865 


12 517 146.93 


XO8OX37 1. 62 


1715 775. 3 1 * 


1866 


12528424.09 


H988973.94 


539450.15 


1867 


13526466.08 

8 A] 


12 724697.32 

BIIENTO 


¿0x708.7o' 


1868 


16693406.02 


X3 572 9x2.90 


3x20493.12 


1869 


M95343°.97 


13005730.89 


1947700.08 


1870 


19439966.61 


»77 l 2337.36 


1727629.25 


1871 


21 16623O.2O 


«8264533.82 


290x696.38 


1872 


26462785.57 


*3992 975.84 


2469*09.73 


1873 


3IO25O7O.O5 


27009144.19 


4015925.86 
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Deuda exigible de la Nación— (CW/«m&») 



AÑOS 



Librado 
hasta ji de marzo 



Pagad» 
hasta jí de marzo 



Diferencia 
ó tea deuda exigible 



A*taL¿A*B*A 



1874 


29784x96.18 


26065924.06 


37x8272.12 


X875 


38567861.20 


24488507.16 


4<>79354.04 


1876 


22x53048.40 


«9954 57». 83 


aio8475.57 


1877 


19924960.43 


17998910.34 


x 926 050.09 


1878 


20840918.61 


19x89442.60 


165x476.01 


1879 


22523x58.98 


21204898.42 
BOCA 


13x8260.56 


IS80 


269x9295.12 


«4 584 699. *5 


a 334 595.87 


itek 


2838x223.62 


27602x07.69 


779 x« 5.93 


188a 


58007x57.63 


54 765 192. xo 


324x965.53 


1883 


44*3^378.08 


4x999859.86 


283x518.22 


X884 


56440136.59 


542x7274.62 


2222861.97 


1885 


55505660.15 


5x406425 04 


4009*35." 




JTUAK 


1CB C1LIAH 




x886 


54 45» 335. 19 


5*9«353°.85 


2544804.34 


1887 


65x4x988.17 


64 9x0 146,19 


231 84 x. 98 


x888 


75877 68X.73 


7» 565*87.57 


33**394. »6 



Pero, este cuadro dé la deuda pública nacional, quedaría 
incompleto, si no agregase á él la deuda consolidada, inter- 
na y externa; capítulo importante de las finanzas nacionales,, 
que con todo derecho debe figurar aquí, desde que su servi- 
cio exije recursos considerables del presupuesto anual, y 
desde que una parte del producto de la misma entra muchas 
veces, por la necesidad en que el poder administrador se 
encuentra de hacer frente á muchos gastos ordenados por 
leyes que no le dan recursos, á formar parte de las rentas 
ordinarias. 

La deuda pública, consolidada, interna y externa, de la 

14 
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nación, estaba representada, á fines de diciembre de 1888, 
según el último dato consignado por el señor Agote, w por 
las siguientes cantidades, que, reunidas, forman la suma 
total de 336341 442 pesos. 



Deuda Pública interna y externa de la Nación 



en ji de Diciembre de 1888 



FECHA EN QUE Fuá 




FECHA EN QUB FUE 




. 


ESTADO ACTUAL 






ESTADO ACTUAL 


CONTRAÍDA 




CONTRAÍDA 










DEUDA EXTERIOR 


DttUDA INTE 


RIOR 












28 de Noviembre de 1822.^ 


• 4bM W & €% <~1 


8 de Junio de 1861.... 


202000 


24 » Diciembre i 


► 1823./ 


x 9 a * 500 


16 » Noviembre » 1863.. . 


13444222 " 


28 » Octubre 1 


► 1857.... 


694482 ' 


21 » Octubre > 1876.... 


452 394 


27 » Mayo 1 


» Xo05**<* 


56O2XX. 


21 » » » 1876.... 


— . 


19 » Febrero a 


> 1869, A 


36036OO 


2 » Setiembre » x88x.... 


913675 


28 » Enero 1 


> 1870./ 


1 - A ^ 


30 > Noviembre > 1881. A 




5 » Agosto j 


► 187o.... 


7 5368X6 


106000 


30 » Octubre 1 


> 1*J2.\ 


^ ^ 


5 » Setiembre» 1882./ 


v j 


27 » Julio 1 


> l873./ 


796OX76 


7 » » » 1882.. . 


6x4500 


2 » Octubre j 


► 1880. ... 


XX240 7X2 


4 » Octubre » 1883.... 


5728662 (*) 


3 » Noviembre 1 


► x88x.^ 


3528OOO 

1 


30 » Junio » 1884.. . 


830600 


5 » Setiembre 1 


» 1882./ 


2 » Diciembre » 1886.... 


xo 132 800 


xa » Octubre 3 


► 1882. ... 


8008208 


12 » Agosto » 1887. .. 


19607900 


27 » » 1 


► 1882... . 


20OO0000 


3 » Noviembre > 1887.... 


137544872 


2X » » l 


X005**** 


40884507 


10 » » » 1888.... 


17394855 


16 > » 1 

9 » * l 

21 » Junio 1 
Total. 


> 1885 \ 

► x886./ 
xoo7**«. 


xg 967 240 




207 322 480 


3"35io 


Total 


1290x8962 





Fuera de esta deuda, tiene otra la nación, no menos 
sagrada, que no aparece en el cuadro, y cuyo monto es tam- 
bién de importancia: es la que se refiere á garantía de 
capital acordada á ferrocarriles y otras empresas. En otra 



(i) Informes del presidente del crédito público, etc., libro V, páginas 92 á 95. 
(2) Emisión menor. 
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parte de este trabajo, el lector encontrará el monto de las 
cantidades invertidas en garantía y prolongación de ferro- 
carriles, desde 1875 á 1887. Por ahora, me limito á hacer 
constar que las garantías ferrocarrileras acordadas por el 
congreso en los aftos anteriores á 1887, importaban un ser- 
vicio anual de 7 187 500 pesos oro; las acordadas en 1887, 
7513500 pesos oro y las acordadas en 1889, 6559 175 pesos; 
total en esos aftos, 21 260 175 pesos. 



L 



CAPÍTULO V 

§l 

Los acuerdos de gobierno 

SUMARIO.— En qué casos pueden celebrarse los acuerdos de gobierno que autori- 
zan gastos no comprendidos en el presupuesto ni en ley especial.— Mal 
uso de esta facultad.— El poder ejecutivo no da cuenta de ellos al con- 
greso ni los insería en el registro oficial.— Número de los acuerdos y 
cantidades invertidas en los mismos desde 1864.— Destino que se dio a 
los fondos.— Monto de los gastos hechos por acuerdo durante las admi 
nistraciones de Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y Juárez Celman.— 
Discursos de congresales sobre este tópico,— Ifedtda» tomadas por el 
congreso para cortar el abuso de los acuerdos.— El cañonazo de Larra. 
—En el mismo estado.— En algunos casos los acuerdos responden a ver 
daderas necesidades.— Constitucionalidad de la ley que consagra la ins- 
titución de los acuerdos de ministros.— Medidas eficaces que pueden 
adoptarse. 

Pero, no son solamente las leyes especiales y los créditos 
suplementarios, las únicas causas de las irregularidades 
financieras que señalo. Existe todavía otra, de igual ó mayor 
trascendencia, y de una aplicación más peligrosa, por los 
abusos que puede encerrar y por la escuela de irresponsa- 
bilidad y de desorden administrativo que puede fundar. Me 
refiero á los acuerdos especiales que con frecuencia celebra 
el poder ejecutivo para autorizar gastos no comprendidos 
en la ley de presupuesto ni en ley especial. 

Dado nuestro sistema de gobierno, las funciones de los 
poderes públicos se encuentran claramente deslindadas. 
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Cada uno de ellos tiene su órbita de acción dentro de la cual 
debe girar, sin que le sea permitido invadir la esfera de otro, 
so pena de producir la perturbación y el desconcierto. Así, 
el poder legislativo, legisla, y, al legislar, dispone, él solo, 
del empleo que debe darse á las rentas nacionales; y el 
poder ejecutivo, ejecuta, es decir, administra, sin que le sea 
lícito disponer la aplicación de los fondos públicos. Todo lo 
que salga de estos límites, es la destrucción del hermoso 
sistema que hemos adoptado. 

Por eso, una ley dictada por el congreso para controlar la 
inversión de las rentas nacionales, la ley de contabilidad, 
ha dispuesto terminantemente, en uno de sus artículos, que 
cuando el poder ejecutivo expida una orden de pago que no 
se encuentre autorizada por la ley del presupuesto ni por 
ley especial, ó cuando, estándolo, se halle agotada la partida 
de donde deba sacarse los fondos necesarios para cumplirla, 
la contaduría, que es el alto tribuual de cuentas de la nación, 
tiene el deber de oponerse á que el pago se efectúe. 

Mas, como la vida del parlamento sufre eclipses, y durante 
uno de éstos pueden ocurrir casos gravísimos y urgentes, 
en que sea necesario concurrir con los recursos y fuerzas de 
la nación á defender el territorio contra una invasión ex- 
tranjera, ó á restablecer el orden interno perturbado por 
alguna sedición ó rebelión, la misma ley ha autorizado al 
poder ejecutivo para que, reuniéndose en acuerdo de minis- 
tros, decrete la inversión de sumas de dinero del tesoro, y 
la contaduría pueda legalmente imputar el gasto. 

Fuera de estos dos casos, es decir, para mantener el orden 
interior, y con él las autoridades y forma republicana de 
gobierno, ó para defender la patria contra el peligro de una 
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invasión exterior, casos ambos de urgencia suprema, en los 
que es necesario proceder sin pérdida de tiempo, y echando 
mano de todos los recursos, de los ordinarios como de los 
extraordinarios; íuera de esos dos casos de inminente peli- 
gro, el poder ejecutivo, por la ley, no puede, por sí solo, sin 
la intervención del congreso, autorizar gasto alguno. 

Entre tanto, la práctica administrativa argentina, seguida 
por todas las administraciones y por todos los hombres que 
han desempeñado el gobierno desde que se constituyó la 
nación hasta la fecha, ha ensanchado considerablemente la 
facultad del poder ejecutivo para decretar gastos no previs- 
tos por ley ni por el presupuesto; y es muy frecuente ver 
reuniones de los miembros del gabinete para autorizar 
erogaciones que, no solo no están comprendidas dentro de 
los artículos 6 y 23 de la constitución, sino que ninguna 
razón de urgencia justifica. 

Pero, no para ahí el abuso, sino que en la práctica de la 
administración nacional se ha llevado más lejos la violación 
déla ley. Ésta ha querido que, para autorizar gastos rio 
comprendidos en el presupuesto ni en ley especial, el poder 
ejecutivo, es decir, el presidente de la república, celebre 
acuerdo con sus consejeros, los ministros, y discuta con 
ellos la urgencia ó conveniencia de las erogaciones que se 
trata de autorizar. Entre tanto, la práctica de la adminis- 
tración, no solo ha suprimido las reuniones de los ministros, 
porque se ha visto con frecuencia casos en que los mismos 
interesados en un pago se encargaban de conseguir las firmas 
de los secretarios de estado en sus propios domicilios, dando 
por celebrado un acuerdo que no ha tenido lugar, sino que 
ya eo se requiere la unanimidad de los ministros para que 
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suscriban con sus firmas este acto, y basta con que exista 
una simple mayoría. 

Así, por ejemplo, más de un caso ha tenido lugar, en que 
se ha dado por celebrado un acuerdo que autorizaba gastos 
y que se relacionaba estrechamente con la marcha política 
del gobierno, que no llevaba ni la firma del ministro de las 
finanzas, ni la del ministro de gobierno. 

Lo peor del caso es que, para creer, los miembros del poder 
ejecutivo, que están autorizados para decretar, en acuerdo, 
gastos no comprendidos en la ley del presupuesto ni en ley 
especial, invocan el texto mismo del artículo 23 de la ley de 
contabilidad, torciendo su letra clara y el espíritu que pre- 
sidió á su redacción. 

Dicho artículo dice textualmente: « El poder ejecutivo, 
durante el receso del congreso y en los casos de los artículos 
€ y 23 de la constitución, (*) podrá autorizar, en virtud de 
acuerdo tomado en consejo de ministros, los gastos que 
requieran las circunstancias, abriendo á los respectivos 
ministerios los créditos necesarios para el servicio de su 
•cargo; y dará cuenta de ellos en la misma forma que res- 
pecto de los créditos concedidos por la ley». 

A pesar de las disposiciones terminantes de este artículo, 



(1) Art. 6. El gobierno federal interviene en el terricorío de las provincias para 
.garantir la forma republicana de gobierno, ó repeler invasiones exteriores, y a 
requisición de sus autoridades constituidas, para sostenerlas ó restablecerlas, si 
"hubiesen sido depuestas por la sedición ó por invasión de otra provincia. 

Art. 28. En caso de conmoción interior ó de ataque exterior que ponga en peli- 
gro el ejercicio de esta constitución y de las autoridades creadas por ella, se decía- 
Tara en estado de sitio la provincia ó territorio en donde exista la perturbación 
del orden, quedando suspensas allí las garantías constitucionales. Pero durante 
«sta suspensión no podrá el presidente de la República, condenar por sf ni aplicar 
penas. Su poder se limitará en tal caso, respecto de las personas, á arrestarlas 6 
trasladarlas de un punto á otro del territorio de la nación. 
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los miembros del poder ejecutivo que se han sucedido en la 
República desde 1870, y la misma contaduría nacional en- 
cargada de interpretar la ley de contabilidad, han entendido 
y siguen entendiendo que, siempre, en el receso del congreso, 
y, además, en los casos de los aitículos 6 y 23 de la consti- 
tución, el poder ejecutivo tiene perfecta facultad para 
celebrar acuerdos y autorizar gastos no ordenados por ley 
del congreso. 

Como se ve, el error que da margen á la mala interpreta- 
ción de las claras disposiciones de la ley de contabilidad, 
es puramente gramatical; nace de creer que la partícula y 
que figura en el artículo 23, es la conjunción disyuntiva o; y 
por eso se sostiene que «en el receso del congreso» ó «en los 
casos de los artículos 6 y 23», el poder ejecutivo puede auto- 
rizar gastos en acuerdo de ministros. No se tiene en cuenta 
que bien claramente dice el artículo: «durante el receso del 
congreso y en los casos de los artículos 6 y 23». Es decir, 
que si el congreso funciona y ocurren los acontecimientos 
previstos en los artículos constitucionales, el poder ejecutivo 
tiene que dirijirse al parlamento en busca de la autorización 
para gastar. 

Esto es claro, y no puede prestarse á dudosas interpreta- 
ciones. Sin embargo, la práctica administrativa ha torcido, 
como he dicho, el claro texto y espíritu de la ley, introdu- 
ciendo la confusión en el orden de las finanzas nacionales y 
desnaturalizando, hasta cierto punto, la esencia del gobierno 
republicano representativo, según la cual solo uno de los 
poderes el legislativo, puede autorizar extracciones del te- 
soro público. 

Pero, pase que el poder ejecutivo, apremiado por las 

15 
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circunstancias, urgido por necesidades administrativas y 
hasta políticas, de que los gobiernos y los hombres no 
pueden, á veces, prescindir, se reúna con sus ministros y 
cargue con la responsabilidad de autorizar gastos, si de 
estos acuerdos diese inmediata ó posterior cuenta al congreso, 
como le está mandado por la ley. Entonces, la discusión á 
que se sometería el hecho, traería la dilucidación de los 
móviles que habían impulsado al gobierno á proceder en 
cada caso, y se justificaría ó no su conducta; y esto sería 
siempre, en cierta manera, una garantía de buena adminis- 
tración. 

Pero, es el caso que esta última formalidad no se observa 
tampoco. El gobierno, en algunos casos, no solo no da cuenta 
al congreso, como debía hacerlo, para pedirle su aprobación, 
de los acuerdos que ha celebrado, sino que ni aún cumple 
con la modesta formalidad de insertarlos en el registro 
oficial. 

En uno de los pocos casos en que, como lo verá el lector 
en el capítulo que trata del control legislativo, el congreso 
ha pretendido hacer uso de la facultad de aprobar ó desa- 
probar la cuenta de inversión de las rentas nacionales que 
debe presentar anualmente el poder ejecutivo, se consignan 
declaraciones terminantes á este respecto. 

En las sesiones legislativas del año 1881, las cámaras del 
congreso se ocuparon del examen de las cuentas adminis- 
trativas del año 1878; y en el informe que pasó al senado la 
comisión respectiva, compuesta de los señores Del Valle y 
Gelabert, se decía: «Respecto de los acuerdos, se hace 
también notar á V. H. varias circunstancias. 

»En primer lugar, que ninguno de ellos se ha insertado 
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en el Registro nacional^ como correspondería en atención 
á su eficacia é importancia, puesto que facultan gastos fuer» 
del presupuesto, siendo decretos autorizados en consejo d^ 
ministros, que revisten todo el vigor de una ley. 

»En segundo lugar, que algunos, como ser los que á conti- 
nuación se expresan, no han debido expedirse por falta de 
urgencia del gasto y estar en ejercicio el congreso, coiv 
arreglo al artículo 23 de la ley de contabilidad que los 
prohibe.» 

Las mismas declaraciones hacía á la respectiva cámara, la 
comisión de la de diputados. 

Como se ve, por esta transcripción, la práctica de los 
acuerdos de gabinete ha tomado en la administración una 
extensión exajerada y abusiva; y si pudiéramos conocer de 
una manera exacta el monto de las cantidades gastadas en 
virtud de acuerdos celebrados por el poder ejecutivo, desde 
la primera administración que se estableció después de 
reorganizada la nación, habríamos realizado una gran con* 
quista, porque no solo proyectaríamos por primera vez- 
la luz de la investigación y de la verdad sobre esta 
parte tan oscura de las finanzas nacionales, sino que dis- 
cerniríamos á cada administrador la responsabilidad que 
le corresponde, y habríamos mostrado cuál es la influencia, 
más ó menos grande, que en este sentido cada uno ha ejer- 
cido. 

Esta materia de los acuerdos ha sido tratada con mucha 
frecuencia en el parlamento, en diversas épocas; pero sus 
miembros, se han contentado, por lo general, con puras 
declamaciones ó protestas contra el abuso quede esta facul- 
tad hacía el poder ejecutivo, sin exhibir, sino en un solo afio, 
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siquiera fuese por curiosidad, el monto de las cantidades 
gastadas en virtud de autorizaciones tan irregulares, y los 
objetos ó necesidades á que fueron destinadas. 

Parecería, pues, que, dado el sistema de contabilidad 
seguido por la contaduría de la nación, fuese poco menos 
que imposible conseguir el dato, ó que, cuando menos, que 
él nunca apareciese inserto en ninguna publicación oficial. 
Pero, no es así. Cada año, en la cuenta de inversión que se 
agrega á la memoria de hacienda, se consigna con escrupu- 
losidad una relación de las cantidades gastadas en virtud 
de acuerdos, expresando, al propio tiempo, las necesidades 
que los motivaron. De suerte que la circunstancia de no 
mencionat se en el congreso el monto de los acuerdos, no 
responde sino á una debilidad del carácter nacional, según 
la cual huímos con horror de toda investigación que pueda 
ser fatigosa y pesada, y preferimos, más bien, pagarnos de 
palabras. 

. Pues bien: después de una prolija compilación, he podido 
formar la historia de los acuerdos celebrados por el gobierno 
desde que se reconstituyó la nación, expresando la necesidad 
ú cuya satisfacción aquéllos respondían, así como las canti- 
dades que en virtud de ellos se gastaron. El lector puede 
darse cuenta fácilmente de esos datos leyendo el siguiente 
cuadro: 



í 
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CutMstfos invertidas por 



ro oo luc ionss tomadas oo acnsrdo do ministros por ol 
podor ojocothro nacional 



AÑOS 



Número 
de acuerdos 



Monto 
di los mismos 



AÑOS 



Número 
de apuraos 



Monto 
de los miemos 



1863 
1864 
1865 
1866 
1867 

Totales 



MITRE 

4 

4 
xo 
i6 



44 



186740.92 

sy«jj7.«« 

«54543.50 

**>5994.« 



» 4994*6.43 



AVELLANEDA (Conclusién) 


1877 


16 


«5*7 457-9* 


1878 


20 


19232x5.72 


1879 


20 


99° 445*5* 


Totales 


75 


12072920.44 



SARMIENTO 



1868 

1869 
1870 
187 1 
1872 

i*73 

Tojslss 



1 

23 


1686 7J1.31 


18 


»3t*5«o.74 


13 


2242x07.75 


to 


5*34 739.39 


7 


XXX8084.75 


15 


53*3»7.7* 



I «o 
x88x 
X882 
1883 

1884 
1885 

Total** 



ROCA 

«7 
30 
17 

XX 



«5 
6 



54* 73*.°° 
3 3°4 O73.09 

*4353».4* 

278 116.02 

847608.51 
3881798.01 



9496864 04 



88 



I «^787371.72 



AVELLANEDA 



«•74 


8 


4440x67.78 


1875 


5 


6420x8.65 


1876 


6 


« 709635.07 





JUÁREZ CBLMAN 


1886 
1887 
1888 
1889 


8 

15 
20 

35 


5 «6a 475.55 

•77 *5 8 .3o 

5 8706x3.64 

10 3-»8 973.75 


Totales 


78 


22289921.75 



Parecería desprenderse de este cuadro que cada adminis- 
tración ha tratado de superar á la anterior, sino en la]canti- 
dad, en el número de los acuerdos, es decir, en las violacio- 
nes de la ley. Así, Mitre dicta 44 acuerdos; Sarmiento, que 
le sucede, llega á 88; Avellaneda, que reemplaza á éste, sube 
á 75; Roca, que viene después, alcanza á 96; y Juárez, no 
termina su período, pero en 4 años deja por herencia al país, 
78 acuerdos. 
Felizmente, las sumas totales gastadas en virtud de 

acuerdos, en cada administración, no siguen el mismo 
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progreso, sino que, al contrario, después de Sarmiento, 
continúan, hasta Roca, en descenso, para levantarse después 
con Juárez. Así, Sarmiento dispone gastar 16 787 000 pesos; 
Avellaneda 12000000; Roca 9000000 y Juárez, en 4 afios, 
22289000 pesos. 

Pero, estas cifras de las inversiones totales autorizadas 
•en acuerdo, dicen mucho, y, al mismo tiempo, no dicen 
nada, si no averiguamos detalladamente, en cada caso, 
cuáles fueron las necesidades que se quiso satisfacer con las 
autorizaciones; porque bien puede suceder que el poder 
ejecutivo se haya visto obligado á concederlas, obligado 
por verdaderas urgencias, por compromisos de honor de la 
República contraídos en el exterior, ó por deficiencias co- 
metidas por el congreso al votar la ley de presupuesto. 

¿Quién puede, patrióticamente, pretender que el poder 
-ejecutivo deje de servir los intereses del crédito argentino 
«en el exterior, crédito que el país ha mantenido siempre á 
costa de los mayores sacrificios, formando en este sentido 
una tradición respetada y honrosa, porque, después de 
votado el presupuesto, resulta insuficiente la cantidad desti- 
nada á servir la deuda y el congreso no funciona para 
autorizar el nuevo gasto ? 

¿Quién puede, no ya patriótica, sino económicamente, 
sostener que el poder ejecutivo procedería correctamente 
paralizando las operaciones de la aduana, que es la princi- 
pal fuente de recursos, porque la partida destinada para 
■el pago de peones se ha agotado y no puede reabrirse otra 
hasta que no se reúna el congreso ? 

Estas interrogaciones, y otras que naturalmente surgen 
del estudio tranquilo de esta materia, indican, pues, que es 
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necesario, antes de todo, examinar qué género de necesida- 
des se quiso satisfacer al dictar los acuerdos. 

Para proceder metódicamente, analizaremos por separado 
los acuerdos de cada administración. 

He aquí los celebrados por la administración Mitre: 



Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 

por el poder ejecutivo nacional (i) 

PRESIDENCIA MITRE 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

. gastadas 



I 



I 



16 noviembre 1864 



17 enero 



1864 



3 noviembre 1864 



26 setiembre 1864 



15 mano 


1866 


15 marzo 


1866 


16 marzo 


1866 


16 marzo 


1866 



Afto 1M4 

Eventuales dé guerra por ño alcanzar la partida del 
presupuesto.,....., /,. 

Enganches y reenganches por- estar agotada la par- 
tida del presupuesto 

Pago de cupones de la deuda extranjera por no al- 
canzar la partida del presupuesto. 

Pago de la diferencia del exceso de gastos en el 
empréstito de Londres por no haber alcanzado la 
partida del presupuesto 

Total $.. 

Afto IMS 

Subsidio a las provincias 

Diligencias y correos 

Garantía del presupuesto de Buenos Aires 

Pago dé cupones de la deuda extranjera. 

Total $ 



*7 33*. 3* 

85632.37 
60092.38 

23684.85 



186 740.92 



«5 953.7* 
9924.26 

73 239.19 
73 220.57 



372 337.»« 



(1) Las fechas de los' acuerdos no concuerdan siempre con la del año en que se 
hace la inversión, porque, á veces, se manda, por una nueva autorización guberna- 
tiva, imputar la salida de una cantidad a un acuerdo anterior -agotado. Pero, esto 
no disminuye la responsabilidad de los magistrados que suscriben el nuevo acuer- 
do, ni altera la verdad con que las erogaciones figuran en cada afto. 
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Castidades invartidaa por reeohacionee tomada» aa acoardo da xaJaistroe 
por al podar ejecutivo ntHon9\—(ContÍMu*ci¿H) 




Afta ti 



#7 mano 


X867 


18 diciembre 


1866 


20 diciembre 


1866 


«i abril 


1866 


14 majo 


1867 


xi mayo 


1867 


96 diciembre 


1866 


¿x diciembre 


1866 


30 mayo 


1867 


14 mayo 


1867 



Exceso de eventuales ••...,.... % • 

Pago de peones de aduana...... .......... .„ 

Haberes de seis guardas.. , 

Haberes de la oficina revisora de las cuantas da 

aduana 

Rs cfr tA de repara ci o n e s fiscales.. ..*..».•• ., •••.••••.... 

Para pago de becas ....»•• 

Pago de la deuda extranjera. 

Garantía al presupuesto-de Buenos Aires 

Servicio de modos públicos 

Servido del em p ré s tito 

Total*.... é 



5 47MS 

xa 146.99 

x 308.00 

3 700.93 
7J0.4» 
37». «4 

9 5*J.«? 

43 383.94 

4» 5*3. «4 
9 000.00 



134 343.50 



31 diciembre 
7 marso 
13 abril 
18 noviembre 
30 noviembre 
93 Aovlembre 

xo enero 
sx abril 

12 enero 
x* febrero 
x* agosto 
7 noviembre 
20 noviembre 
23 mano 
xo enero 
xo ene 1 o 
10 enero 
18 agosto 



866 
867 
867 
867 
867 
867 

868 
866 

867 
867 
867 
867 
867 
868 
867 
867 
867 
868 



31 diciembre 1860 



Ama ISuvr 

Para una empresa que beneficia carne 

Subvención 4 las colonias del Cbubut 

Auxilio 4 enfermos pobres durante el colara.. 

Subvención 4 la provincia da San Juan, 

Comisión confiada al sefior J. M. Lamente.... 

Sueldo de la comisión liquidadora de la deuda ex- 
tranjera..... 

Gastos reservados 

Sueldo de la comisión revisora de las cuentas de 
aduana 

Ombión en el inciso 3 del presupuesto 

Jubilación del contador P. C. Pereyra 

Sueldo del mayordomo de la casa de Gobierno...... 

Pago de alquileres de depósitos , 

Pago de peones de aduana '. 

Crédito suplementario 

Gastos de la guerra del interior , 

Gastos de la guerra del interior.... 

Gastos de la guerra del interior, 

Saldo da la renta de 5 millones de fondos públicos 
de Buenos Aires.. 

Pago de copones de deuda extranjera.»*... •,...«........ 



x 000 


4 000 


4 000 


5 047.0$ 


2 000 


3072 


2 000 


4 5*5. «o 


x 972.40 


x 253.28 


xoo 


xo 174.60 


X7 000.15 


«9 753.53 


963.94 


x 0x6.87 


x 53* 935.4$ 


, 9 **>.77 


|8 5*8.10 
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por «1 podar ejecutivo nocional— (C»nclus$¿n) 




OTlIOBIDrB 1UOO 

7 febrero 1868 

4 mano 2868 

so julio 1868 

j SOTIOtSDrO 1867 

*o noviembre 1867 

•3 mano 1868 






Escese en In t e r es es y amorosmcioa por error on ot 

presupuesto.... 

Crédito suplementario. . , 

Pago de eneldos ., 

Crédito suplementario , 

Alquileres de almacenes de aduana 

Pago de peones de aduana. 

Crédito suplementario 

Total $ 



7* 3$«.9» 
la x 63.40 

6 144.1$ 

37 •"••9 
100 

mM 

1 a8o.it 



1 803 tW." 



De los 44 acuerdos celebrados por esta administración, 
una máxima parte ha respondido á urgentes é imposterga» 
bles necesidades públicas: enganches y reenganches en el 
ejército, servicio de la deuda, subsidios á las provincias, 
presupuesto de Buenos Aires, epidemias, guerra del interior, 
pago de almacenes y peones de aduana. Nada más justifi- 
cado. Es precisamente en estos casos cuando el poder 
ejecutivo debe hacer uso de esta delicada facultad. 

Pero, investiguemos la fecha en que cada uno de estos 
acuerdos se ha celebrado, para ver si aquélla concuerda con 
la del funcionamiento ordinario del parlamento, único poder 
que entonces debe y puede ordenar gastos. Esto nos demos* 
trará también el respeto que cada uno de los hombres que 
se han sucedido en el gobierno, ha tenia o por el cuerpo en 
que reside la soberanía nacional. 

Y bien: de los 44 acuerdos dictados por el presidente 
Mitre, solo los siguientes lo fueron mientras funcionaba el 

16 
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congreso: 14 de mayo de 1867 para reparaciones fiscales, 
$ fs. 73042; 11 de mayo de 1867 para salvar un error come- 
tido en el presupuesto, $ fs. 378 14; 30 de mayo de 1867 para 
servicio de fondos públicos, $ fs. 48583 14; mayo 14 de 1867 
para el servicio de un empréstito, $ fs. 9000; agosto I o Üe 
1867 para sueldo del mayordomo de la casa de gobierno, 
$ fs. 100; agosto 18 de 1867 servicio de fondos públicos, 
$ fs. 9230 77. Los demás, lo fueron en meses muy distantes 
de la época regular en que sesiona el congreso. 

Veamos ahora cómo ha procedido á este respecto la ad- 
ministración del señor Sarmiento. 

Esta administración, como se sabe, celebró 88 acuerdos, 
por los que se gastaron 16787371 pesos. Esta suma, según 
las necesidades á que fué destinada, se reparte de la manera 
siguiente: 



Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros por el 

poder ejecutivo nacional 



PRE8IDENCIA SARMIENTO 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de ios cantidades 

gastadas 



31 diciembre 1866 

30 noviembre 1867 
7 mano 1867 
á octubre 1867 

28 marzo 1868 

31 enero 1868 
7 febrero x868 

18 junio x868 

13 octubre 1868 

15 octubre x868 

• noviembre 1868 



Subvención a empresa para beneficiar carne .,.¿. 

Comisión confiada al señor M. Lamente.. M 

Subvención a las colonias del Chubát 

Subvención a las colonias del Chubát... 

Subvención a las colonias del Chubát 

Comisión confiada al doctor Eduardo Costa..... 

Crédito suplementario a una partida de eventuales,,.. 

Comisión confiada al general Emilio Mitre 

Crédito suplementario a un inciso agotado. ,.,...,.,.». 

Comisión confiada al doctor Velez-Sarafield... ,. 

Subvención postal .....;...«..;... 



3000 
»8o6 

9*4.44 
2 ooo.oo 

a 800,00 

500.00 

3 140.68 

x 000.00 

*5«3.79 

1 374.©5 
7S.oe 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdos de ministros 
por el poder ejecutivo n*don»l—{C<m¿íHUtictÓi$) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las c ant id adet 

gastada* 



xx diciembre 
4 juno 
ai abril 

8 agosto 
xx noviembre 
x8 diciembre 
14 enero 
xo enero 

4 diciembre 
13 noviembre 

3 enero 
xo enero 
26 diciembre 
18 agosto 



868 

865 
866 

868 
868 
868 
869 
867 
868 
868 
869 
867 
866 
868 



Afti» IMS 

Gastos de reparación y mueble» para la casa Gobierno . 

Jubilación al portero Salcedo 

Sueldos de la comisión revisora de las cuentas de 

aduana...-. ; 

Descuento de letras 

Alquileres y sueldos de peones de ad u a n a. 

Jubilación del señor Argericn. 

Eventuales. 

Guerra del interior 

Crédito á un inciso agotado 

Eventuales. 

Pensiones............*...; 

Guerra del interiot.... 

Pago de cupones de la deuda extranjera 

Renta de fondos públicos de Buenos Aires 

Total $. 



18 diciembre 


1868 


18 enero 


1869 


so juno 


1869 


«.orimbr. 


1869 


6 diciembre 


1869 


20 febrero 


1869 


2 mano 


X869 


6 abril 


1869 


25 junio 


1869 


3 setiembre 


1869 


4 setiembre 


2869 


lo octubre 


1869 


17 noviembre 


1869 


3 enero 


1869 


19 abril 


1869 


xs noviembre 


1869 


si diciembre 


1869 


xo enero 


1867 



Jubilación al contador Manuel Argerich 

Empleados de la aduana omitidos en el presupuesto.. 

Uso del crédito nacional 

Sueldos y gastos de la alcaidía de la aduana de 
Buenos Aires 

Eventuales... ...*•• 

Subsidio extraordinarios a la provincia Buenos Aires. 

Terminación de varias obras 

Subvención a la colonia Chubát 

Eventuales, 

Sueldo del inspector de minas 

Sueldo del representante del gobierno en la asam* 
. blea de accionistas del ferrocarril centtal argen- 
tino celebrada en Londres.. 

Pago de un crédito 

Impresiones. ........................ ................. ......... 

Pago de pensiones militares 

Eventuales 

Pago de las planas mayores de frontera 

Pago de la plana mayor activa 

Guerra del interior 



Total $. 



4000.00 
171.00 

70629.61 

45 i45.°o 
94.oo 

«3 7IÓ.47 
5000.00 

5 44«.*3 

53 9 l8 .3S 

13 503.4* 

X393Ó96.3* 

13 958.97 
20000.00 

1686771.31 



2820 
1272 
51 967. xo 

45 «82.47 

22 897.08 

x8 000.00 

2 762.00 

2250.00 

«549».5ó 
933*33 



375.00 
* 309.58 

7*85.89 
60620.OX 

291 177.60 

«32 570.26 

22 768.00 

600247.86 



«39*500.74 
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Invertidae por reeoludones tomadas «a acuerdos do ministros 
por ol podar ejecutivo nmdonal—[CcntMuacién) 



FBCHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastéuhu 



it enero 


1870 


ts enero 


1870 


$7 febrero 


1870 



17 febrero 1870 

is abril 1870 

18 mayo 1870 
13 julio 1870 
^^ octubre 1870 

4 noviembre 1870 

31 mano 1871 

j diciembre 1870 

it octubre 1870 

xo enero 1867 



8 febrero 


187 X 


to noviembre 


1871 


9 osero 


187a 


13 enero 


187a 


S4 octubre 


1871 


36 enero 


1872 


xx octubre 


1871 


a enero 


1871 


23 octubre 


1871 


23 octubre 


1871 



elterrocarrU primor ontrerriano...... 

Pago de pasajes extraordinario*.,*,.,,,. 

Fago de saldo en la c on v ersi ón do las acciones de 

puentes y caminos .•..«••• 

Sobresueldo á los empleados de la Junta del crédito 

público 
Compostaras en el ferrocarril pri 

Eventuales, 

Pago de sueldos de telegrafistas...,,.,..,, 

Suscrición i los «Documentos del Archivo de Indias» 

Sellos y tinta para el correo M# 

Eventuales. ,,., 

Rancho del ejercito 

Rebelión de Eatre Ríos. „„ 

Guerra del interior 



Total $. 



10V1 



del 



de 1869 M< 

J«j«y. 

Intervención en Entre Rios 

Crédito i un inciso agotado 

Eventuales. ..... . 

Racionamiento de indios ,..., 

Rebelión de Entre Rios de 1870 

Rebelión de Entre Ríos de 18/1.... 

Rebelión de Entre Ríos en 1871. 

Rebelión de Entre Rios en 1871 , 

Total $. 



Amo 1*7» 



16 enero 187a 

23 enero 1872 

16 julio 187a 

16 julio 187a 

x6 octubre 187a 
9 noviembre 187 a 

sa enero 1873 



Gastos del censo de 2869 

Gastos hechos en oficinas telegráficas.. 

Rebelión de Entre Rioa , 

Rebelión de Entre Rioa 

Guerra con el Paraguay , 

Pensiones y retiros militare* 

Gastos del departamento de la guerra. 

Total $........ 



301 
S47*.«6 

* **J.49 



xoeoo.eo 

38860.23 

zo 932.S6 

700.00 

«4* .08 

M©7.jl 
149988.13 

* **9 3*4.63 
7MJ**30 



a *4« 107.7$ 



X7 077.30 
a 000.00 
aooe.oo 
ojoi.ee 

50000.00 

*J 445.4* 
53X 878.00 

1009000.00 

a 000 000.00 

399 977»»» 
S 034 739.39 



» 995.** 

«4*7.55 
500000,00 

200000.00 

x 00 000.00 

75000,00 

337 661 .9a 



n 18 084.75 



— 125 — 



Cantidad** iavrertidas por revolución** tomada* *a acuerde* da mfnlatro* 
por *1 poder «J[*«utivo nacioaal~(CV«r/***¿«) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

di Ua cantidaútt 

gastadas 



14 febrero 187a 
20 majo 1873 

3 julio 1873 

4 octubre 1873 
31 mano 1874 
16 jah© 1872 

a abril 1873 

3 abril 1873 

5 mayo 1873 

15 julio 1873 

5 mayo 1873 

*5 octubre 1873 

19 octubre 1873 

* 5 mayo 1873 

a 5 octubre 1873 



Gastos de la intervención en San Juan. 

Construcción del ferrocarril de ViUanueva 4 Rio 

Cuarto.. 

Pago de una pensión atrasada 

Crédito 4 un Inciso del presupuesto 

Crédito a un inciso del presupuesto 

Gastos de guerra hechos durante la rebelión de Entre 

Rio* 

Gasto* d* guerra aecho* durante la re b elión da Entre 

Ríos 

Gastos pendientes del presupuesto de 187a 

Gastos de guerra hechos durante la rebelión de Entre 

Ríos \ 

Gastos de guerra hechos durante la rebelión de Entre 

Ríos 

Gastos de guerra hechos durante la rebelión de Entre 

Rio*. '. i 

Crédito 4 un inciso del presupuesto 

Crédito 4 un inciso del presupuesto , 

Gastos ocasionados por la rebelión de Entre Ríos..,. 
Pago de pensiones y retiros militares.......,., 

Total $ 



6000 

61687a 
894 

* 3«9«73 
702,16 

19* 7°°.54 

173460.30 
18a 766.79 

500000.00 

1 000000.00 

1 000000.00 
114000.00 
103784.19 

1000000.00 
15651.29 

5 3 x 3 ,6 7«°© 



Las principales erogaciones autorizadas en acuerdo por 
la administración Sarmiento, responden á las guerras del 
interior, Entre Ríos y Paraguay á que tuvo quehacer frente. 
Así, en la primera, invirtió 2071 12839 pesos, en la segunda, 
11 322 347 08, y en la tercera 100 000. Tenemos así una suma 
de 1349346547 pesos, invertida en guerras, que casi forma 
la totalidad de lo ordenado por acuerdos. Si tenemos en 
cuenta que otra buena partida de esta suma ha sido destina- 
da al servicio del crédito en el exterior y en el interior, la 
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explicación satisfactoria de la cantidad total,, que acaso 
pueda parecer exajerada á quien no se dé completa 
cuenta de los hechos, se impone para sí misma, y, una vez 
más, la personalidad administrativa del señor Sarmiento se 
consolida y agiganta. 

Veamos ahora las lechas en que los acuerdos fueron cele- 
brados. Durante el período en que funcionaba el congreso 
se expidieron los siguientes: 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



ao julio 1869 

25 junio 1869 

3 setiembre 1869 

4 setiembre 1869 
18 mayo 1870 

13 julio 1870 

16 julio 187S 

16 julio 187a 

so mayo 1873 



3 jul»© 


x»7J 


16 julio 


1873 


5 mayo 


1873 


15 julio 


«873 


5 mayo 


1873 


5 mayo 


**73 


5 mayo 


i«73 


5 mayo 


*»7J 



Para uso del crédito , 

Para eventuales , 

Sueldo del inspector de minas. 

Sueldo de un empleado. 

Por crédito suplementario al inciso Eventuales del 
presupuesto 

Pago de sueldo á telegrafistas 

Pago de haberes a milicias movilizadas en Entre- 
Ríos, Corrientes, etc 

Para el mismo objeto . 

Abriendo un crédito a la ley que ordena construc- 
ción del ferrocarril de VUlanueva á Rio Cuarto. 

Abriendo un crédito a la ley 4 de octubre de 1871.. 

Crédito para gastos hechos durante la rebelión de 
Entre-Rios 

Crédito para gastos de la rebelión de Entre-Rios.... 

Crédito para el mismo objeto 

Crédito para el mismo objeto 

Crédito para el mismo objeto 

Crédito para el mismo objeto...... 

Crédito para el mismo objeto.,.., 



5x967.10 
*5 49*.5$ 

933-33 

375 

38 860.13 
10933.26 

500000 
too 000 

5»687* 
«94 

198706.54 
500000 

x 000000 
x 000 000 

xoooooo 
58 668. ao 



La administración Avellaneda aparece en el cuadro con 
75 acuerdos. Las sumas gastadas en virtud de los mismos, 
llegaron á $ 12 072 920 44. 

He aquí las necesidades á que fueron destinados: 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros por el 

poder ejecutivo n a c io nal 



PRESIDENCIA AVELLANEDA 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



I 



ji marzo 


i*7S 


31 marzo 


i875 


5 «ayo 


»»73 


S mayo 


1873 


8 mayo 


1874 


22 abril 


i873 


24 setiembre 


1874 


•5 marzo 


187S 



17 jimio 


1875 


31 marzo ' 


1876 


2 abril 


«873 


5 mayo 


1873 


8 abril 


1875 



31 marzo 
31 marzo 
1* agosto 
30 octubre 
8 enero 



1877 
1877 
1876 
1876 
1877 



29 noriembre 1876 



26 febrero 


i8 7 y 


26 octubre 


1877 


31 marzo 


1878 


S enero 


1877 


31 marzo 


?8z8 


4 abril 


1877 



Monto 

di Ut cúñtídúdtt 

gástadds 



I 



Amo 1*74 

Crédito á nn inciso del presupuesto 

,» » » 

Gastos de la rebelión de Entre-Ríos 

» » » 

Gastos del servicio de faros 

Abono de sueldos al ejercito 

Gastos de la revolución en Buenos Aires.... 
Crédito á un inciso agotado. 

Total $ 

Amo 1S7S 

Pago de cuentas..... 

Uso del crédito 

Rebelión de Entre-RJos 

Rebelión de Entre-Ríos 

Créditos atrasados. 

Total $ 

Alio 1976 

Gastes del ferrocarril Primer Entrerriano... 

Uso del crédito nacional 

Rancho del- ejército 

Rancho del ejército y de la marina 

Rancho del ejército y de la marina. 

Gastos de la tercera rebelión de Entre-Ríos 

Total $ 

Amo 1977 

Intervención en Jnjuy 

Pago de intereses sobre créditos atrasados.. 

Eventuales, 

Operaciones de crédito..... 

Crédito a un acuerdo anterior 

Revolución de 1874.. 



5 778.13 

«173 794.13 
1000 000.00 

58668.90 

10553.68 

138630.33 

2000000.00 

7 743.3* 



4440167.78 



2 4x6.93 

170426.41 
25 839.60 
56653.88 

386681.83 



6490x8.65 



I40X.99 
422 X29.85 
472500.00 
300000.00 

414490.20 

99 «3.03 



x 709 635.07 



769.23 
62 297.12 

12 239.76 

500000.00 

757 593.74 
46326.88 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas on acuerdo do 
por al poder ejecutivo nadóos!— {Continuación) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

di Uu ta m tida4tt 

gastados 



s mayo 


1877 


*5 abril 


1877 


6 octuore 


1877 


xi diciembre 


1877 


13 diciembre 


1877 


28 marzo 


1878 


J7 noviembre 


1877 


xs febrero 


x8;8 


31 marzo 


1878 


¿1 marzo 


1878 



Afto 1»7T 

Suministros al ejercito y armada en 1876 

Revolución de Entre-Ríos. 

Intereses a ferrocarriles Norte y Ensenada 

Rancho del ejército 

Rancho de la armada .... 

Pagos verificados por administraciones de rentas..... 
Pagos a los jefes y oficiales que tomaron parte en 

la revolución de 1874 

.Gastos en el hospital militar 

Nueva linea de frontera. ..,„ 

Gastos en la frontera 



Total $. 



7 junio 
15 octubre 
31 marzo 

8 agosto 



1878 
1878 
1879 
1878 



26 octubre 1877 



31 marzo 
31 marzo 
31 marzo 
31 marzo 
2$ octubre 
16 enero 
.28 enero 
9 abril 
29 marzo 

x* mayo 

.27 noviembre 

4 diciembre 
13 marzo 
24 marzo 
31 marzo 



AftO lMtt 

Reparaciones en el F. C. C. N.. ,......,♦ 

Construcción del telégrafo a la Quíaca.. ......... 

Crédito á un inciso agotado , 

Abono al Banco Nacional de una cuesta garantida 
por el gobierno ,... 

Pago de intereses en créditos mandados abonar con 

billetes de tesorería. , 

1879' Uso del crédito 

1879 Eventuales 

1879 Pago de intereses, al Banco Nacional .... 

1879 Crédito á un inciso agotado.. 

1878 Reparaciones en buques de la escuadra.... 

1878 Servicio sanitario de los puertos 

1878 Pago de caballos expropiados en la revolución de 1874 

1878 Suministros al ejército en 1877 

1878 Disturbios y motines militares en Santiago, San Juan, 
La Rioja y Mendoza 

1878 Intervención nacional en la provincia de Corrientes 
1877 Pago de sueldo á los jefes que tomaron parte en la 

revolución de 1874 »....;... 

X878 Vestuario y equipo del ejército. 

1879 Revolución de Corrientes 

1879 Revolución de Corrientes 

1879 Pagos hechos por la Administración de Rentas.... 

Total $ ; 



24 191 , 16 

66319.93 

4 749.15 

549 9«9.<>9 
39879.22 

40049.X7 

7871.10 

x 036.00 

240000.00 

14 X56.36 



»367 437.9« 



«0 479.05 
5 250.00 

*4 «9-54 
Sx 162.50 

33 *9*.97 
x 269 180.17 

43395." 
55 655.36 
13 846.28 
79958.60 
9988.40 
xo 272.00 
25 000.00 

21 7OO.46 
49 673.97 

«3 396.57 

49975.»* 
115762.87 

9 850.30 
21 239.48 



1923215.70 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 
por el poder ejecutivo nacional— {Conclusión) 







28 febrero 


1879 


5 marzo 


i879 


7 junio 


1878 


19 abril 


1879 


23 setiembre 


1879 


31 marzo 


i8 s o 


22 octubre 


1879 


14 noviembre 


1879 


20 octubre 


1879 


26 octubre 


1877 


18 octubre 


i879 


31 marzo 


1880 


31 marzo 


1880 


31 marzo 


1880 


19 noviembre 


1879 


16 mayo 


1879 


7 mayo 


1879 


14 mayo 


1879 


31 marzo 


1880 


23 enero 


1879 



Afto 1»7» 

Traslación de la gobernación del Chaco. 

Conservación de las obras de defensa del Río Dulce. 
Reparaciones en el F. C. de Córdoba á Tucumán... 
Pago de las deudas de las Comisarías de Inmigración 

Gobierno del Chaco 

Exceso sobre cantidades disponibles en los pagos 

verificados por la Administración de Rentas 

Gastos de la intervención en Jujuy 

Gastos de la navegación del rio Santa Cruz 

Gobierno del Chaco 

Intereses mandados abonar con billetes de tesorería. 



Pagos verificados por la Dirección de Rentas 

Imputación de intereses á favor del Banco de la 
Provincia y otros 

Pagos verificados por la Dirección de Rentas 

Gastos de la intervención en Jujuy , 

Gastos de dique cansados por buques de la escuadra. 

Pago de haberes de buques de la escuadra 

Obras ejecutadas en buques de la escuadra 

Crédito para imputación de exceso sobre cantidades 
disponibles en pagos verificados por la Adminis- 
tración de Rentas 

Pago de créditos pendientes 



4824. 


05 


2 OOO. 


00 


2 77- 


20 


64766. 


68 


I998. 


25 


1842. 


24 


3 000. 


00 


II 50°. 


00 


I 740. 


00 


I 536.87 


18027 


,60 


12 114 


.05 


777 J02 


.83 


l6 54O.O7 


6619 


• 54 


562O 


.00 


5062 


.90 


10 OOO 


.00 


27396.85 


18486 


.18 



Total $ 



99° 445. 3 1 



Una vez más, es la guerra, la que da lugar á la parte más 
crecida de las erogaciones por acuerdo. La administración 
Avellaneda se recibió del gobierno bajo una terrible conmo- 
ción política, que llevó la familia argentina, dividida, á los 
campos de batalla, y continuó sofocando disturbios y rebe- 
liones hasta 1880, en que la guerra civil volvió á mostrar su 
fatídico aspecto. Las provincias entonces, según la expre- 
sión de un ministro de esa administración, parecían presas 

17 
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de terribles convulsiones. Así, vemos: rebelión en Entre 
Ríos, disturbios militares en Santiago, San Juan, La Rioja, 
Mendoza, revolución en Corrientes y en Buenos Aires. El 
remedio para estas convulsiones, no fué el cauterio que el 
mismo ministro médico quería aplicar á las provincias, sino 
las siguientes sumas gastadas por medio de acuerdos: 

En Entre Ríos $ i 300 c 04 64 

En Buenos Aires * 207786655 

En Corrientes » 125 613 17 

En Santiago y demás provincias » 21 700 46 

Total S 353178482 

Veamos ahora las fechas en que fueron celebrados los 
acuerdos. De todos los consignados en el cuadro, solo los 
siguientes lo fueron mientras funcionaba el congreso: 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las ca- tdades 

ganadas 



17 junio 


1875 


2 mayo 


1877 


1" agosto 


1876 


i* mayo 


1878 


8 agosto 


i8;8 


7 junio 


1878 


7 junio 


1879 


23 setiembre 


J879 


16 mayo 


1879 


7 ir ayo 


1879 


14 mayo 


1879 



Crédito pira el pago de sueldos y de varias cuentas. 

Suministro al ejército y armada en 1876 

Rancho del ejército 

Intervención en la provincia de Corrientes 

Crédito para abonar al Banco Nacional una cuenta 

garantida por el Gobierno. 

Reparaciones en el ferrocarril central Norte 

Reparaciones en el ferrocarril central Norte 

Gastos del gobierno del Chaco 

Gastos de dique 

Pago de haberes de marina 

Reparaciones en buques de la armada 



2 4 J 6.93 
24 69T.16 

472 500 

49 6 73.97 
51 162.50 

-20 479-05 
277.20 

1 99 8 .25 
5 620 
5 062.90 
xoooo 



Tales han sido los acuerdos celebrados por la administra- 
ción Avellaneda, mientras funcionaba el congreso. No hay 
para qué decir que no existe ninguna razón legal que los 
justifique. Ellos importan una violación clara de los termi- 
nantes preceptos de la ley. Funcionando el congreso, el 
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poder ejecutivo no puede autorizar, en acuerdo de ministros, 
gastos de ningún género. 

Pero, respecto de los demás acuerdos, celebrados durante 
el receso del congreso, ¿existe la misma razón? ¿Fueron 
dictados para responder á las urgentes necesidades previs- 
tas en el artículo de la ley de contabilidad? ¿Se irató, acaso, 
con ellos, de hacer frente á los acontecimientos previstos 
en los artículos 6 y 23 de la constitución? 

Basta dar una ligera lectura á la lista, para convencerse 
de que, si una parte de los acuerdos entra perfectamente 
dentro del espíritu y letra de la ley, otra, y muy grande, 
escapa por completo á él. 

Estudiemos ahora la administración Roca. El número de 
los acuerdos celebrados por ella, ascendió á 96 y las cantida- 
des invertidas por los mismos, subieron á 9496864 pesos. 

Las necesidades administrativas que dieron ocasión á los 
acuerdos, fueron las siguientes: 

Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 

por el poder ejecutivo nacional 

PRESIDENCIA ROCA 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



13 febrero 
4 febrero 

26 febrero 
31 octubre 

6 abril 
17 abril 

27 abril 
13 mayo 
27 octubre 



I 



1880 
1880 
1880 
1879 
1880 
1880 
1880 
1880 
1880 



I 



Afto 1SSO 

Gastos de la intervención en Jujuy 

Establecimiento de familias agriculturas en el Paraná 

Navegación al sud , 

Visita a las colonias , 

Intervención en la provincia de Jujuy. , 

Gastos de carruaje del interventor en Jujuy , 

Embarque de efectos de inmigrantes 

Intervención en Jujuy 

Navegación del sud 



1 995.75 
5202.56 
3900 
3000 

6:4 

300 

6x6 
1*36 
4650 



- 132 — 

Cantidades invertidas por resoluciones timadas en acuerdos de ministros 
por el poder ejecutivo nucionml— (Continuación) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



9 diciembre 1880 

19 marzo 1880 

18 octubre 1879 

13 noviembre 1880 

27 febrero 1880 

31 mayo 1880 

2i mayo 1880 

22 setiembre 1880 



AAo 1SSO (Coacluiión) 

Ley capital. 

Gastos en colonización é inmigración 

Intereses sobre pagos decretados en billetes de teso- 
rería 

Edición de las obras de Alberdi 

Revolución de 1880 

Sumas indebidamente imputadas 

Recepción de los restos de San Martín 

Haberes del ejército 

Total $ 



21 


224.04 


150 


000 


4 


U7.75 


6 


000 


5 


000 


3i 


4<>7.90 


2 


452 


300 


000 



541 736.00 



20 enero 


x88i 


20 mayo 


1881 


xo febrero 


1881 



12 abril 



1881 



27 diciembre 


1881 


4 febrero 


1880 


8 enero 


1881 


1* marzo 


1881 


21 enero 


1882 


3 enero 


188 1 


30 noviembre 


1880 


15 setiembre 


188 1 


21 setiembre 


188 1 


4 enero 


1882 


31 marzo 


1882 


12 febrero 


188 1 


22 enero 


188: 


28 diciembre 


1880 


24 marzo 


1 881 


23 abril 


1881 


25 julio 


188 1 


21 octubre 


188 1 


30 diciembre 


188 1 



Alio 18» 1 

Intervención llevada á Jujuy en 1879 

Garantía al ferrocarril argentino del Este., 

Disponiendo se entregue como subsidio al gobierno 
de Entre-Ríos, 100 arados 

Reparación y ensanche de establecimientos de cari- 
dad en la capital 

Gastos de publicidad de los registros cívicos 

Establecimiento de 46 familias agricultoras en el Pa- 
raná 

Eventuales 

Auxilio á colonos 

Impresión de la memoria , 

Pago del personal de la contribución directa 

Creación de una receptoría de rentas. 

Sueldos de empleados dejados fuera del presupuesto. 

Sueldos de peones de aduana 

Sueldos de aduana. 

Construcción de vapores, etc 

Ejecución de la ley de capital 

Gastos de la educación en la Rioja 

Federalización de Buenos Aires 

Construcciones militares , 

Instalación y reparación de cuarteles 

Reposición de caballos 

Planas mayores de frontera 

Racionamiento del ejército 



300 
6029.i3.76 



x 200 



60000 




5564 


t 


3997. 


40 


«50.50 


4$3 I 9. 


26 


1 5°o 




39 935 




158*. 


33 


79 436. 


53 


9 444 




29623. 


49 


20848. 


35 


49 J 64. 


53 


11 467. 


79 


49 858. 


,t8 


24 998. 


► 27 


49 978. 


.90 


163 379 


.'7 


337 880.28 


149 041 


.99 
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Cantidades Invertidas por resoluciones tomadas en acuerdos de ministros 
por el poder ejecutivo nacional — {Continuación) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las can idadcs 

gastadas 



Alio 1991 (Zonclusión) 



12 enero 


1882 


31 enero 


1882 


zo marzo 


1882 


ix octubre 


188 1 


3 febrero 


1 88 1 


6 octubre 


1881 


27 enero 


1882 



Ajustes del ejército 

Servicios imprevistos 

Racionamiento del ejército 

1 88 1 Impresión de la memoria de guerra 

Gastos no consignados expresamente en el presu- 
puesto 

Diversos gastos 

Haberes y créditos atrasados 

Total $ 



24 febrero 


1882 


19 abril 


1882 


21 abril 


1882 


5 mayo 


1882 


13 noviembre 


1882 


31 marzo 


1883 


31 octubre 


1882 


31 marzo 


1883 


28 diciembre 


1880 


13 noviembre 


1882 


31 enero 


1883 


23 febrero 


1883 


31 marzo 


1883 


2i abril 


1882 


26 junio 


1882 


31 marzo 


1883 


26 marzo 


1883 



AAo 199» 

Gastos en el ferrocarril Central argentino 

Premios acordados en la Fxposición Italiana 

Pago de sueldos en los Juzgados. 

Premio de la Sociedad de Beneficencia 

Intervención en Santiago 

Regalo al ministro norte-americano 

Compra de moneda boliviana. 

Conducción de pasajeros , 

Federalización de Buenos Aires 

Al redactor del código de minas 

Suministros á la cárcel penitenciaria 

Suministros á la cárcel penitenciaría 

Gastos hechos por la Administración de Rentas. 

Guarnición de frontera 

Avance de las líneas de fronteras 

Gastos no presupuestados 

Gastos hechos en Europa 

Total $. 



96251.30 

83201.63 

38224.81 

7 109.88 

6969ÍI.44 
300 000 
2 43 77 .30 



3304073.09 



zi8 162.18 

17*3.27 

x 904.75 

826.66 

671. 6é 

1362.25 
9074.18 

16770.70 

478.39 
3 100.00 

11 490.50 

7 211. 31 

zo 646.61 

63H3- X 5 
235 598.68 

11 809.14 
149568.98 



643 532. 4 1 



6 noviembre 1883 

14 enero 1884 

18 octubre 1882 

30 octubre 1883 



Alio 1898 

Representación de la República en la exposición geo- 
gráfica de Bremen... 

Diferencia de sueldo de un secretario de legación.... 

Revisación de documentos de aduana 

Maquinarias para la casa de moneda 



6000.00 

1 556.87 

7962.90 

24 000.00 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 
por el poder ejecutivo nacional— {Continuación) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



AAo 1883 (Conclusión) 



31 octubre 

31 enero 

28 marzo 

31 octubre 
4 diciembre 
3 noviembre 

19 noviembre 



1882 
1883 
1883 
1883 
1883 
1883 
1883 



Compra de moneda boliviana. 

Refacciones en un ministerio 

Consagración de un obispo 

Publicaciones é impresiones 

Pago á un profesor 

Compra de caballos y muías 

Defensa contra la fiebre amarilla. 



Total $. 



19 marzo 

6 noviembre 
31 diciembre 

2 mayo 
xz diciembre 
16 marzo 

6 mayo 
18 octubre 
18 octubre 
24 enero 
22 febrero 

4 marzo 

2 abril 
13 junio 
24 diciembre 



21 enero 

13 marzo 

14 marzo 
z8 marzo 



1884 
1884 
1884 
1884 
1884 
1884. 
1884 
1884 
1881 
1884 
1884 
1884 
1884 
1884 
1884 



AAo 1884 

Terrenos para la casa del congreso 

Terrenos para la casa del congreso 

Terrenos para la casa del congreso 

Traslación de un ministerio 

Gastos de la legación en el Perú 

Impresión de una memoria 

Pago al Banco de Londres y Río de la Plata 

Pago á la comisión rcv'.sora du las cuentas de Aduana. 
Refacciones en el colegio nacional de San Luis..... 
Gastos de la comisión confiada al general Sarmiento. 

Sostén de escuelas 

Suministros á colegios nacionales 

Suministros de libros 

Revolución de 1874 

Rancho del ejército 

Total 5 



1885 



1885 



1885 



1885 



AAo 1885 

Para atender al gasto de aumento del servicio de 
* policía en la capital 

Estableciendo un impuesto de 15 */• sobre importa- 
ción y exportación para cubrir déficit de cambio 
por depreciación de la moneda legal 

Para atender gastos del doctor Carlos Pellegrini, 
comisionado especial del gobierno en Europa 

Pago de honorarios de los señores Salvatierra y Diaz 
por traslación de los depósitos judiciales del Banco 
de la Provincia al Nacional.. 



M<>733.98 
9879.80 
x 956.10 
6986.37 
4 000.00 
73 140.00 
2 000.00 



278 116.02 



42 160.08 
438644.56 

46 539. 8 9 
10000.00 
a 020.00 
5 449-86 
40 000.00 
12875.67 

5 914.93 
2 500.00 

50.00 

41358.52 

46095.00 

4 000.00 

1 50 000.00 



847608.51 



4 934.89 

3673059.46 
15 120.00 

zo 000.00 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdos de ministros 
por el poder ejecutivo nacional— {Conclusión) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



I 



31 marzo 1885 

31 diciembre 1886 



AAo 1SS5 (Conclusión) 

Pago de anticipos y sueldos al director de la escuela 
nacional de profesores de Santa Fe. 

Pago de racionamiento del ejército y guarnición de 
frontera 

Total $ 



1783.33 
176900.33 



3881798.01 



Se ve que, si durante la administración Avellaneda, una 
parte de los acuerdos estuvo dentro de las prescripciones de 
la ley, en ésta, esa parte, si existe, es muy reducida, casi 
impalpable, encontrándonos, en realidad, delante de un 
verdadero presupuesto, votado por quien no tiene derecho 
para hacerlo. 

Pero, ¿ se respetó, acaso, el funcionamiento regular del 
congreso para no celebrar acuerdos? No; como en las ad- 
ministraciones anteriores, muchos acuerdos se dictaron 
estando reunido el parlamento. He aquí la lista de ellos: 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de ¡as cantidades 

gastadas 



20 mayo 


188 r 


25 julio 


1881 


5 mayo 


1882 


26 junio 


1882 


13 junio 


1884 


6 mayo 


1884 


2 mayo 


1884 



Garantía al ferrocazril Central argentino del Este.... 
Gastos de reposición de -caballos para fuerzas que 

guarnecen la frontera 

Premios acordados por la Sociedad de Beneficencia. 

Avance de la línea de frontera 

Indemnización por caballos tomados en la revolución 

de 1874. 

Pago al Banco de Londres y Rio de la Plata 

Traslación de las oficinas de un ministerio 



602 933.76 

IÓ 3 379.17 
826.66 

235 59*. 68 

4000.00 
40000.00 
10000.00 
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A los 4 años de administración del doctor Juárez Celman, 
corresponde el triste honor de haber alcanzado la cifra más 
alta entre las cantidades gastadas en virtud de acuerdo por 
todos los gobiernos anteriores. Si se tiene en cuenta que los 
presupuestos nacionales aumentaron en 31 millones, desde 
1886 á 1890, y si se tiene presente que la suma gastada en 
acuerdos ascendió á 22 millones de pesos, se verá, fácil- 
mente, cómo, al lado del presupuesto legislativo, conocido, 
figuraba otro, desconocido, hecho por el poder ejecutivo. 

La cifra de 22 millones, á que subieron todos los acuerdos, 
incita, en éste más que en ningún caso, al análisis de los 
gastos, que he practicado al tratar de las administraciones 
anteriores. 

Examinemos cuidadosamente los acuerdos celebrados por 
la administración Juárez, y veamos si ellos han respondido 
á urgentes y verdaderas necesidades nacionales, de manera 
que puedan caber dentro del artículo de la ley, ó si han sido 
autorizaciones indebidas, dictadas por el poder ejecutivo 
porque contaba con la complacencia del parlamento para 
que las tolerase ó aprobase. 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros por el 

poder ejecutivo nacional 

PRESIDENCIA JUÁREZ CELMAN 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

invertidas 



6 marzo 
22 diciembre 
28 enero 

13 marzo 

6 diciembre 

28 febrero 

30 noviembre 
6 diciembre 



Afio 19M 

1886 Exceso del ferrocarril central norte 

1886 Socorro á los atacados en la epidemia de cólera....' 

1887 Construcción de casillas para alojamiento de familias 
menesterosas atacadas por el cólera 

1885 Aumento de 15 % sobre operaciones de importación 
y exportación para pago de diferencias de cambio. 

1886 Anticipo al doctor Rodríguez por su proyecto de 
código de minas ' 

1886 Reintegro de la cantidad que corresponde al Consejo 
Nacional de 1 ducación como producido del 40 *,, j 
de 1 ontribución Directa 

1886 Exceso de costo del monumento levantado en honor 
del general Paz j 

1886 Obras del Lospital militar 

Total $. ! 



42295.00 
150000.00 

60500.00 

4 598 703.1» 
20000.00 

328025.37 

12952.08 
150000.00 

5162475.55 



xx enero 
14 enero 

29 enero 

30 marzo 

31 marzo 
19 abril 

7 febrero 

4 abril 

5 abril 

29 noviembre 
13 marzo 

5 enero 
X4 jnnio 
19 octubre 
16 noviembre 



Alio 1887 



1887 Epidemia de cólera en Tucumán, 



1887 
1887 

1887 
1887 
1887 
1887 
1887 
i88 7 



Epidemia de cólera en Jujuy y Santiago del Estero. 
Conferencia médica para estudiar el mejoramiento de 

la higiene, etc 

Transporte de correspondencia 

' pidemias en las provincias 

Fo:r;>jo* para caballos de la policía ' 

Epidemia üe cólera i 

Construcción de un a^üo de inmigrantes I 

Lazareto de la Poca y Ü.irtín García i 

t # ' 

1887 , Diferencia de cambio 

1885115 '/. sobre operaciones de importación y exportación 
para diferencias de cambio 

Pago de peones de Aduana 

Suministros á buques de la armada 

Vestuario á los marineros de la armada 

Suministros á buques de la armada 

Total $ 



1887 
1887 
1887 
1887 



20000.00 
7 000.00- 

13 000,00 

2 700.00 

50000.00 

5 843.9* 
20000.00 

100000.00 

20000.00 

45900.00 

ni 570.82 
19614.00 
200 000.00 
115230.00 
147 000.00 



877858.80 



18 
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Cantidades invertida» por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 
por el poder ejecutivo nacional— {Continuación) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de las cantidades 

gastadas 



A fio 188» 



2 diciembre 
x8 enero 

25 mayo 

26 abril 

30 abril 

22 agosto 

20 noviembre 

23 octubre 
zo abril 
25 abril 
15 mayo 

.29 octubre 

5 diciembre 
4 diciembre 

•18 diciembre 
.13 mayo 

31 enero 

6 abril 

4 junio 

7 febrero 



1887 ¡ Garantía al ferrocarril Argentino del Kste. 



1888 i Construcciones en el hospital Rivadavia 

1888. Intervención en Córdoba 

1888 , Inauguración del ferrocarril del Uruguay y de la es- 

I tatúa del general Paz en Córdoba 

1888 'Capas de goma para los oficiales de policía y vigi- 
lantes , 

1888 .Varios gastos 

1888 Útiles suministrados al correo 



1888 
1888 
1888 
1S88 

1888 
1888 
i838 

1888 
1885 

1887 

1888 

1888 
1888 



Cuentas del correo 

Museo de productos argentinos 

Pasajes de inmigrantes 

Compra de campos en Córdoba para ser enajenados 
¿ inmigrantes agricultores 

Al corredor que intervino en la compra anterior.... 

Desembarco é internación de inmigrantes 

Al corredor que intervino en la coripra de los cam- 
pos de Córdoba, otros 

Museo de productos argentinos j 

Aumento de 15 "/. sobre operaciones de importación 
y exportación para cubrir diferencia de cambios.. 

Autorizando al Banco Hipotecario Nacional para 
hacer uso de un terreno de propiedad de la nación. 

Anticipo á cuenta de honorarios, al redactor del có- 
digo de comercio 

Gastos del ministerio del culto 

Canalización del río Lujan 

Total $ 



Afto 1889 



2 enero 


1889 


2 enero 


1889 


14 enero 


1889 


14 enero 


1889 


28 febrero 


1889 


30 abril 


1889 



-26 junio 



1889 



Pago de fletes 

Gastos del entierro de Sarmiento 

Intervención en Mendoza 

Gastos del entierro de Sarmiento 

Gastos del entierro del senador Cambaceres 

Gastos ocasionados con motivo de la Exposición de 

París 

Pago de la garantía al ferrocarril Argentino del Este. 



433102.68 

53 "5.40 
4000.00 

59090.23 

18 200.00 

65 H5-34 
146 31X.67 
272 277.24 

25000.00 

73 559.53 
274471.64 

12 OOO.OO 

63659.79 

8 720.00 
10000.00 

3788134.40 

261 625.00 

30000.00 

192 190.72 

80000.00 

5870613.64 



2 496.35 
4000.00 
5 000.00 

T2 180.06 
5825.OO 

62 80O.OO 

557 9". 41 
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Cantidades invertidas por resoluciones tomadas en acuerdo de ministros 
por el poder ejecutivo nacional — (Conclusión) 



FECHAS 



OBJETO DEL ACUERDO 



Monto 

de Us cantidades 

gaitada¡ 



Año 1889 (Cenducióa) 



31 agosto 

17 setiembre 
1 octubre 
5 diciembre 



6 diciembre 18S9 
31 diciembre 1889 



31 diciembre 
2 enero 

13 enero 

14 enero 
30 marzo 

8 abril 
4 octubre 

39 marzo 

*8 noviembre 
1 10 diciembre 
1*3 diciembre 
i 13 marzo 

xi enero 
*5 setiembre 
i 3 octubre 
17 octubre 



1889 Instalación provisoria del lazareto en la isla Verde.. 

1889 Gastos de la Kxposición de París 

1889 Mejoras higiénicas en la Boca 

1889 Provisión de materiales para la gobernación de Santa 
Cruz 

Racionamiento á la subprefectura de la Tierra del 

Fuego 

Compra de aparatos para estudios geológicos en la 

Tierra del Fuego 

i889 Forrajes para la policía 

1890, Obras en el edificio de la policía 

1890 Obras ejecutadas por orden del gobierno nacional 

para ganar al río dos manzanas de terreno 

1890 Gastos de la secretaría de la presidencia 

1 889. Gastos déla comisaría de inmigración.... 

1889 ; Gastos de la recepción del Presidente en el Uruguay. 
1889! Gastos de traslación del ministro en los Estados 

Unidos, doctor Quintana 

i 

1889'Pngo de estampillas provistas por el correo 

1889! doquinado en la Dársena Sud 

1889 1 Adoquinado en la Dársena ^-ud 



1889 
i88> 



1890 
1889 
1889 
1889 



jo noviembre 1889 

i 16 diciembre 1&89 

I 6 octubre 

I ix setiembre 
i 
x marzo 

[16 diciembre 



Adoquinado en la Dársena Sud 

Aumento de 15 % sobre la importación y la expor- 
tación 

Alumbrado eléctrico en la Dársena Sud 

Gastos en la secretaría del Presidente 

Aumento de 25 % acordado á un contratista. 

Pago de sueldes de los practicantes del hospital de 
clínicas de Córdoba 

Anticipo al doctor Segó vía á cuenta de sus honora- 
rios por la redacción del código de Comercio...., 

Subvención á una Iglesia de Santiago 

1889 Servicio de fondos en Inglaterra 

1889 Reparaciones en el «Brown» 

1 

1889 Gastos reservados del ministerio de marina 

1889 Obras de canalización en el río Lujan 

Total $. 



100 000.00 
8oooo.co 

200000.00 

133228.41 

2 781.60 
8 00 >.oo 

432825.61 

126318.55 
25 000.00 
92 051.00 

278234.90 

46 800.00 

3615.9 6 
33660.00 

37500.00 

250000.00 

3 515 767.09 
45 800.00 

4000.00 

73852.00 

3 000.00 

20 000 . 00 

5000.00 

393 500.00 

46651.20 

3689038.08 

80 000.00 

10378973.75 
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Y bien: basta leer la lista de los acuerdos que preceden, 
para comprender que la casi totalidad de ellos autorizan gas- 
tos esencialmente de carácter ordinario, respecto de los cua- 
les no existe razón de urgencia, ni corresponde á la facultad 
del poder ejecutivo dictarlos, ni pueden caber jamás, por 
más amplio que sea el criterio con que se los juzgue, dentro 
de las prescripciones del artículo de la ley de contabilidad. 

Prescindiendo, por el momento, de los acuerdos guberna- 
tivos celebrados durante el tiempo en que funcionaba el 
congreso, ¿ quién puede pretender que el poder ejecutivo 
tenga nunca, en cualquiera estación del año en que se halle, 
ya sea que funcione el parlamento ó que esté en receso, 
facultad para decretar, por sí solo, que se ganen dos man- 
zanas de terreno al río, in virtiendo en la operación 126318,55 
pesos ? 

¿Qué grave necesidad nacional ó de la administración, qué 
grande interés de utilidad ó conveniencia pública, qué 
apremiante urgencia de progreso ó de bienestar reclamaban 
la inversión de una suma tan crecida para ganar dos man- 
zanas de terreno al río ? 

Qué!, ¿acaso el río nos iba á invadir si no se le ponía esa 
especie de nuevo dique, consistente en dos manzanas de 
tierra firme, y era tan urgente proceder, que el poder ejecu- 
tivo no podía esperar unos cuantos meses hasta la reunión 
del congreso ? 

Pero, ¿justifica, acaso, esta medida, el destino que el 
gobierno dio á este terreno ganado al río ? El acuerdo no lo 
dice; pero informaciones particulares aseguran que él fué 
destinado á la formación de un paseo, colocado en frente de 
la mansión de un ex-magistrado. 
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¿Qué grave necesidad de orden público, qué gran interés 
nacional, aconsejaban al gobierno que acordase, por sí y 
ante sí, 29 000 pesos para la secretaría de la presidencia, 
que tiene asignada en el presupuesto una fuertísima partida 
para gastos mayores y menores ? 

¿Qué gran urgencia nacional, qué motivo de indiscutible 
utilidad, decidieron al gobierno á invertir 321 160 pesos en 
la recepción del presidente en el Uruguay, en vísperas casi 
de reunirse el congreso, único poder que podía decir si el 
gasto debía hacerse ó no ? 

¿Por qué no esperó la reunión del congreso y le pidió 
autorización para hacer la recepción y los gastos que ella 
originaba? 

¿Cuáles fueron las razones de conveniencia nacional que 
movieron al poder ejecutivo para prescindir del congreso y 
ordenar, por sí y ante sí, la inversión de 321 160 pesos en el 
adoquinado de la Dársena Sud? 

¿Era tan urgentemente reclamada esta obra que no daba 
tiempo á espera, porque su postergación habría originado 
males mayores ? 

¿En virtud de qué razón el poder ejecutivo usurpó una 
facultad que es del exclusivo resorte del congreso, y acordó 
50000 pesos, á cuenta de mayor cantidad, al redactor de un 
código, cuando es al cuerpo legislativo á quien corresponde 
fijar estos honorarios? 

¿Invocando qué motivo de urgencia ó conveniencia pú- 
blica, el poder ejecutivo decretó 5000 pesos para subvencio- 
nar á un templo de la provincia de Santiago? 

Qué! ¿no es atribución exclusiva del congreso acordar 
subvenciones? 
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¿ Qué grave urgencia decidió al gobierno á invertir 274471 
pesos en la compra de campos en la provincia de Córdoba, 
(compra que casualmente recayó en amigos decididos de la 
administración) con el fin de dedicarlos á la agricultura ? 

¿Había, acaso, en el puerto de la capital, una gran masa 
de agricultores europeos que pedían con instancia la adqui- 
sición de tierras para colonizar, y los cuales abandonarían 
inmediatamente nuestras inhospitalarias playas, si no les 
dábamos estos ú otros campos ? 

En caso de que esto hubiese sido así, ¿no ofrecía el capi- 
tal privado, por todos los rumbos de la República, princi- 
palmente por los puntos de embarque y líneas férreas, 
grandes extensiones ae rica tierra, apta para ser labrada 
con provecho por todos los inmigrantes que lleguen, no en 
uno ni en dos, sino en diez ó en quince años, álaRepública? 

La prueba de que esta adquisición de campos no fué 
reclamada por verdaderas y sentidas necesidades públicas, 
está en el hecho de que, á pesar del tiempo transcurrido, ni 
el gobierno se ha ocupado de medir y preparar la tierra, ni 
á ningún inmigrante se le ha ocurrido reclamar un lote de 
ella, para regarlo con su sudor y hacerlo producir con su 
trabajo. 

En el mismo caso de las inversiones anteriores, se en- 
cuentra la de 432825 pesos, ordenada para practicar obras 
en el Departamento de Policía de la capital. 

La enumeración de las erogaciones abusivas, podría con- 
tinuar, 0) pero me llevaría muy lejos. Bastan los datos 



(i) En los momentos en que corrijo estas pruebas, 7 de octubre de 1890,1a cámara de 
senadores nacionales ha aprobado un proyecto legalizando un acuerdo celebrado en 
abril del aflo anterior por el poder ejecutivo, por el que éste disponía comprar en 
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transcriptos para demostrar que la administración nacional 
ha estado viviendo con dos presupuestos, uno votado por el 
congreso, y otro por el ejecutivo. 

No se necesita un gran esfuerzo intelectual para compren- 
der que semejante estado de desquicio administrativo na 
puede continuar, si es que algún día hemos de tener finan- 
zas equilibradas y morales. 

Si el poder ejecutivo ha de seguir en el camino en que 
hasta ahora ha marchado, disponiendo de los dineros pú- 
blicos como le place, ¿ á qué quedaría, entonces, reducida la 
alta misión del congreso, único poder que en nuestro sistema 
de gobierno, puede autorizar erogaciones? 

No; semejantes violaciones de la ley deben ser condenadas 
por todos los hombres que aman sinceramente el funciona- 
miento regular y armónico de los poderes, y la práctica leal 
y honrada de los principios. 

De otra manera, si el poder ejecutivo ha detener facultad 
para votarse, en el espacio de cuatro años, un presupuesto 
de 22 millones, del cual da cuenta, tarde, mal y nunca, 
cuando el sancionado por las cámaT as aumenta considera- 
blemente, sin que la responsabilidad legislativa sea un hecho, 
más valiera que el parlamento se declarase en receso per- 
manente y que el local de sus sesiones se alquilase, porque, 
así, al menos, nos habríamos despojado de la máscara 
hipócrita y mentirosa con que hoy ocultamos el verdadero 
significado de las cosas. 



500000 francos un edificio para la legación argentina en Roma, y autorizaba á ésta 
para invertir, además. 241 000 francos en reparaciones. Los senadores Rocha y 
Zapata han protestado enérgicamente contra el abuso; pero la cámara lo ha lega- 
lizado, invocando la razón de siempre: el hecho consumado. Este acuerdo no se 
registra entre los de 1889, porque los gastos que él autorizó fueron hechos recién 
en junio de 1890 
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El congreso se ha preocupado, es cierto, en algunas oca- 
siones, de corregir esta mala práctica, que trastorna pro- 
fundamente el buen régimen financiero, desequilibra los 
presupuestos, pervierte el sistema de gobierno que nos 
hemos dado, é introduce el desorden y el abuso en la admi- 
nistración; pero sus iniciativas han caído en el vacío, porque 
no ha tenido la energía suficiente para hacerlas cumplir. 

El año 1881 cuando la comisión legislativa de cuentas del 
senado examinó las de la administración correspondientes 
á 1878, y se apercibió de la falsa interpretación que el poder 
administrador daba al artículo de la ley que lo autorizaba á 
celebrar acuerdos para decretar gastos, presentó á la cámara 
de que hacía parte, un proyecto aclarando el artículo de la 
ley, como si ésta necesitare aclaraciones. 

Ese proyecto decía: « El poder ejecutivo no podrá hacer 
gasto alguno que no estuviese autorizado por la ley del 
presupuesto ó por una ley especial, excepto cuando se 
produjese alguno de los casos de los artículos 6 y 23 de la 
constitución, encontrándose el congreso en receso, en los 
cuales podrá autorizar aquéllos que exijan las circuns- 
tancias. 

«Reunido el congreso, el poder ejecutivo le dará cuenta, por 
medio de un mensaje especial, en el primer mes de sus se- 
siones, de los gastos que hubiese hecho en virtud de esta 
ley.» 

Casi en el mismo tiempo en que este proyecto se presen- 
taba en el senado, en la cámara de diputados se daba cuenta 
de otro de que era autor el señor J. S. Bustamante, según el 
cual «la autorización conferida al poder ejecutivo en el 
.artículo 23 de la ley sobre contabilidad, del 13 de octubre 
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de i870, es únicamente en los casos de los artículos 6 y 23 
de la constitución». 

Honrosas pero estériles iniciativas, porque estaban desti- 
nadas á perderse en el vacío. El congreso, que notaba las 
violaciones hechas por el poder administrador, del artículo 
claro de una ley, se limitaba, impotente para hacerlo cum- 
plir, á repetir de nuevo el texto. Se cumplía, una vez más, el 
famoso consejo de Larra: no alcanzó, al poder ejecutivo, el 
primer cañonazo, y el congreso disparó un segundo. 

Pero, asistamos á la elaboración de esta ley, y empapé- 
monos en las patrióticas inspiraciones que dominó á sus 
autores. 

En la sesión del 22 de junio de 1885, el diputado Puebla 
dijo: «Existe en la carpeta de una de las comisiones un 
proyecto de ley presentado por el señor Bustamante hace 
dos años, referente á modificar la ley de contabilidad en 
algunos artículos. 

« Las modificaciones propuestas son muy importantes. En 
las circunstancias actuales esas modificaciones son de suma 
urgencia y no debe aplazarse por más tiempo su considera- 
ción, dadas las condiciones del tesoro y el estado precario 
de la renta.» 

Y, más adelante, insistiendo en la necesidad de resolver 
cuanto antes el asunto, agregaba: 

«Este es el asunto de mayor importancia que, á mi modo 
de ver, existe en el congreso y que puede tratarse á la 
altura de las sesiones en que nos encontramos, porque tiende 
á establecer una regla de conducta para el poder ejecutivo; 
porque tiende á hacer efectivo el gobierno responsable y 
legal en lo referente á las rentas, haciendo desaparecer el 

19 
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estado actual, que consiste en el desgobierno completo, 
porque el poder ejecutivo hace, en materia de rentas, lo que 
quiere, maneja el presupuesto como se le antoja, de tal 
manera, que parece que el congreso no existe para esto. » 

«Los señores diputados, seguía, conocen perfectamente el 
estado de la renta, lo mismo que el de la crisis porque atra- 
vesamos; y parece que una de las medidas económicas más 
importantes que puede tomar este año el congreso, es la de 
suprimir el procedimiento, seguido hasta ahora, de gobernar 
la renta por la discreción absoluta del poder ejecutivo; 
mucho más cuando no hay una comisión de cuentas que 
fiscalice, positivamente se entiende, la inversión de la renta, 
puesto que la que existe tiene que examinar asuntos de tal 
importancia que necesitaría por lo menos el doble de los 
empleados de la administración ejecutiva, que son mil y 
tantos», w 

El señor diputado Argento, que en su paso por el parla- 
mento se distinguió por la persistencia con que solicitó que 
se regularizasen las malas prácticas administrativas en lo 
referente á la ejecución y control de la ley del presupuesto, 
decía, por su parte, apoyando la indicación del diputado 
Puebla: 

«El poder ejecutivo siempre ha aplicado de distinta 
manera la disposición de la ley de contabilidad que le pro- 
hibe celebrar acuerdos para autorizar gastos no compren- 
didos dentro de los artículos 6 y 23 de la constitución, por 
cuya razón cuando se examinaron las cuentas correspon- 



(1) Véase: Diario de sesiones de la cámara de diputad >s nacionales de 1885 
tomo I o , pág. 145 y 147. 
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dientes á 1878, siendo yo miembro de la comisión de cuentas 
del senado, aconsejé la desaprobación de ellas. En las 
cuentas correspondientes á ese año, figuraba todo un pre- 
supuesto aparte. Se había hecho más gastos que los presu- 
puestados, por medio de acuerdos, y todo á causa de esa 
mala interpretación del artículo. » d) 

Por fin, en la sesión de la cámara de diputados del día 24 
de julio de 1885, se trató y aprobó por este cuerpo, el refe- 
rido proyecto, con el que los miembros bien intencionados 
del parlamento pretendían corregir las malas prácticas; y 
el diputado Villamayor, á quien tocó en suerte informar 
sobre él, decía: «Todo eso estaba previsto (lo de no autorizar 
gastos sino en dos casos, y dar en seguida cuenta al 
congreso): y la verdad es que no había necesidad de hacer 
innovaciones en la ley de contabilidad, porque, como he 
dicho, esta establece, de una manera terminante, que solo 
en esos casos señalados por la constitución, puede el poder 
ejecutivo hacer gastos que no están votados por la ley 
general de presupuesto ó por una ley especial. 

«Pero faltaba, en esa ley, una disposición que indicara el 
tiempo y la forma en que el poder ejecutivo debe dar cuenta 
al congreso de los acuerdos que celebre. Y esto es lo que 
viene á subsanar el proyecto que está en discusión». W 

Después de una ligera é inocua oposición hecha por el 
diputado Barra, quien sostenía que, desde que la disposición 
estaba consignada en una ley, no había para qué repetirla 



(1) Véase: Diario de sesiones de la cámara de diputados nacionales de 1885 * 
*»** 1°, págr. 147. 

(2) Véase: Diario de sesiones de la cámara de diputados nacionales de 1885, 
tomol», pág. 390-31. 
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en otra, el proyecto pasó al poder ejecutivo para su. pro- 
mulgación. 

Disparado este segundo cañonazo, el poder ejecutivo tuvo 
un nuevo freno para contenerse en su funesta práctica de 
autorizar gastos fuera de la ley, y el parlamento, creyendo 
que los abusos inveterados se cortan con nuevas leyes, cuan- 
do faltan los hombres que deben cumplir éstas, y cuando la 
responsabilidad y el control administrativo y legislativo 
son letra muerta, pasó por un instante de dulce y candorosa 
fruición. 

¿La mala práctica estaba extirpada? ¿El abuso estaba 
reformado? No; el bien intencionado proyecto del parla- 
mento fué á manos dei poder ejecutivo, y éste, sin inconve- 
niente, se apresuró á convertirlo en ley, pero no á cumplirlo; 
y quedó como una de tantas iniciativas legislativas que solo 
sirven para llenar los diarios de sesiones y las páginas del 
registro oficial. No solo el poder ejecutivo ha seguido cele- 
brando acuerdos para autorizar gastos, cuantas veces se le 
ha ocurrido, sino que ni aún ha tenido la complacencia de 
dar cuenta de ellos al parlamento, ni en las primeras, ni en 
las últimas sesiones. 

Es ésta, repito, una mala práctica administrativa en que 
han colaborado, como hemos visto, en proporciones más ó 
menos reducidas ó exajeradas, según los hombres que han 
estado en el gobierno y la severidad con que han sido 
observados los principios, todas las administraciones argen- 
tinas. De suerte que se trata de un hecho casi superior á 
la voluntad misma de los administradores. Pero, no es mi 
ánimo negar en absoluto, al poder ejecutivo, la facultad de 
autorizar gastos en acuerdo, porque pienso que hay casos 
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en que no puede dejar de hacerlo , y porque abrigo la con- 
vicción de que muchas veces es el mismo poder legislativo 
el más directamente responsable de esos acuerdos, y que 
el mismo progreso del país tiene una gran parte en ellos. 

En efecto, dada la precipitación y poco estudio con que, 
por lo general, se sarciona el presupuesto; dada la misma 
anticipación con que él se prepara; es difícil, si no imposible, 
que todas las necesidades, que todos los servicios puedan 
ser previstos en él; y así sucede, por ejemplo, que el poaer 
ejecutivo se ve forzado á celebrar acuerdos para decretar 
el pago de una partida de vestuario ó alimentación del 
ejército, ó para aumentar el número de peones ó empleados 
absolutamente necesarios para recaudar la misma renta. 

Ha sucedido algunas veces que en los depósitos de la 
aduana se ha aglomerado un stock extraordinario de mer- 
caderías, que no podían ser despachadas por falta de brazos. 
El número de peones fijado en el presupuesto, era insufi- 
ciente para que un despacho rápido pudiera efectuarse. La 
percepción misma de la renta se demoraba notablemente 
por este hecho. El poder ejecutivo, entonces, obrando 
juiciosamente, y tomando sobre sí la responsabilidad, ha 
ordenado, por medio de un acuerdo, que se refuerce el 

» 

número de peones y se pague los salarios. 

Otras veces el país se ha encontrado amenazado por la 
invasión de una epidemia importada del extranjero, ó por 
el desarrollo de alguna enfermedad ó endemia, que podía 
degenerar en una peste. Entonces, el poder ejecutivo, 
comprendiendo cuan urgente y decisivo es obrar con energía, 
para matar los gérmenes del mal é impedir el contagio, se 
ha dicho que, si bien no se trataba de una invasión exterior 
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ó de una conmoción interior, en el sentido de la constitución, 
se trataba de algo que comprometía la salud física del país; y 
ha autorizado los gastos para conjurar el peligro. 

En otros casos, se dice, el estado de las relaciones con 
alguno de los países vecinos ha llegado á hacerse tirante. 
Voces alarmantes llegaban hasta el gobierno, anunciándole 
que por ciertos puntos del horizonte internacional comen- 
zaban á levantarse nubes amenazadoras. Personas bien 
informadas, le aseguraban que existían pactos secretos, y 
que hasta se oís el ruido de las armas. La República, por 
su parte, estaba casi desarmada. El gobierno, entonces, 
procediendo patrióticamente, ha autorizado, bajo su res- 
ponsabilidad, los gastos para asegurar la defensa nacional. 

Es en casos limitadísimos, como los enumerados, cuando 
el poder ejecutivo puede, á mi juicio, apartarse un poco de 
las prescripciones terminantes y severas de la ley, porque 
ésta ha sido dada para asegurar la libertad y el bienestar 
de los pueblos, y no para esclavizarlos ó arruinarlos; pero 
debe siempre apresurarse á poner el hecho en conocimiento 
del congreso, tan pronto como abra sus sesionen, á fin de 
que legalice con su aprobación el acto. 

De otra manera, si las disposiciones de la ley no se cum- 
plen, si el poder ejecutivo puede gastar los millones que 
quiera por medio de acuerdos, sin dar cuenta de ellos al 
congreso, no tendremos finanzas equilibradas, ni orden ad- 
ministrativo, y viviremos, como hasta aquí, en el despilfarro 
y en el desorden. 

No nos faltan, felizmente, leyes, sino hombres que las 
cumplan; basta con las que tenemos, aún cuando no se san- 
cionasen otras. La ley de contabilidad ha tomado precau* 
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ciones para hacer efectiva la responsabilidad de los funcio- 
narios que lleguen á ultrapasar sus facultades. 

Desde luego, la responsabilidad de todo decreto de pago, 
y un acuerdo lo es, es solidaria entre el jefe del estado que 
lo firma y los ministros que lo autorizan. 

En segundo lugar, el poder ejecutivo está obligado á 
presentar anualmente al congreso las cuentas de inversión 
de cada ejercicio; y el congreso tiene el derecho de hacer- 
las examinar por su comisión, para ver si han sido exten- 
didas de acuerdo con las prescripciones de la ley. 

En el caso en que, del examen hecho por la comisión 
legislativa de cuentas, resulte que las remitidas por el 
poder ejecutivo denotan un abuso ó indebida inversión de 
las rentas nacionales, viene el momento de hacer efectiva 
la responsabilidad de los funcionarios que autorizaron los 
gastos; y para este efecto el congreso puede suspender en 
el ejercicio de sus funciones á los que no cumplieron con 
su deber. 

Se dirá que el juicio político es un recurso extremo, á 
que pocas veces, en el curso de su vida, recurren los pue-« 
blos representativos; se dirá que él entraña una perturba- 
ción política y administrativa tan profunda, que no conviene 
que por simples cuestiones de dinero se trastorne con 
frecuencia al país, causándole males mayores- 
Reconozco la exactitud de estas observaciones; pero 
pienso que no por ser delicado el uso del juicio político, 
deja él de ser eficaz para los casos en que un mal adminis- 
trador, haga mal uso ó se alce con la suma del poder y los 
dineros públicos. 
Pero, si se piensa que el empleo del juicio político es, por 
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peligroso, ineficaz; si se cree que es ilusoria la obligación 
de dar cuenta al congreso en cada caso, impuesta al poder 
ejecutivo por la ley, debe restablecerse la prescripc ion de 
la antigua ley de la confederación, que rigió hasta 1870. 

Dicha ley, no facultaba al poder ejecutivo para autorizar 
gastos en acuerdos de ministros, sino que disponía que 
cuando aquél insistiese en que se cumpliese una orden de 
pago observada por la contaduría, ésta tenía facultad para 
dirijirse con un mensaje al congreso dándole cuenta del 
hecho y poniendo á salvo su responsabilidad. 

Esta misma prescripción, ha sido consagrada por el 
congreso de la nación en la ley orgánica de la municipali- 
dad de la Capital, pero no se cumple. 

Era, como se ve. la prescripción contenida en la ley de la 
confederación, una garantía eficaz, mucho más eficaz que la 
que existe actualmente; porque, teniendo el congreso cono- 
cimiento del hecho observado, quedaba en situación de 
emitir su juicio sobre él, y de aprobar ó reprobarla conducta 
del poder ejecutivo. Por más parcial que fuese la opinión 
del cuerpo legislativo de la nación para juzgar los actos 
del poder ejecutivo, es de creer que siempre se encontrarían 
en él voces independientes para censurarlos cuando fuesen 
abusivos; y no hay gobierno, por retrógrado que sea, que se 
muestre indiferente ante las censuras de la opinión. Después, 
la publicidad porque necesariamente debía pasar el hecho, 
era otro freno, que se unía al anterior, para contener al 
poder administrador, en materia de gastos no autorizados 
por ley, dentro de una justa medida. 

Pero, como hemos visto, por la \zy de contabilidad de 
1870, que rige actualmente, estr ¿ preciosas garantías han 
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desaparecido; y solo queda á la contaduría, en los casos de 
que trato, el recurso de dar cuenta de ellos en la memoria 
que debe pasar anualmente al congreso, como anexo de la 
del ministerio de hacienda. 

Ahora, antes de pasar al estudio de otra parte de este 
libro, es oportuno decir dos palabras sobre la institución 
del consejo de ministros, de que habla el artículo de la ley 
de contabilidad, para despejar algunas objeciones que se 
han formulado á su respecto. 

La institución del consejo de ministros, para decretar, 
junto con el presidente, gastos no autorizados por el parla- 
mento, no ha nacido de la constitución, sino de la ley, cómo 
hemos visto; y ante el silencio de la carta fundamental de 
la nación sobre este punto, á más de uno se le ha ocurrido 
poner en duda la legalidad con que el congreso ha tomado 
aquella resolución. 

Cómo! se han dicho, si la constitución faculta al presi- 
dente de la República para declarar en estado de sitio uno ó 
varios puntos de la nación, en caso de ataque exterior y 
por un tiempo limitado, y para ejercer la misma atribución 
en caso de conmoción interior y durante el receso del 
congreso, cómo! si la carta fundamental acuerda al jefe del 
estado este derecho, ha de venir una ley del parlamento á. 
decirle que, para sufragar los gastos que el cumplimiento de 
este deber le demande, debe contar con la firma y adquies- 
cencia de los cinco ministros de estado? ¿Cómo es que,, 
dando la constitución, al presidente, los fines, no le da tam- 
bién los medios para alcanzarlos? 

¿No hay, hecho por la ley, un cercenamiento ó una 
restricción de las facultades, que la constitución confiere al 
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presidente de la República, desde que si por cualquier 
causa no puede reunir á sus ministros, queda inhabilitado, 
por falta de fondos, para concurrir, con el ejército de que es 
general en jefe, A repeler cualquier invasión exterior ó 
á contener cualquier conmoción interior? 

Estas objeciones son de fuerza solo en la apariencia; pero, 
examinándolas con detención, no resisten mucho tiempo. 

Desde luego, la constitución ha definido con claridad las 
atribuciones de cada uno de los poderes; así, el ejecutivo 
tiene la espada, pero el legislativo tiene la bolsa. El primero 
puede reunir fuerzas, pero no puede equiparla?, armarlas, 
moverlas, si el segundo no le da recursos para ello. He ahí 
el radio de acción de cada uno de los poderes. 

Ahora, el poder legislativo, por una concesión, por des- 
prendimiento de una parte de sus facultades, ha dicho al 
ejecutivo: En los dos únicos casos de conmoción interior y 
de ataque exterior, puede usted decretar gastos que no 
♦están autorizados por mí; pero es necesario para ello que 
usted se reúna con sus ministros y los autorice. 

En cuanto á que el presidente no pueda reunir á sus mi- 
nistros para hacerlos autorizar los gastos, ó á que éstos no 
-quieran autorizarlos, el caso es tan remoto que uo puede 
tenerse en cuenta. Basta solo observar que los ministros de- 
ben participar de la marcha política, económica ó financiera 
impresa por el presidente, y que, si no participan, ó dejan 
sus carteras, ó aquél, haciendo uso de su derecho, los re- 
mueve y nombra otras personas en su lugar. 

Entre tanto, cualesquiera que sean las ideas ó teorías 
constitucionales que se formulen sobi e la facultad del poder 
ejecutivo para celebrar acuerdos de gabinete, lo que urge, 
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lo que prima sobre todo es la necesidad de cercenar ó re- 
ducir á sus justos límites, este abuso que se ha introducido 
en las prácticas administrativas; no con leyes, que no se 
cumplen, sino con una aplicación sincera y constante de los 
principios; así como es igualmente de urgencia concluir 
con el vicioso sistema legislativo de sancionar leyes espe- 
ciales y créditos suplementarios que importan erogaciones. 



CAPÍTULO VI 



Control del presupuesto 



SUMARIO — Necesidad del control de los gastos públicos— Palabras de Alberdi — 
Opinión de Plaza— Disposiciones de la legislación argentina— El control 
legislativo durante las primeras asambleas— Rosas y las cuentas de su 
administración— Error de un historiador— Reorganización nacional- 
Controles porque hoy pasa la ejecución del presupuesto— El administra 
ti vo— Precauciones tomadas por la ley de contabilidad— Funciones de 
la contaduría nacional— El control legislativo— Deficiencia de la consti- 
tución— Disposiciones de la constitución de Buenos Aires — Primera 
revisación legislativa de las cuentas de la administración— Lo que im 
portó— Ley del congreso del Paraná de 1855— Ley de 1878 que crea una 
comisión legislativa de cuentas — Historia de esta ley — Resultados 
prácticos de la misma - Tentativa para examinar las cuentas en 1881 — 
El congreso no cumple con la prescripción constitucional— Proyecto del 
diputado Olmedo, presentado en 1890, proponiendo un voto de indemni- 
dad para todas las administraciones— Deficiencias de la ley de 1878 — 
Reformas indispensables— Iniciativa del diputado Astigueta— Tribunal 
de cuentas — Disposiciones dictadas en la provincia de Buenos Aires — 
Resultado negativo de estas disposiciones— Control de la publicidad — No 
existe en la República- Importancia de este control— Deficiencia de las 
memorias y publicaciones oficiales. 



Hemos examinado rápidamente, en el curso de este estu- 
dio, las "diversas disposiciones constitucionales y legislativas 
tomadas en la República Argentina, para asegurar la pre- 
paración, el voto y la ejecución de la ley de las leyes, el 
presupuesto. Pero, nos falta por analizar otra función 
igualmente importante: la que se refiere al control ó examen 
de la manera cómo el poder administrador cumple la ley de 
presupuesto. 
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Porque, si es conveniente para los intereses financieros 
de una nación, que el presupuesto sea confeccionado con 
tal previsión que abarque, tan aproximativamente como sea 
posible, las entradas y las salidas de la renta pública; si es 
igualmente de interés que el estudio que le consagren las 
cámaras sea consciente é ilustrado; si es de importancia 
trascendental que él sea aplicado estrictamente por el poder 
administrador, hay un interés y una importancia no menos 
evidente y trascendental en que se ejerza un control 
constante y minucioso, sobre la inversión de los dineros 
autorizada por la ley del presupuesto. 

Alberdi, que es, sin duda alguna, el hombre que más á 
fondo ha estudiado el sistema económico y rentístico de la 
constitución, dice, con mucha razón, hablando de los pre- 
supuestos argentinos, que, « debiendo ser extraordinarios é 
imprevistos, necesariamente, todos los gastos del gobierno 
argentino, en los primeros años de su formación, la ley del 
presupuesto habrá de ser discretísima en cálculos y pres- 
cripciones, y tendrá que dar mucha latitud al poder del go- 
bierno, buscando garantías, más bien que en el cálculo anti- 
cipado de las entradas y gastos, que no es practicable, en la 
cuenta de su inversión que la constitución hace necesaria». 

«La observancia de esta garantía de la rendición de 
cuentas, agrega, puede servir de punto de partida al con- 
greso para estudiar los principios y reglas más ó menos 
constantes que han seguido los gastos autorizados, á medida 
que la necesidad los reclamaba, y que en lo venidero pudie- 
ran servirle de guía para principiar el uso de presupuestar 
ó calcular el valor de las entradas» aplicables anualmente á 
los gastos de la administración general. 



— 159 — 

De lo dicho hasta aquí se infiere que la garantía consti- 
tucional de la ley de rentas ó presupuesto de entradas y 
gastos, no podrá recibir su completa realidad sino á medida 
que el país tenga un buen sistema regular y permanente de 
hacienda y que habiendo organizado más ó menos regular- 
mente el servicio general y local de la administración del 
gobierno federal, pueda tener datos ciertos para fundar un 
cálculo de gastos», (*) 

Otro distinguido financista argentino, que ha desempeña- 
do, en ocasiones difíciles, la cartera de hacienda, ha escrito,, 
por su parte, en uno de sus informes, anuales las siguientes 
palabras: 

«La importancia capital que se atribuye á la cuenta de 
los gastos de la nación, deriva déla enseftanza que sus cifras 
contienen. En sus detalles se estudia el funcionamiento 
práctico del mecanismo administrativo y basados en la. 
experiencia del pasado podemos apreciar con acierto las 
necesidades del porvenir». & 

Se ve, por estas palabras de un constitucionalista y de un 
financista argentino, de cuan vital importancia es para la ad- 
ministración y economía general del país, que se examine 
escrupulosamente la inversión de las rentas nacionales. 

En este sentido, la legislación argentina, desde los prime- 
ros tiempos de la Independencia hasta el presente, abunda, 
en disposiciones tomadas con ese objeto. Todos los códigos 
fundamentales, ya tuviesen un carácter transitorio, ya lo 
tuviesen permanente, ya fuesen producto de épocas revolu- 



ti) Véase: Alberdi, tomo 4° de sus obras, pág. 440. 

(2) Plaza— Mentor ¿a de hacienda de la nación correspindicnte d 1883, pág.. 
38, tomo I. 
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cionarias, ya lo fuesen de épocas tranquilas, han contenido 
en la República Argentina cláusulas con este fin. Además, 
las actas de las asambleas legislativas registran multitud 
de leyes dictadas con el objeto de fiscalizar 1* invención de 
la renta. 

Considero de interés una ligera mención de esas disposi- 
ciones. 

El artículo 18 del proyecto de constitución para las 
provincias unidas del Río de la Plata, sometido á la consi- 
deración de la Junta por la comisión especial nombrada el 
4 de diciembre de 1812, decía: « Corresponde al congreso 
hacer examinar y aprobar las cuentas de la inversión de 
caudales públicos, y hacer efectiva la responsabilidad de los 
empleados de la administración». 

Y el artículo 24 decía: « El congreso no librará dinero 
alguno contra la tesorería del estado, sino para los objetos 
y en la cantidad señalada por la ley. Concluida la tempora- 
da de las sesiones, el congreso mandará publicar una relación 
ó cuenta exacta de los recibos y gastos del tesoro público». 

El estatuto provisional de 1815 obligaba al gobierno, por 
el artículo 22, á remitir á la Junta, cada tres meses, «una 
prolija razón que demuestre por clases y ramos los ingresos, 
las inversiones y las existencias». 

La constitución de 1829 encomendaba al congreso, por el 
artículo 43, que recibiese anualmente, del poder ejecutivo, 
« la cuenta general de la renta pública, para examinarla y 
juzgarla». 

La constitución de 1826 le atribuía idéntica facultad, por el 
artículo 45. 

La constitución de 1853, que es la misma que, con algunas 
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adiciones agregadas en 1860, rije actualmente, imponía al 
congreso, por el artículo 67, inciso 7 o , el deber de aprobar ó 
desechar anualmente la cuenta de inversión de los gastos 
hechos por el gobierno. ' 

Fuera de estas disposiciones de carácter constitucional, 
existen en la República muchas otras tomadas por las 
asambleas legislativas, con el fin de controlar el manejo de 
los fondos públicos, hecho por el poder administrador. 

La Junta de Representantes de 1821 dispuso que el gobier- 
no quedaba obligado á remitir el primer mes de cada año la 
cuenta de inversión del último presupuesto. 

Pero, como esta disposición era incompleta, porque de 
nada servía á la Junta que el gobierno le remitiese, dentro 
del plazo que le fijaba, las cuentas de la administración, 
si no las examinaba ella, por ley del 4 de diciembre de 1822 
dispuso, que la sala de Representantes nombraría una co- 
misión de tres individuos de su seno, la cual podría nombrar 
los contadores y auxiliares que creyese necesarios, con el 
encargo de que examinase aquellas cuentas y presentase á 
la Junta el resultado de sus trabajos, antes de cerrarse las 
sesiones ordinarias de cada año. 

Es esta, según los antecedentes que he podido reunir, la 
primera disposición seria y eficaz tomada por una asamblea 
argentina para hacer efectivo el control legislativo en la 
aplicación del presupuesto. 

Pero no se limitó á estas dos disposiciones la iniciativa de 
la Junta de Representantes en materia de fiscalización del 
presupuesto, sino que, por resolución de 22 de agosto de 
1825, volvió á insistir en el mismo sentido, llenando las 
deficiencias de que adolecían las dos primeras leyes, 
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y haciendo más explícitas y eficaces las disposiciones 
de la nueva. 

Esta comisión, una vez nombrada, debía, por ley de 1825, 
presentar á la sala el presupuesto de gastos para su aproba- 
ción; quedaba facultada para pedir los libros, papeles y 
documentos que juzgase convenientes tener á la vista para 
expedirse mejor, dando los respectivos resguardos; podía 
pedir igualmente, para el perfecto esclarecimiento de los 
datos y reparos ocurrentes, explicaciones á las oficinas que 
hubiesen intervenido en los recaudos y pagos respectivos; 
debía abrir á cada oficina receptora ó pagadora, una cuenta 
de cargos y descargos, glosando, en' un libro destinado al 
efecto, las partidas relativas y las que no hubiesen sido 
fielmente satisfechas; en el caso de abrigar dudas sobre si 
resultaba error, omisión ó transgresión á la ley en el manejo 
de la hacienda, de las cuentas examinadas, debía consultar 
á la sala; los cargos clasificados, antes de ejecutarse, debían 
pasar con el dictamen de la comisión á la consideración de 
la sala; igual cosa debía hacer con los que resultasen contra 
el gobierno; quedaba obligada á presentar á la deliberación 
de la sala un proyecto de decreto calificando las cuentas 
inspeccionadas; la sala, al pronunciarse sobre el proyecto, 
autorizaría á la comisión para finiquitar las cuentas; debía 
proponer á la sala todas las mejoras que creyese conve- 
nientes en la contabilidad y manejo de las cuentas de la 
provincia. 

Pero estas disposiciones, tan completas y bien inspiradas 
como eran, y que en el fondo son las mismas que rigen ac* 
tualmente, de nada hubiesen servido, si los hombres obliga- 
dos á cumplirlas las hubieran echado en olvido. 
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Consta, sin embargo, por antecedentes oficiales que he 
podido reunir, que ellas fueron obedecidas, y que en varios 
años las cuentas de la administración fueron examinadas 
por la comisión legislativa. Así, fueron aprobadas las 
cuentas de 18-1, 1822, 1823, 1824 y 1825. En 1827 se votó por 
la Junta la suma de 4930 pesos para recompensar á la co- 
misión de cuentas, por el examen de las de 1825. 

Esta sana práctica administrativa no se alteró durante la 
tiranía de Rosas, pero no tuvo la importancia que algunos 
historiadores han querido atribuirle en una época poste- 
rior. 

Es cierto que Rosas, que aparentaba en todos sus acto, 
oficiales el gran deseo de mejorar la marcha financiera del 
país, vigilando la fiel aplicación de la ley de presupuesto y 
la escrupulosa inversión de los dineros públicos, incitaba, 
en todos sus mensajes, á la legislatura, á que examinase 
las cuentas de la administración, declarándole que hasta ahí 
no llegaban las facultades extraordinarias de que se hallaba 
investido; es cierto también que el tirano se apresuraba á 
remitir á la legislatura, cada año, el día primero de enero, al 
inaugurar las sesiones de aquélla, junto con los presupues- 
tos y cálculo de recursos, las cuentas correspondientes al 
año vencido, pero no lo es menos que el cuerpo á que 
iban dirigidas las cuentas, no se encontraba con libertad 
bastante, no ya para aprobarlas ó desaprobarlas, pero ni 
aún para examinarlas. 

El menor examen de las cuentas de la administración de 
Rosas, hecho por la legislatura, hubiera bastado, como dice 
Alberdi, para descubrir el dolo insolente de sus manejos, 
pero el examen era crimen que costaba la cabeza, y el de 



- 164 - 

las rentas, base de toda la dictadura de Rosas, hubiera sido 
calificado de traición á la patria. 

De suerte que, por mi parte, tampoco asiento á los elogios 
que el seflor Saldías discierne, en su Historia de Rosas, á la 
administración de este hombre, por su escrupuloso cumpli- 
miento de la ley de presupuesto; y, si en otra parte me per- 
mito transcribir algunas de las disposiciones, relacionadas 
con esta materia, tomadas por el tirano, es solo por pura 
constancia histórica, no porque participe de la creencia de 
que han sido aplicadas con sinceridad. 

Pero, caída la tiranía y regularizada la marcha política 
del país, se reunió en 1853, en la ciudad de Santa Fe, en 
virtud del acuerdo de gobernadores celebrado el 31 de 
mayo de 1852, en San Nicolás, una convención encargada 
de redactar la constitución para toda la República, en uno 
de cuyos artículos se confiere al congreso la atribución de 
aprobar ó rechazar la cuenta de inversión de las rentas 
públicas, que debe presentarle anualmente el poder admi- 
nistrador. 

Rechazada, esta constitución, por la provincia de Buenos 
Aires, rigió, por algún tiempo para las 13 restantes provin- 
cias argentinas, que formaban la confederación; pero no por 
eso la legislatura de Buenos Aires se creyó eliminada del 
deber que tenía de examinar las cuentas del poder ejecutivo, 
sino que, por ley de 1856, estableció una comisión, compuesta 
de un senador y dos representantes, encargada de revisar 
aquellas cuentas. 

Esta comisión, cuyos miembros debían ser nombrados por 
elección directa de la cámara á que pertenecían, debía pre- 
sentar el resultado de sus trabajos antes de cerrarse las 
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sesiones ordinarias de cada año, para que pudiese ser dis- 
cutido en cada una de las cámaras. 

Actualmente, la ejecución de la ley de recursos y gastos 
confiada al poder administrador, debe pasar en la República 
Argentina por dos controles ó fiscalizaciones: uno adminis- 
trativo, hecho por las mismas oficinas del poder ejecutivo, 
de acuerdo con las reglas prescriptas en la ley de contabili- 
dad sancionada por el congreso, y otro legislativo, hecho 
por la comisión parlamentaria de cuentas, de acuerdo con 
los principios de la constitución, que manda al congreso 
aprobar ó rechazar anualmente las cuentas de percepción ó 
inversión de las rentas nacionales que le presente el poder 
ejecutivo, y con la ley que la reglamenta. 

Vamos á estudiar, separadamente, cada una de estas 
fiscalizaciones ó controles, para ver hasta qué punto han 
sido eficaces las medidas tomadas por el legislador, y cuales 
son los vacíos ó deficiencias que la práctica señala en ellas. 

Empecemos por el control administrativo. 

Para que este control sea eficaz, para que los fondos 
votados en el presupuesto tengan la aplicación que el 
congreso se propuso darles, para que los dineros públicos 
se administren con ercrupulosidad, para que ni los miembros 
del poder ejecutivo ni ningún empleado de la nación puedan 
disponer á su antojo de un solo peso del tesoro público, el 
legislador ha creado todo un código, lleno de reglas sabias 
y prudentes. Ese código es la ley de contabilidad argentina. 

Esta ley ha formado un organismo completo, la contadu- 
ría nacional, encargada de controlar la percepción é inver- 
sión de los fondos nacionales. La contaduría desempeña, en 
cierta manera, en la República, las funciones que en otros 
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pueblos se confiere á las llamadas cortes de cuentas. Ella 
lleva, por el sistema de partida doble, la cuenta de cada 
presupuesto y otros créditos que se abran por ley especial, 
6 acuerdo del poder ejecutivo; y ningún pago puede hacerse 
sin que la contaduría tenga la debida intervención, sea para 
asentir á que él se efectúe, sea para oponerse á que se 
verifique. 

En este último caso, es decir, cuando el poder ejecutivo 
decreta un pago que no está autorizado por la ley del pre- 
supuesto ni por ley especial, sino exclusivamente por un 
acuerdo tomado en consejo de ministros, la contaduría tiene 
el deber de rehusarse á que aquél se efectúe; y entonces la 
resolución que lo autoriza vuelve al poder ejecutivo, y solo 
en caso de que éste insista de nuevo en que el pago se lleve 
á cabo, puede éste hacerse efectivo, quedando á salvo la 
responsabilidad de la contaduría. 

A mi juicio, como ya lo he dicho, es poco eficaz la dis- 
posición de la ley de contabilidad argentina en esta parte, 
y en cierta manera es contradictoria ó inconsecuente con- 
sigo misma. 

Según mi manera de pensar, cuando la contaduría observa 
un decreto de pago expedido por el poder ejecutivo sin 
sujeción á la ley del presupuesto ó á una ley especial, y 
fuera de los casos de los artículos 6 y 23 de la constitución, 
en que únicamente puede decretar gastos, no debe volver al 
poder administrador para que, insistiendo de nuevo, mande 
hacer efectivo el abono, sino que el asunto debe ir al con- 
greso á fin de que éste autorice ó niegue el gasto. 

Además, el presidente de la contaduría nacional, que, 
como jefe, tiene á su cargo el gobierno interior de esta re- 
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partición y suscribe las resoluciones de ella, es un empleado 
nombrado y removido exclusivamente por el poder ejecutivo; 
y sería ilusorio pretender que un funcionario en estas con- 
diciones pudiese oponerse á una orden dada por su superior, 
cuando debe á éste el puesto, y puede en cualquier momento 
ser removido por él. 

De manera que, á fin de que el control administrativo de 
la contaduría fuese completamente eficaz en el manejo de la 
hacienda nacional, habría, por ejemplo, que modificar su 
organización en el sentido de que el presidente de ella no 
fuese nombrado y removido exclusivamente por el poder 
ejecutivo, sino que en esos dos actos tuviese cierta interven- 
ción el poder legislativo, como sucede en la provircia de 
Buenos Aires, donde el presidente déla contaduría es elegido 
por el poder ejecutivo, de una terna que le presentan las 
cámaras. 

Fuera de estos dos casos que dejo señalados, en la gene- 
ralidad de los que requieren la intervención de la contaduría 
nacional, ts completamente eficaz el control de esta repar- 
tición en el manejo de los fondos nacionales. 

Todas las oficinas que recaudan ó invierten rentas de la 
nación, están obligadas á extender los respectivos asientos 
en libros rubricados especialmente, á los que no puede 
arrancarse ninguna foja ni alterar su número ó enmendar 
ó borrar sus partidas; y cada mes deben practicar un balan- 
ce general, del cual están obligadas á enviar una copia á la 
contaduría. 

Ésta tiene, en general, á su cargo, el examen, liquidación 
y juicio de las cuentas de la administración, recaudación y 
distribución ó inversión de los caudales, rentas, especies ú 
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otras pertenencias, de cualquiera clase que sean, de la 
nación; y puede requerir de quien corresponda la presenta- 
ción de las cuentas en la forma y época que la ley ó regla- 
mentos prescriban, lo mismo que todos los datos, informes 
y documentos que juzgue convenientes, <D 

Cada año la contaduría debe elevar al poder ejecutivo, 
para que éste la remita al congreso, una memoria en la que 
dé cuenta de sus trabajos, detallando: 

I o Las órdenes de pago dadas por el gobierno en consejo 
de ministros, y un inventario de las fincas y buques perte- 
necientes á la nación. 

2 o La existencia por tesorerías ó cajas nacionales que 
queda á favor del tesoro público el 31 de diciembre. 

3 o Lo que se queda debiendo por ministerios en la misma 
fecha, esto es, lo librado y no pagado. 

4 o Lo que cada ministerio ha sido autorizado para gastar y 
lo librado, con expresión de lo que se hubiese excedido y de 
lo que se hubiese ahorrado. 

5° Las entradas y salidas del tesoro público en el año del 
presupuesto, aquéllas por ramos y éstas por ministerios. 

6 o Y el activo ó pasivo del tesoro, el 31 de diciembre. 

Tales son las principales funciones encomendadas por la 
ley á la contaduría nacional, á fin de que vigile la fiel per- 
cepción é inversión de las rentas nacionales; tales sen las 
precauciones tomadas por el legislador para hacer efectivo 
el control administrativo del presupuesto. Veamos ahora 
de qué manera y por qué medios se fiscaliza, por parte del 



(1) Artículos 52 y 53 de la ley de contabilidad. 
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poder legislativo, la aplicación que de ese mismo presupuesta 
hace el ejecutivo. 

La obligación que en la República Argentina tiene el 
poder ejecutivo de presentar anualmente, á la aprobación 
del congreso, la cuenta de inversión del último presupuesto, 
no nace de la constitución, sino de una ley. 

En las atribuciones del poder ejecutivo la constitución na 
habla nada de que éste tenga la obligación á que aludo: lo- 
único que le impone es el deber de «dar cuenta del estado de 
la nación» al abrir las sesiones del congreso. Es en la parte 
de las atribuciones del congreso, donde el código funda- 
mental dice que corresponde á éste: « Fijar anualmente el 
presupuesto de gastos de administración de la nación y 
aprobar 6 desechar la cuenta de inversión ». 

Es esta la única prescripción, relacionada con el examen 
de las cuentas de inversión de los presupuestos, que se 
halla en la constitución; y, como se ve, ella no establece de 
una manera expresa la obligación del poder administrador, 
ni mucho menos le fija la época dentro de la cual debe 
cumplirla. Indirectamente se desprende que tiene este 
deber, porque, si no presentase cada año las cuentas, el 
congreso no podría cumplir esta prescripción. 

Es éste un nuevo vacío que noto en el código fundamental 
de la nación, y que, cuando él sea llevado delante del cuerpo- 
constituyente que deba reformarlo, es de esperar que sea 
subsanado, como ya lo ha sido por una de las provincias 
más adelantadas de la República. 

La provincia de Buenos Aires ha establecido en su última 
constitución, que el poder ejecutivo tiene el expreso deber 
de dar cuenta anualmente á las cámaras legislativas, « del 
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•estado de la hacienda y de la inversión dada á los fondos 
votados en el año precedente.» (Inciso 15 del artículo 
141). 

Y, en la parte que trata de las atribuciones del poder 
legislativo, contiene un artículo que complementa el ante- 
rior: es el que dispone que la legislatura creará en el pró- 
ximo período legislativo, < un tribunal de cuentas con poder 
para aprobar ó desaprobar la percepción é inversión de 
caudales públicos, hecha por todos los funcionarios y 
administradores de la provincia. Este tribunal, agrega, será 
compuesto de un presidente letrado y de cuatro Vocales 
contadores nombrados por el poder ejecutivo, con acuerdo 
del senado y serán inamovibles. Las acciones á que dieran 
lugar los fallos de este tribunal serán deducidas por el fiscal 
de estado ante quien corresponda.» 

Como se ve, estos artículos de la constitución de Buenos 
Aires, contienen una porción de preciosas garantías para 
fiscalizar la ejecución del presupuesto. Desde luego, el 
deber expreso que impone al poder ejecutivo de presentar 
anualmente las cuentas de inversión. En seguida, el tribunal 
que crea. Y, finalmente, la forma de nombramiento y remo- 
ción de los miembros del mismo tribunal. 

Pero, aún cuando la constitución nacional haya sido defi- 
ciente en el punto que critico, las dos ramas del poder 
legislativo han creído, con razón^ que teniendo, por el mismo 
código fundamental, la facultad de «hacer todas las leyes y 
reglamentos que sean convenientes para poner en ejercicio 
los poderes antecedentes, y todos los otros concedidos por 
la constitución», (inciso 28, artículo 67) podían, dentro de su 
derecho, establecer perentoriamente, al poder ejecutivo, el 
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deber de presentar las cuentas de la administración dentro 
de un plazo dado. 

La segunda vez que, después de la reorganización nacio- 
nal, el congreso de la nación ejerció la alta facultad de 
aprobar ó desaprobar la cuenta de inversión de las rentas 
nacionales, fué en 1870, y las cuentas de cuyo examen se 
trató, fueron las del año 1866, correspondientes á uno de los 
de la administración Mitre. W 

Por una casual coincidencia, ocupaba un asiento en el 
congreso, como senador, el jefe de la administración cuyos 
actos se trataba de juzgar; pero, usando una conducta digna 
y correcta, se apresuró á abandonar su puesto en el mo- 
mento en que la cámara de que hacía parte entró á conside- 
rar el asunto. 

El proyecto que aprobaba las cuentas del año 1866, fué 
iniciado en la cámara de diputados; y, aprobado en ella, 
pasó á la de senadores, donde la comisión de hacienda, 
compuesta de los señores Nicasio Oroño y Juan Llerena, lo 
sometió á su estudio, y aconsejó á la cámara, en la sesión 
del 16 de julio de 1870, su sanción. 

Fundando el señor Oroño, el despacho, dijo: 

« Este proyecto viene de la otra cámara. Allí se creó una 
comisión compuesta de dos miembros de esa cámara, los 
cuales nombraron dos contadores para hacer el examen de 
las cuentas. Estos se han expedido en un largo informe que 
da toda la luz necesaria para poder apreciar la manera 



(1) En las sesiones de 1867 se aprobaron por ley del Congreso las cuentas de la 
administración correspondientes á 1864. 

El presidente Mitre cumplió con toda escrupulosidad con el deber de remitir las 
cuentas de su administración, al abrirse las sesiones de cada período legislativo. 
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como se han invertido los fondos durante el ejercicio de 
1866. Se han visto, sin embargo, en varias dificultades, y la 
comisión misma se encontró con ellas por la manera como 
las cuentas fueron presentadas: errores de forma que difi- 
cultaban su examen, que, por otra parte, hubiera podido 
ser muy sencillo y fácil, si las cuentas se hubieran presen- 
tado como deberían serlo, por capítulos del presupuesto. 
Ha sido, pues, un trabajo muy laborioso, resultando de aquí 
que el informe de la comisión carece de la claridad necesaria, 
dejando muchas cuentas que hubiera sido de interés escla- 
recer, y dudas que no es fácil resolver, sino con un nuevo 
estudio y una nueva comisión. 

« En presencia de esto, la comisión ha creído que debía 
sancionarse el proyecto acordando, hasta cierto punto, un 
voto de confianza, modificándolo solo en la última parte, en 
la que dispone que vuelvan las cuentas al poder ejecutivo, 
porque deben quedar en la cámara, pues son documentos 
que deben ir al archivo, á fin de que sirvan de regla cuando 
en otra ocasión haya que examinar las cuentas del poder 
ejecutivo». 

De suerte que, según las palabras del miembro informante 
de la comisión del senado, este cuerpo, en 1870, no ejerció, 
al considerar las cuentas correspondientes á 1866, en toda 
su plenitud, el alto rol de fiscal ó controlador del poder eje- 
cutivo, que la constitución le ha dado, sino que se limitó, 
más bien, á dar un voto de confianza, que la misma carta 
fundamental prohibe. 

En presencia de esta declaración, y del asentimiento 
prestado á ella por el poder legislativo, se comprende cuan 
lejos estaba este acto de revestir la importancia constitucio- 
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nal que en una buena administración debía tener, y cuan 
lejos también de la verdad han estado los miembros del 
parlamento que en épocas posteriores han pretendido pre- 
sentarlo como un ejemplo. 

La cámara de diputados, por su parte, también se ocupó 
del examen de estas cuentas, y la comisión especial que # 
nombí ó para este fin, compuesta de los señores Carlos Keen, 
Ángel M. Méndez y Nicífero Castellano, le manifestó, en un 
informe escrito que lleva la fecha 24 de agosto de 1869, las 
siguientes consideraciones, que estaban muy distantes de 
concordar con las que había expresado la comisión del 
senado: 

«La comisión que tuvisteis ábien nombrar para examinar 
las cuentas del año 1866, sometidas por el ejecutivo nacional 
á vuestra aprobación, ha estudiado el informe dado por la 
oficina que se ha organizado para el examen de los libros y 
comprobantes presentados, y de este informe, así como de 
las explicaciones dadas por los contadores, resulta: 

>Que oor la ley del presupuesto y otras especiales, el eje- 
cutivo estaba autorizado á gastar, en el mencionado año 1866, 
la cantidad de 17 130 705 pesos 22, y que solo invirtió la suma 
de 12 813 660 pesos 17. 

»Que todos estos gastos se han aplicado á los objetos deter- 
minados por el presupuesto y leyes especiales. 

•Que todos aparecen comprobados por sus respectivos 
expedientes, á excepción de 11 040 pesos 5, cuyos compro- 
bantes fueron consumidos por el incendio que acaeció en 
ese año en la casa de gobierno. 

»Que en el ministerio de hacienda y el artículo 7 o del 
presupuesto en 114926 pesos 95, cuyo curso provino de la 
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diferencia de cambios en la moneda en que se hizo el pago 
de la garantía acordada á la provincia de Buenos Aires, 
de los cupones de la deuda extranjera reconocida y pagada 
en ese año, y de un error cometido en el presupuesto para 
la chancelación del empréstito de 28 de abril de 1864. 

»Que por la memoria del ministerio de hacienda se dio 
cuenta al congreso en el año 1867 de las imputaciones anterio- 
res, pidiendo su aprobación. 

»En virtud de las precedentes consideraciones, la comisión 
cree que V. H. debe aprobar las cuentas examinadas». 

La comisión de la cámara de diputado*, no entendía, pues, 
como la del senado, que el proyecto que aconsejaba impor- 
taba un voto de confianza, sino que claramente proponía 
que se aprobase las cuentas, porque del examen hecho no 
resultaba ninguna irregularidad ó falta de comprobación. 

La cámara de diputados, como el senado, prestó también, 
aún cuando por razones muy diversas, su aprobación al 
despacho de la comisión, y quedaron aprobadas por la 
sanción legislativa las cuentas correspondientes al año 1866, 
únicas que se han aprobado en todo el período constitu- 
cional. 

Pero, como esta fiscalización de las cuentas del poder 
ejecutivo se había efectuado por el parlamento, sin tener 
una ley que fijase con claridad las funciones de la comisión 
legislativa y tomase todas las medidas necesarias á fin de 
que pudiese desempeñarse con acierto, el mismo congreso 
dictó, en 1878, una ley que llenaba estas deficiencias y esta- 
blecía de una manera seria y permanente la fiscalización 
legislativa. 

No era ésta, sin embargo, como pudiera creerse, la primera 
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iniciativa de un cuerpo legislativo argentino, tomada durante 
el período constitucional, pues existe á este respecto otra 
antecedente muy respetable, el cual debe ser mencionado, 
siquiera para constancia histórica. 

El año 1855 se consignó en una ley sancionada por el 
congreso de la confederación, que al presentar el gobierno- 
el proyecto de presupuesto, debía acompañar también la 
cuenta de inversión correspondiente al último ejercicio. 
Esta resolución no fué cumplida por el gobierno; la admi- 
¡ nistración era entonces incipiente, y las atenciones de los 
; jefes de la misma eran dirigidas en otros rumbos más> 

« 

I urgentes. Parecería, pues, que estas circunstancias podían 

r 

! disculpar, delante del poder legislativo, la omisión cometida. 

| por el ejecutivo. No fué así, sin embargo. 

Un año después, en la sesión de la cámara de diputados 
del 29 de setiembre de 1856, el señor Araoz interpeló al 
gobierno para que explicase por qué razón no había cum- 
plido con el deber que le imponía la ley del año anterior, 
manifestando «que creía deber suyo, así como del congreso, 
exijir el cumplimiento de aquella ley; es decir, exijir al 
ejecutivo nacional la presentación de las cuentas comproba- 
das de la inversión de los fondos designados para cubrir el 
presupuesto de gastos generales de la confederación argen- 
tina». 

El señor ministro de hacienda, que concurrió á contestar 
la interpelación, replicó que, ocupando un asiento en el 
senado, había prestigiado la sanción de la ley; que, por 
consiguiente, no había, de su parte, el deseo de eludirla, sino 
el de cumplirla. Pero que razones de falta de tiempo y de- 
personal se habían opuesto para que cumpliese aquélla.. 
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Agregó que no debía atribuirse esto á falta de interés en su 
antecesor, (puesto que hacía tres meses que él desempeñaba 
la cartera), sino á los inconvenientes que siempre encuentra 
un gobierno nuevo para llenar todas las exijencias funda- 
mentales; que por esto el gobierno había acordado aumentar 
lo más pronto posible el personal de la contaduría para que 
se abreviase el arreglo que se estaba haciendo de las cuen- 
tas de la administración general; que las cuentas desde el 
I o de enero hasta el 30 de agosto del presente aflo podía 
presentarlas, ahora mismo á la cámara, si esta lo exijía, 
pues que las tenía perfectamente arregladas; y en cuanto á 
las de los años anteriores, podía asegurar que se presenta- 
rían en la sesión siguiente al congreso. 

El señor Araoz se dio por satisfecho, pidiendo, sin embar- 
go, que constase todo lo dicho, en el acta, á fin de que se 
supiese que la cámara había salvado su responsabilidad. 

Ahora, volviendo á la ley de 1878, la comisión legislati va 
de cuentas que ella forma debe ser compuesta de dos sena- 
dores y tres diputados, nombrados directamente por cada 
cámara en las primeras sesiones ordinarias del año legisla- 
tivo. 

Para el mejor desempeño de sus funciones, la comisión 
puede nombrar hasta tres contadores, á fin de que la auxi- 
lien en sus tareas, quienes deben agregar á cada expediente 
que examinen, un informe escrito y firmado, que evidencie 
que lo han estudiado y verificado de acuerdo con la ley. 
Este informe, debe, además, tener el visto bueno del senador 
<5 diputado que lo controle. 

El poder ejecutivo tiene el deber de presentar anualmente, 
en el primer mes de las sesiones del congreso, las cuentas 
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de la administración, las cuales pasan inmediatamente al 
estudio de la comisión de cuentas del congreso. 

Esta para aconsejar al congreso que apruebe ó rechace 
los gastos, debe examinar si las partidas de los libros de la 
administración están conformes con los expedientes res- 
pectivos; si las imputaciones hechas y los pagos verificados 
están conformes con las autorizaciones contenidas en la 
ley de presupuesto, leyes especiales ó acuerdos del poder 
ejecutivo; si se ha observado las prescripciones de la ley de 
contabilidad en los contratos y pagos, y si las reparticiones 
ó administraciones que manejan fondos han rendido su 
cuenta respectiva. 

En el caso de que sobre alguno de estos puntos se susci- 
tase dudas entre los miembros de la comisión, éstos deberán 
presentar á las cámaras tantos informes cuantas opiniones 
diversas existan. 

Como la ley ha encomendado fines tan elevados á la comi- 
sión de cuentas, ha sido lógica consigo misma, y le ha dado 
los medios para lograr aquéllos: tiene completa facultad, la 
comisión, para pedir, tanto al poder ejecutivo, como á los 
empleados de la administración y á los particulares, todos 
los datos y antecedentes que estime convenientes para el 
desempeño de su misión; y puede también practicar todas 
las investigaciones y diligencias que juzgue necesarias, 
pesando sobre ella la obligación de expedirse en las últimas 
sesiones del mes de julio del año siguiente al que pertenezca 
la cuenta cuyo examen se le hubiese cometido. 

Curiosa é interesante es la historia de la tramitación de 
esta ley. Detengámonos un momento en ella. En las sesio- 
nes del senado nacional, del año 1869, fué presentado el 
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proyecto respectivo por el señor Uladidao Frías, el mismo 
autor de la actual ley de contabilidad. 

Discutido y sancionado por esta cámara, en la sesión del 
29 de julio de 1871, pasó á la de diputados. En ésta, durmió 
en el fondo de la cartera de la comisión especial á que pasó, 
hasta 1875. 

En este afio, la comisión especial lo despertó por breves 
momentos, se ocupó de su contenido, pero no se animó á 
despacharlo. En 1877 el diputado Alcorta (don Santiago) 
cansado de esperar, hizo indicación en la cámara para que 
se nombrase otra comisión especial, la que agregada á la de 
negocios constitucionales, debía despacharlo. Esta comisión, 
compuesta de los señores Delfín Gallo, Santiago Alcorta, 
Ramón Videla, Miguel Cañé, Juan M. Rivera, Segundo 
D. Vedoya, Amancio Alcorta y Martín Ruiz Moreno, se 
expidió en la sesión del 27 de junio de 1877. 

El señor Santiago Alcorta, á quien tocó informar sobre el 
asunto, expresó las siguientes atinadas consideraciones: 

« El congreso, que estudia con tanto empeño y celo la ley 
del presupuesto, y con razón, pues es una ley fundamental 
que fija en cada año la parte contributiva de cada uno para 
el sostenimiento del gobierno común, debe, con mucho 
mayor empeño aún, investigar cómo se han invertido los 
diversos pedidos al pueblo con ese objeto. En todas partes 
los parlamentos populares consideran que éste es para ellos 
un sagrado deber, y lo practican con celo y escrupulosidad. 
Nuestra constitución impone este deber al congreso por el 
inciso 7 o del artículo 67; pero no lo ha cumplido, según tengo 
entendido, sino una sola vez desde que se organizó la nación, 
y es en 1870, dictando una ley que se encuentra en el regís- 
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tro oficial, por la cual se aprueban las cuentas de la admi- 
nistración correspondientes á 1866. Se comprende que este 
abandono no debe continuar. El congreso, que es el más 
celoso guardián de la constitución, que es el encargado de 
llamar á su obediencia á los otros poderes del estado, debe 
ser el primero en cumplir con sus mandatos y no debe seguir 
descuidando esto que afecta intereses tan delicados, como 
son los que comprende la recaudación de los impuestos y la 
inversión de los dineros que por ellos pide al pueblo.» w 

El diputado Saravia, actual presidente de la dirección 
general de rentas de la nación, quien reconocía la obligación 
constitucional que tenía la cámara de examinar anualmente 
las cuentas de la administración, se opuso por razones de 
detalle. A su juicio, la carta fundamental no autoriza la 
reunión, en un solo cuerpo, de dos comisiones de ambas 
cámaras. Este era, á su modo de ver, el principal defecto 
del proyecto. Pedía que las cuentas de la administración 
fuesen examinadas, separadamente, primero por una comi- 
sión de la cámara de diputados, y después por otra de la de 
senadores. 

Pero, desalojada fácilmente esta objeción, que no hería el 
fondo de la idea, el proyecto fué aprobado, y convertido más 
tarde en ley por el poder ejecutivo, cuyos actos trataba de 
controlar. 

Ha transcurrido, desde esa sanción, hasta el momento en 
que escribo (1890), doce años; la comisión legislativa de 
cuentas, formada de dos senadores y tres diputados, nom- 



(1) Véase— Diario de sesiones de la cámara de diputados nacionales. Sesión 
del 27 de junio de 1877. 



— 180 — 

brados anualmente por cada cámara, y ayudada por un 
cuerpo técnico de contadores y auxiliares, ha funcionado 
desde entonces en el local del congreso; y, naturalmente, es \ 
éste el momento de investigar cuáles son los trabajos ó re- 1 
sultados prácticos que esa comisión ha producido, para ver • 
hasta donde han sido satisfechas las previsiones del legis- 
lador. 

El deber impuesto por la constitución al congreso, de 
< aprobar ó desaprobar anualmente la cuenta de inversión » 
de las rentas nacionales, no es una formalidad inútil, que 
pueda ser suprimida sin inconveniente en la práctica 
administrativa, sino que es un resorte indispensable y eficaz 
de gobierno, porque es el medio más poderoso que el parla- 
mento, representante de la soberanía nacional, tiene para 
controlar la marcha del poder ejecutivo, en el punto más 
delicado de su misión, en el que se refiere á la percepción é 
inversión de los dineros públicos. 

Por esto, es de creer que, una vez instalada, de acuerdo 
con la ley de 1878, la comisión legislativa de cuentas, con el 
personal de contadores de que dispone, el congreso se ha 
de haber apresurado á llenar su más alto deber constitu- 
cional. 

Sin embargo, no ha sucedido, desgraciadamente, así; y el 
parlamento se encuentra, en cuanto al examen que debe 
verificar de las cuentas de la administración, en peor estado 
del que se hallaba antes de 1878, cuando no había ley, es 
decir, sin cumplir con aquel sagrado deber. 

En 1881, las dos ramas legislativas se ocuparon del 
examen de las cuentas correspondientes al año 1878; sus 
respectivas comisiones expidieron luminosos y minuciosos 
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informes, haciendo notar defectos de forma y de fondo; pero, 
interpretando la ley, creyeron que no podían aconsejar á 
cada una de las cámaras la aprobación ó desaprobación de 
las cuentas, sino, únicamente, presentarles un simple infor- 
me, que abarcase los principales puntos del examen, dejando 
al criterio de cada cámara que adoptase la resolución que 
estimase conveniente. 

Este procedimiento, que los miembros de las respectivas 
comisiones sostuvieron con decisión ante la cámara á que 
pertenecían, fué objeto de muchas críticas y debates más ó 
menos largos, hasta que, por fin, triunfó el cómodo expe- 
diente de que pasase el informe á una comisión especial, 
encargada de aconsejar á las cámaras la aprobación ó 
desaprobación, pura y simplemente, de las cuentas. 

En este estado se encuentra el asunto, y sospecho que el 
haber encontrado las comisiones algunas irregularidades 
cometidas por el poder ejecutivo, y señaladas por los con- 
tadores, sea la causa determinante del aplazamiento .indefi- 
nido que ha sufrido el proyecto. 

Sin embargo de esto, la comisión legislativa de cuentas, 
lleva adelanté el examen de las de la administración co- 
rrespondientes á algunos años posteriores á 1878. Según 
informes que he recojido en la misma contaduría del con- 
greso, la comisión ha examinado hasta las de i884, y aún el 
informe referente á este año estaba pronto para ser firmado. 
Pero, por diversas razones, principalmente por cesar cada 
año en sus funciones los miembros de la comisión, aquel 
hecho no se ha producido. 

En vista de estas dificultades, para tratar de salvar, sin 
conseguirlo, la responsabilidad del congreso por el abandono 
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de una de sus más grandes prerrogativas, y para regularizar 
en adelante, la periódica revisación de las cuentas del ejecu 
tivo, uno de los miembros de la cámara de diputados, el señor 
José M. Olmedo, presentó en la sesión del 21 de mayo de 1890, 
un conciso proyecto que daba por aprobadas las cuentas pre- 
sentadas anualmente por el poder ejecutivo hasta el año 1888' 

Entrando á fundar la bondad de su iniciativa, el señor 
Olmedo apuntaba las siguientes consideraciones . 

« Como tuve el honor de decirlo al honorable congreso el 
año pasado, cuando informé respecto de la ley de presu- 
puesto, una de las dificultades más grandes con que se 
tropieza para resolver todas las cuestiones que se refieren á 
la hacienda pública y su manejo acertado y escrupuloso por 
parte de los gobiernos, es la falta de juego en que se ha 
dejado á este resorte constitucional: la aprobación de las 
cuentas de inversión presentadas anualmente por el poder 
ejecutivo al honorable congreso.* 

«Los hechos son una prueba evidente de las dificultades 
que hay para cumplir este precepto de la constitución, en 
cuanto se refiere al trabajo que demanda el examen de esas 
cuentas cada año. De manera que si se acumula ese trabajo 
por treinta años de vida constitucional y se le encomienda 
á una comisión legislativa, se puede decir que se le enco- 
mienda una obra sobrehun ana.» 

Y, después de sintetizar más profundamente su pensa- 
miento, en el sentido de devolver al poder ejecutivo la mon- 
taña de documentos que estorban el funcionamiento regular 
de la comisión legislativa de cuentas, montaña que le impide 
ponerse al día en el examen de las de la administración 
correspondientes al último año económico, decía: 
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« Esa es la intención del proyecto, y ella encierra un 
propósito, me parece, de equidad y de justicia respecto de 
todas las administraciones que se han sucedido en el pasado, 
de las que no tengo reparo ni vacilación para afirmar que 
han sido administraciones presididas siempre por un espíritu 
patriótico y por la honradez más acrisolada». 

Indudablemente, la situación en que hoy se encuentra la 
comisión legislativa de cuentas para examinar las de la 
administración, es en extremo difícil, y se tendrá idea de la 
enorme masa de trabajo que pesa sobre ella, si se tiene 
presente que, para expedirse en las inversiones de un solo 
año, tiene que revisar no menos de 16000 expedientes, 
aumentándose siempre esta cifra con el acrecentamiento de 
las funciones administrativas. Hoy es imposible que ninguna 
comisión, por mejor inspirada que se encuentre y por mayor 
celo que desplegue en el cumplimiento de su deber, pueda 
llenar las funciones de su cargo. Los expedientes que cada 
año se depositan en los archivos de la comisión, forman 
cada vez más una montaña infranqueable. 

Pero, como no se violan impunemente las leyes políticas 
de las sociedades, de la misma manera que no se burlan 
sin consecuencias las leyes del mundo moral, la infracción 
de la ley fundamental ha traído la situación en que se halla 
el congreso, de la cual no puede salir sino por medio de un 
voto de indemnidad, acordado á todas las administraciones 
argentinas, es decir, sin que el cuerpo legislativo haga 
renuncia de una parte de sus facultades, lo que le está pro- 
hibido por la constitución. 

Aparte de estas razones de hecho, que obstaculizan el 
desempeño de la función del congreso, existen otras de 
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derecho, que nacen de la misma ley, y que tal vez puedan 
ser modificadas, más tarde, en la práctica, por medio de la 
legislación. 

En primer lugar, el poder ejecutivo no remite, por lo 
general, al congreso, las cuentas de la administración en el 
primer mes de las cesiones, como se !o prescribe la ley. En 
segundo lugar, los miembros de la comisión, nombrados por 
cada una de las cámaras, no pueden prestar al desempeño 
de esta misión toda la consagración que sería necesaria para 
que el estudio de las cuentas pueda hacerse dentro del 
plazo fijado; y esto, no por abandono de sus deberes, sino por 
una razón principal, que nace de la misma ley. 

Esta dispone, en efecto, que el poder ejecutivo debe pre- 
sentar á las cámaras las cuentas correspondientes á cada 
año, dentro del primer mes de las sesiones legislativas y 
que la comisión tiene el deber de expedirse aconsejando la 
aprobación ó rechazo de las cuentas, en todo el mes de 
julio á más tardar. 

Ahora bien: es absolutamente imposible, porque á ello se 
oponen razones de un orden superior, que la comisión legis- 
lativa pueda examinar los voluminosos libros, expedientes 
y comprobantes que constituyen la cuenta de inversión de 
cada ejercicio presupuestil, dentro del angustioso término 
de dos ó tres meses que le marca la ley. Es esta una tarea 
superior á la buena voluntad y consagración de cinco 
hombres. Por más que la comisión legislativa de cuentas se 
ponga al día, como lo desea noblemente el señor diputado 
Olmedo, por más bien dispuestos que sus miembros se 
encuentren para el trabajo, por más vehementes deseos 
que tengan de desempeñar satisfactoriamente su delicada 
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misión, será imposible que se expidan nunca de acuerdo 
con el plazo fijado por la ley, á menos que para hacerlo 
cuenten con un personal tan numeroso como el de la 
administración nacional. 

De suerte que, á fin de que los propósitos que tuvo en 
vista el legislador no queden frustrados, para que el poder 
ejecutivo no siga manejando sin control parlamentario la 
hacienda pública, sería necesario, antes que todo, que se 
prorogase el término dentro del cual debe presentar su des- 
pacho la comisión. 

Adolece, además, á mi juicio, la ley, de otro defecto sus- 
tancial, cual es, el de no hacer permanentes las funciones 
legislativas de los miembros de la comisión de cuentas, por 
el tiempo que dure el mandato de cada uno, y con la obli- 
gación de funcionar, sin interrupción, durante el receso del 
congreso. 

Porque, dada la manera como hoy están establecidas las 
funciones de la comisión, obligados sus miembros á funcio- 
nar solo en los meses que sesiona el congreso, es imposible, 
y la experiencia lo comprueba, que puedan, no ya expedirse 
dentro del término fijado, pero ni aún conocer las cuentas 
y documentos que el poder ejecutivo les presenta. 

Además, siendo transitorio su mandato, ó concluyendo, 
más bien, con la vida constitucional del congreso, dejan sin 
terminar, cuando éste se clausura, las tareas qne tenían 
entre manos, para que vuelvan á ser reanudadas, por otros 
miembros, en el año próximo; y el personal de contadores 
y auxiliares queda, por seis meses, sin jefes. 

Estos inconvenientes que, como ya lo he dicho, frustran 
los propósitos del legislador, han sido notados, más de una 
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vez, en las mismas cámaras del congreso; y en 1881 el 
diputado doctor José M. Astigueta, presentó á la cámara de 
que formaba parte, un extenso y completo proyecto para 
salvarlos. 

El doctor Astigueta transformaba la actual comisión 
legislativa, en un verdadero tribunal de cuentas, compuesto 
de un senador y dos diputados, nombrados por la respecti- 
va cámara, y con la obligación de funcionar durante el 
receso del congreso, para lo cual les acordaba la dieta que 
percibían en los meses de sesión. 

Este tribunal, así organizado, tenía por misión examinar 
cada expediente de pago, á fin de verificar si las liquidacio- 
nes son exactas y si las imputaciones han sido hechas con 
arreglo á las prescripciones de la ley de contabilidad, de. la 
ley de presupuesto y de las leyes especiales que hubiesen 
motivado el pago; verificar las cuentas que rindan las 
diversas reparticiones de la administración y toda oficina 
que maneje dineros fiscales, y exijir á la contaduría general 
aquellas que no le hubiesen sido presentadas oportunamente; 
examinar todos los contratos celebrados por el poder eje- 
cutivo al exclusivo objeto de verificar si han sido llenadas 
las prescripciones de la ley de contabilidad y leyes especia- 
les; verificar si las partidas de los libros de pago de la 
contaduría general están conformes con el expediente 
respectivo; llevar una cuenta detallada de todas las entradas 
que tiene la nación por sus diversas oficinas de recaudación; 
examinar los expedientes originales con motivo de exone- 
ración de derechos de aduana, concedidos por el poder 
^ejecutivo, á fin de verificar si las exoneraciones acordadas 
lo han sido dentro de la autorización concedida al poder 



— 187 — 

ejecutivo por las leyes de impuestos; presentar al congreso 
todos los años, antes del I o de junio, un informe general 
escrito de las cuentas de la administración, con arreglo á la 
ley ó proyecto á que hubiere lugar, iniciándolo por la 
cámara de diputados; proponer al congreso las modificacio- 
nes que considere indispensables ó convenientes en la ley 
de contabilidad para el mejor servicio de la administración 
y garantía del tesoro público; y las que la experiencia le 
aconsejare con igual objeto en esta ley. w 

Para el mejor desempeño de las funciones de este tribunal, 
el mismo proyecto dispone que todos los expedientes de 
pago, los contratos celebrados, las cuentas que rindan las 
diversas oficinas de la administración, los habilitados, co- 
misarios pagadores y demás personas que manejan, por 
cualquier causa, dineros fiscales, los expedientes originales 
por concesiones de exoneración de derechos de aduana, 
sean remitidos por la contaduría al tribunal de cuentas, el 
mismo día que hubiere terminado la respectiva tramitación 
en las oficinas dependientes del poder ejecutivo. & 

Todas estas disposiciones y muchas otras, contenía el 
proyecto del diputado Astigueta, con el fin de hacer efectiva 
la misión que tienen los representantes de un pueblo libre 
de vigilar la manera cómo son invertidos los dineros pú- 
blicos por el poder administrador. Pero, desgraciadamente, 
este proyecto no ha sido, hasta ahora, convertido en ley, y 
todas las adelantadas iniciativas que él promovía han que- 
dado en suspenso. 



(1) Artículo 6 o del proyecto. 

(2) Articulo 7 o del proyecto. 
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Dignas también de una mención especial, son las dispo- 
siciones sancionadas por la legislatura de la provincia de 
Buenos Aires, con el fin de establecer un control permanente 
y eficaz de los gastos administrativos; y, aún cuando en la 
práctica no ha} r an producido un resultado satisfactorio, por 
el desdén con que han sido miradas por los hombres llama- 
das á cumplirlas, considero que es de interés dejar una 
ligera constancia de ellas en este trabajo. 

La primera ley que, en el período constitucional, organizó, 
en la provincia de Buenos Aires, la comisión legislativa de 
cuentas, lleva la fecha 1 1 de octubre de 1879, en que fué 
promulgada por el gobernador Carlos Tejedor y ministro 
Santiago Alcorta. 

Dicha ley creaba una oficina legislativa de contabilidad, 
compuesta de 1 contador, jefe, 2 contadores auxiliares, 1 
fiscal letrado, 1 secretario, 3 auxiliares y 1 ordenanza, y la 
cual debía funcionar bajo la superintendencia de una 
comisión formada de dos senadores y tres diputados, nom- 
brados anualmente por cada cámara, en su segunda sesión 
ordinaria. 

Los tres contadores y el fiscal letrado, que creaba la ley, 
debían ser nombrados por la asamblea legislativa, y dura- 
rían cuatro años en el ejercicio de sus funciones, puliendo 
ser reelectos, sin perjuicio de que la misma comisión en 
caso necesario, los separase de su puesto. 

Como se ve, esta ley, casi puramente de creación de 

4 

empleos, no determinaba las funciones de la comisión 
legislativa de cuentas, ni el radio de acción de cada uno de 
sus empleados. Pero, esta deficiencia fué llenada por una 
ley posterior, por la que lleva fecha 14 de noviembre de 
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1882, promulgada en ese día por el gobernador Dardo Rocha 
y ministro de hacienda Vicente Villamayor. 

La oficina de contabilidad de la comisión legislativa, 
según esta ley, debía «examinar el movimiento administra- 
tivo en la parte encomendada al poder ejecutivo y estable- 
cimientos públicos dependientes de la provincia, y la cuenta 
de inversión de las rentas votadas por la legislatura, que 
presenten anualmente, todo con arreglo á la ley de presu- 
puesto y demás leyes especiales». (*) 

Además, debía « verificar la recaudación de las rentas, y 
sujetarla á una escrupulosa compulsación entre las sumas 
votadas en el cálculo de recursos, las que arrojan los padro- 
nes y censos levantados para cada impuesto por las oficinas 
respectivas y los valores líquidos que hayan ingresado ai 
tesoro, tomando en cuenta, al mismo tiempo, los gastos im- 
previstos que se hayan originado para el servicio de la 
misma recaudación » . W 

También estaba encargada de verificar si la percepción 
de las rentas se ha efectuado ó no, con estricta sujeción á 
las leyes de la materia, por los encargados de su recauda- 
ción. 

Por otro inciso del mismo artículo, quedaba obligada á 
presentar, antes del I o de agosto de cada año, á la comisión 
de cuentas de la legislatura, un informe detallado de sus 
trabajos, así como una memoria indicando las modificaciones 
que, á su juicio, fuere conveniente introducir en el mecanis- 
mo administrativo para la recaudación de los impuestos. <® 



(1) Artículo 1* inciso de la ley. 

(2) Artículo I o inciso 2° de la ley. 

(3) Artículo 1° inciso 4 o . 
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En cuanto á la comisión parlamentaria de cuentas á cuyo 
servicio se ponía, por la ley, la oficina de contabilidad, 
formada de un numeroso personal, ella debía « presentar á 
la legislatura, hasta el 15 de agosto de cada año, la memoria 
é informe sobre las cuentas de la administración, emitiendo 
su propia opinión sobre los hechos contenidos en ella». M 

Entraba después la ley á deslindar con cuidado las fun- 
ciones de cada uno de los empleados de la oficina, empezando 
por el jefe, siguiendo con los contadores, secretario y con- 
cluyendo con el archivero. 

Por lo transcripto, se ha podido ver que las disposiciones 
que rijen los deberes de la comisión legislativa de cuentas 
de la provincia de Buenos Aires, son más completas y ex- 
tensas que las que existen en la nadWn para la misma 
comisión. 

Todo induciría, pues, á creer que, con mejores institucio- 
nes, la provincia de Buenos Aires hubiese obtenido en 
la práctica, en lo que al control legislativo de la marcha 
administrativa y financiera del gobierno se refiere, resulta- 
dos más satisfactorios que los que ha cosechado hasta aquí 
el pueblo de la nación. Pero, no ha sucedido, desgraciada- 
mente así; y, una vez más se comprueba, con este nuevo 
ejemplo, que no son instituciones lo que nos falta, porque 
las tenemos de sobra, y como las mejores de los pueblos 
más adelantados, sino una escuela de hombres preparados 
en las prácticas administrativas y sinceros partidarios de 
los principios. 

A pesar de tener la provincia de Buenos Aires leyes or- 



(1) Artículo 7 o inciso 5 o . 
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gánicas completas para asegurar el control legislativo; á 
pesar de figurar, anualmente, en su presupuesto de gastos, 
una fuerte partida para costear un numeroso personal 
técnico encargado de desempeñar tan altas funciones, tal 
control legislativo no existe, ni ha existido en ningún año, 
no se sabe por qué.... ó, más bien, se sabe: por desidia. 

De suerte que, resumiendo, se puede decir con verdad que 
el control legislativo de los gastos públicos, no existe en la 
República Argentina, no por falta de leyes, que las tenemos 
buenas y abundantes, sino por carencia de hombres llama- 
dos á cumplirlas. 

En los países de administración adelantada existe todavía 
otro control muy importante de los gastos públicos: es el 
control dé la minuciosa y continua publicidad de las cuentas 
de inversión, y en general de los balances de todas las ofi- 
cinas públicas que manejan fondos; pero, desgraciadamen- 
te, este control tampoco existe en la República Argentina^ 

Y, sin embargo, es la publicidad, según el juicio de un 
distinguido autor de un tratado de finanzas, uno de los 
modos más seguros de salvaguardar los intereses del 
estado; porque, como él mismo lo dice, el público es el Argos 
cuyos ojos concluyen por descubrir los fraudes, por lo cual 
es necesario ponerlo en estado de instruirse y de vigilar las 
diversas administraciones. 

Este control, sin embargo, ha existido, en cierto tiempo,. 
en algunas administraciones de la República Ha sido de 
práctica en ellas, insertar en los diarios los balances de 
recaudación é inversión de fondos nacionales, que pasaban 
al gobierno las tesorerías y la contaduría general; y con esos 
documentos, el público podía ejercer su rol de fiscll pasivo- 
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« 

de la marcha financiera del poder ejecutivo Pero, por una 
omisión, que no se basa en ninguna ley, sino en un simple 
abandono administrativo, esta publicidad no se hace; y el 
control del público no puede efectuarse. 

En 1870, el señor senador Oroño, al informar sobre la 
aprobación de las cuentas de 1866, pidió, con mucha justicia, 
pero sin resultado, el restablecimiento de este control, ex- 
presándose en los siguientes términos: 

«Con este motivo, la comisión no ha podido menos que 
fijarse en una falta que, hasta cierto punto, viene á ser grave, 
porque nos priva de conocimientos indispensables para el 
examen y comprobación de las cuentas. Esa falta que se 
nota hasta hoy, y que no es de la administración del ano 
1866, es la publicación diaria ó semanal del movimiento del 
tesoro público, con designación de los objetos en que se 
hacen los pagos, así como la imputación del inciso. Con esa 
precaución, que salvaría perfectamente el honor del gobier- 
no, cada uno de los señores diputados y senadores estaría 
en actitud de hacer un examen prolijo de la manera como 
se han invertido los tesoros públicos. Teniendo eso presente 
se dio una ley en el Paraná, w que rige hasta hoy, estable- 



cí) He aquí esa ley: 
El senado y cámara de diputados reunidos en congreso, sancionan con fueraa de 

LEY: 

Artículo 1° Se publicarán mensual mente los estados particulares que manifiesten 
los ingresos y egresos y situación de cada una de las aduanas nacionales, y demás 
oficinas fiscales que perciban rentas. 

Art. 2 o En los mismos términos que el artículo anterior, la contaduría general 
publicará un estado de los ingresos, egresos y de la situación del tesoro nacional. 

Art. 3° El ministro de hacienda dispondrá la publicación de un estado de la 
recaudación é inversión de las rentas de la nación, en todo el afio 18f 4 y desde el 
I o de enero del 1855 hasta la fecha. 

Art. 4 o Comuniqúese al poder ejecutivo para su cumplimiento y reglamentación. 
Sala de sesiones de la cámara de diputados en el Paraná á 3 de agosto de 1855. 
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ciendo la publicación diaria, pero que no se ha cumplido, y 
tenemos ya dos ó tres años en que la publicación de esos 
estados no se hace en debida forma.» 

Y", acentuando la necesidad de mantener este útil control, 
decía: « El año 1869 se ha gastado por el tesoro nacional la 
suma de 3700000 pesos; y, sin embargo, el congreso, que 
representa al país, no sabe en qué se han invertido, ni de 
qué manera, porque no consiste la pureza administrativa en 
no gastar más de lo que contiene el presupuesto, sino en 
gastar en los objetos designados. » 

Pero, aún cuando la inserción de cuentas y balances no se 
hiciese en los diarios, el control existiría si la memoria de 
hacienda que debe consignar siempre con claridad la 
cuenta de percepción é inversión de las rentas nacionales, 
de acuerdo con el presupuesto, leyes especiales y acuer- 
dos de gobierno, se publicase con regularidad, dentro del 
tiempo marcado en la ley. Pero, es que tampoco esto suce- 
de y el documento á que aludo, aparece siempre con un re- 
tardo injustificable, el cuál viene, al fin, á hacer ineficaz un 
oportuno control. 

De suerte que, resumiendo, una de las más urgentes 
reformas que deben introducirse en las prácticas administra- 
tivas actuales, con relación aun escrupuloso control de la re- 
caudación é inversión de las rentas nacionales, debe consistir, 
en primer lugar, en hacer que el congreso no olvide su 
primordial papel de « aprobar ó desaprobar anualmente la 
cuenta de inversión », y, en segundo lugar, en dar al público, 
á ese tercer fiscal de los actos de todo buen gobierno, el 
conocimiento que debe tener de la manera cómo las autori- 
dades disponen de su dinero. 
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CAPÍTULO VII 



Acrecentamiento de los gastos nacionales 



SUMARIO— Aumer.to de los «a«*tos públicos— Universalidad de este fenómeno— 
Cnusas :'i que obedece en los países europeos: 
a) Aumento del precio de ia vida y de los salarios— b) Mayor extensión 
de las fnncioi.es del estado 6 de los servicios do que se encarga — 
r) Acrecentamiento de la deuda pública d) Desarrollo délos gastos 
militares — c) Relajamiento del control producido por un* gran pros- 
peridad—/") Democratización, c;;da día mAs grande, del gobierno. 

Causas del aumento de los gastos nacionales en la República Argentina. 

a) Aumento de necesidades administrativas determinadas por el rá- 
pido crecimiento de la población b) Aumento de la deuda pública— 
c) Depreciación déla «voneda y encarecimiento de la vida— d) Guerra» 
nacionales y extranjeras - e) Intervención del estado como garantiza- 
dor ó promotor de costosas obras públicas-/) Recargo producido por 
una costosa é imperfecta maquina administrativa — g) Deficiente fisca- 
lización en loe gastos nacionales- h) Mantenimiento del curso forzoso. 
Exposición de la importanciade cada una de estas causas. 



Hemos estudiado hasta aquí la manera cómo se prepara, 
sanciona, ejecuta y controla la gran ley del presupuesto en 
la República; hemos visto las deficiencias que en esta ma- 
teria presentan la legislación y las prácticas administrativas 
del país; al propio tiempo que nos hemos penetrado de las 
reformas que sería urgente introducir para salir de tan 
irregular situación. Pero, este estudio quedaría incompleto, 
si, al par de todas esas investigaciones, no tratase también 
de averiguar á qué causas obedece el continuo y extraordi- 
nario acrecentamiento de los gastos nacionales, ó, mejor 
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dicho, si son causas generales, producidas por reclamadas 
y sentidas necesidades administrativas y por el mismo pro- 
greso del país, contra las cuales no podemos defendernos; 
ó si son, por el contrario, causas especiales, propias de 
nuestro estado social y político, y de nuestra deficiente 
práctica administrativa, contra las que podemos y debemos 
defendernos, las que producen el fenómeno del notable 
aumento de los gastos públicos. 

Hemos visto que los presupuestos nacionales experimen- 
tan, por regla general, desde 1862, un sensible aumento, 
habiendo sido muy pocos los años en que este h^cho ha 
dejado de producirse. En 1862, el presupuesto subía á 
3577881 pesos; tres años después, en 1864, esta cifra se 
dobla, llegando á 8900562 pesos. En 1871, ocho años más 
tarde, se dobla de nuevo. En 1883, trece años después, el 
mismo hecho vuelve ¿ producirse. Por fin, transcurridos 
ocho aftos, en 1890, la cifra se dobla con exceso. En el es- 
pacio de tiempo comprendido entre 1862 y 1890, la suma 
total presupuestada se ha doblado 19 veces. Luego, se 
trata de un hecho constante, casi diría fatal, que se produce 
en nuestra administración, con todos los caracteres de una 
ley, y cuyo estudio no puede ser sino del mayor interés. 

Si en vez de pretender estudiar la producción de este 
fenómeno en un país sud-americano, quisiéramos estudiarlo 
en uno europeo, esta investigación sería ociosa, porque allí 
la ciencia financiera, poderosamente ayudada por la esta- 
dística y por informes administrativos, ha comprobado que 
el aumento de los gastos públicos es un hecho constante, 
regular, que se produce, lo mismo en las pequeñas que en 
las grandes naciones, lo mismo en aquellas que viven ago- 
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biadas bajo el peso de los tremendos gastos militares que 
las aniquila, que en aquellas que se encuentran sustraídas 
por completo al ruinoso sistema de los armamentos y de la 
paz apoyada en los cañones, y ha definido, al mismo tiempo, 
con notable claridad, cuáles son las causas productoras de 
este hecho. 

En los países europeos, el acrecentamiento de los gastos 
nacionales, responde, según un reputado autor, á las siguien- 
tes principales causas: I o Aumento del precio de la vida y 
de los salarios. 2 o Mayor extensión de las funciones del 
estado ó de los servicios de que se encarga. 3 o Acrecenta- 
miento de la deuda pública. 4 o Desarrollo de los gastos 
militares. 5 o Relajamiento del control producido por una 
gran prosperidad, y 6 o , Democratización, cada día más 
grande, del gobierno. 

En los países sud-americanos, y particularmente en la 
República Argentina, al cual debe concretarse este estudio, 
el fenómeno del acrecentamiento de los gastos nacionales 
responde á otras principales causas, aún cuando también 
ella no pueda sustraerse á alguna de las que hacen sentir su 
influencia en las naciones europeas. País nuevo, como 
somos, con escasa población, con un rico pero desierto 
territorio, con un organismo económico apenas desarrollado, 
con carencia de hombres preparados en las prácticas admi- 
nistrativas, con partidos políticos indisciplinados, con 
pasiones belicosas que hacen á menudo estallidos sangrien- 
tos, y con impaciencias y deseos de progreso que á veces 
nos confunden y nos precipitan, no es extraño que entre 
nosotros el aumento de los gastos públicos responda á cau- 
sas diversas de aquellas que obran en estados que cuentan 
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por siglos sus años de existencia, con administraciones 
públicas perfeccionadas, con una vasta escuela de hombres 
preparados en la ciencia de las finanzas y del gobierno, y 
con necesidades que, lejos de aumentar, deberían tender, 
más bien, á disminuir. 

De suerte que, considerándolas en sus líneas generales, 
creo que no me aparto mucho de la verdad, si establezco 
como causas productoras del acrecentamiento de los presu- 
puestos nacionales en la República, las siguientes: I a Au- 
mentó de necesidades administrativas determinadas por el 
rápido crecimiento de la población. 2 a Aumento de la deuda 
pública . 3 a Depreciación de la moneda y encarecimiento 
de la vida. 4 a Guerras nacionales y extranjeras. 5 a Inter- 
vención del estado como garantizador ó promotor de 
costosas obras públicas. 6 a Recargo producido por una 
costosa é imperfecta máquina administrativa. 7 a Deficiente 
fiscalización en la percepción de la renta y en los gastos na- 
cionales. 8 a Mantenimiento del curso forzoso. 

Una ligera exposición de cada una de estas causas, bastará 
para afirmar la verdad con que han sido indicadas, y para 
mostrar la intensidad, más ó menos grande, con que se 
manifiestan en el fenómeno que estudio. 

La influencia de la primera causa, es innegable, indiscu • 
tibie, y basta enunciarla, para admitirla. Creciendo nuestra 
población en una proporción extraordinaria, estimada por 
nuestro primer censo nacional en un 3,6 por 100 anual, 
debido, más que al crecimiento vegetativo, que siempre es 
lento, al gran aflujo de una inmigración numerosa, que ha 
convertido nuestro país en uno de los primeros centros 
inmigratorios del universo, deben también crecer los gastos 
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administrativos, como resultado de las mayores necesidades 
de seguridad, justicia, caminos, telégrafos, puentes, ferro- 
carriles é instrucción, que siente la República. Insensato sería 
el que pretendiese hacer inmutables los gastos nacionales, 
cuando todo se mueve, cambia y prospera á su alrededor. 
Si las rentas aumentan de una manera extraordinaria, 
siguiendo el desarrollo de la población, los gastos también 
deben crecer, si no en igual, porque no es de buena adminis- 
tración, en menor proporción . 

Esto no quiere decir que sea permitido á los hombres 
encargados de votar anualmente los gastos públicos, hacer 
lo que se ha hecho con tan funesto resultado en los últimos 
tiempos: estimar exajeradamente el crecimiento de la po- 
blación para aumentar, según él, los presupuestos; porque, 
como todos los engaños y alucinaciones, éste es siempre 
funesto. La profunda crisis económica y financiera porque 
atraviesa el país, no responde, en gran parte, á otro hecho. 
El abultamiento de los gastos nacionales, trajo también, por 
espíritu de imitación, el de los gastos provinciales, munici- 
pales y aún particulares. 

El aumento progresivo y continuo de la deuda pública, es 
también otra de las causas que producen entre nosotros la 
elevación de los presupuestos nacionales. Desde el primer 
empréstito externo, de un millón de libras esterlinas, con- 
traído por la provincia de Buenos Aires en 1822, y el cual 
pasó después á ser nacional, hasta nuestros días, muchos 
otros, que han gravado profundamente el crédito del país, 
se han contraído por la República, llegando la deuda nacio- 
nal consolidada, á fines de 1889, á 295 159833 pesos. 

El uso del crédito, autorizado por la carta fundamental, 
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« para urgencias de la nación ó para empresas de utilidad 
nacional», ha llegado, en ciertos momentos, á convertirse 
en un verdadero abuso; pero debe decirse en honor del 
pueblo argentino, que nunca ha dejado de cumplir sus 
sagrados compromisos, por más adversas que hayan sido 
las situaciones porque ha atravesado, y por más escasos 
que hayan sido sus recursos. 

«El crédito, ha dicho juiciosamente Alberdi, es un recurso 
introducido en nuestras rentas argentinas desde la época y 
por las urgencias de la revolución contra España, como 
medio extraordinano y como elemento moderno de gobierno 
y de progreso industrial. Él procuró á las repúblicas de 
Sud- América los recursos gastados en la lucha de su inde- 
pendencia, y recién empiezan á comprender que esa fuente 
misma es la que ha de darles los recursos para consolidar 
sus gobiernos é instituciones republicanas ». 

«Todas las constituciones argentinas, agrega, promulga- 
das ó proyectadas, admitieron el crédito público entre los 
primeros elementos del naciente tesoro argentino. Un con- 
vencimiento tan perseverante y uniforme no podía existir 
acerca de un recurso nominal y ficticio ». M 

La República Argentina, ha practicado, como hemos visto, 
desde que nació á la vida independiente, el uso del crédito, 
con el fin de allegarse recursos, que su propio organismo 
financiero no le proporcionaba, para dedicarlos á la cons- 
trucción de obras de utilidad nacional, ó á la defensa de su 
territorio. 

Así, el empréstito de 1822, fué dedicado á la construcción 



(1) Véase -Alberdi op. c¡t., tomo 4 o , página 370. 
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del puerto de Buenos Aires, al establecimiento de pueblos 
en la nueva frontera y de tres ciudades sobre la costa, entre 
esta capital y el pueblo de Patagonia; y á dar aguas corrien- 
tes á la ciudad. 

El segundo empréstito contraído por la nación después 
de reorganizada, fué destinado á hacer frente á los gastos 
que le exijía la guerra á que la provocó injustificadamente, 
en 1865, el tirano del Paraguay. Su importe alcanzó á 
12600000 pesos, que fueron invertidos en su totalidad en 
el objeto á que estaba destinado. 

El tercer empréstito nacional, fué contraído en 1870, por 
la cantidad de 5214888 pesos, estando en el gobierno el 
señor Sarmiento, y se destinó á la construcción de ooras 
públicas. 

Después de éstos, se han celebrado el de 1871 por 
30 856 896 pesos, el de 30 de octubre de 1872 y julio 27 de 1873 
por 10285632 pesos, el de 2 de octubre de 1880 por 12348000 
pesos, el de 3 de noviembre de 1881 y 5 de setiembre de 1882 
por 4 117680, el de 12 de octubre de 1882 y 28 de junio de 
1883 por 8571000 pesos, el de 27 de octubre de 1882 por 
20000000 de pesos, para el puerto de Buenos Aires; el de 21 
de octubre de 1885 por 42 millones y el de 16 de octubre de 
1885 y 9 de octubre de 1886 por 20000000 de pesos. 

Muy lejos de mi espíritu está el pretender condenar en 
absoluto el uso del crédito. La ciencia financiera ha reco- 
nocido que éste es un medio benéfico á que los pueblos 
pueden ocurrir, en ciertos momentos de su vida, para alle- 
garse recursos á fin de impulsar más rápidamente su pro- 
greso. Y si este recurso se practica por países europeos, 
de grandes capitales acumulados, con mayor razón debe 
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aceptarse en países americanos, donde todo tiene que 
improvisarse é impulsarse, los capitales como las industrias 
j el comercio. En éstos, el capital proveniente de los em- 
préstitos es una especie de habilitación que les ofrecen los 
países europeos para que puedan trabajar y prosperar. 

No desconozco, pues, las ventajas de este medio de pro- 
porcionarse recursos que tienen en el día los pueblos; pero 
no puedo dejar de reconocer que su empleo es siempre 
peligroso y delicado, y que, á veces, puede prestarse á 
grandes abusos, sobre todo, cuando no se da á los fondos el 
destino con el que fueron buscados. 

En la República Argentina, debido al uso del crédito, se 
han llevado á cabo muchas obras de utilidad nacional que, 
por otro medio, no habrían podido ser realizadas; pero tam- 
bién una buena parte del producto de los empréstitos ha 
tenido un destino muy diverso de aquél para que fueron 
contraídos. 

El empréstito de 1822, destinado, como hemos visto, á la 
construcción de un puerto, á dotar de aguas corrientes á la 
•ciudad, y á la fundación de pueblos, fué dedicado á sufragar 
los gastos que ocasionaba la guerra con el Brasil, empleo 
patriótico y merecido, que ningún argentino puede condenar 
sin injusticia. 

El empréstito de 1865 tuvo por objeto atraer fondos para 
iacer frente á la guerra con el Paraguay, empleo también 
patriótico, que ningún argentino puede condenar sin hacerse 
una ofensa. 

El empréstito de 1870 fué contraído para hacer frente á 
diversas é importantes obras públicas, como caminos, puer- 
tos .y ferrocarriles; pero una gran parte de él, fué invertida 
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en dominar los últimos restos del caudillaje alzado en la 
provincia de Entre Ríos. 

De los demás empréstitos, una buena suma ha salido para 
hacer frente á los gastos que exijía la dominación de las 
rebeliones que han estallado en la República. 

Para qu * se comprenda cuál es la influencia que esta causa 
la ejercido en el crecimiento de los gastos públicos, basta 
saber que en 1870, para no ir más lejos, el presupuesto total 
ascendía á 14 486995 pesos, 3 r que de esta suma, 7323012 
pesos, ó sea el 50,56 %, estaba destinada ai servicio de la 
deuda. En 1872, el servicio de la deuda absorbía 17286600 
pesos, lo que i epresentaba un 60,40 % de la suma total 
presupuestada. 

En 1890, el servicio de la deuda exije 18 millones de pe- 
sos, en un presupuesto de 71 millones, ó sea el 26 % de la 
suma total. Pero, si se tiene en cuenta que, tanto en éste, 
•como en los demás presupuestos, figura, reducida á papel, 
una fuerte suma de la deuda que debe ser servida á oro, se 
«comprenderá fácilmente que, por la gran depreciación que 
ha experimentado la moneda fiduciaria, la cantidad de 18 
millones se elevará, tal vez, á 36 millones, y la cifra propor- 
cional, subirá también, de 26 á 50 %, 

Otra de las causas que también concurren entre nosotros 
f al aumento de los gastos públicos, es la que se deriva de la 
depreciación de la moneda y del consiguiente encareci- 
miento de la vida. 

El fenómeno de la depreciación de la moneda, no es propio 
de nuestro país, sino que se observa con la misma constan- 
cia en todos los países del universo. Después de las grandes 
«extracciones de oro, practicadas, sobre todo, en los últimos 
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tiempos, en la California y en la Australia, el precio de este 
metal, regulador de todos los valores, ha bajado sensible- 
mente, y, por una razón inversa, el de los productos, ar- 
tículos ó manufacturas necesarios para la vida, ha subido 
también. 

Aparte de este fenómeno general, en la República Argen- 
tina ha contribuido particularmente á la depreciación de su 
medio circulante, el cambio, experimentado en 1882, de la 
moneda corriente de la provincia de Buenos Aires por 
moneda nacional. 

No obstante de representar cada uno de los pesos de esta 
unidad monetaria, 24 pesos 19 centesimos de la otra, en la 
práctica ordinaria de la vida han venido á ser confundidos 
como si se tratase de valores idénticos, de tal manera que 
puede afirmarse sin exajeración, que hoy un peso nacional 
equivale, en las transacciones comerciales, á un peso de la 
antigua moneda corriente. 

Influido por este fenómeno, el estado se ha visto obligado 
á aumentar también, en la misma proporción, la remunera- 
ción de todos sus empleados; y así se ve que el que percibía 
hace pocos afíos, por su trabajo, una compensación mensual 
equivalente á 1000 pesos moneda corriente, (es decir 41 §> 
m/n con 33 centavos) no recibe hoy menos de 100 pesos 
moneda nacional, ó sea 2419 pesos con 35 centavos moneda 
corriente. 

Otra causa, y no la menor, del aumento experimentado 
por los gastos públicos, es debida á las guerras, nacionales 
é internas, que ha soportado la república desde que se inde- 
pendizó en 1816, hasta 1890. 

La influencia de las guerras en los gastos nacionales se 



hace sentir, no solo en los momentos en que ellas tienen 
lugar, por la compra de armas y municiones, por el trans- 
porte y alimentación de tropas que exijen, sino muchos 
años después, por los perjuicios que irrogan, los cuales es 
preciso indemnizar; por el recargo en el capítulo de las 
pensiones; y por las deudas que quedan en tramitación, y 
las cuales van gravando sucesivamente los diversos presu- 
puestos en que se abonan. 

Las cantidades satisfechas por el tesoro público en este 
género de erogaciones, debían figurar con grandes números 
en las publicaciones oficiales, á fin de que fuesen aprendi- 
das de memoria por todos los argentinos y por todas las 
personas revestidas de autoridad; porque, si una parte de 
ellas ha sido empleada en defender el honor nacional ata- 
cado en el exterior, otra, no menos considerable, ha sido 
destinada á sostener la guerra civil entre hermanos. 

El año 1821, como hemos visto, la provincia de Buenos 
Aires, ó, mejor dicho, la república, contrajo el primer em- 
préstito exterior por 1 000000 de libras esterlinas, y su pro- 
ducto fué dedicado á sufragar los gastos que ocasionaba la 
guerra con el Brasil. No solo invertimos esta cantidad, sino 
que hasta hace poco hemos estado liquidando y abonando 
créditos por esta causa, los cuales suben á cifras considera- 
bles. 

El año 1865, fuimos, injustamente provocados á una guerra 
exterior por el gobierno del Paraguay, y gastamos en ella, 
hasta fines de 1875, 29 936 516,84 pesos fuertes. Lo gastado 
posteriormente, con motivo de esta guerra, no se conoce de 
una manera oficial, pero puede asegurarse que es muy 
importante. 
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El aflo 1863 se rebeló el Chacho en los llanos de la Rioja, y 
posteriormente otros caudillos levantaron su bandera man- 
chada con sangre de hermanos, en diversas provincias 
argentinas. Todas estas rebeliones, además del retroceso 
que han importado para el juego regular de las institucio- 
nes que nos hemos dado, y del descrédito que sobre nosotros 
han proyectado, han insumido una buena parte de las rentas 
generales. Así, el capítulo de los gastos públicos tiene una 
partida que dice que hasta fines de 1875 se había invertido 
en «Rebeliones en el Interior, en diversas fechas», 
3685512,28 pesos fuertes. 

Per^, no ha sido éste el único sacrificio de dinero que las 
luchas entre hermanos han exijido al tesoro público. Otros, 
y otros, que no se sabe cuando terminarán, lo han agobia- 
do en épocas posteriores. 

En 1870 se inició en Entre Ríos, con el asesinato del ven- 
cedor de Caseros, la primera de las rebeliones, encabezadas 
por López Jordán, que debían llenar de sangre á aquella 
hermosa provincia, talar su rico territorio, y echar sobre el 
tesoro de la nación el peso de gastos agobiadores. Hasta 
fines de 1877, se había gastado en las dos primeras rebelio- 
nes de Entre Ríos, 13 128 951 pesos fuertes, con 72 centavos. 
¿Cuánto se ha invertido después? No se sabe exactamente; 
pero puede afirmarse que la suma es considerable. 

El año 1874 estalló en Buenos Aires una revolución, enca- 
bezada por un eminente hombre de estado. Se proponía 
protestar, con las armas en la mano, contra un fraude elec- 
toral desvergonzado. Esta vez, aún cuando la revolución 
estallaba en el pueblo, había sido incubada en las regiones 
oficiales. La actitud de una de las ramas del parlamento, 
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que había aceptado registros electorales falsificados, la jus- 
tificaba. Y bien: hasta fines de 1878 se invirtió en sofocar 
esta revolución $ fs. 7645359,87, y, posteriormente, $ fs. 
1264856,55. Es decir, $ fs. 7109354,99. 

El año 1878, la provincia de Corrientes, que durante las 
rebeliones de Entre Ríos había guardado una actitud tran- 
quila, pacífica, que había servido con sus hombres á la causa 
nacional, quiso darse también el placer de hacer una revo- 
luciónela. La pobre, cansada de ser virtuosa, quería echarse 
por el camino de las aventuras guerreras. La historia no 
conoce la causa ostensible de este movimiento; pero se 
contenta con saber que, para dominarlo, fué necesario- 
emplear $ fs. 175287,14. 

Pero, no termina aquí la lista de nuestras guerras civiles; 
dos, muy importantes, nos faltan. En 1880 estalló una for- 
midable rebelión encabezada por el gobernador de Buenos 
Aires y por un poderoso partido político. Fué vencida, en 
los combates del 20 y 21 de junio de ese año. La federaliza- 
ción de Buenos Aires fué la consecuencia de este triunfo. 

Pero ¿cuánto se invirtió en sofocar esta rebelión? Los 
documentos oficiales que he consultado dicen que se gastó 
4 231 347.07 pesos. 

El 26 de julio del año 1890 en que estamos, estalló en 
Buenos Aires otra revolución, apoyada en una parte del 
ejército. No se sabe todavía lo que cuesta; (i) pero, felizmente, 
lo que en ella se invierta será insignificante en relación con 



(1) En las sesiones de próroga del presente año 1890, el congreso nacional ha 
sancionado una ley por la que faculta al poder ejecutivo para que invierta 5000O- 
pesos en atender los gastos ocasionados por la revolución del 26 de julio. 
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los resultados morales y políticos que está destinada á pro- 
ducir. 

Si á todas estas cantidades invertidas en guerras, agrega- 
mos las gastadas en intervenciones, llevadas por el poder 
ejecutivo, con diversos motivos, á las provincias, unas veces 
para reponer autoridades legales depuestas por sediciones, 
otras para restablecer autoridades ilegales derrocadas por 
la opinión, y otras para derrocar gobiernos constitucionales, 
vemos que la partida de los gastos por guerras sube consi- 
derablemente. 

Así, entre los aflos 1879 á 1882, se gastó 35 147,81 pesos, en 
llevar intervenciones á la Rioja. En 1888, 8000 pesos en una 
intervención á Córdoba, para derrocar á un gobernador le- 
galmente elegido. 

En 1882 y 1885, 4671,66 pesos en intervenciones en Santia- 
go, para implantar una dinastía que todavía se perpetúa. En 
1889, 5 000 pesos en una intervención llevada á Mendoza, la 
cual dio por resultado la salida del gobernador legal. En 
1877 á 1881, 12838 pesos con 77 centavos en intervenciones 
á Jujuy. 

Sarmiento gastó 10000 pesos en intervenciones, Avellane- 
da 94919,58 pesos, Roca 45 108,99 pesos, y Juárez 26161,32 
pesos. 

Tenemos, así, una partida de 17618982 pesos, gastados en 
intervenciones, desde la administración Sarmiento, que de- 
bemos agregar á los gastos ocasionados por las guerras. 

Tenemos, pues, cerrando este triste capítulo de nuestros 
errores nacionales, que la nación ha invertido en guerras, 
desde 1865, las siguientes partidas: 
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Gruerra del Paraguay $ fs. 29936516,84 

- Rebeliones en el Interior > 36855x2,28 

Rebeliones de Entre Ríos > 13x28951,72 

Rebelión de 1874 » 7645359,87 

Rebelión de Corrientes , > 175287,14 

Revolución de 1880 » 4231347,07 

Disturbios en las provincias en 1878 » 2x700,46 

Revolución de 1890 » 250000, — 

Intervenciones » 176x89,82 

Total $ &. 59250865,20 

Esta suma de 59 250 865,20 pesos, está muy lejos de re- 
presentar las verdaderas y totales erogaciones originadas 
por las guerras, porque algunas de las cuentas no estaban 
definitivamente cerradas en la fecha á que se refieren los 
datos, y porque muchas veces figuran en las cuentas de 
inversión, con denominaciones diversas, gastos invertidos 
en rebeUones y guerras; pero, asimismo, sirve para dar una 
idea del enorme sacrificio que éstas han representado para 
el tesoro de la nación y muestra hasta qué punto las guerras 
han contribuido á acrecentar los gastos nacionales. 

La intervención del estado como garantizador ó promotor 
de costosas obras públicas, es otra de las principales causas 
del aumento de los gastos nacionales. 

La carta fundamental ha encomendado sabiamente al 
congreso que promueva la industria, la inmigración, la 
construcción de ferrocarriles y canales navegables, la colo- 
nización de tierras de propiedad nacional, la introducción 
y establecimiento de nuevas industrias, la importación de 
capitales extranjeros y la exploración de los ríos interiores, 
por leyes protectoras de estos fines y por concesiones tem- 
porales de privilegios y recompensas de estímulos.» w 



(1) Artículo 67, inciso 16 de la constitución. 

27 
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Al proceder así, los constituyentes no han hecho sino 

inspirarse en el estado embrionario del país para el cual 

legislaban. En las viejas naciones europeas, donde existen 

crecidos capitales acumulados, donde la iniciativa indi vidual 

y de empresa lo abarca todo, donde el espíritu comercial é 

industrial se encuentra muy desarrollado, muchas de las 

prescripciones de la constitución serían inconvenientes ó 

extemporáneas. Pero, entre nosotros, donde los capitales 

propios son escasos, donde, para emplear una frase de un 

distinguido pensador argentino, somos «naturalmente ricos 

pero económicamente pobres», el estado tiene que hacerlo 

todo, desde convertirse en empresario, hasta auxiliar con 

fuertes primas ó estímulos el establecimiento de industrias ó 

la introducción de capitales y de habitantes. 

Es esa, y no otra, la razón por qué en nuestros presupues- 
tos figuran anualmente fuertes partidas para construir telé- 
grafos, ferrocarriles, fomentar la inmigración, garantir el 
establecimiento de nuevas industrias, y acelerar el movi- 
miento inmigratorio. 

Luego, estos estímulos ó garantías insumen cada año una 
fuerte porción de los gastos totales. Así, hasta fines de 1875, 
la nación había invertido: 



En construcción de telégrafos $ fs. 1220651,00 

En construcción y garantía de ferrocarriles » 15877930,13 

En fomento de la inmigración » 851 177,36 

En fomento de la agricultura » 99765,72 

En obras públicas y edificios fiscales » 3 4<x> 375**7 



Total $ fs. 2x449899,38 

Esta suma de 21449899,38 pesos, gastada desde 1863 hasta 
1875, ha gravado considerablemente los presupuestos de 
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todos esos años. Pero, desde 18/5 aquí, este género de ero 
gaciones no ha hecho sino aumentar, en virtud de las exa* 
jeradas ideas de progreso que ha dominado á los legislado- 
res, como lo comprueban las siguientes cifras: 

Desde 1675 hasta 1889 inclusive, se ha gastado por el te- 
soro nacional: 

En construcción y reparación de telégrafos. $ m/n 3 582 526,86 

En construcción y garantía de ferrocarriles. » 41 542 104,79 

En inmigración, colonización y tierras » 6606356,93 

En obras públicas y edificios fiscales » 60265060,25 

Total S m/n 111996048,83 



La sola garantía acordada por la nación á la construc- 
ción de ferrocaí riles, ha exijido, en 1888,1a crecida suma de 
6037600 pesos. 

El año 1887 la nación acordó al señor Houston una sub- 
vención para establecer un servicio de vapores, y otra al 
señor Tornquist para establecer una refinería de azúcar, 
alcanzando, la suma de ambas, á 8 914 400 pesos oro, lo que 
representa u*n desembolso anual, por garantía, de 461 720 
pesos oro. 

Los capitales garantidos á ferrocarriles, cables, minas, 
refinería de azúcar y líneas de navegación, hasta el 19 d« 
noviembre de 1889, ascendían á la suma de 397 181 472 peso 
oro, que exijían un servicio anual de 22 676 895 pesos or< 
también. 

Es cierto que una gran parte de estas garantías no se 
harán efectivas; pero, con todo, el monto de las que pesarán 
sobre el tesoro público será muy considerable, y no hará 
sino retardar el anhelado equilibrio entre los recursos y los 
gastos anuales. 
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He colocado también entre las causas productoras del 
enorme acrecentamiento de nuestros gastos nacionales, la 
que se deriva de la costosa é imperfecta máquina adminis- 
trativa que el país se ve obligado á mantener. 

Es éste uno de tantos tributos que pagamos á nuestra 
corta experiencia, al estado de convulsión en que hemos 
vivido, á la ignorancia de las buenas reglas administrativas 
y al desdén con que miramos todo lo que implica una eco- 
nomía. Jóvenes, como somos, nos hemos disipado en guerras 
que han retardado nuestra organización, recargado las 
rentas y perturbado el gobierno. Nuestros gobiernos, han 
sido más políticos que administradores, olvidando que la 
estatua más colosal que puede levantarse en este país, está 
destinada para el hombre que no haga más que «administrar.» 

En vista de estas razones, el motor de la máquina admi- 
nistrativa ha funcionado hasta aquí con muchas imperfec- 
ciones, empleando más combustible del necesario y dejando 
escapar por sus grietas una gran parte de sus fuerzas. El 
personal de empleados ha crecido en proporciones exajera- 
das, lo mismo que sus remuneraciones, y la percepción de 
la renta se ha hecho de una manera costosa. 

En 1864 tenía la administración 12353 empleados; en 1873> 
15050; en 1882, 26 756; en 1887,28661; en 1888, 31 155 y en 1890, 
32 953; exijiendo, en 1864, la remuneración de estos emplea- 
dos, 2961 456 pesos; en 1873, 4941660; en 1882,9383628 pesos 
-n 1887, 17175225 pesos; en 1888, 20099160; y en 1890, 
5 990 740 pesos. Entre tanto, no conozco ninguna investiga- 
ión legislativa ó administrativa tendente á demostrar que 
ste continuo y progresivo aumento de personal y de suel- 
dos, responde á verdaderas y sentidas necesidades, y sí 
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muchas declaraciones que lo niegan, lanzadas en el seno 
mismo del parlamento. 

La deficiente fiscalización porque pasan en la República 
la percepción y la inversión de las rentas nacionales, es 
también otra de las causas que, á mi juicio, producen el fe- 
nómeno que estudio. 

En un país donde el control legislativo de los gastos y d 
las percepciones no existe; donde la fiscalización adminis 
trativa es deficiente; donde la máquina de la administración 
funciona imperfectamente, debe haber, cada año, un exceso 
de gastos por esta causa; y así sucede en la República. 

r 

Puede decirse, sin exajeración, que el día que entre noso- 
tros se ejerza un control severo y continuo de las rentas 
que se perciben y gastan, se habrán economizado para el 
estado fuertes sumas que hoy se pierden. 

En tiempos de crisis, en momentos de dificultades finan- 
cieras, surgen, como hongos, en las columnas de la prensa 
diaria, los curanderos que ofrecen diversos sistemas para 
conjurarlas. Pero, á ninguno de estos financistas de ocasión 
se le ocurre presentar este medio sencillo para aumentar las 
rentas: administrar. 

Un día se presentó al gran Federico un individuo deseo 
nocido, ofreciéndole en venta un invento para alimenta 
económicamente las tropas. 

Federico, que se preocupaba seriamente de la administra 
ción y del ejército, aceptó el ofrecimiento, y preguntó al 
desconocido en qué consistía su método. Es muy sencillo, 
contestóle éste. Consiste en enseñar á las tropas á masticar 
bien los alimentos. Pues lo mismo podría aconsejarse á los 
administradores de la República. Si quieren acrecentar las 
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rentas, aprendan á percibir bien y gastar mejor los dineros 
públicos, porque, de otra manera, una gran parte de ellos 
se eliminará sin ser asimilada, es decir, sin resultado pro- 
vechoso para el país y para la administración. 

La última causa que he colocado entre las que determi- 
nan el crecido aumento de los gastos nacionales, es la que 
se deriva del curso forzoso en que desde muchos años vive 
el país. 

Constituyendo el servicio de la deuda pública una de las 
más fuertes erogaciones que pesan anualmente sobre el te- 
soro, y debiendo servirse á oro estas obligaciones, es claro 
que, mientras más crecida sea la depreciación de la moneda 
circulante, más grande será también el desembolso que el 
país se verá obligado á hacer para llenar sus compromisos 
en el exterior. 

Un ejemplo, muy reciente, va á hacer más perceptible la 
influencia de esta causa. En 1890, la nación destina en su 
presupuesto la suma de 18 000 000 de pesos para el servicio 
de su deuda consolidada; pero de esta suma, solo 5478789,30 
pesos debe servir á oro. Ahora bien: cotizándose el metálico 
á razón de 240 % } la nación, en vez de 18000000, tendrá que 
dedicar 44 491 200 pesos papel para el servicio de su deuda. 
Es indudable que si el peso nacional no se encontrase tan 
depreciado, el gobierno tendría que destinar una parte más 
pequeña de sus entradas para hacer frente á este género de 
erogaciones. 

He ahí, enumeradas sucintamente, como conviene á un 
trabajo de esta clise, las principales causas productoras del 
enorme acrecentamiento de los presupuestos nacionales 

Vamos ahora á tratar de averiguar la influencia que en el 
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aumento ó disminución de los gastos nacionales ha ejercido 
cada una de las administraciones que se han sucedido en la 
República después de la caída de la tiranía, rehaciendo, en 
cuanto me sea posible, e] estado económico, social y político 
del país, en el momento en que cada administración ejercía 
el gobierno. 



CAPÍTULO VIH 

Influencia de las administraciones sobre los gastos públicos 

SUMARIO— Gastos votados en los presupuestos nacionales desde 1853— Influencia 
que cada administración ha ejercido sobre el aumento ó la disminución 
de los gastos públicos. 

Rápido análisis del estado económico y político de la República, du- 
rante las administraciones Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y Juárez 
Ce luían. 

Monto de los presupuestos votados en cada una de estas administra» 
ciones. 



El monto de los presupuestos nacionales sancionados por 
el congreso desde el afto 1853, es el que consigna el siguien- 
te cuadro, formado con datos oficiales: 



MONTO de los presupuestos nacionales sancionados por el congreso desde 

el «fio 1853 hasta 1890 inclusive 



AflOS 



Monto 

de los Presupuestos 

en pesos 



Aumento -f" 
Disminución — 



^Aumento relativo •/• + 
'Disminución relativa °/ c — 



I 
CONFEDERACIÓN 



I 



i*53 


2 880 445.03 




— 


— 


**54 


2880445.03 




— 


— 


i*55 


2880445.0,3 




— 


— 


1*56 


2880445.03 




— 


— 


**57 


2088043.48 


— 


79* 501.55 


+ «7.4* 


x*5* 


2 877 075.76 


+ 


788132.28 


-f 37.73 


i*59 


2386487.00 


— 


490 5**. 76 


— 17.05 


1860 


43x2227.12 


+ ' 


[925740.12 


80.69 


1 861 


4312227.12 


MITRE 






1862 


3577881.96 


— 


734 345. i* 


— 17.0a 


1863 


■ 




— 


— 


1864 


8900562.60 




— 


— 



» 
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MONTO de loe presupuestos nacionales sancionados por el congreso desde el afio 

1853 hasta 1890 inclusive— (Conclusión) 



AÑOS 



Monto 

de los Presupuestos 

en pesos 



Aumento 4 
Disminución — 



¿Aumento 1 dativo °/o "f* 
Disminución relativa •/<> — 



I 



MITRE 



1865 


8í95<>37.74 


— 305 524.86 


— 3.43 


1866 


8153284.78 


— 44 1 752.9 6 


— 5.13 


1867 


7816649.61 


— «6630.17 | 


— 4.12 




SARMIENTO 




1868 


8x23848.26 ! 


+ 307 198.65 


4- 3.92 


1869 


9620753.92 | 


4- 1496905.66 


4- 18.42 


1870 


14486905.00 ! 


_|_ 4866241.44 ' 


4 50.58 


1871 


162x5388.29 1 


4- 1728393.29 


4- ".90 


1872 


28622953.40 


_j_ 12 407 s65.11 


4- 76.52 


5873 


25565825.51 1 


— 3057 127.89 ¡ 


— 10.68 




AVELLANEDA 




1874 


23 383 155.93 


— 2182669.58 1 


- 8.53 


™75 


21 428 690.46 


— 19^4465.47 ¡ 


- 8.35 


1876 


20259605.12 


— 1 169085.34 


— 5.45 


1877 


17 080734.09 ; 


— 3178871.03 


— 15.69 


1878 


17 068 794.41 | 

1 


— ij 939.68 


— 0.06 


1879 


X7 3 11 613.58 ¡ 


_|_ 242 819. 17 
ROCA 


4- 1.4a 


1880 


*8479 5M. 77 


x 167 901.19 


4- 6.74 


1881 


19836501.69 


_|_ 1356986.92 


4. 7.34 


1882 


29088263.43 (1) 


+ 9246761.74 


4. 46.61 


1883 


31 2:4748.57 


4. 2 141 485.14 


4- 7.36 


1884 


34053484.35 


4 2828735.78 


4- 9.05 


1885 


43080 761.49 


_l_ 9027277.14 
JUÁREZ 


4. 26.50 


1886 


40788385.82 


— 2292375.67 


| — 5.32 


1887 


47 017631.86 


_|_ 6 229 246.04 


1 + I5 ' 42 


1888 


51891 255.60 


| 4. 4873623.74 


¡ + 10.36 


1889 


61 781 428.63 


, 4- 9890173.03 


i 4- 19.05 


1890 


71469872.92 (2) 


_i_ 9688444.29 


| 4- 15.68 



(1) Hasta este afio las sumas representan pesos fuertes (1 $ = 1.03 $ m/n) y en 
adelante $ m/n. 

(2) El presupuesto sancionado por el congreso para este afio, ascendió, segrún 
cálculos hechos por las secretarías de ambas cámaras, é impresiones oficiales, á la 
suma de 67.881,884 pesos. Pero, después de prolijas re visaciones practicadas por la 
-Contaduría nacional, aquella suma se ha elevado á 71.469,872 92 pesos. 
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El año 1853, el primero que aparece en el cuadro, los gas- 
tos presupuestados apenas suben á la modesta suma de 
2 880 445 pesos. La situación de la República era entonces 
«en extremo angustiosa. El país acababa de salir de la tiranía 
que por espacio de 20 afios había empobrecido su organismo 
económico, secado las fuentes de su producción y determi- 
nado la expatriación de miles de argentinos que escapaban 
á las humillaciones y la muerte. Pero, apenas conseguido 
•este gran resultado, cuando todo hacía esperar que nuevas 
fuerzas civilizadoras y regeneradoras circularían por todo 
•el país, cuando se contaba con que la paz, el trabajo y la 
libertad curarían las heridas abiertas al cuerpo de la Repú- 
blica; cuando se esperaba, con legítima esperanza, que la 
inmigración, que se había detenido espantada, sin atreverse 
á entrar, se derramaría, como ola fertilizante, por todo el 
territorio de la nación; por motivos que no hay para qué 
rememorar, estalló, dentro de la misma íamilia argentina, la 
guerra civil con todos sus horrores, entre los que no era el 
menor el olvido de las más sagradas y gloriosas tradiciones. 
Buenos Aires, la provincia que tantos sacrificios había he- 
cho por la nacionalidad, se encontró separada de sus her- 
manas. Los capitales, que buscan siempre la paz y la liber- 
tad para circular, se retiraron, atemorizados, de la circula- 
ción; las transacciones todas disminuyeron; y, como conse- 
cuencia de todos estos hechos, el erario público se encontró 
exhausto. El presupuesto total de toda la administración, 
alcanzó entonces una cifra tres veces inferior, ú la que hoy 
llega la del departamento más modesto del gobierno. Nunca, 
con más verdad que en aquella ocasión, pudo repetirse las 
elocuentes palabras del presidente Avellaneda, cuando decía: 
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« ¡ Pobre pueblo argentino ! ¡ Se oía apenas su voz subiendo- 
desde el fondo del abismo ! » 

Pero, como no hay situación humana alguna, por estable 
que parezca, que pueda perpetuarse cuando contraría 
alguna ley histórica ó social, la fundada en el Paraná con 
la división de la familia argentina, tuvo fatalmente que 
derrumbarse; y, después de dos combates, librado, el 
último, el 17 de setiembre de 1861, en los campos de Pavón,, 
la gran ley de Dios y de la historia, como la Humó un emi- 
nente orador argentino, se cumplió al fin, entrando Buenos 
Aires, estrechamente unida con sus hermanas, á partici- 
par, como miembro de una sola familia, de los mismos desti- 
nos, de los mismos sacrificios y de las mismas glorias. 

El año 1862 se inauguró en la República, una administra- 
ción presidida por el general que había vencido en Pavón á 
las fuerzas de la confederación; administración que, por la 
talla moral y política de íos hombres que la formaron, por 
sus progresistas iniciativas y por la energía con que defendió 
la nacionalidad contra los caudillos que la desgarraban en 
el interior y contra los ataques de un ejército invasor que 
pretendía mancillarla en el exterior, está destinada á ocupar 
una página memorable en la historia nacional. 

Esa administración se inició con un modesto presupuesto 
de 3 577 881 pesos fuertes; y, á pesar de que el año 18?3 el 
Chacho levantó en los llanos de la Rioja su enseña san- 
grienta y revoltosa; á pesar de que el año 1865 el déspota 
paraguayo invadió la provincia de Corrientes pretendiendo' 
pisotear nuestra bandera; á pesar de que las armas y los 
recursos de la nación tenían que ocurrir á vengar la inva- 
sión extranjera y á castigar la traición interna, los gastos 
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que figuraban en cada presupuesto, lejos de aumentar, 
disminuían, á punto de que, en 1867, las sumas votadas 
llegaban apenas á 7 816 649 pesos fuertes. 

A pesar también de todas estas circunstancias, el presi- 
dente Mitre pudo decir, con toda verdad, delante de los 
representantes del país, al inaugurarse las sesiones legisla- 
tivas de 1864: 

« Nuestro tesoro común se ha organizado apenas por la 
primera vez y ya podemos presentar una renta nacional un 
cuarto más elevada que la de la más próspera de las repú- 
blicas sud-americanas, después de largos años de paz. 

* La experiencia y el estudio de la escala creciente de 
nuestra producción y de nuestro consumo, nos demuestran 
que esta renta debe doblar cada diez años. Así, en diez años 
de paz, podremos tener una renta anual de 16 millones de 
pesos fuertes y un aumento de 500000 habitantes. 

»Y este progreso que se desarrolla espontáneamente y en 
virtud de las leyes naturales, no es el resultado de las com- 
binaciones artificiales que empobrecen las fuentes de la vida, 
sino la consecuencia lógica de las fuerzas y de la vitalidad, 
sin cesar crecientes, que animan los miembros vigorosos que 
forman el cuerpo argentino ». 

Pero, el 12 de octubre de 1868 tuvo lugar en la República, 
la primera trasmisión constitucional y pacífica del mando 
supremo. El señor Domingo F. Sarmiento, ministro, á la 
sazón, de la República en los Estados Unidos, fué llevado, 
por una elección oficialmente libre, á la primera magistra- 
tura de la nación. Su administración, célebre también, por 
más de un concepto, en los anales históricos del país, se 
inauguró con un presupuesto cuyo monto ascendió á 8 123 848 
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pesos fuertes. Pero, al revés de la administración anterior, 
los gastos presupuestados fueron siempre en escala ascen- 
dente, con la sola excepción del año 1873, en que se reduje- 
ron con relación á los de 1872. Así, en los primeros cinco 
aflos de gobierno, la administración Sarmiento triplicó los 
gastos públicos, pues llegaron á 28622933 pesos fuertes r 
para descender 3 millones en 1873. 

La deuda pública también experimentó un sensible au- 
mento, durante el período gubernativo del señor Sarmiento, 
pues de 47 505 986 pesos que sumaba en 1870 (no tengo la 
cifra de los años anteriores) alcanzó á 78 480297 pesos en 
1873, es decir, 3097431 1 pesos de aumento en el corto espa- 
cio de 4 años. 

La justicia, sin embargo, me impone eximir á la adminis- 
tración Sarmiento de toda responsabilidad por el aumento 
de los gastos nacionales y por el acrecentamiento de la 
deuda, porque si aquéllos y ésta crecían, era solo para 
responder á los nuevos servicios y obligaciones que contraía 
el estado, en el deseo de impulsar el progreso y de servir 
las necesidades de los pueblos. Además, nunca fueron los 
gastos públicos mejor distribuidos, ni nunca fueron las rentas 
mejor empleadas. No solo puso término, esta administración, 
á la guerra con el Paraguay, en la cual invirtió 30 millones 
de pesos, sino que tuvo que concurrir, con hombres y con 
recursos, á sofocar las dos rebeliones de Entre Ríos y á 
contener otros desórdenes, w 



(1) La guerra del Paraguay, decía Sarmiento, nos ha dejado á pagar, y han sido 
en su totalidad satisfechos, cerca de 30 millones de pesos, gastos que, aún cuando 
legítimos, han embarazado la marcha de las otras administraciones. Pero, debemos 
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Y, mientras todo esto hacía la administración del señor 
Sarmiento, mientras defendía el honor nacional y consoli- 
daba la nacionalidad, estimulaba poderosamente el progreso- 
de la educación común, fundando escuelas, y el de la ins- 
trucción secundaria y superior, abriendo colegios normales 
y bibliotecas populares, al propio tiempo que inauguraba 
instituciones científicas, como el observat* rio astronómico,, 
y exhibía, por primera vez, ante propios y extraños, los pro- 
ductos del país y de su industria en la exposición nacional 
de Córdoba. 

Como consecuencia de todos estos estímulos, la inmigra- 
ción afluyó en grandes proporciones al país, tt) los ferro- 
carriles alargaron sus brazos paralelos, los telégrafos exten- 
dieron sus hilos eléctricos, la importación y la exportación,, 
signos de mayor consumo y bienestar, y de mayor produc- 
ción y trabajo, experimentaron también un sensible au- 
mento, < 2 > las rentas nacionales crecieron igualmen- 



soportar con dignidad las obligaciones que nos impuso la necesidad de defender 
nuestro derecho. 

Pero lo que nada puede justificar, lo que debemos denunciar como un oprobio, es 
el pago de guerras civiles interiores por 3 263 000 pesos, A los que hemos tenido que 
añadir 16 millones invertidos en sofocar las rebeliones d<= Jordán y de Segovia y en* 
contener otros desórdenes. (Mensaje de 1874.) 

(1) En toda la administración Sarmiento, es decir, desde 1868 á 1873, llegaron 
1749 '2 inmigrantes, contra 67 491 que habían arribado en la de Mitre y 144754 que 
desembarcaron en la de Avellaneda, en 1874-79. 

(2) He aquf el valor de la importación y de la exportación habidas en los afio* 
1870 á 1873, únicos que poseo: 



Años 


Importación 


Exportación 


1870 
1871 
1872 


49 124 613 
45 629 166 
61 585 781 

73 434 038 


30 223 084 
26 996 801 
47 267 965 
47 398 291 
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« 

te, o> y todos los servicios públicos recibieron un podero- 
so impulso. ' 

La administración Sarmiento terminó el 12 de octubre de 
1874 dejando al país envuelto en una doble y profunda 
crisis; revolucionaria, la una, y económica, la otra; crisis 
ambas que, por desgracia,, se han repetido con bastante 
frecuencia en nuestra historia. Días de prueba y de miseria 
debían tocar á la administración que le sucediese. Solo por 
medio de una política "conciliadora y prudente, podía salvar 
los escollos políticos, y solo por medió de una economía 
severa, podía salvar las dificultades financieras. La primera 
se encarnó en esta palabra: / Conciliación ! representada 
por la siguiente frase: « La revolución es solo un episodio 
ó un accidente, y no pertenece al conjunto de nuestro movi- 
miento social y político. Cuando la hayamos suprimido por 
la victoria, debemos en seguida apartar sus consecuencias 
de nuestro camino por una política elevada y conciliado- 
ra». ( 2 ) La segunda, estuvo traducida por esta frase, que se ha 
hecho célebre en la historia de la administración nacional: 
«La República Argentina puede estar dividida hondamente 
en partidos internos; pero no tiene sino un honor y un 
crédito, como solo tiene un nombre y una bandera ante los 
pueblos extraños. Hay dos millones de argentinos que eco- 
nomizarían hasta sobre su hambre y sobre su sed, para res- 



(1) He aquí el producido de las rentas nacionales: En 1870, 15 327 709$; en 1871, 
13 404920; en 1872, 18778363; en 1873. 20965 585. 

«El progreso de la renta, decía Sarmiento, ha seguido de año en año, una propor- 
ción igual en su aumento a la que ha alcanzado la educación del pueblo, la corres- 
pondencia epistolar, la inmigración, el consumo de papel, que es la medida del mo- 
vimiento intelectual, la viabilidad y la telegrafía. (Mensaje de 1674.) 

(2) Discurso pronunciado por el Dr. Avellaneda en 1874, al recibirse del mando. 
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i 

ponder, en una situación suprema, á los compromisos de 
nuestra fe pública en los mercados extranjeros ». w 

Y bien: ha llegado el momento de que los argentinos 
tributen, á la administración presidida por el doctor Ave- 
llaneda, la justicia á que se ha hecho acreedora, pues ha 
sido la única que en toda la era constitucional, ha presentado 
el dignificante ejemplo de una reducción continua é impor- 
tante en los gastos nacionales presupuestados. Comenzó 
en 1874, con 23383155 pesos, lo que ya suponía una reduc- 
ción de 2182669 pesos sobre el presupuesto anterior, y 
terminó con 17311613 pesos fuertes. 

Para obtener tan honrosos resultados, la administración 
del doctor Avellaneda tuvo que armarse de viril energía á 
fin de cortar con mano firme en el cuerpo del presupuesto. 
Es:o fué lo que hizo desde el primer momento; y es lo que 
constituye su mayor gloria. El presupuesto fué reducido á 
su menor expresión, suprimiendo de él todo gasto que no 
respondiese á una urgente y sentida necesidad. Las leyes 
especiales, que ordenaban gastos sin dar recursos, eran 
muchas; y fueron dejadas sin efecto por un decreto del 
gobierno. « Quedaba así cumplida la ley de contabilidad en 
una de sus prescripciones más fundamentales, y nos ponía- 
mos en el camino único que nos conducirá á hacer del 
presupuesto una verdad, estableciendo que sus autorizacio- 
nes son la sola fuente de inversiones legítimas, é incluyendo 
realmente dentro de sus consignaciones todos los gastos 
públicos • , decía Avellaneda en el mensaje de 1876. 

Mayor es la gloria que refluye sobre la administración 



(1) Mensaje de 1876. 

29 
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Avellaneda, si se piensa que, al propio tiempo que hacía 
írente, con los escasos recursos del tesoro, á las necesidades 
ordinarias del gobierno, consagraba también partes impor- 
tantes de las mismas rentas, á las erogaciones extraordi- 
narias que demandaban el sometimiento de las rebeliones, 
en que se encontró envuelta la República. 

Él mismo lo dijo en su mensaje de 1875. «La primeía 
rebelión de Entre Ríos costó al tesoro más de 7500000 pesos; 
la segunda 4600000; mientras que no tenemos todavía im- 
putadas á las leyes con que tan ampliamente autorizasteis 
al poder ejecutivo para afrontar la situación que la rebelión 
de setiembre creaba, sino la cantidad de 3 900 000 pesos. Sin 
embargo, los 60000 hombres que la nación puso sóbrelas 
armas, fueron pagados sobre los lugares mismos de su reu- 
nión, antes de ser licenciados; acto administrativo que no- 
tiene hasta hoy precedente. 

»Los gastos de la guerra han sido atendidos, el presupuesto 
cubierto, á pesar del déficit en la renta sobre el cálculo de 
recursos; se ha abonado 4500000 pesos de haberes atrasa- 
dos en el ministerio de la guerra, desde el I o de enero de 1874 
al 30 del mes pasado, y se ha pagado, á su presentación, las 
letras giradas por las armas y buques comprados en Europa; 
gastos considerables que noaíectan ningún recurso especial. 

»Este es el hecho capital que el departamento de hacienda- 
presentará á vuestra consideración, porque todo esto se ha 
ejecutado sin operaciones ruinosas, sin violentar el crédito,, 
sin acudir siquiera á la negociación de los fondos del em- 
préstito, que están depositados en Londres». (D 



f (1) Mensaje de 1875. 
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La administración Avellaneda, como la que la precedió, 
pasó antes de terminar, por una terrible crisis revolucio- 
naria, que hizo su estallido sangriento en los combates del 
año 1880; y entregó el gobierno, al general Julio A. Roca, el 
12 de octubre de aquel año, encontrándose el país pacificado 
por las armas, pero no por las ideas. 

La administración Roca se inauguró, sin embargo, con 
dos hechos trascendentales-: con la definitiva solución de la 
vieja cuestión fronteras, que había sido motivo de mucho 
malestar y de fuertes erogaciones, y cuya solución fué aco- 
metida en la administración Avellaneda; y con la federali 
zación de la ciudad de Buenos Aires, hecho, este último, 
que, así como venía á resolver un insolvble problema de 
muchos años, iba á introducir una profunda modificación 
en los gastos nacionales. La nación debía tomar sobre sí el 
sostenimiento de los nuevos servicios municipales y de otro 
orden de la ciudad, y, además, indemnizar al gobierno que 
se había desprendido del territorio federalizado, por 1 os 
gastos que él había hecho en la construcción de edificios. 
Por esto, la administración Roca, se inauguró con un presu- 
puesto de 18479514 pesos y terminó con uno de 43080 761 
pesos; lo que importaba más que la duplicación. La deuda 
pública también experimentó un notable acrecentamiento, 
pues subiendo á 86313 102 pesos en 1880, alcanzó á 118381 896 
pesos en 1885, ó sea un aumento absoluto de 32 068 794 pesos. 

Es necesario decir, sin embargo, en honor de la justicia, 
que el acrecentamiento de los gastos nacionales durante la 
administración Roca, era un hecho fatal, inevitable, impues- 
to por la fcderalización de Buenos Aires y por el mismo 
progreso del país. 
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Después de los sucesos sangrientos del año 1880; estable- 
cida definitivamente la capital y pacificados los espíritus por 
una política prudente y por la convicción de que nuevos 
trastornos internos serían por mucho tiempo imposibles, 
vastos y hermosos horizontes se abrieron á la actividad y á 
las esperanzas de los habitantes de la República. 

Desde luego, la inmigración, que es el primer factor de la 
riqueza de estos países, afluyó en proporciones crecientes 
y hasta entonces desqonocidas, á punto de que en toda la 
administración Roca llegaron 281 828 inmigrantes; w junto 
con los homBres, llegó otra poderosa corriente de capitales, 
que se empleaban en el comercio, en las industrias y en 
obras públicas y particulares; nuevas emisiones bancarias 
salieron á la circulación, y el uso del crédito, personal y real, 
fué acordado por los bancos oficiales en cantidades y con 
facilidades hasta entonces nunca vistas. 

Alentada por todos estos estímulos, la importación de ar- 
tículos, productos ó artefactos del exterior, que es uno de 
los signos más seguros para medir los consumos, y con 
estos, el bienestar, duplicó su valor en 6 años ® , pues de 
45535880, á que llegó en 1880, subió á 92 221 969 pesos en 
1885; y la exportación, fruto del trabajo nacional, aumentó 
también, de 58 380 787 pesos, en 1880, á 83879100 pesos en 
1885. 

Conjuntamente con todos estos progresos, comenzó un 
trabajo de edilidad, constante y tenaz, que transformaba la 



(1) 26643 en 1880; 31 431 en 1881; 41 041 en 1882; 52 472 en 1883; 49623 en 1884 y 80618 
en 1885. 

(2) En 1881 alcanzó á 55705927; en 1882 á 61246045; en 1883 á 80435828, y en 1884 
a 94056144. 
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parte material de las principales ciudades de la República, 
particularmente de la capital, en la que se hacía sentir la 
iniciativa v la incansable acción del intendente Alvear. 

Pero, como pocas veces se produce aisladamente el bien 
en los pueblos, sino que, por lo general, va acompañado de 
una parte, más ó menos grande, de mal, al mismo tiempo 
que todos estos progresos de la riqueza se realizaban, ayu- 
dada por las facilidades que encontraba en los bancos de 
descuentos, (D se desarrolló, desenfrenada, una fuerte especu- 
lación en títulos y en tierras, que hinchó excesivamente 
todos los valores, y cuyo desenlace debía ser la inconver- 



(1) En el solo Banco Nacional, las cantidades acordadas al publico, en forma de 
descuentos y de cuentas corrientes, desde 1880 á 1885, ascendieron, durante la pre- 
sidencia Roca, á 1032411287 pesos m/n con 15 centavos, repartidos en la proporción 
que muestra el adjunto cuadro: 

BANCO NACIONAL 



AÑOS 


Cantidades acordadas 
en 


Cantidades acordadas 
en 


Total de lo acordado 




descuento 


cuenta comente 


\ 


1880 


i2 150007.70 


26528447.62 


38678455.32 


1881 


16 883 109.24 


39 379 l6 3.°7 


56262272.31 


1882 


2 3 75 6 265.83 


58603549.23 


82359815.06 


1883 


77142934.03 


111 715 584.30 


188858518.33 


1884 


107 526 158.96 


146305823.29 


«53 8 3» 982.25 


1885 


J 79 2 97 59L97 


233 122 651.91 


412 420243.88 


Totales. . . 


416756067.73 


615655219.42 


1 032 41X 287.15 



Por vía de comparación, véase cuales fueron las sumas acordadas en descuentos 
y en cuentas corrientes, por el mismo Banco Nacional, durante los tres últimos 
aflos anteriores a la administración Roca. 



AÑOS 


Cantidades acordadas 

en 

descuentos 


Cantidades acordadas 

en 

cuenta drriin'e 


Total de lo acorar do 


1877 
1878 
1879 


10674143.65 
12 476640.86 
12 784934.06 


2 670 492.18 
9177^18.33 
8816663.34 


13344635.83 
21653859.19 
21 601 597.40 


Totales. . . 


35 935 7i8.57 


20664373.85 


56600092.42 
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sión de 1885, continuada hasta que Dios quiera, y el tre- 
mendo derrumbe de 1890. 

Impulsada así por todos estos vientos propicios, de pro- 
greso y de prosperidad general, que hinchaban, cada año, 
considerablemente, las velas del presupuesto, la nave de la 
administración Roca llegó á su término, entregando, el 12 
de octubre de 1886, el gobierno al doctor Juárez Celman. 

La administración Juárez inauguró sus tareas gubernati- 
vas con un presupuesto que alcanzó á 40788385 pesos na- 
cionales; pero un afto después, en 1887, esta cifra fué dejada 
muy atrás, pues el monto de los gastos sancionados llegó á 
47017631, cantidad, ésta, también, que no hizo sino crecer en 
proporciones desmedidas, en cada uno de los años siguien- 
tes, llegando á 51 891 255 en 1888, á 61 781 428 en 1889, y á 
71 469872 pesos en 1890. 

En el corto espacio de cuatro años, esta administración 
aumentó, pues, en 30681 487 pesos, ó sea en un 74 %, el monto 
de los gastos presupuestados, y,á haber concluido el períoio, 
la duplicación hubiera sido, seguramente, completa. 

Es conveniente que el lector no olvide que el cuadro de 
los gastos de cada administración no encierra sino los auto- 
rizados por el congreso en el presupuesto, y de ninguna 
manera los que resultan al fin de cada ejercicio, al cerrarse 
la cuenta de inversión, en virtud de leyes especiales, de 
créditos suplementarios, de acuerdos de gobierno y de 
diferencias en el pago de la deuda, por la depreciación de la 
moneda; gastos, todos estos, que siempre son muy conside- 
rables, y que forman un segundo presupuesto, del que des- 
pués me ocuparé. 

Este enorme y extraordinario acrecentamiento de los 
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gastos nacionales, respondía, en primer lugar, á defectos de 
administración, á imprevisiones, prodigalidades 3' derroches 
en la inversión de la renta, y, en segundo lugar, á causas ge- 
nerales, sicológicas, que se observaban, con todos los carac- 
teres de una enfermedad, en el país. 

Desde un extremo á otro de la República, soplaba un fuerte 
viento de locura, de prodigalidad, de derroche, un verdadero 
delirio de las grandezas, que perturbaba á todos los hombres, 
á los gobiernos como á los particulares, é hinchaba todos 
los presupuestos, los públicos como los privados. 

Fundado en que la inmigración afluía eu cantidades abun- 
dantes, no conocidas en el país, d> en que los rendimientos 
de la agricultura crecían en progresión geométrica, en que 
fuertes capitales del exterior buscaban su colocación en 
títulos y en negocios de esta plaza para lucrar en ella, todo 
el mundo se lanzó á descontar el porvenir, gravando pro- 
fundamente el presente. 

Las emisiones bancadas se repitieron con pasmosa fre- 
cuencia, <® el uso del crédito, personal y real, @) asumió todos 



(1) En los aflos 1886 á 1889 la inmigración alcanzó las siguientes cifras: En 1886 
66655 inmigrantes. En 1887, 98898. En 1888, 129115 y en 1889, 218744. En todo, 512412 
inmigrantes. 

{2) Según datos oficiales, el monto de las emisiones fiduciarias de los Bancos de 
la República, ha sido, en los últimos tiempos, el siguiente: 

El 30 de diciembre de 1886 $ tn/n 80251380 

El 30 de diciembre de 1888 » 147503911 

El 31 de julio de 1890 » 196882590 

(3) Si se recuerda que durante la presidencia Roca, el Banco Nacional acordó en 
descuentos y cuenta corriente, la suma de 1032411287 pesos con 13 centavos, se verá 
con fundada sorpresa que, en los cuatro años de la administración Juárez, el mis- 
mo Banco entregó, en los mismos descuentos y cuenta corriente, nada menos que 
3711879697 pesos con 69 centavos m/n. 

Las cuentas corrientes, sobre todo, verdadera prodigalidad en tiempos en que 
todo el mundo se entregaba á una loca especulación, que abultaba ficticiamente to- 
dos ^s valores, revistieron exajeradas proporciones, aún comparadas con las de la 
administración Roca. He aquí las cifras oficiales: 
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los caracteres de un abuso, las sociedades anónimas, forma- 
das en su gran parte para especular con el valor ficticio que 
acordaban á tierras improductivas ó á empresas de dudosa 
seriedad, no para impulsar el desarrollo de la verdadera 



BANCO NACIONAL 



AÑOS 


Cantidades acordadas 

en 

descuentos 


Cantidades acordadas 

en 

cuenta corriente 


Total de lo acordado 


x886 
1887 
1888 
1889 


x83*47 577. »3 
270712291.25 


433 960 263. 01 
473 6 37 566.30 


6x7 807 840.14 

744 349 857.55 
980307000.— 

1 369 415 000.— 


Totales... 


454 559 868.38 


907597829.31 


37x1 879697.69 



Para los afios 1888 y 1889 no consigno las sumas acordadas en descuento y cuentas 
corrientes, porque las memorias del Banco no traen el detalle, sino el conjunto de 
ambas partidas englobadas. 

El Banco de la Provincia, por su parte, que tan eficazmente contribuyó, aliado 
con su hermano el Hipotecario, t encender la hoguera de la especulación, en la que 
debía arder la fortuna pública y privada, descontó, en el año 1888, 111009139,03 pe- 
sos, y en 1889, 135390343,37 pesos; único dato que he podido obtenei en toda la colec- 
ción de memorias de dicho establecimiento, porque en ellas no consta— admírese el 
lector— qué cantidades se acordaron en descuento y en cuenta corriente cada año, 
ni me ha sido posible conseguir privadamente estos informes, por más empeño que 
he puesto en ello. 

El 30 de junio de 1887, las emisiones de los bancos hipotecarios de la república es- 
taban representadas por las siguientes cantidas: 

Hipotecario Nacional $ m/n 29659973 

Hipotecario Provincial » 202793676 



Total $ m/n 232453649 



.El 31 de diciembre del mismo año 1887, el monto de las emisiones era el siguiente 1 

Hipotecario Nacional $ m/n 586x4384.64 

Hipotecario Provincial » 23686x919.30 



Total i m/n 295476303.94 



A unes de 1889 el estado de las emisiones de los mismos bancos, era el siguiente: 

Hipotecario Nacional. $ m/n 8x956050 

Hipotecario Nacional ($19 640 200 oro estima- 
dos á 250 %) » 49100500 

Hipotecario Provincial »■ 310000000 



Total $ m/n 441056550 
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riqueza, se multiplicaron hasta llegar á cifras increíbles; ^ 
una especulación desenfrenada, cuyo centro residía en la 
Bolsa de comercio de la capital, < 2 > abultó considerablemente 



(1) Según datos que he extraído del registro general de comercio, y compilación 
practicada por la Estadística municipal, el capital de las sociedades anónimas 
representó las siguientes cifras: 

En 1887 $ m/n. 77951380 

En 1888 » 194771400 

En 1889 » 374376000 

Total % m/n. 647098780 

Según datos publicados por el doctor Latzina, en la última Estadística del comer- 
ció y de la navegación, correspondiente á 1889, el capital de las sociedades anó- 
nimas inscriptas desde 1882 hasta 1889 en el registro general del comercio, sube a 
las siguientes sumas: 

En 1882 $ 9996400 

En 1883 » 9209000 

En 1884 » 1x51x383 

En 1885 » 12793x40 

En 1886 » 337^6324 

En 1887 » 84824753 

En 1888 » 214 661 248 

En 1889 » 464602802 

Total $ 841345050 

La diferencia que aparece en las sumas de los pftos 1887 a 1889, comparadas con 
las de la estadística por mí formada, proviene del diverso tipo que cada uno hemos 
tomado para la reducción á moneda nacional de las cantidades expresadas en mo- 
neda metálica. 

(2) He aquí, según datos oficiales publicados en las memorias de la Cámara 
Sindical, ti valor de las operaciones realizadas en la Bolsa durante los años 1886 
ál889: 

BOLSA DE COMERCIO 

Movimiento de valores efectivos habido en la liquidación general de la BoUa 



AÑOS 



Negocios liquidados 

% m/n 



1886 


172652579.18 


1887 


254007987.51 


1888 


432 931 709.45 


1889 


496099480.93 


Total 


1355 69X757.07 



90 
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^1 valor de la propiedad raíz; <i) y todos los pródromos de 
una verdadera enferiredad financiera, que debía agravarse 
cruelmente con el tiempo, se revelaron entonces. 

Luego, al propio tiempo que la marea de la especulación, 
del derroche y del aumento de los gastos públicos subía, 
produciendo males cuya curación debía, más tarde, ser muy 
cruel y muy larga, otra, representada por la depreciación 
de la moneda fiduciaria, bajaba, dejando en descubierto, 
como cuando se retiran las aguas de un río, una gran parte 
de la fortuna pública y privada, é introduciendo una pro- 
funda perturbación en el régimen de las finanzas. 

Parecía que volvían para la República los tiempos de los 
asignados, tales eran las terribles depreciaciones porque 
pasaba la moneda fiduciaria, instrumento legal de todas las 
transacciones. < 2 > 

Y, cuando hombres ilustrados y desinteresados, que mi- 
raban con pena, desde el exterior, el abismo financiero á que 
el país iba á sepultarse, por el abuso del crédito, por la 
profusión de las emisiones fiduciarias, por la progresiva 
depreciación del medio circulante, por el derroche le- 
gislativo y por la violación, en una palabra, de todas 



4 



(1) En la sola capital de la República, el importe de las ventas de propiedades 
raíces, estuvo representado en los años 1886 á 1889, por las siguientes cifras: 

Año 1886 $ m/n. 38452092 

Año 1887 » 84033108 

Año 1888 » 122 286 401 

Año 1889 » 304204681 

Total $ m/n. 548976282 

Este mismo fenómeno se comprobarte en las demás ciudades y pueblos de la 
República si hubiese estadística en ellos. 

(2) En el mes de julio de 1890, la depreciación del peso nacional llegó á su ma- 
yor altura. Se cotizó X razón de 320 °/ . 
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las leyes económicas y financieras; cuando estos hom- 
bres, digo, daban, desde lejos, la voz de alerta á los atrevidos 
pilotos que conducían entre arrecifes la nave del estado, los 
que dirijían en el parlamento la mayoría.... la casi unanimi- 
dad adicta al gobierno, pretendían disculparla imprevisión, 
la prodigalidad y el derroche, sosteniendo la extraña teoría 
de que no existen leyes generales en materia de economía 
política, y de finanzas, sino que cada país tiene las que 
quiere ó le conviene. W 

Para hacer más completo este cuadro de los derroches é 
imprevisiones financieras, faltó en la dirección de las finan- 
zas nacionales un hombre que reuniese, no las excesivas 
calidades que pedía Thiers, cuando decía que un ministro 
de hacienda debía ser avaro y feroz, sino un hombre de 
mediana firmeza, que tuviese cerrada la bolsa del tesoro 
y que no la abriese sino para satisfacer premiosas y positi- 
vas necesidades, y que repitiese á menudo, á los legisladores 
y al país, como lo hacía otro ministro, las siguientes pala- 
bras: 

«En nuestro anhelo por seguir de cerca los pueblos que 
abren la senda del progreso, no olvidemos que el camino se 
encuentra erizado de peligros y que, si precipitamos dema- 



(1) Véase un discurso pronunciado por el diputado Mansilla, en la sesión de la 
«amara de diputados nacionales del 25 de octubre de 1889, en el que, criticando un 
articulo sobre la situación financiera de la República, escrito por P. Leroy Beau- 
lieu en V Economiste frangais y reproducido por La Prensa, decía: «Y agrega 
«se seflor, que es la autoridad que invoca La Prensa, que en materia de bancos se 
están violando todas las leyes de la economía política, como si la economía política 
tuviese leyes, como la química, la física ó la moral. La economía política es una 
•ciencia eminentemente experimental, y lo que es verdad en Inglaterra, en Francia, 
en Austria, en Rusia, no es verdad en la República Argentina. El señor Leroy 
Beaulieu lo que prueba con eso es que no conoce el origen del crédito y de la riqueza 
de la República Argentina, y más bien hace sospechoso haber querido escribir urr 
artículo para levantar el crédito del Brasil con detrimento del crédito argentino .» 
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siado nuestra marcha, corremos riesgo de chocar con algún 
obstáculo y perder en un instante el fruto de años de labor 
paciente. 

•Cuidemos que al establecer los servicios que nuestro 
adelanto reclama, se consulte los límites que la prudencia 
fija; un contraste cualquiera puede provocar un descenso en 
los recursos calculados, y la dolorosa experiencia del pasado 
nos enseña cuanto cuesta practicar la economía en medio 
de la estrechez, después de habituados á la comodidad y á 
la holgura», <*> 

En vez de inspirarse en juiciosas ideas de prudencia, de 
economía y de rectitud administrativa, el ministro que tuvo 
á su cargo la dirección de las finanzas nacionales, durante 
la mayor parte de la administración Juárez, dio pruebas de 
atropellamientos, de ineptitudes, de despilfarro y de desorden. 

Hombre de una mediana preparación en materias finan- 
cieras, dueño de una buena reputación económica en el seno 
del partido que gobernaba en el parlamento y en el mis- 
mo gabinete, el ministro á que aludo pudo haber emplea- 
do su reconocida influencia para contener los derroches 
legislativos y gubernativos, pero prefirió precipitarse en el 
vértigo de las prodigalidades y de las locuras; y, conocedor 
de la célebre ley de bancos libres de los Estados Unidos, 
pudo limitar su gloria á copiar ésta, literalmente, para su 
país, pero prefirió introducirle absurdas modificaciones, 
que debían traer la bancarrota de las provincias y el 
descrédito y la ruina de la nación. 

Por eso, cuando los tiempos pasen y se escriba con espí- 



(í) Plaza- Memoria de hacienda de la nación de 1883, tomo I, página 38. 
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ritu frío é imparcial la historia económica de esta adminis- 
tración, el nombre de este ministro será citado come el del 
financista que mayores calamidades ha ocasionado al país. 
Engañada así por estos falsos mirajes, arrastrada por el 
vértigo de las grandezas y de las locuras, extraviada por los 
pilotos que dirijían su marcha financiera, la administración 
Juárez Celman aumentó cada año, considerablemente, los 
gastos nacionales; y se confirmaron, al fin, una vez más, las 
previsiones de un distinguido financista cuando dice: que 
nada es más difícil de gobernar que la prosperidad; y que 
un desarrollo demasiado rápido de riqueza, es una de las 
pruebas más peligrosas que la Providencia impone al buen 
sentido y á la moralidad de un pueblo. 



CAPÍTULO IX 



Gastos de cada departamento y deuda públca 



SUMARIO— Importancia del estudio de los gastes, por departamento y deuda pú- 
blica. 

Gastos votados en cada departamento desde 1864 á 1890 -Cifras abso- 
lutas y relativas. 

Parte que han representado, en los respectivos presupuestos, el servi 
ció de la deuda pública, el ejército, la marina, el congreso, las pensiones 
y jubilaciones, la construcción y garantías de ferrocarriles, los correos 
y telégrafos, las subvenciones á las provincias, la administración de 
justicia y el numero de empleados de la administración nacional. 

Cuadi o representativo del número de empleados que la nación ha 
tenido anualmente á su servicio desde 1863, y remuneración anual de 
los mismos. 



Después de haber examinado el aumento de los gastos 
públicos, en cifras generales]y por administración, considero- 
de interés investigar cuál es la parte que en ese acrecen- 
tamiento ha tocado á cada división del gobierno y al servi- 
cio de la deuda; porque este estudio nos revelará en qué 
sentido se han encaminado las erogaciones del tesoro. 

El cuadro que sigue, hace conocer, en cifras absolutas,, 
en qué proporción ha figurado, desde 1853, cada departa- 
mento en el presupuesto total; y cuál ha sido el aumento de 
este género de gastos. 
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PROPORCIÓN en que han figurado, en los presupuestos nacionales, los gastos 
votados para cada departamento y servicios de la deuda pública 

CIFRA» ABSOLUTAS 



AÑOS 


Monto 

del Presupuesto 
1 


AÑOS 


Monto 
del Presupuesto 


1 


INTERIOR 


i 

INTERIOR (Conclusión) 


»853 (») 


455 357- co 


1883 


6 380 501 .03 


«854 (x) 


455 357.00 


1884 


69507x4.08 


1855 (x) 


455 357.00 


X885 


xo 330 358.72 


1856 (1) 


455 357.00 


1886 


8242614.95 


«857 (2) 


555 323.00 

• 


1887 


9877950.24 


1858 


459 °? * • °o 


1888 


12 8x3 o¿r.2o 


1859 (3) 


522 178.00 


1889 


* 15 611 213.24 


1860 (4) 


528731.00 


1890 


19828454.92 


1 86 1 (5) 
1862 


528731.00 
525662.00 


RELACIONES EXTERIORES 


1863 


— 


X853 


39 780.00 


1864 


x 106 118.00 


1854 


39780.00 


1865 


x 011 900.28 


X855 


39 780.00 


1866 


X097 "8.75 


4856 


39 780.00 


1867 


x 090983.72 


X857 


69335.00 


186? 


981 006.72 


1858 


52 3x0.00 


1869 


x 062 989.00 


X859 


586x6.00 


-1870 


x 404631.80 


1860 


438x0.00 


1871 


1 535 704.48 


1 861 


43810.00 


187a (6) 


3677735.08 


1862 


62 570.00 


X873 


2 307 479.68 


X863 


— 


*8 7 4 (7) 


2484426.24 


1864 


75 050. co 


»8 7 5 


3*89735.04 


X865 


86648.00 


1876 


2485912.56 


1866 


89340.00 


.1877 (8) 


x 876 670.00 


1867 


89 340.00 


1878 


2 55 952.24 


1868 


102370.56 


1879 


2014 793.12 


1869 


X02 334.56 


1880 


2582881.12 


1870 


no 360.00 


1881 (9) 


2 262413.12 


1871 


124472.00 


1882 


57x0575.79 


187a 


X18 172.00 



(1) En estos rigió el mismo presupuesto. 

(2 y 3) En estos aftos falta la deuda en el presupuesto. 

(4 y 5) En estos aftos rigió el mismo presupuesto. 

(6) En este año la deuda exigible representa 8.800,000 f y está incluida en él. 

(/) En este año la deuda exigible asciende á 3.000,000 f 

q H«^ P i^r PU f St0 dC ° StC aft ° eStA incluida una P artid * P* r * « s0 del Rédito 
W «asta 1881 inclusive, los presupuestos representan f . Desde 1882, representan 



r 
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PROPORCIÓN en que han figurado, en los presupueatps nacionales, loa gastos 
votados para cada departamento y servicios de la deuda pública 

CIFKAS ABSOLUTAS 

( Confín nación ) 



AÑOS 



Monto 
del Presupuesto 



AÑOS 



Monto 
del Presupuesto 



I 
RELACIONES EXTERIORES 

(Conclusión) 



1873 


182 664.00 


1874 


183 864.00 


1875 


X93 488.00 


1876 


219931.00 


1877 


116376.00 


1878 


xix 948.00 


1879 


105 480.00 


1880 


XI7 840.00 


1881 


139920.00 


1882 


241 552.00 


1883 


28835^.80 


1884 


371 700.00 


1885 


392 256.00 


1886 


435924.00 


1887 


873624.00 


1888 


c 269 138.00 


1889 


] 446 120.00 


1890 


2 600 280.OO 




HACIENDA 


1853 


278 629. ^5 


1854 


278629.35 


1855 


278629.35 


X856 


278629.35 


1857 


272 527.00 


1858 


242 576.00 


1859 


339 3 *5. 00 


1860 


279713.00 


1 861 


279 713.00 


1862 


3*9 553.0° 


1863 


— 


1864 


710071.00 


X865 


629228.60 


1866 


656444.00 


1867 


673364.00 


1868 


677 711.00 



I 



1869 
1870 
1871 
1872 

1873 
1874 

1875 

2876 

1877 

1878 
1879 

1880 
1881 
1882 

X883 

1884 

X885 

1886 
2887 
1888 

2889 
1890 



HACIENDA (Conclusión) 

793 246.00 

1 135568.00 

1 428 116.80 

1 559 3 2 8.oo 

1699663.84 

1844451.20 

x 826 707.31 

1 624991.20 

891 430.44 

909459.24 

912942.76 

979223.16 

1 065 227.16 

1 511 422.60 
* 750830.60 

1985815.57 

2 I 33 9 I 5.°o 

3 163 303.64 
2 486 506.04 
3259182.08 
6904012.45 
7062 361.96 



JUSTICIA, CULTO É INSTRUCCIÓN 



PÚBLICA 



1853 

1854 

1855 
1856 

1857 
1858 

1859 
1860 

z86x 

1862 

1863 

1864 



244 "3 


.68 


244 «3< 


.68 


244 "3 


.61 


2J4XX3. 


.68 


277641, 


00 


366603, 


18 


353 836. 


00 


386152, 


00 


386152, 


00 


346i33. 


00 


4»4 322. 


00 




81 
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PROPORCIÓN en que han figurado, en los presupuestos nacionales, los gastos 
votados por csda departamento y servicios de la deuda rúbl»ca 



CIFRAS ABSOIVTAS 

( Contin nación) 



AÑOS 



Monto 
del Presupuesto 




Monto 
del Presupuesto 



JUSTICIA, CULTO t INSTRUCCIÓN 
PÚBLICA (Conclusión) 

1865 385 773. 00 

1866 429379.60 

1867 451927.24 

1868 635183.16 

1869 744 975.3 6 

1870 785027.36 

187 1 x 038 529.28 

1872 x 098 895.36 

1873 x 601 815.36 

X874 1836871.36 

J875 2017263.36 

1876 1886383.36 

1877 I 208 088.00 

1878 x 094 340.00 

1879 1 :88748.0o 

1880 x 286968.00 

1881 1375072.00 

1882 3065466.41 

1883 3 421 176.04 

1884 4 ¿91 671,40 
2885 5244512.48 

1886 5292412.48 

1887 6783942.48 

1888 7 851 101.68 

1889 8757829.68 

1890 9515066.00 

GUERRA Y MARINA 

1853 860936.90 

1854 860936.9c 
X855 860936.90 

1856 860936.90 

1857 914117.48 

1858 x 013 362.92 

1859 1 112 548.00 

1860 x 189821.12 



QUERRÁ Y MARINA [Conclusión) 



1853 
i854 
1855 
1856 



1 861 


x 189 821.12 


1962 


x 296604.96 


X863 


— 


1864 


3374751.60 


1865 


27343*5.98 


1866 


2733402.99 


1867 


2813 108.36 


1868 


3103850.30 


1869 


3 443 190.68 


1870 


3728395.52 


1871 


4048635.80 


1872 


4882 221.56 


1873 


5740501.28 


1874 


5731 941.28 


1875 


5 939 247.72 


1876 


5649487.40 


1877 


5015911.92 


1878 


52184x2.00 


1879 


5110037.00 


1880 


5078745.00 


1881 


5482450.00 


1882 


7 575 390.5O 


1883 


8086281.46 


1884 


8 700462.60 


1885 


10949272.84 


1886 


9691 570.00 


1887 


xi 319 186.68 


1888 


X0674 464.00 


1889 


1 1 219493. «6 


1890 


13 537 398.72 



DEUDA PÚBLICA 



I OOI 628. TO 

X oox 628.10 
1 oox 628.10 
x oox 628.10 
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PROPORCIÓN en que han figurado, en los presupuestos nacionales, los gastos 
votados para cada departamento y servicios de la deuda pública 



CIFRAS ABSOLUTAS 



{Conclusión) 



AÑOS 



Monto 
del Presupuesto 



AÑOS 



Monto 
del Presupuesto 



I 
DhUDA PÚBLICA {Continuación) 



1857 


— 


1874 


11 301 601.85 


1858 


743 132.66 1/4 


1875 


8 262 249.02 


x*59 


— 


1876 


8392898.68 


1860 


1 884 000.00 


1877 


7 972 257.73 


1861 


1 884 000.00 


1878 


76-8682.93 


1862 


1 117359.00 


1879 


7 979612.70 


1863 


— 


1880 


8 433 857.49 


1864 


3210750.00 


1881 


8 511 419.41 


1865 


3 747 17». 88 


1882 


10978855.70 


1866 


3 M7 599-44 


1883 


11 297 603.64 


1867 


2 696 926.29 


1884 


11 753 120.70 


1868 


2 623 625.60 


1885 


14030446.45 


1869 


3474018.32 


•886 


13962560.75 


X870 


7 323012.32 


1887 


15 676 422.42 


1871 


8039929.93 


1888 


16024 348.64 


1872 


17 286600.80 


1889 


17 842 76 .10 


1873 


14033701.35 


1890 


18 926 311.32 



DEUDA PÚBLICA {Conclusión) 



El servicio de la deuda pública es el que aparece más 
favorecido en el acrecentamiento de los gastos nacionales. 
En 1864, sube á 3210 750 pesos, nueve años después, en 1872, 
casi se sextuplica e? ta cantidad, pues llega á 17 286 600 pesos. 
En 1881, en que se cumple la primera década, este género 
de erogaciones experimenta una sensible disminución; pero 
en la década que se cumple en 1890, alcanza á 18926311 
pesos. 

Como lo he observado ya, esta partida consagrada en los 
presupuestos al servicio de la deuda, experimenta modifi- 
caciones más ó menos importantes, según sea más ó menos 
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importante la depreciación de la moneda fiduciaria, porque 
es claro que desde que una parte del servicio de la deuda 
debe hacerse á oro, mientras más elevaao sea el precio de 
éste, con relación al papel, mayor cantidad de él habrá que 
desembolsar para cumplir aquel compromiso. 

El departamento de guerra y marina ocupa el segundo 
lugar en el cuadro del aumento de los gastos nacionales 
votados en cada presupuesto. 

Este aumento no es injustificado; responde á necesidades 
de defensa de la nación v á los mismos hábitos revoltosos 

«o 

del país. 

El departamento del interior también ha experimentado 
un notable aumento en sus gastos. En 1862, cuando se reor- 
ganizó la nación, tenía un presupuesto de 525 662 pesos. En 
la primera década (» 871) esta suma llega á 1535704 pesos; 
en la segunda (1880) sube á 2582881; y en la tercera (1890) 
alcanza á 19828454 pesos. 

El departamento de relaciones exteriores disponía en el 
presupuesto de 1862, de 62570 pesos; en 1871, de 124472; en 
1880, de 117840; en 1889, de 1 446 120, y en 1890, de 2600280 
pesos. 

Este último aumento, experimentado en un año, responde 
á un costoso y desatinado plan de informaciones en el 
exterior y al fomento artificial de la inmigración, puesto 
en práctica por la administración de los últimos tiempos, 
y confiado al ministerio de relaciones exteriores. 

El presupuesto de hacienda subía en 1862, á 329 553 pesos; 
en 1871, á 1 135568; en 1880, á 979223; en 1888 á 3259 182; en 
1889 á 6904012; y en 1890 á 7062361 pesos. 

El departamento de justicia, culto é instrucción pública 
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tenía, en 1862, un presupuesto de 346 133 pesos; diez años 
después esta cifra casi se cuadruplica, llega á 1 038 529 pesos; 
en la década siguiente, 1880, alcanza á 1 286 96S; en 1889, 
aumenta ocho veces, 8757829, y un año después, en 1890, 
aumenta todavía, pues alcanza á 9 515066 pesos. 

Pero, para que el lector pueda darse cuenta fácil- 
mente, de la parte que en el total de los gastos públicos 
votados en el presupuesto, ha correspondido á cada uno de 
los departamentos y al servicio de la deuda, le presento, 
transformado en cifras relativas, el cuadro anterior de cifras 
absolutas, en el que puede encontrar con facilidad aquel 
dato. Son las cifras relativas las verdaderamente filosóficas 
de un cuadro estadístico, y á ellas debe acudirse siempre, 
con preferencia, para estudiar el exacto alcance de los 
fenómenos sociales ó económicos. 



PROPORCIÓN % en que han figurado, en los presupuestos nacionales, los gastos 
votados para cada departamento y servicio de la deuda pública 

CIFRAS RELATIVAS 











Justicia , 


' 


AÑOS 


Interior 


Relaciones 
Exteriores 


Hacienda 


Culto 

e Instrucción 

Pública 


Guerra 
y Mari/, a 


Deuda 

Pú bl i ca 


1853 


15.81 


i.¿3 


9.08 


8.48 


29.88 


34.77 


1854 


15.81 


1.38 


9.68 


8.48 


29.88 


34.77 


i855 


15.81 


1.38 


9.68 


8.48 


29.88 


34.77 


1856 


15. 81 


1.38 


9.68 


8.48 


29.88 


34.77 


1857 


26.58 


3-33 


1 3. '-'5 


13.28 


43. 7 6 


— 


2858 


15. 96 


1.82 


o.43 


12.75 


35.22 


25.82 


1859 


21.87 


2.46 


14.22 


14.84 


46.61 


— 


1 86c 


12.26 


1.02 


6.49 


8.95 


27.59 


43.69 


1861 


12.26 


1.02 


6.49 


8.95 


27.59 


43.69 


1862 


14.68 


'•75 


9.21 


9.68 


36.24 


28.44 


1863 




— 


— 


— 


— 


— 


1864 


".43 


0.84 


7.98 


4.76 


37.92 


36.07 


1865 


u.78 


1. 01 


7.3 2 


4-49 


31.80 


43.60 


1866 


lj.46 


1.09 


8.05 


5.26 


33.54 


38.60 
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PROPORCIÓN y& en que han figurado, en los presupuestos nacionales, los gastos 
votados para cada departamento y servicio de la deuda pública 



CIFRAS RELATITAS 



{Conclusión) 











Justicia, 






AÑOS 


Interior 


Relaciones 
Exteriores 


Hacienda 


Culto 

é Instrucción 

Pública 


Guerra 
y Marina 


Deuda 

Pública 


1867 


«3.96 


i.*4 


8.62 


5. 79 


35.99 


34.5o 


1868 


xa. 06 


«.27 


8.34 


7.82 


38.21 


32.30 


1869 


xi. 05 


1. 06 


8.24 


7-74 


35.79 


36.12 


1870 


9.68 


0.77 


7.84 


5.42 


25.73 


50.56 


1871 


9.47 


0.77 


8.82 


6.40 


24.96 


49.58 


1872 


12.85 


0.40 


5.45 


3.84 


17.07 


60.40 


1873 


9.02 


0.72 


6.6 5 


6.26 


22.45 


54.90 


1874 


xo.63 


0.79 


7.88 


7.86 


24.50 


48.34 


1875 


M.89 


0.90 


8.5 3 


9.40 


27.72 


38.56 


1876 


12.27 


1.08 


8.02 


9.3o 


27.90 


4L43 


1877 


10.98 


0.69 


5.2a 


7.07 


29.36 


46.68 


1878 


12.04 


0.65 


5.32 


6.42 


30.58 


44.99 


1879 


".63 


0.60 


5.28 


6.87 


29.53 


46.09 


1880 


13.98 


0.63 


5.29 


6.97 


27.48 


45.65 


1881 


16.43 


0.70 


5.35 


6.93 


27.64 


42.95 


1882 


19.64 


0.83 


5.20 


io.53 


26.05 


37.75 


1883 


20.42 


0.92 


5.62 


10.95 


25.88 


36.17 


1884 


20.41 


1.09 


5.84 


12.61 


25.56 


34.49 


1885 


23-97 


0.91 


4.95 


12.17 


25.42 


32.58 


1886 


20.20 


1 .06 


7.75 


12.99 


23.76 


34.24 


1887 


21.00 


1.86 


5.28 


14.44 


24.08 


33-34 


1888 


24.69 


2.44 


6.28 


15.13 


20.57 


3 .89 


1889 


25.27 


2.34 


11. 18 


14.18 


X8.15 


28.88 


1890 


27.74 


3.64 


10.03 


13.31 


i8.94 


36.34 



Estas cifra . dicen mucho; pero son susceptibles todavía 
de mayores especificaciones. El escalpelo de la estadística 
puede penetrar más profundamente en el organismo del 
presupuesto nacional, y aislar cada una de las células de 
que aquél está formado. 

El presupuesto de la guerra y de la marina forma, después 
del servicio de la deuda, el capítulo más importante de los 
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gastos públicos, he dicho. Veamos cómo se descompone 
en sus grandes partidas, este presupuesto. 

Examinemos lo que ha costado, según el presupuesto, 
desde 1865, el sostenimiento del ejército de tierra; y, al 
efecto, sirvámonos de los datos consignados para todos los 
años en la cuenta de inversión de las rentas nacionales, in- 
serta anualmente en la memoria de hacienda. 

Pues bien: lo invertido en el ejército nacional, así como la 
parte que esta erogación ha representado en los gastos 
generales, de acuerdo con la cuenta de inversión de cada 
año, es lo que demuestra el siguiente cuadro: 





EJÉRCITO (1) 










Parte que los gastos 


AÑOS 


Invertido 


Aumento + 


del ejército 


en el Ejército ' 


Disminución — 


kan formado del presu~ 








puesto total 


1865 


x 858 858.62 


_ 


25.10 


1866 


865 238.85 


— 993 6i9-77 


14.22 


1867 


958 968.35 


+ 93 7*9-50 


18.73 


1868 


1 590 158.58 


+ 631 190.23 


24.70 


- 1869 


2 256 :00.3o 


+ 665941.72 


25.70 


.870 


2 224 859.50 


— 31 240.80 


17.61 


1871 


2 718 291.32 


+ 493 43W2 


21.12 


1872 


3 020 016.98 


+ 301 725.66 


12.66 


1873 


3 191 050.55 


+ x 7* 033-57 


14.41 


1874 


3 501 147. X5 


+ 310 096.60 


17.78 


i875 


3 024 824.— 


— 476 323.15 


17-39 


1876 


.* 333 645 — 


+ 308 821.— 


19.68 


1877 


3 *55 448 — 


— 178 197.— 


20.33 


1878 


3 047 363-— 


— 108 085.— 


18.88 


1879 


3 298 676.— 


+ 251 3Í3.— 


20.23 



(1) Comprende los siguientes títulos del presupuesto: Inspección y Comandancia 
general de armas.— Guerreros de la Independencia.— Planas mayores.— Estados 
mayores divisionarios.— Ejército.— Parque, fábricas y talleres.— Comisaría general 
de guerra.— Vestuarios y ranchos.— Reclutamiento, reenganches, cuotas atrasadas y 
exceso de servicio.— Sobresueldos en campaña.— Comandancias y planas mayo- 
res de fronteras.— Administración general del ejército. 
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EJÉRCITO—( Conclusión) 



1 

1 






Parte que los gastos 


AÑOS 

i 


Invertido 


Aumento + 


del ejercito 


en el Ejército 


Disminución — , 


han formado del presu- 


i 




i 


puesto total 


1 88o 


3 182 708. — 


— 115 938.— 


18.93 


1881 


3 668 540.— 


+ 485 802.— 


20.58 


1882 


3730271.— 


+ 6x731.— 


14.75 


1883 


3 558 668.- 


— 171603 — 


12.12 


1884 


3 032 285.— 


— 5*63*3.— 


9.4» 


1885 


4 725 278.— 


+ 692993.— 


12,46 


1886 


5006571.— 


+ 281 293 — 


13.06 


1887 


5 884 596.63 


+ 878025.63 


13.60 


1888 


5 688 127.21 


— 3 469.42 


12.36 



Como dato ilustrativo de este cuadro, no estará demás 
saber que en 1864, el número de soldados del ejército se 
componía de 6054 hombres, de los cuales 1 percibía 5 pesos 
al mes, 477, '1.50 pesos y 5576, 4 pesos. 

En 1865, el número de individuos de tropa alcanzaba á 
5535, de los cuales 322 percibían pesos 4,25; 5213, 3,76; 59, 
2,50 y 513, 2 pesos. 

En 1867, el ejército de la nación se componía de 5921 indi- 
viduos de tropa, los cuales percibían 3 pesos y 76 centavos. 

En 1871, formaban el ejército, 6320 individuos de tropa, 
de los cuales 441 recibían 4 pesos y 50 centavos al mes; y 
5879, 4 pesos. 

En 1873, el ejército se componía de 7828 plazas, de los 
cuales 2 recibían al mes 6 pesos; 282, 4 pesos y 50, y 7546, 4 
pesos. 

En 1875, formaban parte del ejército 7806 individuos de 
tropa. De este número, 260 soldados percibían 4 pesos y 50 
centavos al mes, y 7546, 4 pesos. 

En 1879, las plazas del ejército se reducían á 6263; de los 
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cuales 80 recibían 8 pesos, 619, 6 pesos y 75 centavos y 5564, 
6 pesos. 

En 1882 formaban el ejército 6244 plazas, de las cuales 
976 eran artilleros y 5268 soldados. Los primeros recibían 
6.75 pesos y los segundos, 6 pesos. 

En 1885, componían el ejército 165 soldados del cuerpo 
de bomberos de la capital, con 30 pesos al mes cada uno, 
6518 individuos de tropa con 8 pesos, y 120 alumnos de la 
escuela de cabos y sargentos con 4.20 pesos. 

En 1890, por fin, figuran en el ejército de tierra de la re- 
pública 400 soldados del cuerpo de bomberos con 50 pesos 
al mes, 4842 soldados con 9 pesos y 100 aspirantes del cole- 
gio militar con 4.20 pesos. 

Reuniendo á las anteriores cifras las relativas A la arma- 
da, encontramos que el total de plazas del ejército se forma, 
en 1890, de 7373 individuos de tropa con 86 jefes y 626 ofi- 
ciales, ó sea, 8085 hombres. 

La distribución de las tropas está hecha así: batallón de 
ingenieros 296; 2 regimientos de artillería con 447; 12 bata- 
llones de infantería con 250; 9 regimientos de caballería con 
304; y 1 regimiento de artillería de costas con 447. 

La armada nacional forma otra de las fuertes partidas del 
presupuesto de guerra. Los gastos que ella ha originado 
desde 1865, y la parte que éstos han representado en el 
monto total de las erogaciones presupuestadas de la nación, 
están expresados también en el cuadro adjunto. Esta cate- 
goría de gastos públicos, insume una parte proporcional 
insignificante del presupuesto general; pero va siempre en 
aumento, debido á las mayores necesidades de preparar su 
defensa marítima que siente la nación, y á las erogado- 

32 
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nes, cada día más considerables, que en su consecuencia 
realiza. 

ARMADA NACIONAL (1) 



t 

1 






Parte que los gastos 


AÑOS 

i 


Invertido 


Aumento + 


de la Armada 


en la Armada 


Disminución — 


han representado en el 


1 






presupuesto total 


1865 


124044.07 




x.68 


1866 


60608.50 


— 63435.57 


1.— 


1867 


93 816.42 


+ 33 207.92 


1.83 


1868 


ni 085.05 


+ 17 768.63 


1.73 


1869 


127 259.76 


+ 16 174-7» 


i.45 


1870 


"7 X 4M3 


— 10x16.88 


o.94 


1871 


116 194.44 


— 948.39 


0.90 


1872 


13 2 697-3 6 


-f- 16502.92 


0.56 


'873 


147 940.18 


-f 15 242.82 


0.67 


1874 


163 795.3 1 


+ 15855.13 


0.83 


*8 7 5 


307 186 


+ 143 390-69 


i.77 


1876 


369968 


+ 62 782 


2.18 


1877 


228 523 


— Mi 445 


i.47 


1878 


268 485 


+ 39 9Ó2 


1.66 


1879 


430 160 


+ 16x675 


2.64 


1 38o 


261 615 


— 168 545 


1.56 


1881 


382 976 


+ I2X 36X 


a. 15 


1882 


966514 


+ 583 538 


3.82 


1883 


668 992 


— 297 522 


2.28 


1884 


710 437 


+ 41 445 


2.21 


1885 


1078045 < 


+ 367 608 


2 é 8 4 


1886 


1 1 088 666 

1 


+ 10 621 


2.84 


1887 


x 298 862 


+ 2ÍO I96 


3- — 


1888 


1 581 510.97 


+ 282 648 97 


3-44 



En este cuadro, que he formado, como los anteriores, con 
flatos extraídos pacientemente, por mí, de la cuenta anual 



(1) Comprende Plana mayor, armada nacional, raciones de toda la marina, gastos 
•eventuales de marina y los vestuarios solo los 5 primeros años, por encontrarse en 
los vestuarios englóbalos con los del ejército: buques en desarme los dos años 
últimos y el 1874 la escuela náutica. Estado mayor de la Armada.— Divisiones de 
la Armada.— Escuadra Nacional.— Escuadrilla del Río Negro. —Cuerpo médico de 
la Armada.— Comisarios contadores y pagadores.— Escuela naval y de oficiales de 
mar.— Arsenales.— Detall de la Escuadra.— Consumos navales.— Artillería de 
-marina. 
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de inversión, no se hallan comprendidas sino las cantidades 
asignadas por el presupuesto para la Armada, y no las in- 
vertidas en virtud de leyes especiales y de acuerdos; inver- 
siones que, como el lector lo verá trasladándose al capítulo 
que trata d't las leyes especiales, forman cantidades consi- 
derables. 

Las sumas invertidas por la República, desde 1872, en que 
se empezó á formar la escuadra, en la adquisición y repara- 
ción de buques, son de bastante consideración. Un órgano 
de publicidad, que se muestra siempre muy bien informado 
en esta clase de asuntos, las hace subir á 50 ó 60 millones 
de pesos. Los datos que yo poseo, y que se encuentran 
consignados en el curso de este libro, hace llegar lo gastado 
en armamentos y en buques á solo 10 243 805 pesos. 

Contribuye á establecer esta diferencia, la oscuridad con 
que anualmente se presentan, en la cuenta de inversión, al- 
gunas partidas. Así, vemos que durante la presidencia 
Roca se invierte seis millones en armamento y cuatro millo- 
nes en gastos reservados. Pero ¿de estas dos partidas, cuánto 
correspcnde á la compra de buques y á la reconstrucción 
de los que tiene la República ? No se sabe. 

Durante la presidencia Juárez, se invierte también 
3 732 938 pesos en gastos reservados. 

Pero, como en la administración anterior, no se sabe 
tampoco cuánto se ha dedicado á la adquisición de bu- 
ques. 

Actualmente, según datos publicados por los principales 
diarios del país, la República completa su material naval, 
haciendo construir en los astilleros europeos, formidables 
máquinas de guerra, como ser acorazados, monitores, trans- 
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portes y torpederas; pero no se conoce de una manera 
exacta y oficial el monto de estas erogaciones. 

De todas maneras, sean 50, 60 ó 40 millones los inverti- 
dos por la República, desde 1872, en la adquisición de bu- 
ques de guerra, lo cierto es que las sumas que estas eroga- 
ciones han exijido al tesoro público son de bastante consi- 
deración; y, lo que es más doloroso confesarlo, que el esta- 
do presente de la Armada no corresponde á los grandes 
sacrificios que por ella ha hecho el país. 

Es, efectivamente, en la Armada, donde se experimenta, 
más que en ningún otro servicio, la falta de administración 
que siente la República. El desorden que hasta ahora ha 
reinado en el gobierno de la Armada, y los derroches que 
con ese motivo se han producido, no son creíbles. 

Basta, para tener una ligera idea del primero, leer los si- 
guientes párrafos de una correspondencia publicada en un 
importante diario, y escrita por un miembro de la marina 
nacional. 

«Casi todos los buques que han salido á maniobrar, ( se 
refiere á las últimas maniobras navales), están desprovistos 
de útiles de navegación, nuestro buque jefe, para llevar de- 
bidamente la derrota, ha tenido que hacerse prestar, de á 
bordo de la torpedera «Centella», una carta moderna del río, 
y un compás azimutal, porque á bordo no existía sino una 
brújula de mala muerte, recientemente instalada. 

Ya sabe usted que el buque jefe es la «Maipú». 

No hablo de los cronómetros, á los que no se les ha reno- 
vado los aceites desde hace muchos años. Este estado de- 
sastroso demuestra de una manera palpable que hasta la 
fecha poco se ha navegado astronómicamente, fiándose los- 
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comandantes en general en los prácticos, baqueanos y otros 
especialistas.» 

Basta, para apreciar la magnitud de los segundos, saber 
que el ministro de guerra de la nación, ha estimado que, 
«con la mitad de lo que hoy se derrocha en la Armada, po- 
dría costearse el personal de todo un ministerio de Ma- 
rina». 

Una gran parte de este desorden y de estos derroches en 
la Armada se producen por la lucha, que en ella existe, de 
dos elementos antagónicos, repulsivos, cada uno de los cua- 
les trata de desalojar á su contrario. 

Forma el primero de estos elementos, el grupo de mari- 
nos de ocasión, formado de hombres con largos años de ser- 
vicio; pero sin ninguna preparación científica; los cuales 
han ingresado á la Armada como podrían haber entrado á 
cualquiera otra repartición en la que no se necesita cono- 
cimientos especiales. 

Forma el segundo de los dos elementos, el grupo de los 
marinos formados en la escuela creada por Sarmiento, do- 
tados de una sólida preparación científica, impulsados por 
nobles ideas de progreso é impacientes por ver salir á la 
Armada del estado desastroso y desordenado en que hasta 
ahora ha marchado. 

Mientras los miembros del gobierno no den, á este último 
elemento, la dirección suprema y absoluta de la Armada, 
como grandes exijencias de seguridad y de honor de la na- 
ción lo reclaman, el tesoro gastará, cada año, ingentes su- 
mas en la adquisición de buques; ingresarán á la escuadra 
nuevos acorazados, monitores y torpederas; pero no por eso 
habrá aumentado el poder naval de la República, porque 



v 
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las modernas máquinas de guerra, se manejan con conoci- 
mientos científicos y no con hábitos rutineros. 

El departamento del interior, es decir, el departamento 
que ejerce el gobierno político del país, el órgano por el 
cual la acción nacional se hace sentir en toda la República, 
en forma de ferrocarriles, puertos, caminos, telégrafos, 
correos, seguridad y otros progresos, representa también 
una parte considerable de los gastos nacionales. 

Desde luego, una de las partidas más importantes de este 
presupuesto, es la consagrada al sostenimiento de la repre- 
sentación nacional. Es éste uno de los gastos más justifica- 
dos del presupuesto general, porque si bien se puede discu- 
tir si los representantes del país han de percibir mil pesos 
más ó menos, al fin del año, no se puede discutir si toda 
remuneración debe serles retirada, porque, como muy bien 
lo ha dicho Alberdi, no puede haber gobierno gratis, porque 
« donde se sabe lo que es gobierno, por ejemplo en Estados 
Unidos, ni los empleos concejiles, ó municipales son gra- 
tuitos». 

Lo invertido cada año en el sostenimiento de la represen- 
tación nacional, según el presupuesto, y la parte que esa 
inversión ha representado en los gastos generales, está ex- 
presada por el cuadro adjunto. 
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CONGRESO NACIONAL 





Invertido 




Parte que los gastos 


AÑOS 


en el Congreso Nacional 


Aumento -f" 


del Congreso 


hasta el 31 de marzo 


Disminución — 


han representado en el 




de cada año 




presupuesto total 


1865 


266 072.89 


— _ 


3.59 


1866 


232 478.21 


— 33 594.68 


3.82 


1867 


234084.15 


+ 1 605.94 


4.56 


1868 


250 644-37 


+ 16560.22 


3.89 


1869 


265 027.64 


+ 14 383.27 


i. 03 


1870 


294 879.28 


+ 29851.64 


2.36 


1871 


291 763.64 


— 3 "5.64 


2.27 


1872 


. 292828.99 


+ 1 065.35 


x.22 


1873 


446 677.98 


+ 153 848.99 


2. Oí 


1874 


422 197.97 


— 25 480.01 


2.M 


1875 


438 5<>4.— 


+ 16 306 03 


2.52 


1876 


439 430.— 


+ 926.— 


2.59 


1877 


424 146.— 


— 15284.— 


2.73 


1878 


472032.— 


+ 47886.— 


2.92 


1879 


502 398.— 


+ 3° 3 66 . — 


3.08 


1880 


438896.— 


— 63 502-.— 


2.6l 


1881 


508643.— 


+ 69747.— 


2.85 


1882 


759 797.— 


+ 251 154.— 


3.— 


1883 


775 704.— 


+ 15907.— 


2.64 


1884 


908 164. — 


+ 132460.— 


2.82 


1885 


818340.— 


— 89824.— 


2.l6 


1886 


819 981. — 


+ 1641.— 


2.H 


1887 


1248701.59 


+ 428 720.59 


2.89 


1888 


1338428.02 


+ 89726.43 


2. 91 



Las pensiones y las jubilaciones, es decir, el retiro que- 
asegura el estado á los funcionarios ó empleados públicos,, 
después de cierto número de años de servicio, ó las cantida- 
des que destina al sostenimiento de las familias de éstos, una 
vez fallecidos, representan también una de las fuertes ero- 
gaciones del presupuesto del interior y del presupuesto- 
general. 

La facultad con que el congreso de la nación acuerda 
estas concesiones, que imponen fuertes gravámenes al presu- 
puesto anual, se funda en la prescripción del artículo 67, 
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inciso 17, o> del código fundamental, y en la práctica de pue- 
blos adelantados que las tienen incorporadas á su legislación. 

Ha sido éste un capítulo de los gastos públicos que se ha 
prestado siempre á una prodigalidad, más ó menos excesiva, 
según las ideas de economía ó de largueza que han remado 
en el congreso, y aún en las legislaturas locales. 

Para contenerlas, para hacer que lo que en ciertos 
casos puede ser un acto de estricta y necesaria justicia, 
degenere en un irritante abuso, varias constituciones de 
provincia, entre ellas la que en Buenos Aires rigió hasta 1888, 
han establecido que solo por servicios eminentes prestados 
al país, podrá acordarse pensiones. Y la nueva constitución 
de Buenos Aires, como la de Córdoba, las han prohibido en 
absoluto. 

En la nación, siendo deficiente la disposición del código 
fundamental, esta materia ha estado librada á la buena vo- 
luntad del congreso; y más de una vez se ha visto interpo- 
nerse influencias, recurrir al compañerismo político ó de 
círculo para obtener pensiones ó jubilaciones que en rigor 
de justicia debían ser rechazadas. 

Así, no ha sido extraño que en algunos años las cifras de 
las pensiones y de las jubilaciones hayan alcanzado sumas 
importantes del presupuesto general; y no ha sido extraño 
tampoco ver consignadas en los documentos oficiales, decla- 
raciones como la que hacía el poder ejecutivo, en 1887, al 
presentar el proyecto de ley de gastos y recursos para 1888, 
cuando decía: 



(1) Artículo 67, inciso 17. « Corresponde al congreso. Establecer tribunales infe- 
riores á la suprema corte de justicia, crear y suprimir empleos, fijar sus atribucio- 
nes, dar pensiones, decretar honores y conceder amnistías generales .» 
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« El poder ejecutivo cree de su deber insistii nuevamente 
en la necesidad de no votar gastos que no estén incluidos en 
el presupuesto general de la nación y de pioceder con 
me$ura en la concesión de pensiones y gracias análo - 
gas. 

En las sesiones de 1887 solamente, se ha votado nuevas 
pensiones y jubilaciones por valor de 218700 pesos anuales 
y cuyos pagos montan en la actualidad á la considerable 
suma de 1 387802 pesos en el año. 

Tales concesiones importan una contribución, una nueva 
carga impuesta al pueblo por muchos años, y cuando son 
acordadas sin tener en cuenta la equidad, desalientan al 
trabajador y enervan las virtudes cívicas». 

P¿ira evitar todos estos inconvenientes, para cortar los 
abusos y asegurar la justicia, un miembro del congreso, el 
doctor Felipe Yofre, presentó, en 1886, á la cámara de dipu- 
tados, un proyecto reglamentando la concesión de pensiones 
y jubilaciones. 

Este proyecto fué tomado en consideración en las sesiones 
del año 1887 y convertido en ley. Pero, por razones que 
prevalecieron en la discusión, el congreso no se creyó con 
derecho para dictar una ley sobre pensiones, y aquél quedó 
reducido exclusivamente á la parte de las jubilaciones. 

Según esta ley, todo empleado público que tenga 35 años 
de servicios cumplidos; lo mismo que el que, teniendo 30, se 
halle imposibilitado para el desempeño de sus funciones, 
será jubilado con sueldo íntegro. El empleado que, teniendo 

15 años de servicios cumplidos en plazas efectivas, y menos 
de 35, fuese declarado física ó intelectualmente inhabilitado 

para continuar en el ejercicio del empleo, tendrá también 

33 
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derecho á la jubilación con una cuarenta ava parte del 
sueldo por cada año de servicio. 

Para el cómputo del número de años de servicio, la misma 
ley reconoce, proporcional y equitativamente, que á los 
miembros de la corte suprema de justicia de la nación, á los 
jueces de sección, á los miembros de las cámaras de apela- 
ción de la capital y á sus fiscales, á los jueces letrados de la 
misma y de los territorios federales, á l^s profesores de la 
universidad y á los empleados de policía, se les reconocerá 
doble tiempo del que realmente han permanecido en sus 
empleos. 

A los empleados del cuerpo diplomático, á los diiectores, 
vice-directores y profesores de los colegios nacionales y. de 
las escuelas normales de la República, los secretarios de la 
corte suprema de justicia, y de las cámaras de apelaciones 
de la capital, los agentes fiscales, los asesores de los minis- 
terios de menores de los tribunales inferiores, y los taquí- 
grafos del congreso, se les acuerda una mitad más del 
tiempo que hayan servido en esas funciones. < l ) 

En virtud de e.sta ley, algunos empleados públicos que se 
hallaban dentro de jos términos de la misma, han solicitado 
y obtenido del poder ejecutivo, su retiro; y el monto de 
las erogaciones que con este motivo ha contraído el estado, 
es de bastante consideración, según puede verse en el capí- 
tulo de las leyes especiales. 



(1) Véase -Ley número 2219, del 15 de noviembre de 1887, artículos 1* y 2 C . 
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PENSIONES Y JUBILACIONES (1 ) 





A fon to 


1 
1 


1 

' Parte por 100 que han 

1 


AÑOS 


de lo invertido 
en 


Aumento -f- 
Disminucivn — 


formado las pensiones 
' y jubilaciones del presu- 




Pensiones y Jubilaciones 


1 


puesto total 


1865 


105 858.72 





1-43 


1866 


M3 257.89 


+ 37 399.*7 


2.35 


1867 


M3 932.03 


+ 674.14 


2.81 


1868 


205 664.62 


+ 6: 732.59 


3-*9 


1869 


224563.92 


+ 18899.30 


2.56 


1870 


309697.93 


4 85134.01 


2.48 


1871 


331 822.92 


4 22 i^-í.Q} 


2.58 


1872 


337 883.88 


■+■ 6 060.96 


1.42 


1873 


386333.80 


+ 48 4 4Q.92 


i.74 


1874 


4*9430.68 


+ 103096.88 


2.48 


i*7S 


490 ^08. — 


-r M77.32 


2.82 


1876 


502506.— 


4- 11 598.— 


2.97 


J877 


539614.— 


+ 37io8.- 


3.48 


1878 


586717.— 


+ 47103.— 


3. 6 4 


1879 


296434.— 


— 290 283. — 


1.82 


1880 


7-32184.— 


+ 436750.— 


4.36 


1881 


n6o 306. — 


— 71878.— 


3.71 


1882 


684273.— 


4- 13967.— 


2.71 


1883 


690 115.— 


+ 5842.- 


2.35 


1884 


723849.— 


+ 33 734.— 


2.35 


1885 


778082.— 


+ 54233- — 


2.05 


1886 


955 55 1 - — 


4- 177 469.— 


2.49 


1887 


1 105589.80 


4- 150038.80 


2.66 


1888 


1395 348.70 


4- 289758.90 


3.03 



Sin salir todavía del presupuesto del interior, encontra- 
mos otra partida que anualmente origina una fuerte eroga- 
ción de las rentas públicas: me refiero á Jo invertido en 
garantías y prolongaciones de ferrocarriles. 

Son los ferrocarriles y con ellos los caminos, puertos y 
canales, una de las más vitales necesidades del pueblo ar- 
gentino, tanto ó más urgente que la misma población, á la 



(1) Comprende, además, los siguientes títulos del presupuesto: Retiros, inváli- 
dos; y, en el ano 1880, sueldos de presupuestos clausurados. 
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cual el código fundamental trata de atraer por estímulos y 
liberalidades; y no es extraño, por esto, que, apenas recons- 
tituida la nación, después de la caída de la tiranía de Rosas, 
todos los gobiernos hayan tratado de promover la construc- 
ción de vías férreas, sea por medio de garantías y subven- 
ciones, sea directamente, haciéndose ellos mismos empre- 
sarios. 

El primer ferrocarril construido en el país, fué la línea 
que se llamó del Oeste, de la provincia de Buenos Aires, 
inaugurada, hasta una corta distancia de 10 kilómetros, en 
1857; y construida primitivamente con los recursos de una 
empresa particular y ayudada más tarde por el estado. 

Esta línea, administrada, durante muchos años, por 
comisiones formadas de respetables ciudadanos, se ha ido 
extendiendo considerablemente por todo el territorio de la 
provincia, con provecho para los intereses públicos y pri- 
vados; pero últimamente, (1890), cuando tenía una extensión 
de 910 kilómetros, ha sido enajenada á una empresa inglesa 
por la suma de 41 millones de pesos oro. 

Casi en el mismo tiempo en que se inauguraba la línea del 
Oeste, el gobierno de la confederación, que residía en el 
Paraná, se preocupaba también de conceder estímulos, para 
que se llevase á cabo la construcción de un ferrocarril que 
ligase el Rosario con la ciudad de Córdoba. Vencidas mu- 
chas dificultades que se oponían á la realización de esta 
gran obra, los trabajos fueron, por fin, inaugurados, por el 
presidente Mitre y ministro Rawson, en 1863, concurriendo 
la nación á ella con la concesión de una legua de tierra 
pública á cada lado de la vía, que hizo á la empresa, y con 
la suscrición de una buena cantidad de acciones; y siete 
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años después, en 1870, la locomotora llegó á la ciudad de 
Córdoba. 

Los resultados que ha producido la construcción de esta 
línea férrea, han sido benéficos para el progreso general de 
la nación, porque ha unido con brazos de acero el interior 
con el litoral, ha facilitado las relaciones y permitido el 
cambio de productos de sus pueblos, y ha contribuido en 
gran parte al acrecentamiento de la renta. La nación, por 
su parte, se ha indemnizado con creces de los anticipos que 
hizo en un principio para impulsar la construcción de esta 
línea. 

Después de este ferrocarril, la nación ha acometido por 
su cuenta la construcción de otros, como el Central Norte, 
el Andino y Primer Entrerriano, y ha acordado fuertes sub- 
venciones á otros, particularmente en los años de 1888 y 1889, 
todos los cuales han originado, y, sobre todo, originarán más 
tarde, considerables erogaciones al tesoro público. 

El cuadro que sigue muestra en qué proporciones han 
figurado en las inversiones totales de cada año las cantida- 
des destinadas en los presupuestos al pago de garantías y 
prolongaciones de líneas íérreas. 
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FERROCARRILES GARANTIDOS (U 



AÑOS 


Invertido 

en 

ga ra n tías y P ro longa ció n 


Aumento -\- 
Disminución — 


Parte por roo 

que forma 

del Presupuesto total 

* * 




de ferrocarriles 






l 


1872 


9 qi 995.31 







4.16 


i873 


200 000. — 


— 


79i 995- 3 l 


0.90 


1874 


03 Ü90.48 


— 


36 3 9.52 


0.83 


i875 


205 10 .— 


+ 


41410.52 


x.18 


1876 


187 197.— 


— 


17904.— 


1. 11 


1877 


226 825.— 


+ 


39628.— ' 

1 


1.46 


7878 


5849O0.— 


+ 


358i35.— 


3.62 


1879 


229 ¿óo. — 




355600.— 


1.4* 


1880 


850 262. — 


+ 


620902. — 


5.06 


1881 


i 268987.— 


+ 


4187*5.— 


7.12 


1882 


1 027 976. — 




241 Olí. — 


4.06 


1883 


1074036.— 


+ 


46 060. — 


3.66 


1884 


i 295630.— 


+ 


221 594.— 


4.03 


1885 


1 454 Ó34.— 


+ 


159004.— 


3.83 


1880 


2 009 180. — 


+ 


554 556.— 


5.24 


1887 


2 190 906. — 


+ 


187 816.— 


5.08 


1888 


6037 600.86 


+3 840604.86 


i3« 12 



Las sumas invertidas en la construcción y garantía de 
ferrocarriles, han sufrido, como se ve, un notable aumento 
en los últimos años; pero están muy lejos de dar una idea, 
aproximada siquiera, de los desembolsos que tendrá que 
hacer el estado, dentro de un término más ó menos corto, si 
todas las concesiones ferrocarrileras, que pródigamente 
otorgó el congreso en los años 1887 y 1889, se realizan. En- 
tonces no se tratará de modestas cantidades de 6 ó 7 millo- 
nes, sino de fuertísimas erogaciones. 



(1) Comprende, entre otras, A las líneas férreas de Villa María á Rio IV, Primer 
Entrerriano, de Córdoba á Tucumán, Central Norte y Andino. 

En el aflo de 1888 está incluida la suma extraordinaria de 4.459,7% pesos 20 ro/n, 
invertida en la construcción de un puente y terminación del ferrocarril Central 
Norte y sus ramales así como para las autorizadas por la ley de 4 de noviembre 
de 1885, estudio de varias otras y para la mitad del servicio del empréstito contraído 
con el gobierno de Entre Ríos para la construcción del ferrocarril del Paraná 
al Uruguay. 
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Veamos las cifras: 

Hasta el año 188", las concesiones otorgadas para la cons- 
trucción de vías férreas, representaban 4430 kilómetros, 
cuyo costo máximo estaba fijado ea 87712872 pesos oro, por 
cuyo capital el gobierno debía abonar una garantía anual 
de 7187500 pesos oro. 

Pero, en 1887, el congreso argentino estuvo atacado de 
una fuerte fiebre de concesiones ferrocarrileras. Éstas fueron 
acordadas, sin ningún miramiento por la renta, á todo indi- 
viduo que se presentaba con un proyecto más ó menos fan- 
tástico ó irrealizable. En ese año, el congreso acordó 6460 
kilómetros denuevas vías, cuyo costo debía subir á 150 270000 
pesos oro, lo que representaría al estado un servicio anual, 
por garantía, de 7513500 pesos oro. 

En 1889, las concesiones disminuyeron un poco, pero no 
tanto que sus desastrosos efectos dejasen de pesar sobre las 
rentas generales. El número de kilómetros concedidos, llegó 
á 4553, el costo de los mismos á 13 1 184200 pesos .oro, y la 
garantía, en caso de realizarse todos ellos, á 6539 175 
pesos oro. 

Resumiendo, tenemos que la totalidad de los kilómetros 
concedidos monta á 15443, el capital calculado á 369 167072 
pesos oro, y la garantía anual á 21 260 175 pesos oro, garan- 
tía, que, al tipo de 240 % á que se cotiza el oro en el momen- 
to en que escribo, representa un desembolso anual, en 
moneda nacional, de 51 000 000 de pesos. 

Felizmente, la misma prodigalidad é imprevisión con que 
se otorgaron estas concesiones, trajo su descrédito; y una 
gran parte de los que se proponían lucrar con ellas, nego- 
ciándolas á capitalistas ó sociedades extranjeras, han tenido 
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que resignarse A ver disipadas sus esperanzas, en la impo 
sibilidad de encontrar compradores por ningún precio. 

La nueva administración que ha resurgido en el país 
después de los sucesos sangrientos del mes de julio de 1890, 
ha aprovechado, con mucho tino, aquella circunstancia, y, 
por un proyecto, que ha sido convertido en ley por el parla- 
mento, ha declarado caduca toda concesión que no se hubiese 
realizado hasta el momento en que la ley se promulgaba. 
La seriedad administrativa y el tesoro han respirado con 
esta medida. 

El servicio de los correos y de los telégrafos es otra fuente 
de crecidas erogaciones del presupuesto del interior. En 
todas partes es éste un servicio público ¿esempeñado por el 
estado; porque el secreto de la correspondencia epistolar y 
telegráfica, los altos intereses que la facilidad y economía 
de la misma representan para la nación, y las razones de 
orden público que á los correos y telégrafos se ligan, hacen 
que éstos no puedan ser confiados á manos de una empresa 
particular. 

El estado tiene verdadero interés en que las comunica- 
ciones por medio de los correos y de los telégrafos se hagan 
con prontitud, seguridad y economía dentro del país y con 
el exterior, para que puedan desarrollarse las transacciones 
comerciales, para que cada habitante pueda convertirse en 
un propagador de las ventajas naturales que la nación ofrece, 
y para que pueda levantarse el nivel general de toda la po- 
blación; y de ahí que, al establecer los correos y los telé- 
grafos, no se tenga en cuenta aumentar la renta, sino prestar 
un señalado servicio público. 
En la República Argentina, la constitución nacional ha 
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colocado, entre los recursos con que debe formarse el tesoro 
general, la renta de correos; y, aparte de que esta prescrip- 
ción envuelve una negación de los principios administrati- 
vos y económicos que rijen sobre esta materia, ella en la 
práctica de la administración nacional argentina ha resul- 
tado ilusoria, porque, lejos de producir una renta el servicio 
de correos, ha originado siempre una carga para el tesoro. 
Según las cuentas de inversión de las rentas públicas, 
el servicio de los correos y de los telégrafos ha originado 
las siguientes erogaciones: 

CORREOS Y TELÉGRAF08 



AÑOS 


Invertido en los gastos 

de los 

Correos y Telégrafos 


Aumento -f- 
Disminución — 

1 


l 
Parte que los gastos de 

los Correos y Telégra~ 

/os han representado en 

el presupuesto total 


1865 


52614.02 


— 


O.71 


1866 


60384.50 


+ 7 77 .48 


0.99 


1867 


60 700.41 


+ 3I5.9I 


1. 18 


1868 


81 612.88 


+ 20912.47 


x.26 


3869 


: 100934.84 


+ 19321.96 


i.*5 


1870 


185611.03 


+ 84676.19 


i.49 


1871 


257636.52 


+ 72 02 5.49 


2.03 


1872 


309574.69 


+ 51938.17 


1.29 


i873 


447973.79 


+ 138 499. >° 


2.02 


1874 


485 93 1. óo 


+ 37 957.8i 


2.47 


1875 


649225.— 


+ 53 293.40 


3-73 


1876 


579775.— 


— 69450.— 


3.42 


1877 


575 737- — 


— 4038.- 


3.7* 


1878 


474 456.— 


— 101281. — 


«•99 


1879 


539 778.— 


-f 65322.— 


3.3i 


1880 


558030.— 


+ 18252.— 


3.3» 


1881 


601 659.— 


+ 43 629.— 


3.38 


1882 


828642.— 


+ 226983.— 


3.28 


188 í 


922905.— 


+ 94263.— 


3-*4 


1884 


1095115.— 


+ 172210. — 


3.40 


1885 


1386408.— 


+ 281293.— 


3.66 


1886 


1581584.— 


+ 195176.— 


4.12 


1887 


1623461.95 


+ 41877.95 


3.75 


1888 


2961 413.— 


+1337 951.05 


5.03 
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Ahora, las cantidades percibidas por estos servicios, en 
los mismos años, se encuentran consignadas en el cuadro 
que sigue, en el que, para mayor claridad en la comparación, 
vuelvo á reproducir las cifras de lo invertido, y consigno al 
fin la diferencia que entre una y otra partida resulta: 

CORREOS Y TELÉGRAFOS 



1 

1 

AÑOS 

i 
i 


t 

Invertido 


Percibido 


Diferencia en contra 


en estos servicios 


por estos servicios 


de lo percibido 


1865 


52 614.02 


51 163.60 


M50.32 


1866 


60384.50 


57 191.79 


3 I92.7 1 


1867 


60 700.41 


73560.41 


+ 12860.— 


1868 


81 612.88 


85 226.54 


+ 3613.66 


1869 


100934.84 


102361.75 


-f 1426.91 


1870 


185611.03 


116199.57 


69 4 1 1 . 46 


1871 


257<>3 6 .52 (1) 


114541.86 


143094.66 


1872 


309574.69 


199659.81 


109914.87 


1873 


447 9?3.79 


213 987.39 


233986.40 


1874 


485931.60 


252 131.23 


485931.60 


1875 


649225.— 


293861.10 


355 363.90 


1870 


579 775.— 


301045.06 


278719.94 


1877 


575 737.— 


350658.47 


225078.53 


1878 


474456.— 


391028.72 


83427.28 


1879 


539 778.— 


442765.95 


97012.05 


1880 


558 030.— 


45^973- — 


107057.— 


1881 


601 059. — 


492235.54 


109423.46 


1882 


828642.— 


606289.95 


142 352.05 


1883 


922905.— 


769 738.37 


1 153 166.63 


1884 


1095115.- 


747 583.74 


1 347 53 I -26 


1885 


1 386408.— 


83°45L78 


! 555 956.22 


1886 


1 581 584.— 


999 776.73 


581 807. 27 


1887 


1623461.95 


1 263446.24 


360015.71 


1888 


2961 413.— 


1 466 798.19 


¡ 1 494 614.81 



Se ve, por este cuadro, cuan candorosa era la ilusión de 
los constituyentes argentinos, que querían convertir la 
institución del correo en fuente de recursos para el tesoro 



(1) Recién en este año empieza á funcionar el telégrafo, con el gasto de 72,000 $. 
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porque desde 1865 acá, solo en tres años este servicio ha de- 
jado de producir crecidos desembolsos. Pero, no es motivo 
de alarma, sino, al contrario, de congratulación, este hecho, 
porque las entradas que el estado recibe de una manera 
indirecta con el establecimiento del correo y de los telégrafos, 
son mucho mayores y más fecundas que las que podría 
obtener gravando fuertemente la correspondencia para 
aumentar la renta general. 

Además, la experiencia universal, ha comprobado que los 
aumentos en el porte de la correspondencia son contrapro- 
ducentes para los que se proponen con ellos acrecentar la 
renta, porque las comunicaciones disminuyen; y que toda 
reducción en los impuestos postales, ha sido acompañada 
siempre, si no en los primeros años, en los siguientes, de un 
fuerte aumento de correspondencia. 

Pocas son, por otra parte, las naciones que hoy obtienen 
renta con su servicio de correos y de telégrafos; la mayor 
parte, soportan por él crecidos déficits. Puede citarse entre 
las primeras, á Alemania, la cual, en 1887, gastó en sus 
correos y telégrafos 45786000 pesos y recogió 53361000; á 
Francia, que desembolsó 27531060 pesos y recibió 35 412000; 
á Inglaterra, que dispuso de 29669000 pesos para cosechar 
43526000; y á Austria, Italia y Bélgica. Entre las segundas, 
figuran las demás naciones civilizadas, y particularmente 
los Estados Unidos, que han gastado en 1887: 54 928 000 pesos 
y han recibido 50 608000. 

En la constitución nacional figura una prescripción que 
ha sido motivo, más de una vez, de fuertes impugnaciones: 
es la contenida en el inciso 8 o del artículo 67, según la cual 
el congreso debe « acordar subsidios del tesoro nacional á 
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las provincias cuyas rentas no alcancen, según sus presu- 
puestos, á cubrir sus gastos ordinarios». 

Semejante prescripción ha sido mirada, por muchos espí- 
ritus ilustrados, ya desde las columas de la prensa, en la 
cátedra, ó en el parlamento, w como repugnante con el 
sistema federal que hemos adoptado, según el cual debe 
suponerse á cada uno de los estados con los medios rentís- 
ticos suficientes para asegurar su independencia; y como 
perversor de todo estímulo de trabajo y de progreso dentro 
de los mismos estados, desde que éstos saben que pueden 
descuidar el fomento de sus industrias, comercio y fuentes 
de renta, sin que el poderoso apoyo del tesoro de la nación 
les falte. 

Planteada así la cuestión, tienen, indudablemente, razón, 
los que formulan las objeciones; pero ellos olvidan que el 
sistema federal de gobierno que nos rije, ' ha nacido de una 
transacción con los hombres ó con las situaciones influven- 



(1) «El sistema de las garantías y de las subvenciones es, por consiguiente, un 
sistema vicioso, 3-, por más que «e apoye en un texto de la constitución, es contra- 
dictorio con el espíritu de ella , porque es opuesto á la índole del sistema 
federal. Provincias que necesitan vivir de subvenciones, pueden ser territorios na- 
cionales; pero no pueden ser estados federales; no tienen capacidad para serlo, 
porque no tienen medios de hacer una vida propia sostenida con su propio aliento, 
que es loque constituye una personalidad política» —(Discurso del señor Ugarte, 
pronunciado en la cámara de diputados de la nación, el 21 de mayo de 1866) 

«No se puede jugar con la historia, señor presidente, no se puede hacer burla de 
la constitución: ó somos ó no somos federales. Si somos federales, cada provincia tiene 
el deber de bastarse á sí misma por sus recursos propios. Si no somos federales en 
la práctica ¿á qué entonces este frontispicio que tenemos en la constitución?.... 

¿Cuál es el efecto político y moral de una medida semejante? (la de las subvencio- 
nes). La responsabilidad de las provincias ante sí mismas desaparece, porque desde 
que hay quien las provea del pan de cada día, es claro que no se preocupan mucho 
de sus propias necesidades. Dios proveerá, la subvención va todos los meses par:- 
las escuelas y para otros objetos, y cuatro millones y medio han ido de 12 años acá. 
Pero ¿cuál es el efecto inmediato y posterior de esto? La enervación del espíritu 
republicano en perjuicio de los fines para que se instituyó el gobierno» .-- (Rawson 
—Discursos pronunciados en la cámara de senadoses nacionales, el 20 de junio de 
1874). 
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tes de cada provincia, en virtud de la cual se estableció la 
federación, por la que lucharon encarnizadamente los pue- 
blos de la república; y que en el establecimiento de ese sis- 
tema no se ha tenido en cuenta para nada, el estado rentís- 
tico ó financiero de las provincias, que, cuando se dictó la 
constitución, y aún mucho tiempo después, era muy triste y 
precario. 

Los hombres que elaboraron la constitución, se inspiraron 
en las lecciones que fluían de nuestra propia historia, cuyas 
páginas han sido más de una vez manchadas con sangre 
generosa, en nombre de un federalismo, salvaje y brutal, si 
se quiere, pero no por eso menos imperioso y exijente; é, 
introduciendo en el código fundamental una prescripción 
que en un sistema federal perfecto no puede menos de ser 
repugnante, quisieron preparar, á los pueblos de la Repú- 
blica, para ser algún día, financiera y rentísticamente, in- 
dependientes, como ya lo eran políticamente. 

De manera que desconocen el verdadero origen del fede- 
ralismo en la República, los que critican el artículo de la - 
constitución que faculta al tesoro general para acordar sub- 
sidios á las provincias, y piden, por esta cláusula, que vaya- 
mos, de una vez, franca y lealmente, al unitarismo. 

Por lo demás, en los subsidios á las provincias, hay que 
distinguir la forma en que la acción del tesoro nacional se 
hace sentir en ellas. A este respecto, ha existido, en nues- 
tra administración, dos sistemas principales, que han estado 
alternativamente en uso. 

Ha rejido, desde luego, durante mucho tiempo, el sistema 
de la subvención directa, para ayudar á las pro /indas cu- 
yas rentas no alcancen á cubrir el presupuesto; ayuda que 
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ha sido acordada sin cumplir con la formalidad que parece 
desprenderse del texto constitucional, es decir, sin tener á la 
vista el cuadro de los ingresos y egresos de las provincias. 

Adolecía, este sistema, de graves defectos que lo hacían 
repugnante, y que reclamaban su supresión. Desde luego, 
entrañaba un vejamen, porque la subvención, acordada en 
esta forma, era como una especie de limosna, que rebajaba 
tanto al que la recibía como al que la daba. 

El otro sistema que también ha estado en uso, y que hoy 
está muy extendido en la República, para llevar la acción 
del tesoro general á las provincias, es el de las inversiones 
que en forma de obras públicas acuerda la nación á los es- 
tados. 

Presenta este sistema, sobre el anterior, la ventaja de ho 
herir la susceptibilidad de las provincias que reciben la 
ayuda nacional; pero su empleo, cuando no es hecho dis- 
cretamente, expone á irritantes injusticias, á prodigalidades 
y á iniquidades en la distribución de los caudales públicos,, 
desde que para la sanción de leyes que ordenan obras en las 
provincias, no existe en el congreso un criterio establecida 
de antemano, con arreglo á las necesidades de progreso que 
sufren los pueblos, sino las exijencias, más ó menos efica- 
ces, ó más ó menos perentorias, de los representantes. 

En virtud de esta práctica irregular, la acción de la na- 
ción 3 en forma de obras públicas, en las provincias, se hace 
sentir de una manera desigual. Así, vemos que, según la 
influencia política que ejercen cerca del gobierno central y 
del parlamento los hombres que dirijen la situación de cada 
provincia, son más ó menos numerosas é importantes las 
mejoras materiales que ellas obtienen. 
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La última parte del capítulo de este libro que trata de las 
leyes especiales, muestra en qué forma se ha hecho sentir, 
en todas las presidencias, la acción del gobierno general en 
las provincias. El lector verá en él resaltar la injusticia de 
algunos estados favorecidos que reciben partes considera- 
bles de las rentas de la nación, mientras que otros son olvi- 
dados por completo en el reparto de estos beneficios. Verá 
también con qué ausencia de criterio equitativo se han dis- 
tribuido, en esta forma, los dineros del estado. 

Además de estos dos sistemas empleados por la nación 
para ayudar á las provincias cuyas rentas no alcanzan á cu- 
brir sus presupuestos ó sus necesidades de progreso, existe 
otro, de un uso menos violento y de una aplicación más 
simpática. Este sistema consiste en las sumas que, á título 
de fomentar la instrucción, acuerda el gobierno general á 
los estados. 

El año 1865 la nación invirtió con este fin, 35 160 pesos; en 
1869, 115000; en 1872, 215000; y en 1880, 216800. Es después 
-de 1882 que este género de erogaciones ha aumentado con- 
siderablemente, alcanzando, en 1883, 600000 pesos, en 1884, 
900000 y permaneciendo, desde 1885 estacionaria, con 
1 200000 pesos. 

El cuadro que presento en seguida hace conocer el monto 
de las subvenciones acordadas por el tesoro nacional á las. 
provincias para el fomento de la instrucción pública. 
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Subvenciones para el fomento de la instrucció.i pública en las provincias 



1 


Invertido 


1 

1 




1 
AÑOS 


en subvenciones 
para 


Aumento -\- 
Disminución — 1 


Parte por roo 
que forma 




el fomento expresado 


1 

1 
1 


del presupuesto total 


1865 


35 160.43 


— 


0.48 


1866 


15990.14 


— 21 170.29 


0.23 


1867 


26724.44 


+ 12734.3° 


0.52 


1868 


49 082.20 


+ 22357.76 


0.76 


1809 


115000.— 


+ 65917.80 


1. 3i 


1870 


85218.52 


— 29781.48 


0.68 


1871 


155 552.28 


+ 70 335.76 


1. 21 


1873 


215 000. — 


+ 59 447.72 


0.90 


1*73 


211 163.51 


— 3836.49 


o.95 


1874 


153845.68 


— 57 317.83 


0.78 


i875 


312904.94 


+ 59°59. 20 


1.80 


1876 


372 559.03 


4- 59 354.09 


2.20 


1877 


335 657.oi 


— 36902.02 


2.16 


1878 


276 003. — 


— 59 657.— 


i.7« 


a8 79 


276 000. - 




1.69 


1880 


216 800. — 


— 59200.— 


I.2-» 


1881 


66 05 j. 85 


— 50,46.15 


0.37 


1882 


¿10 4 >6.20 


+ M4 352.35 


O.83 


883 


600 000 . — 


+ 389 593. 8 o 


2.04 


1884 


900000. — 


+ 300000.— 


2.8o 


1885 


x 200 000. — 


-|- 300 000 . — 


3« l6 


1886 


1 200 000 . — 


— 


3-J3 


1887 


I 200000. — 


— 


2.77 


188K 


I 200000. — 


— 


2.61 


1889 


I 200000. — 


— 


— 


1890 


I 20O0O0. — 


— 


— 



Las subvenciones acordadas á las provincias desde 1864, 
y la parte que ellas han representado del presupuesto 
total, están expresadas por las siguientes cifras, según las 
cuales sp ve que aquéllas han ido en descenso hasta 1884, 
aumentaron en este aflo, para bajar otra vez en los demás 
años, y subir, por fin, considerablemente, en 1888. El aumen- 
to excesivo de este último año, debe responder á haber 
englobado el congreso, en el inciso 12 del presupuesto del 
Interior, bajo el título «para varias subvenciones», muchas 
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que no son propiamente para las provincias. Pero, como no 
aparece otra partida que de alguna manera se refiera á esta 
materia, la he incluido en el cuadro, con las reservas del caso. 

SUBVENCIONES Á LAS PROVINCIAS 





Invertido 




Parte 


AÑOS 


en subvenciones 


Aumento + 


que las subvencione» 


á ¿as 


Disminución — 


han formado 




Provincias 




eu el presupuesto total 



1864 


334 845.74 






1865 


215 953.78 


*- U889Í.96 


2.91 


1866 


X64 202.99 


— 5 1 750.79 


2.69 


1867 


147 86O.69 


— 16342.30 


2.88 


1868 


I48713.69 


+ 853.- 


2.3 1 


1869 


2O9999.88 


+ 61 286. 19 


2.28 


1870 


219999.84 


+ 9 999.96 


1.77 


187 1 


> l6 666.5O 


— 3 333-34 


1.60 


1872 


219999.84 


+ 3 333.34 


0.92 


1873 


224 999.88 


+ 5 000.04 


1. 01 


1874 


2?I 249.88 


— 3 75°.— 


I. 12 


«875 


225OOO.— 


— 3750." 


X.29 


1876 


154 I«7.- 


- 7°8i3.— 


O.9I 


1877 


52 488.— 


— 101 699. — 


°-34 


1878 


52 488.- 


_ 


0.32 


1879 


52 488.— 


~ — 


0.32 


1880 


52 488.- 


— 


0.31 


1881 


52 488.- 


— 


0:29 


1882 


51655.— 


- 833.- 


0.20 


1883 


56988.— 


+ 5 333.— 


0.19 


1884 


96988.— 


+ 40000. — 


0.30 


, 1885 


56988.— 


— 40000. — 


0.15 


1886 


56988.— 


— 


0.15 


1887 


56988.— 


— 


°.*3 


1888 


340I82.0I (i) 


+ 283193.99 

> •• I/no /vnofrto yí y»1 A 


o.74 



justicia, vemos que el sostenimiento de ésta, desde el año 
1865, ha estado representado por las cantidades que expresa 
el cuadro adjunto, el cual expresa también la parte que 
estos gastos han tenido en los generales del afio. 



(1) Inciso 12. Para varias subvenciones. 



3t 
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El año 1882 señala un notable aumento sobre el anterior; 
pero esto es debido á que entonces la nación echó sobre su 
tesoro la carga que importaba el sostenimiento de la justicia 
de la ciudad de Buenos Aires, que hasta entonces había 
estado gravitando sobre el gobierno de la provincia, con 
motivo del establecimiento definitivo de la capital. 

ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA (1) 



AÑOS 


Invertido 

en la administración 

de Justicia 


Aumento -f- 
Disminución — 


Parte por 100 

que forma 

del presupuesto total 


1865 


109 008.85 




_. 


1.47 


1866 


103462.72 


— 


5546.13 


1.7° 


1867 


96341.2$ 


— 


7 J 2i.49 


1.88 


1868 


126999.24 


+ 


30 598.01 


1.97 


1869 


130987.29 


-f 


3988.05 


i.49 


1870 


131 727.96 


+ 


3 740.67 


1.07 


1871 


164 575.55 


+ 


29847.59 


1.28 


1872 


168 000.69 


+ 


3425.H 


0.70 


1873 


154 539.49 


— 


13 461.20 


0.69 


1874 


160827.33 


1 

-r 


ó 287.84 


0.81 


•875 


148307.— 


— 


12520.33 


0.85 


1876 


1445x1.— 


— 


3 796.— 


0.85 


1877 


139 861. — 


— 


4650.— 


0.90 


1878 


128874.— 


— 


10987.— 


0.80 


1879 


154817.— 


1 

-r 


25 943.— 


o.95 


1880 


160669. — 


+ 


5 282.— 


0.96 


1881 


161 262. — 


+ 


593- — 


0.91 


1882 


584x91.— 


+ 


423929.— 


2.30 


1883 


716944.— 


+ 


i3 2 753.- 


2.44 


1884 


839846.- 


+ 


122 902. — 


2.61 


1885 


871 226. — 


+ 


31 380.— 


2.30 


1886 


869855.- 




1 37 1 - — 


2.27 


1887 


1063295.74 


+ 


193439.26 


2.46 


1888 


1 155409-3° 


+ 


9 2 I, 3«56 


2.51 



(1) El presente cuadro comprende el sostenimiento de la justicia federal de toda 
la nación, la justicia nacional de la capital, honorarios, fiscal ad-hoc y eventua- 
les de justicia, asi como la de paz desde 1887. 
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Como consecuencia también de la erogación hecha por el 
gobierno, la renta que hasta el año 1881 había percibido la 
nación por el ramo de papel sellado, experimentó un sensi- 
ble aumento, subiendo, de 679000 pesos, en 1881, á 1 325000 
pesos en 1882. 

Es el sostenimiento de la administración de justicia, un 
gasto de que la nación se"*eembolsa con ventaja, por medio 
de la renta de papel sellado, pues el producido de este im- 
puesto, no solo da para cubrir abundantemente, cada afto, 
aquellos gastos, sino que aún deja un fuerte saldo en las 
arcas nacionales. 

El cuadro que sigue hace ver cuales han sido las cantida- 
des gastadas por la nación, desde el afto 1875, en la admi- 
nistración de justicia, y cuales han sido las que ha obtenido 
por medio del papel sellado. 



CANTIDADES gastadas en el sostenimiento de la administración de justicia 

y producido de la renta de papel sellado 





Gastado 


Producido de la renta 


Diferencia 


AÑOS 


en la administración 


de 


á favor 




de justicia 


papel sellado 


del producido 


1875 


H8307 






1876 


144 5ii 


302605.30 


158184.30 


1877 


139 861 


337 448.31 


197 587. 3 1 


1878 


128874 


451 166.17 


322292.17 


1879 


154 817 


512 394.05 


357 577.05 


2880 


1 60 669 


573581.02 


412 912.02 


1881 


1 61 262 


679 201.16 


517939.16 


1882 


584 ^9i 


i3 2 5 339.— 


741 148.00 


1883 


7:6944 


1 381 929.91 


664985.91 


1884 


859 846 


1 C09 234.69 


769388.69 


1885 


871 226 


1 778264.15 


907038.15 


1886 


869 855 


2 003 265.35 


IX 33 4 0.35 


18S7 


1 063 295 


2 820 911 .76 


1 757 616.76 


iS83 


x 155 4°9 


3416267.76 


2260858.76 
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La instrucción primaria y secundaria, es otra de las gran- 
des preocupaciones de la constitución nacional. Y con razón, 
porque su difusión por todo el territorio de la República es 
tan urgentemente reclamada como la población, los ferro- 
carriles, los caminos y los puertos. País de una inmensa 
superficie territorial, con una población que sobrenada en la 
misma y en sus tres cuartas partes iletrada, no podremos 
independizarnos del yugo del desierto, con todas sus preo- 
cupaciones y atrasos, sino por medio de la población, y no 
podremos libertarnos del yugo de la ignorancia, más terrible 
que el del desierto, sino por medio de la difusión gratuita 
y general de los beneficios de la educación primaria y se- 
cundaria. 

La constitución ha impuesto á las provincias el deber de 
fomentar la educación primaria, llegando á hacer del cum- 
plimiento de este mandato una condición indispensable para 
que el gobierno federal les garanta el goce y ejercicio de 
sus instituciones; pero como los tesoros de las provincias 
son, por lo general, modestos, debido á que aquéllas no tie- 
nen desarrolladas sus fuentes de renta, y á que su organismo 
económico y financiero es todavía débil, el mismo gobierno 
federal se ve obligado, á menudo, á cumplir por sí mismo la 
prescripción constitucional, llevando los bienes de la educa- 
ción á las provincias. 

Las cantidades que el tesoro nacional ha dedicado á este 
fin, desde el aflo 1875 aquí, siguen una escala de pronunciado 
aumento, habiendo llegado, en los últimos años, á cifras 
considerables, que han constituido casi un 10 por 100 de los 
gastos totales de toda la administración. 
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INSTRUCCIÓN PRIMARIA Y SECUNDARIA O) 





Invertido 




Parte que los gastos 


AÑOS 


en la 


Aumento -f- 


de la Instrucción han 


Instrucción primaria 


Disminución — 


representado en el pre- 




y secundaria 




supuesto total 


1865 


78632.40 


— 


z.06 


1866 


100934.05 


+ 22301.65 


1.6Ó 


1867 


105 710.20 


+ 4 776.15 


2.06 


1868 


162973.28 


+ 57 263.08 


2.53 


1869 


259030.66 


+ 96057.38 


2.96 


1870 


. 259898.10 


+ 867.44 


2.09 


1871 


348025.83 


+ 88127.73 


2.71 


1872 


4*8 M9.39 


+ 70123.56 


1.75 


1873 


547069.55 


+ 128 920.16 


2.47 


1874 


648 202. 4 


4- 101 132.57 


3.29 


1875 


606 491.90 


-f 18289.76 


3.83 


1876 


488 120.56 


— 178 37. 34 


2.88 


1877 


438053.45 


— 50 067 . 1 1 


2.82 


1878 


381 613.91 


— 56 439.54 


2.36 


1879 


068359.90 


-f 286745.99 


4. IO 


1880 


590 523.— 


— 77 836.90 


3.51 


1881 


59 3 S23.— 


— 


3.31 


1882 


1 102 171. — 


•f 511 648.— 


4.36 


1883 


1 490 753- - 


+ 388582.- 


5.07 


1884 


2288454.— 


+ 797 701.— 


7-4 1 


1885 


2920744.— 


-f 632 290.— 


7.70 % 


1886 


3814620.— 


+ 893876.- 


9.95 


1887 


3 740264.20 


— 74 353.8o 


8.65 


1888 


4405183.15 


+ 664919.15 


9.58 



Examinados los principales capítulos de los gastos pú- 
blicos en los diversos departamentos de que se compone el 
gobierno, nos queda por estudiar otra categoría de eroga- 
ciones que, no por ser necesarias, indispensables, dentro de 



(1) Está también incluida Ja Normal y la especial de sordo-mudos, desde el 
año de 1884. 

Hasia el año de 1870 comprende el precedente cuadro la instrucción secundaria; 
el 71 empieza la normal y el 73 la comisión nacional de escuelas principia á funcio- 
nar, inviniéndose, en 1875. 6 600 pesos en la adquisición y reparto de modelos, etc., 
cuya adopción fuera conveniente al progreso de la enseñanza en las escuelas, y 
para uniformar los registros escolares en toda la república á fin de asegurar la 
formación de la estadística general de educación. 
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cierta medida, dejan, por eso, de insumir, cada año, una gran 
parte de las rentas nacionales, y de llamar seriamente la 
atención sobre ellas, porque su conocimiento puede denun- 
ciar la existencia de males sociales y administrativos, que 
es necesario curar. 

Quiero hablar ahora del número y de la remuneración de 
los empleados públicos, con los que la administración nacio- 
nal ha desempeñado, en diversas épocas, las múltiples 
funciones de que está encargada; relacionando, al propio 
tiempo, la parte que la remuneración de los mismos ha 
representado en el presupuesto general. 

Es éste un dato de interés, porque él puede decir, por 
primera vez, hasta qué punto el país se halla devorado por 
el cáncer de la empleomanía, que aniquila los organismos 
de muchos estados, sustrayendo al verdadero trabajo repro- 
ductivo brazos y fuerzas que se pierden en la esterilidad de 
los empleos, y agobiando los presupuestos con las fuertes 
erogaciones que los sueldos representan. 

En la República Argentina, no existe ley alguna que re- 
glamente el ingreso ni la promoción en los empleos, ni tampo- 
co ninguna que establezca, de una manera proporcional y 
equitativa, los sueldos de que los empleados públicos deben 
gozar, á fin de que no se introduzca la injusticia y lo arbi- 
trario en la sanción anual del presupuesto; de manera que, 
por esta circunstancia, este estudio reviste mayor interés. 

Los empleos públicos, se dan, por lo general, no en virtud 
de concursos en los que triunfen la competencia y el mérito, 
ni de acuerdo con la antigüedad y méritos de las personas que 
los desempeñan, sino de acuerdo con las recomendaciones de 
que cada pretendiente se muñe para alcanzar lo que desea; 
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y las remuneraciones se fijan, también por regla general, no 
teniendo en cuenta el trabajo y la responsabilidad que cada 
empleo representa, sino las influencias, más ó menos eficaces, 
que cada empleado pone en juego para obtener un aumento. 

No han faltado, sin embargo, tentativas hechas por miem- 
bros del gobierno, para sali~ de esta irregular situación; y 
me es grato consignar de nuevo aquí las dos llevadas á 
cabo por el ex-ministro de hacienda, doctor Plaza, en las 
dos ocasiones en que ha ocupado este ministerio. 

En 1877 el doctor Plaza presentó un proyecto de ley de 
sueldos; éste solo se concretaba á formar grupos de empleos 
más ó menos análogos, fijándoles una remuneración igual. 
No estudiaba, como hubiera sido del caso, las funciones de 
cada empleado, ni corregía los sueldos mal establecidos. 
Adolecía, pues, de defectos graves; y por eso, después de 
una detenida discusión, fué rechazado. 

En 1884, al remitir el proyecto de presupuesto para 1885, 
el mismo doctor Plaza volvió á insistir sobre la necesidad 
de sancionar una ley general de sueldos, para fijar, propor- 
cional y equitativamente, la remuneración de los empleados 
públicos; y envió un proyecto con este objeto. 

Este proyecto que sirvió de base para la confección del 
presupuesto de ese año, contenía los mismos defectos del 
anterior: se limitaba á reunir empleos semejantes; pero no 
determinaba nada en cuanto á las funciones y promociones 
de los mismos. 

En el mensaje con que lo acompañaba, el poder ejecutivo 
decía: « Si, como es de esperarse, este proyecto merece la 
sanción de V. H., piensa el poder ejecutivo que el arreglo 
de los presupuestos será en adelante más sencillo y correcto; 
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que podrán enviarse al conocimiento de V. H. con un cua- 
dro comparativo entre el que rije y el que se proyecta, de 
manera que puedan percibirse fácilmente las diferencias, y 
que, como es consiguiente, se facilitará en sumo grado la 
discusión, economizándose tiempo y trabajo, con todo lo 
cual se habrá dado un gran paso en el sentido de la buena ad- 
ministración». 

Pasado á estudio de la comisión de presupuesto este 
proyecto, él fué dejado de lado por ésta, por las siguientes 
razones que expuso el miembro informante: 

«Cuando se trató este pi oyecto en la comisión, algunos 
de sus miembros manifestaron que esta ley no era útil y que 
era inconstitucional; que el congreso está obligado á votar 
anualmente los gastos de la administración y que, por lo 
tanto, esta ley no era útil, desde que carecía del carácter 
de inamovible, puesto que el congreso tiene que verla 
anualmente. 

» Es necesaria; pero lo es cuando se está preparado para 
dictarla, es decir, cuando se está preparado para corregir lo 
arbitrario contenido en el presupuesto vigente; y para esto 
hay necesidad de hacer un estudio serio y detenido de las 
funciones de cada empleado. Hay necesidad de modificar 
algunos sueldos mal establecidos; y esto no puede hacerse 
sin que medie un estudio profundo del presupuesto vigente, 
para que de esta manera se traiga á la cámara un proyecto 
que no se limite solo á formular una ley de sueldos, porque 
así no se consigue el propósito que se tiene: suprimir üe la 
ley de presupuesto lo arbitrario y lo incorrecto que contiene. 

»E1 señor ministro no ha prestado tampoco á este proyec- 
to el estudio que necesita; y lo digo porque se nota que &e 
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ha limitado á adoptar ciegamente las fijaciones, más ó menos 
incorrectas, del presupuesto vigente. 

»En efecto, ese proyecto hace categorías de graduaciones 
de empleos que tienen funciones completamente heterogéneas. 
La ley de sueldos, en la opinión de algunos de los señores 
diputados que forman la comisión, debe establecer categorías 
de empleos, cuyas funciones sean homogéneas, y cuyos 
sueldos estén de acuerdo con la importancia de los servicios 
que cada empleado presta ». fl) 

Después de estas tentativas, no han vuelto á llevarse acabo 
otras en el parlamento argentino con el fin de dictar una ley 
que regle de una manera permanente, proporcional y equi- 
tativa, la remuneración de los empleados públicos; y ésta ha 
quedado librada, como antes, en la máxima parte de los ca- 
sos, al arbitrario, ó, más bien, á las simpatías ó influencias con 
que cada candidato ó empleado cuenta en la representación 
nacional, y, en pocos, á la justicia y á la proporcionalidad. 

Entre tanto, mientras lle^a el momento de poner orden en 
tan desarreglada situación, bueno es conocer el número de 
empleados que en diversas épocas han formado parte de la 
administración nacional, el monto de la remuneración anual 
de los mismos, y la parte que ésta ha formado en los presu- 
puestos totales. 

A este efecto, mediante una prolija compilación, he podi- 
do formar el cuadro que el lector va á ver, en el que, por 
primera vez, se encuentran reunidos en el país los anterio- 
res datos. 



(1) Diario de sesiones de diputados nacionales, sesión del 29 de setiembre de 1864 



— 282 — 

« 

^ESTADÍSTICA de los sueldos que han asignado los presupuestos á los empleados 

de la administración nacional en diversas épocas 
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De este cuadro resulta que la administración nacional, 
tuvo á su servicio, en 1864, 12353 empleados, que le exijieron 
una remuneración anual de 2 961 456 pesos, ó sea el 33 por 
100 de las cantidades totales autorizadas á gastar por el 
presupuesto. Veintiséis años después, en 1890, el número 
de los empleados casi se triplica, pues asciende á 32953, con 
una remuneración anual de 25990740. Esta última cifra, 
constituye el 36 % de las erogaciones totales. Se ve, que el 
acrecentamiento es enorme; y punto interesante de estudio, 
sería averiguar si él responde á verdaderas necesidades de 



(1) El presupuesto ascendió á 28.145,066,92 $\ 

(2) El presupuesto subió á 71 469.872. 

(3) El presupuesto de est<* afto monta á $ m/n 47.017,631,86. 

(4) El presupuesto votado para este aflo ascendió á $ m/n 61.785,746,63. 

(5) El presupuesto total votado por el Congreso asciende en este aflo á $ m/n 
51.891,255,60. 
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mejora en los servicios públicos y en la administración, 
sentidas por el país y por el gobierno general. 

Para esto, fallan elementos comparativos que la adminis- 
tración y las estadísticas del país no proporcionan. Por 
ejemplo, no se sabe entre nosotros cuanto cuesta la recau- 
dación de la renta nacional, en' cada una de las reparticio- 
nes encargadas de su percepción. Luego, es sabido que no 
todas las oficinas públicas tienen por misión percibir renta, 
porque existen algunas que solo representan un desembolso 
para el tesoro. Así es que habría que hacer esta distinción 
en un trabajo de este género. Y, solo en posesión de estos 
datos, se podría hacer el estudio comparativo, para averi- 
guar cuanto cuesta hoy y cuanto ha costado en otro tiempq 
en la República, la percepción de la renta. Pero, como he 
dicho, todas estas informaciones faltan. 

No es mi ánimo pretender responsabilizar en absoluto á 
cadí* una de las administraciones que se han sucedido en la 
República, por el acrecentamiento que el número y la remu- 
neración de los empleados ha experimentado en las mismas, 
porque pienso que, habiéndose desarrollado inmensamente 
el progreso del país, y con él las necesidades administrati- 
vas, durante el tiempo en que algunas de las administracio- 
nes ejercían el gobierno, debía también, fogosamente 
aumentarse la cifra de los empleados; pero, leyendo con 
cuidado los números de la segunda columna del cuadro, no 
puedo dejar de reconocer que cierta influencia, pequeña y 
benéfica, en ciertos casos, grande y perjudicial en otros, 
han ejercitado en este sentido los hombres que se han suce- 
dido en el gobierno. 

Desde luego, corresponde á la administración presidida 
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por el general Mitre, el honor, no solo de no haber acrecen- 
tado el personal de empleados, sino de haberlo disminuido 
casi afto por afto. Este alto y honroso ejemplo, es único en 
la historia de la administración nacional. Las difíciles cir- 
cunstancias porque atravesaba el país, con serios compro- 
misos de honor á que hacer «frente, exijían severas econo- 
mías, que debían traducirse hasta en el número de emplea- 
dos, y el presidente Mitre tuvo el mérito de afrontarlas 
resueltamente. 

El presidente Avellaneda, aquel presidente que en un 
momento solemne para el crédito argentino, decía: « Hay 
dos millones de argentinos que economizarían hasta sobre 
su hambre y sobre .su sed, para responder en una situación 
suprema, á los compromisos de nuestra fe pública en los 
mercados extranjeros », también tiene el mérito de haber 
reducido, dentro de cifras considerables, el número de em- 
pleados de la administración. En 1875, un año después de 
estar en el gobierno, el doctor Avellaneda tenía en la admi- 
nistración 16035 empleados, y en 1879 este numeróse redujo 
hasta 12 947, es decir, 3 088 menos 

Desde entonces, el personal de la administración no ha 
hecho sino crecer, de 21 756 en i882, á 32 953, en 1890. Durante 
la administración Roca, aumentó extraordinariamente; pero 
existe una circunstancia que explica, en cierta medida, una 
parte del acrecentamiento: la federalización de Buenos Aires, 
que hizo pasar á cargo de la nación un numeroso cuerpo de 
empleados. En los años que pertenecen á la administración 
del doctor Juárez, 1886 á 1890, el personal creció siempre, 
con excepción de un solo año, 1889, de 26258 en 1886, á 32 953 
en 1890. 



- 285 — 

La insolente teoría de que los empleos públicos son el 
botín de los vencedores, no ha sido hasta ahora proclama- 
da, ni mucho menos puesta en práctica, por ningún partido 
de la República, como lo fué en los Estados Unidos. A este 
respecto es mayor la virtud de los hombres políticos de este 
país, que la de los de la América del Norte. Pero no pode- 
mos regocijarnos mucho por este hecho, porque, i i bien no 
ha prevalecido esta teoría, ha triunfado otra igu lmente 
funesta. Aquí no se entiende que los puestos público exis- 
tentes son para los vencedores en las luchas políticas; pero 
sí que debe crearse otros nuevos para los amigos; y de ahí 
que cada partido, después de llegar á las alturas del poder, 
se apresure á crear nuevas plazas para colocar en ellas á 
sus correligionarios. 

Es ésta, en gran parte, la principal razón por qué el per- 
sonal de empleados de la administración nacional crece 
siempre de una manera continua y extraordinaria, revis- 
tiendo, en ciertos años, caracteres alarmantes. 

Y, entre nosotros, no es solamente el poder ejecutivo, es 
decir, el jefe de la administración, el que propone aumentos 
de empleados en los presupuestos anuales, sino que, por una 
extensión exajerada de sus facultades, el mismo parlamen- 
to sanciona, á veces, nuevos empleos, aún contra la opinión 
del ministerio, que representa en las cámaras al jefe del 
estado. 

Es ésta, también, una de las más sanas reformas que de- 
ben introducirse cuanto antes en las prácticas legislativas 
del país, porque no es posible dejar al congreso con la fa- 
cultad de aumentar á su agrado el personal de la adminis- 
tración, cuando el jeíe de ésta no lo propone. 
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Si, dejando de lado el cuadro del número absoluto de 
empleados de toda la administración nacional, se quiere 
estudiar aisladamente la parte que en el aumento total ha 
correspondido á cada uno de los departamentos delgobierno, 
las cifras proporcionan también informaciones de interés, 
pero solo desde 1882 aquí» debido á un vacío en la com- 
pilación. 

Con excepción de los departamentos de la guerra, marina 
y culto, todos los otros han aumentado considerablemente, 
desde 1882 hasta 1890, el número de sus empleados. Los del 
interior, hacienda y justicia, los han duplicado y el de rela- 
ciones exteriores lo ha decuplicado, debido al numerosísimo 
personal que exijía el ruinoso sistema de atraer la inmigra- 
ción por medios artificiales, puesto en práctica en los últimos 
tiempos por el gobierno. El departamento de instrucción 
pública ha quintuplicado el personal; el del culto ha perma- 
necido estacionario, como la iglesia que representa; y el de 
marina y guerra lo han reducido. 

Todos estos datos se encuentran ampliamente detallados 
en el cuadro adjunto: 

ESTADÍSTICA del número de empleados de cada uno de los departamentos 

de la administración nacional 
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ESTADÍSTICA del número de empleados de cada uno de los departamentos 

de la administración nacional — {Conclusión) 
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Pero, no concluye aquí esta estadística del personal de la 
administración nacional: falta aún otro dato de interés. Es 
el que se refiere al valor medio anual de cada sueldo, en las 
diferentes épocas, que he estudiado. Las cifras contienen 
revelaciones interesantes, porque muestran cómo una parte 
principal del acrecentamiento de los gastos nacionales, es 
debida á la depreciación que ha sufrido la moneda, ó, más 
bien, al encarecimiento que han experimentado todos los 
elementos necesarios para la vida. Así, se ve que en los 
años comprendidos entre 1864 y 1890, el valor medio anual 
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de cada sueldo se ha más que triplicado, pues de 240 pesos, 

« 

que era en el primero de esos años, ha ascendido á 788, en 
el último. Para nadie es un misterio, que hoy no puede 
conseguirse en Buenos Aires, con una sumí» dada de dinero, 
las mismas comodidades ó satisfacciones que con esa misma 
suma podía obtenerse hace diez años, y muchísimo menos 
hace veinte, por el encarecimiento que todo ha experimen- 
tado. Luego, el estado se ha visto obligado, por lo mismo, á 
aumentar la remuneración de sus empleados; y de ahí que 
el valor medio de cada sueldo haya crecido Unto. 

Esto no quiere decir que esté dispuesto á aprobar los au- 
mentos extraordinarios, en el valor medio anual de cada 
sueldo, que se notan en ciertas épocas, en un corto espacio 
de tiempo, como, por ejemplo, en los aflos 1887 á 1890, en 
que el aumento fué de 989 pesos. No; señalo el fenómeno que, 
Á mi juicio, ha debido producir el resultado que observo; 
pero no apruebo la prodigalidad á que la votación de suel- 
dos haya podido dar lugar. 

El cuadro que sigue contiene el valor medio anual de los 
sueldos de la administración nacional en varias épocas; y 
con él cierro este capítulo de los gastos públicos, haciendo 
votos porque cuanto antes se dicten por el parlamento las 
leyes que han de asegurar la remuneración equitativa y 
proporcional de los empleados, y la promoción de los mis- 
mos según sus méritos é idoneidad. 



r 
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Valor medio anual de los sueldos asignados por los presupuestos nacionales 
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CAPÍTULO X 



Leyes especiales 

SUMARIO— Las leyes especiales—Derecho del congreso para dictarlas— Peligros 
que el uso de este derecho puede ofrecer— Opinión del^eón Say en el se- 
nado francés -Experiencia de la legislación argentina— Opinión de un 
ex-ministro de hacienda de la república— Necesidad de una restricción. 

Cantidades invertidas por cada administración, desdz 1862, en el cumplimiento 
de leyes especiales. 

Resena de las principales leyes— Parte que en las cantidades invertidas 
ha tocado á las guerras, a las deudas, á los ferrocarriles, á las obras 
públicas, al pago de deuda atrasada, á la educación é instrucción, á la 
agricultura y á otro género de servicios públicos. 

Cantidades dedicadas, por cada administración, por medio de leyes especiales, 
para la construcción de obras públicas en las provincias. 
Reseña de las obras públicas realizadas. 

Gastos realisados por cada administración, en virtud de leyes espaciales y de 
acuerdos. 



Como ya se ha visto en un capítulo anterior de este libro, 
las erogaciones realizadas cada aflo por el tesoro público, en 
el cumplimiento de leyes especiales dictadas por el congre- 
so, sin dar al poder ejecutivo los recursos necesarios para 
cumplirlas, alcanzan á cifras considerables, formando casi 
siempre un segundo presupuesto, más importante que el 
ordinario votado por el cuerpo legislativo. 

El poder ejecutivo, he dicho, obligado á cumplir leyes de 
este género, una vez que los recursos ordinarios están afec- 
tados al servicio del presupuesto, queda en la disyuntiva, ó 
de aplazar el nuevo gasto, para no perturbar la marcha 
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regular de la administración, ó de ejecutarlo, recurriendo al 
uso del crédito ó á otros medios que no le faltan. 

El derecho de ordenar extracciones del tesoro público, 
por medio de leyes especiales, ha sido hasta ahora ejercido 
de una manera ilimitada, y, digámoslo de una vez, á veces 
poco discreta, por parte del poder encargado de dictar las 
leyes. Dominado, el congreso, por la facilidad con que sus 
miembros escriben sobre el papel, y sancionan en seguida, 
proyectos sobre las materias más diversas, autorizando 
gastos que el poder ejecutivo debe hacer, se ha dejado des- 
lizar, más de una vez, por la fatal pendiente de las eroga- 
ciones excesivas ó precipitadas, aumentando inconsiderada- 
mente el capítulo de las cargas públicas. 

Así, no ha sido extraño ver con frecuencia, sanciones del 
alto cuerpo legislativo de la nación acordando garantías ó 
privilegioo á ferrocarriles ú otra clase de empresas de du- 
dosa utilidad, distribuyendo profusamente pensiones ó jubi- 
laciones que imponen una fuerte carga al tesoro, ó autori- 
zando otro género de erogaciones que pesan por muchos 
años sobre las rentas generales. 

Muy lejos está de mi ánimo la pretensión de querer 
menoscabar la facultad soberana del congreso nacional 
para disponer la inversión de la renta como lo juzgue con- 
veniente; pero no puedo dejar de reconocer que, por lo 
mismo que es éste un derecho constitucional, innegable, del 
cuerpo legislativo, debería ser usado discreta y cuerdamente; 
y, sobre todo, no puedo dejar de tener presente que ya en 
otros países, y entre nosotros, hombres eminentes han lla- 
mado la atención sobre los peligros que el uso ilimitado de 
este principio entraña. 
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Mr. León Say, ministro de hacienda de la república fran- 
cesa, llamaba, en la sesión del 28 de mayo de 1879, la atención 
del senado francés sobre este punto, emitiendo las siguien- 
tes consideraciones: 

«Yo no quisiera poner obstáculo al derecho de iniciativa 
parlamentaria; pero hay países muy libres, muy parlamen- 
tarios, donde esa iniciativa no se ejerce en materia de 
créditos y de erogaciones. En Inglaterra, por ejemplo, los 
precedentes han establecido, de una manera formal, que en 
materia de créditos la iniciativa no pertenece á los miem- 
bros del parlamento, y en las grandes colonias inglesas se 
ha establecido disposiciones formales á este respecto en sus 
constituciones escritas. » 

En la República Argentina, uno de los hombres que más 
consagración ha dedicado á la regularización del vicioso 
sistema financiero y administrativo que en ellarije, el doctor 
Plaza, ha expresado, en una de sus interesantes memorias, 
los siguientes conceptos, tendentes á restringir, dentro de 
límites prudentes y moderados, la facultad del parlamento 
para autorizar erogaciones. 

«El vicio de semejante proceder (la sanción de leyes 
especiales que autorizan erogaciones sin dar recursos), 
ha dicho, descansa, pues, con toda su deformidad, en el hecho 
enunciado, que no solo nos agobia y perjudica por los sacri- 
ficios que impone al país el gasto superior á sus rentas, sino 
por el descrédito que trae consigo, por cuanto, si bien es cier- 
to que no se ha gastado ni se gasta, por regla general, todo lo 
votado, no es menos cierto que, á consecuencia de ese 
sistema, se han excedido de una manera considerable los 
gastos sobre las rentas, viéndose Jos gobiernos obligados á 
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recurrir al expediente de los empréstitos y otros medios 
onerosos para hacer frente á tan fuertes erogaciones, aparte 
de que el solo hecho de decretar cantidades tan elevadas, 
con relación á los recursos, trae el desprestigio y el descré- 
dito». 

«La verdad es, agregaba el doctor Plaza, que con el sistema 
de las ieyes especiales y acuerdos, se ha sancionado más 
que dobles presupuestos, sin pensar siquiera en crear los 
recursos regulares y necesarios para hacer frente á esos 
gastos. » 

Insistiendo siempre sobre la necesidad de subsanar prác- 
tica tan irregulai, decía, para terminar, el ex-ministro 
Plaza: 

<> Bien pues: en presencia de tales hechos, ante los trastor- 
nos y angustias que ese desnivel de gastos nos h^ traído; en 
nombre de nuestros más caros intereses, os digo, señores, 
que es imprescindible reaccionar contra ese sistema, y que 
deben ser abolidas por siempre las erogaciones fuera del 
presupuesto, mientras ellas no sean atendidas con recursos 
especiales; y, aún asimismo, es un deber de alto patriotismo 
meditar mucho, antes de decretar esos gastos, sobre la 
compensación ó utilidad positiva que ellos nos ofrezcan, 
para no incurrir en los errores que desde tiempo atrás nos 
abruman con sus ruinosas consecuencias ». 0) 

Patrióticas ; pero inútiles recomendaciones ! El congreso , 
impulsado por su furor de votar erogaciones, ha cerrado los 
oídos para no escuchar tan prudentes consejos. El sistema 
de las leyes especiales, lejos de contenerse, ha degenerado 



(1) Véase— Memoria de hacienda de la nación de 1878. 
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en un verdadero abuso. Se suman por millones las cantida- 
des autorizadas á gastar cada año por medio de leyes especia- 
les, que no dan los recursos necesarios para ser cumplidas. 
El poder ejecutivo sale del paso como puede, y las finanzas 
marchan en un completo desequilibrio, que raya en desca- 
labro. 

Pero, observemos las leyes especiales dictadas durante 
cada administración, y veamos las erogaciones que, en 
virtud de ellas, se hicieron, y los objetos á que fueron desti- 
nadas. 

En la República Argentina, los primeros años d^ la admi- 
nistración nacional, después de reorganizada la nación, 
están caracterizados por el reducido número de leyes espe- 
ciales dictadas por el congreso. En aquellos difíciles mo- 
mentos, todo era modesto é incipiente, los recursos y la ad- 
ministración. Además, los motines y las rebeliones que había 
necesidad de sofocar en las provincias, y la guerra interna- 
cional que estalló muy pronto, absorbían por completo la 
atención de los miembros del parlamento y una gran parte 
de las rentas de la nación. 

Durante la presidencia del general Mitre, se dictan diver- 
sas leyes para impulsar la construcción de ferrocarriles, 
para asegurar las fronteras, para ejecutar diversas obras 
públicas, pero las principales tuvieron por objeto proporcio- 
nar recursos para hacer frente á las guerras. Así, de 7 432 883 
pesos invertidos en el cumplimiento de leyes especiales, 
6 133 407 fueron dedicados á apaciguar los espíritus revolu- 
cionarios ó á repeler la invasión extranjera. 

Pobre administración! Los hombres que formaron parte 
de ella, Rawson, Vélez Sarsfield, Costa, Elizalde, González, 
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Domínguez, Gelly, abrigaban en sus cerebros grandes ideas 
de progreso, alimentaban en sus pechos la llama santa del 
patriotismo; querían, anhelosos, anticipar el tiempo, é 
improvisar recursos para dotar á su país de ferrocarriles, 
caminos, puertos, escuelas; pero tuvieron que retroceder 
delante de las exijencias más perentorias impuestas por la. 
guerra, aplazando, algunos, sus proyectos para realizarlos 
más tarde, y muriendo, otros, sin la satisfacción de haberlos 
podido llevar á la práctica ! 

Reuniendo en grandes grupos las erogaciones realizadas 
por la administración Mitre, en cumplimiento de leyes 
especiales, según el género de servicios ó atenciones pú- 
blicas que aquéllas tuvieron en vista satisfacer, obtenemos 
el siguiente resultado: 



CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas por el Congreso 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I I 

MITRE 



Guerra 

Deuda 

Fronteras 

Ferrocarriles 

Administración 

Congreso 

Educación é Instrucción 

Socorros 

Obras públicas 



6 133 407. 7 8 
597706.24 

3" 579.9» 
207 201.52 

65 555.96 

52 494.39 
19646.09 

15 000.00 

13807.84 



Exposición de París 

Mendoza , 

Culto , 

Inventos 

Fomento de la agricultura, 
Justicia. 



Total. 



8362.24 
2 076.24 
2 002.— 
1 728.9a 
1 705.76 
546.— 

7 43 2 583.93 



La administración Sarmiento, que sucedió á la presidida 
por el general Mitre, invirtió 27844408 pesos en el cumpli- 
miento de leyes especiales; pero, tan desdichada como la 
administración anterior, tuvo que invertir 15593315 pesos 
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ó sea el 57 %, de aquella suma, en la dominación de las mon- 
toneras ó rebeliones que se levantaron en la república ó en 
la continuación de la guerra que sosteníamos con el Para- 
guay. 

Asimismo, dedicó 3 844 209 pesos al pago de deuda atra- 
sada, 1 843 408 á la compra de armamento y buques, 290000 
pesos á la primera exposición nacional, 237 689 pesos á la 
ejecución de obras públicas y otras erogaciones de interés. 

He aquí el cuadro que hace conocer, más detalladamente,, 
cómo se distribuyeron las cantidades votadas en leyes 
especiales. 

CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas por el Congreso 



Motivo 
de la inversión 



( antidades 
i invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I 



SARMIENTO 



Guerras 

Ferrocarriles 

Deuda 

Compra de armamentos y buques 

Exposición de Córdoba 

Obras públicas 

Administración 

Telégrafos 

Puertos '. 

Educación é Instrucción 

Censo 

Navegación 

Fronteras 

Fuentes y caminos 



1 5 593 3 I 5.o8 

4 793 750. 30 

3844209.34 

1 843408.14 

290000. — 

2 37 68 9.7° 

189585.75 

171 J 5i.- 
169887.84 

161 711.76 

128 ni. 45 

109000. — 

100 000. — 

46885.65 



Socorros 

Gastos extraord del Presidente 

Industria 

Impresiones 

Congreso 

Mendoza 

Pensiones 

Culto 

Relaciones Exteriores 

Fomento de la agricultura 

Retrato Alsina. 

Justicia 



Total. 



43328.5a 
28 000. — 
20 000. — 

17450.— 
ió 452.96 
10 000. — 
7089.- 
6500.— 
6424.— 
4 200.— 
i 894.- 

1 304.— 
27844408.33 



Las cantidades gastadas por la administración Avellaneda^, 
en cumplimiento de leyes especiales, ascendieron á 29 637060 
pesos. Difíciles fueron los momentos en que esta adminis- 

38 
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tración ejerció el gobierno. Se recibió de él en medio de una 
terrible agitación revolucionaria, que hubo de reproducirse 
en varias ocasiones, y en medio de una profunda crisis 
económica y financiera que obligaba á la más severa y 
escrupulosa economía. No podía, pues, pedirse, legítima- 
mente, á esta administración, grandes obras públicas, ni 
costosos trabajos de utilidad nacional. 

Asimismo, la partida más considerable que en este 
género de erogaciones presenta la administración Avella- 
neda, no es, como en las anteriores, la consagrada á las 
guerras, sino la dedicada á la construcción ó garantía de 
ferrocarriles, viniendo, en seguida, la destinada al pago de 
deudas públicas y compromisos anteriores; en tercer lugar, 
la relativa á las guerras; y, en cuarto, la dedicada á la com- 
pra de armamento y buques de que tenía indispensable 
necesidad la nación. 

El ejército, ocupado entonces en defender la antigua fron- 
tera, contra los avances desvergonzados de los salvajes que 
penetraban hasta puntos cercanos de nuestras poblaciones, 
insumió 1 578 928 pesos en erogaciones extraordinarias, y la 
defensa de las fronteras, por cuya definitiva seguridad 
bregaba heroicamente el entonces ministro de la guerra 
doctor Adolfo Alsina, exijió al tesoro 1 232 209 pesos. 

A pesar de todo, la administración Avellaneda tuvo 
todavía 1094586 pesos para obras públicas, 607642 pesos 
para la inmigración y la colonización, 467 483 pesos para la 
construcción de líneas telegráficas, 142 501 para exposicio- 
nes, 120490 para el fomento de la instrucción, y otras 
erogaciones para necesidades ó urgencias de la nación. 
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CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas por el Congreso 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
inztertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I I 

AVELLANEDA 



Ferrocarriles ¡ 10 805 502.44 



6003 237.62 
4 379 57 l - 9° 



Deuda 

Guerras 

Compra de armamento y buques ' 

de guerra < 2 415 580.11 

Ejército I 1578928.77 

Fronteras 1 232 209.27 

Obras públicas ; 1094586.50 

Inmigración, agricultura y coló- ¡ 

nización j 607 642.67 

Telégrafos ! 467 483.96 

1 
Exposiciones I 142 501. — 

Instrucción ', 120 490.32 



Higiene pública. 
Administración.. 

Navegación 

Impresiones 

Correos 

Congreso 

Intervenciones . . 

Límites 

Caminos 

Socorros 

Pensiones 



93 500.— 
86 577.78 
81 155.— 
62 294.23 

60 1 14.66 

37 787. 6 4 

34 856.94 
15000.— 

12 210. 61 

5 000.— 

829.16 



Total '29637 060.58 



La administración del general Roca, se inauguró, como 
ya lo he dicno, con dos hechos capitales: con la definitiva 
traslación y seguridad de las fronteras, y con el estableci- 
miento de la capital permanente de la república en la ciu- 
dad de Buenos Aires; coronando estos dos hechos, el adve- 
nimiento de una época de prosperidad y de riqueza general, 
que hizo aumentar considerablemente las rentas y los gastos 
públicos-. 

Por eso, de 29000000 á que ascendieron los gastos ejecu- 
tados en el cumplimiento de leyes especiales en la anterior 
administración, en esta subieron á 76 000000; y se distribu- 
yeron, 28000000 en obras públicas; 10 000 000 en la construc- 
ción y garantías de ferrocarriles; 9000000 en el pago de 
deuda atrasada; 6800000 en los gastos que originó lafedera- 
lización de Buenos Aires; 5000000 en la adquisición de 
armamento y de buques, 1255000 en gastos de administra- 
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rión; 1 147979 en la adquisición de inmuebles, y 1084000 en 
la defensa de las fronteras. La partida de las guerras, que 
para nuestra vergüenza figura en las cuentas de las 
inversiones públicas como una muestra de nuestro espíritu 
revoltoso y de nuestros hábitos democráticos indisciplinados, 
estuvo representada, durante la administración Roca, por 
4342393 pesos. 

Existió, además, una fuerte partida de « gastos reservados » 
de 3918901 pesos, que por primera vez aparece en esas pro- 
porciones en las cuentas anuales de inversión, y sobre la cual 
quiero echar patrióticamente un velo, porque, sin tener un 
conocimiento pleno de la necesidad á que fué destinada, sos- 
pecho que se invirtió en objetos que el patriotismo no puede 
nunca denunciar, ni mucho menos condenar. 

Las demás erogaciones realizadas por la administración 
Roca en el cumplimiento de leyes especiales, que faltan 
para completar la suma de 76852943 pesos, las encontrará 
el lector en el cuadro adjunto: 

CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas per el <"ongreso 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I 



ROCA 



Obras públicas 28 57a 2^6.24 

Ferrocarriles 10 182 885.57 

Deuda < 179548.04 

Federalización de Buenos Ai- 
res 6 858 168.69 

Armamento y Escuadra 59848 7.73 

Guerras ' 4 342 393.48 

Gastos reservados 3918001.50 

Administración 1 255 265.86 



Adquisición de inmuebles 

Fronteras 

Te'égrafos 

Ejército 

Banco Nacional 

Jn migración y colonización 

Congreso 

Higiene ¡ 288 402.12 

Exposiciones ! 



1 M7 979-5* 
1 084 106.96- 

808 460.25. 

684118.55 

6486 1. 68- 

607853.53 

366404.47 



*■ A W «S^/W m 
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CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas por el Congreso— {C»nclusrón) 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Educación é Instrucción... 

Socorros 

Caminos , 

Correos 

Pensiones , 

Subvenciones eclesiásticas. 

Remuneraciones 

Intervenciones 

Jubilaciones 



I 



RO 

186990.97 

98 441.73 
69 .'81.66 

67938.29 

67442.— 

603,1. 8 

4i°33.34 
ó 9 991.58 
18 125.82 



CA 

Centenario de Rivadavia ! 15608. — 

Restos de San Martín 12436. — 

Relaciones Exteriores : o 623.15 

Censo Escolar ¡ 5645. — 

Estatua General P?z I 4000. — 

Estatua Brown , 4000. — 

Subvenciones 3200. — 

Total '76852 943.10 



La administración presidida por el doctor Juárez, invirtió, 
en cuatro años, 96070703 pesos en el cumplimiento de leyes 
especiales. 

La partida más fuerte de estas erogaciones, 29101394 
pesos, corresponde á la construcción de obras públicas, 
la que viene en seguida, 18712350 pesos, á la construcción 
y garantía de ferrocarriles; la tercera, 14379008 pesos, al 
aumento del capital del Banco Nacional y al establecimiento 
de los ruinosos bancos garantidos, que tan desastroso resul- 
tado han producido en el campo de las finanzas nacionales 
y provinciales; y la cuarta, 11208375, al pago de deuda 
pública y atrasada. 

La partida destinada ala adquisición de inmuebles, también 
se hace notar en los cuatro años de esta administración, por 
las proporciones considerables que asumió. Casi toda ella, 
6387835, fué empleada en adquirir una manzana de terreno, 
en un barrio relativamente central de la capital, para levan- 
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tar, en un porvenir bastante remoto, el palacio de la repre- 
sentación nacional. 

Mayor sería el volumen de esta partida, si figurasen en 
ella las cantidades que la administración del doctor Juárez 
destinó para la adquisición de campos, que debían ser entre- 
gados á la colonización en las provincias de Córdoba y 
de Entre Ríos, 2821711,88, adquisición que se verificó preci- 
samente en momentos en que esta administración gastaba 
156000 pesos en ofrecer en venta en Europa 24000 leguas 
de tierra pública; pero he creído que estas cantidades debían 
figurar bajo el rubro de inmigración y colonización y no 
bajo el de «adquisición de inmuebles», dado el objeto con 
que fueron adquiridas las tierras. 

La construcción y reparación de líneas telegráficas, insu- 
mió también 2301332 pesos; en diversas necesidades de la 
administración se invirtieron 1789661 pesos; en el ejército y 
escuadra 1078275, y en exposiciones 1055500. 

Entre las cantidades menores de ,:00000 pesos, llama par- 
ticularmente la atención la partida de 399551 pesos invertida 
en el congreso nacional. Esta enorme suma, gastada en 
cuatro años en cumplir leyes dictadas por el congreso en su 
propio beneficio, requiere una explicación. 

Es sabido que el presupuesto del congreso, es votado todos 
los años de una manera liberal, porque, no solo sus emplea- 
dos son retribuidos como ningunos otros de la administración, 
sino que en él figuran anchamente partidas para impresiones, 
publicaciones y gastos menores. 

Luego, todo esto induce á creer que el congreso no tenga 
necesidad de recurrir á leyes especiales para decretar ero- 
gaciones. Pero no es así. Las leyes para autorizar repara- 
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ciones en la casa del congreso, para subvenir á publicacio- 
nes é impresiones, se suceden con notable frecuencia. 
Además, por una práctica, que parece que ho> ha cesado, 
los miembros del poder legislativo se han votado, durante 
muchos años, remuneraciones extraordinarias, por haberse 
prolongado, por culpa de ellos, el período de las sesiones.. 
Es éste, y no otro, el origen de la fuerte partida de 399551 
pesos para el congreso. 

Por una inexplicable coincidencia, la partida consagrada 
á construcción y reconstrucción de templos, ha asumido, 
durante los cuatro años de presidencia del doctor Juárez, 
proporciones considerables: 384999 pesos. Y digo que por 
una inexplicable coincidencia, porque precisamente ella ha 
alcanzado su mayor altura, durante el gobierno de un hom- 
bre que fundaba su prestigio político, en la energía con que 
había difundido y sostenido ideas liberales, en contra del 
elemento ultramontano, operando, en este sentido, una verda- 
dera revolución en su fanatizada provincia. 

Las fuertes sumas consagradas al pago de pensiones y 
jubilaciones, también llaman seriamente la atención. Si se 
tiene presente que durante la presidencia Mitre no aparecen 
leyes especiales de este género; que durante la presidencia 
Sarmiento solo se invierten 7089 pesos en pensiones; que 
durante la presidencia Avellaneda solo se gasta en las 
mismas 829,16 pesos; que durante la presidencia Roca los 
gastos por pensiones ascendieron á 67442 pesos y los por 
jubilaciones á 18 125, se comprenderá fácilmente que, invertir,, 
en cuatro años, 232253 pesos en las primeras y 205 093 en las 
segundas, es algo que hace sospechar que ha habido por par- 
te del congreso cierta liberalidad para acordar estas gracias- 
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El total de las erogaciones realizadas por la presidencia 
Juárez, por medio de leyes especiales, está expresado en el 
siguiente cuadro: 

CANTIDADES invertidas por cada administración según leyes especiales 

dictadas por el Congreso 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I 



Obras públicas 29 

.Ferrocarriles.. 18 

Pago al Banco Nacional, au- 
mento de capital del mismo! 
y Bancos garantidos < x 4 



I 
JUÁREZ 



I 



•oí 394.05 
712350.13 



Deuda 

Adquisición de inmuebles 

Inmigración, colonización y tie- 
rras públicas 

Telégrafos 

Administración 

Ejército y Escuadra. 

Exposiciones 

Instrucción 

Federaliración 

-Congreso 

Subvenciones para construcción 
y reconstrucción de templos 

Límites internacionales. 

Na vagación 

-Higiene páblica 



11 
6 

4 

2 

1 
1 

1 



379 0o 8 .33 
208375.66 

755137.58 

951255.19 
301332.65 
789661.87 

078275.59 
055 500.— 
935 530.48 
570 381. ii 

399 55». 93 

384999.08 
378656.50 
368706.24 

253 437.6x 



Exportación de carne y gana- 
dos 

Pensiones .... 

Jubilaciones 

Socorros 

Recompensas 

Cami nos 

Material de guerra ........ 

Correos 

Estatuas en San Juan 

Diversas subvenciones 

Gastos reservados del ministerio 
de Guerra y Marina 

Estitua del General Paz 

Censo de bienes nacionales .... 

Intervenciones 

Suscríciones 

Censo Escolar 

Restos de Alberdi 



237 020.68 

232253.61 

205093.31 

128800.— 

122 200. — 

109877.09 

85000.— 

76955.06 

50 000. — 

47 229.29 

43900.— 
25000.— 
25000.— 
17 161.32 
16059.— 
15000.— 
10 000. — 



Total j 96 070 703*63 



Un estudio interesante, que todavía no ha sido hecho en 
«el país, es el de la parte que en las erogaciones realizadas 
por el tesoro público en virtud de leyes especiales del con- 
greso, ha tocado á cada una de las provincias, en forma de 
obras públicas y de otros beneficios. Por primera vez, voy 
ú presentar reunidas las cifras que se refieren á estas inver- 
siones. 



r 
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Para aproximarme más á la verdad, he eliminado del 
cuadro que después se va á ver, las cantidades gastadas por 
el tesoro nacional en la construcción de líneas férreas y 
telegráficas en las provincias, por la dificultad de poder 
deslindar lo que á cada una de éstas ha correspondido, 
cuando se trata de líneas que recorren el territorio de varios 
estados, y porque pienso que éstas son obras de un carácter 
esencialmente nacional. 

La presidencia del general Mitre invirtió 121062 pesos en 
obras públicas ó en subsidios á.las provincias. De esta suma 
11594 pesos correspondieron á Buenos Aires; 1.-.5890 á Santa 
Fe; 93500 á Corrientes, y 2076 á Mendoza. 

Veamos cómo se invirtieron: 

Los 11594 pesos de Buenos Aires se emplearon en refac- 
ciones en el colegio nacional; los 13890 de Santa Fe en 
obras de defensa contra el río; los> 93500 de Corrientes en la 
extinción de su papel moneda y los 2076 pesos de Mendoza 
en medicamentos. 

La administración Sarmiento invirtió 820014 pesos en las 
provincias. 

De esta suma, tocó á Buenos Aires 272624 pesos; á Santa 
Fe 253908; á Córdoba 233 140; á La Rioja 150C0; á Mendoza 
20000; á San Luis 10000, y á Jujuy 15341. 

Verifiquemos un ligero análisis de las obras ó necesidades 
á que se hizo frente con estas sumas. 

Los 272 624 pesos de Buenos Aires, se distribuyeron: 25 000 en 
la construcción del muelle de San Fernando; 7 140 en refac- 
ciones en el colegio nacional; 207 056,87 en obras en el puerto 
de la capital; 10000 pesos en subvención á una fábrica de pa- 
fios, y 2322769 en la instalación de una escuela de náutica. 

39 
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Los 253908 pesos de Santa Fe correspondieron en su tota- 
lidad á obras en el puerto de Santa Fe y en el del Rosario. 

Los 233140 pesos que correspondieron á Córdoba, se 
repartieron: en un puente 11000; en la exposición nacional 
298 000; en el observatorio 5 000 y en la oficina meteorológica 
9 140. 

Los 15000 pesos de La Rioja se invirtieron en el fomento 
de la instrucción; los 10000 de San Luis en la reconstrucción 
del colegio nacional; los 20000 de Mendoza en una fábrica 
de cristales y en la plantación de viñas, y los 15341,17 de 
Jujuy, en la construcción de un edificio para colegio na- 
cional. 

La presidencia Avellaneda invirtió 1 189 472 pesos en obras 
públicas y otras erogaciones en las provincias. De esta 
suma, tocó á Buenos Aires 729677 pesos; 181461 á Santa Fe; 
15227 á Entre Ríos; 28000 á Corrientes; 30000 á Córdoba; 
3200 á Tucumán; 9486 á Catamarca; 20 500 á Mendoza; 30500 
á San Luis; 20000 á San Juan; 57479 <Á Salta; 60000 á Santia- 
go, y 3941 á Jujuy. 

Los 729677 pesos que tocaron á Buenos Aires se invirtie- 
ron en 



Parque 3 de febrero $ 211 680.18 



Puerto 

Exposición rural. 

Colonización 

Inundaciones 

Casa de moneda 



195 808.05 

16000. — 

250000. — 

5000.— 

5i "8.8/ 



Total $ 729677.10 



Los 181461 pesos que correspondieron á Santa Fe. fueron 
destinados á obras en el puerto del Rosario y en el de 
Santa Fe. 



— 307 — 

Los 15227 de Entre Ríos se distribuyeron: 11350 en obras 
en el colegio nacional, 30COen instrucción y 877 en un 
puente. 

Los 28000 de Corrientes, en obras de salubrificación. 

Los 30000 de Córdoba en la construcción del edificio para 
la academia de ciencias. 

Los 3200 de Tucumán en un puente sobre el río Salí. 

Los 9486 de Catamarca, así: 3486 en un camino á Tucu- 
mán y 6000 en un pozo artesiano. 

Los 20500 de Mendoza, 10500 en el servicio de la deuda 
y 10000 en la instrucción primaria. 

Los 30500 de San Luis, 10000 en instrucción, 20000 en un 
dique y 500 en un canal. 

Los 20000 de San Juan en instrucción. 

Los 57479 de Salta, 708 en educación común, 49771 en 
obras de defensa contra el río Arias, 1 000 en un camino á 
Jujuy y ó 000 en la construcción de la catedral. 

Los 60000 de Santiago, en obras de desviación del río 
Dulce y en obras de defensa de la ciudad. 

Los 3941 de Jujuy en el fomento de la educación. 

La presidencia del general Roca, invirtió los 22 131 876,61 
pesos que dedicó á obras públicas en las provincias, de la 
siguiente manera: 

BUENOS AIRES 

Instrucción i ooo. — 

Templo de Flores i ooo. — 

Obras en el municipio y templo de Belgrano 6000. — 

Muelle en San Nicolás 1 500, — 

Estatua á Brown 4000, — 



Total 13 500. 
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CAPITAL 

Refacciones en la catedral..., 3998.80 

Parque 3 de febrero 58 177.64 

Exposición rural 200000. — 

Adoquinado 787 79&.6o 

Ejecución déla ley capital 6429665.4.8 

Obrasde salubridad 5 597 236.05 

Obras del Riachuelo ., 5467886.64 

Refacciones en la universidad 2066.67 

Refacciones en la catedral 3998.80 

Expropiación de la recoba 150000. — 

Hospital Buenos Aires 39535. '4 

Escuela normal de profesores 40000. — 

Municipalidad 3*0 593.7» 

Casa para policía 394 738.60 

Exposición industrial 10000. — 

Biblioteca y museo 24283.69 

Expropiación de escribanías 106409.46 

Penitenciaría 20000. — 

Cólera 288402.12 

Obras públicas 1 552634.82 

Inundaciones 56439.28 

Estudios de desagües 10816.82 

Total 21 742 223.80 



SANTA FE 

Obras de defensa contra el rio 11895.63 

Canalización del Riacho 49600.10 



Total 61 495.73 



ENTRE RÍOS 

Puerto en el Diamante 5000. 

Puente sobre el Gualeguay 19210. 



Total 24 210. — 

CORRIENTES 

Murallón en el puerto 2000.— 

Total 2 000.— 
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CÓRDOBA 

3 uente 

Estatua general Paz 

Academia de ciencias 

Instalación del obispo 

Total, 

TUCUMÁN 

Puente sobre el rio Salí 

Total. 

RIOJA 

Socorros en cereales 

Total, 

CATAMARCA 

Construcción de templos y de un hospital , 

Reconstrucción del colegio nacional 

Estudio de dos diques , 

Socorro en cereales 

Camino á la Rioja 

Total. 

MENDOZA 

Refacciones en la escuela normal , 

Exposición , , 

Total. 

SAN LUIS 

Puente , 

Canal 

Total. 



16921, 


34 


4 000, 


» "" "~~ 


17 620, 


.15 


4000 


— 


42 54' 


.49 



69477.54 



69477.54 



20 Z06.40 



20 106.40 



14 000. — 

16533.32 

2 OOO. — 
20 IO6.4O 
603OO.— 

113 959.72 



4 955.77 
22 5CO.— 

27 455.77 



6859.22 

88 230.62 
95089.84 
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SAN JUAN 

Exposición 22 500.— 

Defensa contra el rio x 7* 333-54- 

Total 200833.54 

SALTA 

Construcción déla catedral 10 000. — 

Provisión de agua 5000. — 

Total 15 000. — 

SANTIAGO 

Defensa contra el río 4 502.78 

Fuente en el río Dulce ^, -. 5oo. — 

Total 5002.78 



La presidencia del doctor Juárez Celman, invirtió, durante 
los cuatro aflos que ejerció el gobierno, las siguientes canti- 
dades en obras públicas en las provincias y en la capital: 



BUENOS AIRES 

Puerto en la Atalaya 19 1555.19 

Muelle en San Nicolás 43278.13 

Total 62 433. 32 

CAPITAL 

Adoquinado 306 395.92 

Contribución directa 580 526.06 

Riachuelo 2 164852.43 

Obras de salubridad 3 564 664.18 

Hospital militar 681 323.02 

Cuarteles 692 864.77 

Casa para policía y comisarias 2230458.27 

Federalización 573 381.11 

Construcción de un templo 10000. — 

Fomento de una biblioteca 5000. — 

Diques y almacenes en el puerto 3 712 129.76 
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Puerto Madero 8322 210.10 

Terreno para el congreso 6387 835.26 

Cable subterráneo 765 000. 

Asilo de Misericordia 20000. 

Exposición rural , ai e 500. 

Templo de Flores n 337. 

Socorros á inundados 600. 

Edificio para escuela normal 79 117. 19 

» para círculo médico 30000. 

Instituto de sordomudos ; x 800. 

Colegio de artes y oficios 20000. 

Arsenal de guerra 7» 382.87 

Total 3<>457 9«8.24 

SANTA FE 

Obras en el puerto 149437.34 

Construcción de puentes ; 31 573.20 

Damas de caridad xoooo 

Muelle y puerto del Rosario 193880.90 

Total 386 891.44 

ENTRE RÍOS 

Puente sobre el Gualeguay 70536x7 

Obras públicas 9 eo 0> 

Muelle en el Uruguay ^93 505.70 

Escuela naval 20000. 

Construcción de templos 45 999. 18 

Coionización x 139213.84 

Empréstito para ferrocar liles 260000. 

Puerto en el Diamante 3 5tf3. 

Muelle en Gualeguaychú X c 000. 

Templo de Gualeguaychú 20000. 

Nacionalización del colegio del Paraná 15360. 

Catedral del Paraná x ^ 000# 

Escuela naval 50000. 

Total 1856647.89 

CORRIENTES 

Obras públicas 9 e o. 

Muelle y caminos t ' 16 122.79 

Asilos y templos ne 000. 

Total t 140622,79 
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CÓRDOBA 

Estatua general Paz 35000.- 

Casa para el obispo 70000.- 

Colonización , 1 462 124.- 

Estadios de un canal 50000.- 

Compra délos telégrafos 752299.- 

Subvención á la municipalidad de Villa María 25000.- 

Refacciones en la catedral 5000.- 



Total 2399423, 



TUCUMÁN 

Construcción de templos y colegios 50000. — 

Puente 2 905.96 

Total 52905.96 



RIOJA 

Tramways jo 000. — 

Provisión de agua. 82 948.01 

Camino á Catamarca / 30000. — 

Total 122 948.01 



CATAMARCA 

Refacciones en un dique 5000. — 

Subvención á un colegio 20000. — 

Terminación de templos 25000. — 

Total 50000.— 

MENDOZA 

Construcción de un puente : 114638.18 

Total 114 638. 18 

SAN LUIS 

Obras de irrigación 450 265.19 

Casa para correos , 11 300. — 

Dique sobre Río V 50000.00 

Casas para correo 30999.20 

Total 542 564.39 
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SAN JUAN 

Puente '. 114 638. 18-' 

Estatuas 50000. — 

Hospital 15000.— 

Camino á Copiapó 5 000. — 

Dique 50000.— 

Colegio de la Inmaculada 25000.18 

Total 259638.18- 

SALTA 

Hospital 10 000.— 

Escuela 25000. — 

Total 35 000. — 

SANTIAGO 

Desviación del rio Dulce ;. 42 573.05. 

Obras de defensa de la ciudad 80000. — 

Templos y colegios 25 000. — 

Total 147 573.05. 

JUJUY 

Puentes 31 628.07 

Iglesias 27 000. — 

Total 58628.07 



• 

El cuadro que sigue, presenta, condensadas, las cifras 
invertidas en obras públicas, por cada administración, en, 
las provincias y en la capital. 

Muchas consecuencias, que el lector inteligente sacará, se- 
desprenden de él. Desde luego, ésta sobre la que llamo la 
atención de los hombres pensadores: las enormes cantidades 
absorbidas por obras públicas de la capital, en comparación, 
de las sumas modestas consagradas á las provincias. 
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.SUMAS invertidas por el Tesoro Nacional en obras públicas de las provincias y otras 
erogaciones ordenadas por leyes especiales de cada administración 



PROVINCIAS 


Mure 


1 

Sarmiento 

1 


* 
1 
\ Avellaneda 

1 


Roca 


1 

1 

Juárez 




ii 594.72 
13890.84 

93 500.45 
2 076.24 


272624.56 
253 90 8 . 81 

233140.— 
15000.— 

20000. — 
10 OOO. — 

J534*.i7 


729677.10 

181 461. ox 

x 5 227.45 

28 000. — 

30000.— 

3 200. - 

9486.66 
20500.— 
30500.— 
20000. — 

57 479.17 
60000. — 

3 94L52 
1 189 472.91 


13500.— 

21 742 223.80 

61495.73 
24 210.— 

2 OOO. — 

42541.49 
69477.54 

20 106.40 

112939.72 

27455.77 
95089.84 

200833.54 

15000.— 

5002.78 

22 131 876.61 


62433.31 




30457 988.24 


Santa-Fe 


386891.44 




1 856 647 . 79 




140622.79 


Córdoba 


2 399423. — 




52905.96 




122 948. ox 




50000. — 




1 14 638. 18 




542 264.39 




259638.18 


Salta 


35000. — 




147 571.05 




58628.07 






Totales 


121 062.25 


820014.54 


36689602.42 





Después de haber hecho conocer el monto de las cantida- 
des gastadas, por cada administración, en el cumplimiento 
de leyes especiales, según los servicios públicos ó necesida- 
des á que los fondos se destinaron, paréceme de interés, para 
hacer completo el estudio, reunir en un mismo cuadro las 
sumas invertidas en ejecución de leyes especiales y de 
acuerdos de gobierno. Este cuadro tendrá la gran ventaja 
de presentar fácilmente al lectur el monto de cada erogación, 
«guerras», «fronteras», «ferrocarriles», etc., por ejemplo. 
Solo faltará, entonces, conocer las cantidades invertidas 
según cada presupuesto; y ésto también se encontrará reu- 
nido en el lugar respectivo. 

Los gastos ejecutados por la administración Mitre, en 
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cumplimiento de leyes especiales dictadas por el congreso, 
y de acuerdos celebrados por el poder ejecutivo, fueron 
los siguientes: 



CANTIDADES invertidas por cada administración en cumplimiento de leyes 

especiales y de acuerdos 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



( antidades 
invertidas 



I 



MITRE 



«Guerra 

Deuda 

Fronteras . 

Subsidios á las provincias 

Ferrocarriles , 

Buenos Aires 

Administración 

Ejército 

Congreso 

Educación é Instrucción.. 

Socorros 

Obras públicas 

Correos 



7 6 9 l 655.36 
9 6 5 3 8 3-7' 
3" 579.91 
215 953.78 
207 201.52 
174 206.27 

136430.33 

85632.37 

52 494.39 
19 646.09 

1 9 000 . — 

13870.84 

9924.36 



exposición de París , 

San Juan...... , 

Colonización , 

Mendoza , 

Culto 

Reservados 

Inventos 

Fomento de la agricultura 

Jubilaciones , 

Justicia 



8362.24 

5 647.05 
4 000. — 

2 076.24 

2 002 . — 

2 000. — 

1 728.96 

1 705.76 

1 253.28 

546.— 



Total l 9932300.46 



La guerra absorbe en esta administración la casi totalidad 
de las inversiones originadas por leyes especiales y acuer- 
dos: forma un 77 % de la cuntidad total. El pago de deuda 
atrasada, ocupa el segundo puesto; pero la cantidad queá él 
se dedica es insignificante en relación con la ocasionada por 
la guerra. 

Veamos los gastos de la administración Sarmiento: 
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CANTIDADES invertidas por cada administración en cumplimiento de leyes 

especiales y de acuerdos 



Motivo 
de la inversión 



1 Cantidades 
invertidas 



Motivo 
dé la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I 



SARMIENTO 



Guerras 

Ferrocarriles 

Deuda 

Compra de armamentos y buques 

Administración 

Ejérc : to 

Exposición de Córdoba 

Obras públicas 

Telégrafos 

Pensiones 

Puertos t 

Educación é Instrucción 

Censo 

Navegación 

Fronteras 

Correos 

Puentes y caminos 



29 C95 038.79 I Socorros | 43328.50 



5350022.36 
4 512260.25 
1 843408.14 
909139.22 
4876^0.05 
290000.— 
242 275.19 

174 151.— 
172 817.72 

169887.84 

161 711.76 

148 184.03 

109000. — 

100000. — 

75C00.— 

46885.65 



Gastos extraordinarios del Pre- 
sidente 

Buenos Aires 

Impresiones 

Congreso 

Agricultura 

In tervenciones 

Mendosa 

Culto 

Relaciones Exteriores 

Jubilaciones. 

Industria 

Retrato de Alstna 

Justicia 



Total. 



28000. — 
18000. — 

17450.— 

16452.96 

14548.49 

10 000. — 

10 000. — 

6500.— 

6424.— 

3085.- 

3 «-o.— 

1894.— 

1364.— 
44 158078.95 



La suma total de lo invertido experimenta un extraordi- 
nario aumento: de 9932300 salta bruscamente á 44 158078, 
es decir más de 4 veces la cantidad primitiva. La guerra es 
siempre la principal erogación, pues forma el 65 % de las 
inversiones totales; pero en esta administración aparece,, 
por primera vez, una partida importante, de 5350622 pesos, 
ó sea el 12 % de los gastos generales, destinada á la satisfac- 
ción de una de las maj-ores y más vitales necesidades que 
siente el país: á la construcción y garantía de ferrocarriles. 
El pago de deuda pública y atrasada ó flotante, absorbe 
después otra buena parte, el 10 % de los gastos totales. Y la 
compra de armamento y de buques, para preparar el poder 
marítimo y terrestre de la república, se lleva también una 
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parte importante, aún cuando más reducida, de las eroga- 
ciones generales, un 4%. Las demás inversiones se hallan 
detalladas en el cuadro. 

La administración Avellaneda invirtió 41609980 pesos en 
el cumplimiento de leyes especiales y de acuerdos. Los 
tiempos en que esta administración ejerció el gobierno, eran, 
como ya lo he dicho, difíciles y de economía. Una profunda 
crisis política, se aliaba con otra financiera para embarazar 
las tareas gubernativas. La administración Avellaneda tuvo 
que limitar el campo de las iniciativas y que concretarse á 
administrar. La principal erogación á que tuvo que hacer 
frente, fué el pago de deuda pública y flotante: ésta alcanzó 
á 11252276 ó 27 % de los gastos totales. La garantía y 
construcción de ferrocarriles, ocupan, en las erogaciones 
de esta presidencia, el segundo lugar, pues lo invertido en 
ellos llega á 40832409 pesos, ó sea un 25 %. La guerra, capí- 
tulo vergonzoso de ios gastos nacionales, pues casi todo él 
está consagrado á la lucha entre hermanos, absorbe casi 
8000000, ó el 19 % de los gasto¿ generales. El ejército y la 
armada reciben un poderoso refuerzo de armamento y de 
buques, que exijió al tesoro 2415580 pesos. Las demás 
erogaciones están claramente expresadas en el cuadro 
adjunto: 
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CANTIDADES invertidas por cada administración en cumplimiento de leyes 

especiales y de acuerdos 



Motivo 
de la inversión 



I 



Catttiaades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



AVELLANEDA 



Deuda 

Ferrocarriles 

Guerras 

Ejército y Armada 

Compra de armamento y buques 
de guetra 

Fronteras 

Obras públicas 

Adm ilustración 

Inmigración, agricultura y colo- 
nización 

Telégrafos 

Exposiciones 



u 252 276.51 

108324(9.83 

7 911 306.72 

3739226.15 

2 415 580.11 
1486365.63 
1 096580.50 
1 038 008 . 36 

607 642.67 

47 2 73J.96 
142 501.— 



Instrucción 

Higiene pública. 

Navegación 

Intervenciones . . 

Impresiones 

Correos 

Congreso , , 

Limites 

Caminos 

Socorros 

Pensiones 



Total, 



120 490. 3* 
103488.4 o 
203 208.6® 

04 919. 5 8 
62 294.23 
60 114, 66 

37 787.64 

15000.— 

12 210.61 

5000.— 

829.16 



41 609980.72 



La presidencia Roca dobló con exceso la cifra de los gas- 
tos realizados en ejecución de leyes especiales del congreso 
y de acuerdos del poder ejecutivo, pues de 41609980 pesos 
á que llegaron en la administración Sarmiento, subieron á 
86246906 pesos en la de Roca. En otra parte de este trabajo, 
explico las causas que determinaron este acrecentamiento. 

Las obras públicas ocupan el primer puesto entre las 
erogaciones de esta administración, 28763998, ó el 32 % de 
los gastos totales. El pago de deuda pública y flotante, el 
segundo, ó sea el 15 % de las erogaciones generales. La 
construcción y garantía de ferrocarriles, viene en tercer 
lugar, con 10903981 pesos, ó el 10 % de la suma total. La 
federalización de Buenos Aires exije un 8 '%. La compra de 
armamento y de buques, se lleva también casi 6000000, ó 
un 7 % de los gastos generales. Las guerras, siguen todavía 
figurando con toda su desconsoladora vergüenza: invierten 
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4351393 pesos. Los gastos reservados alcanzan á 3918901 
pesos. Diversas necesidades de la administración, á las 
cuales se hac^ frente por medio de leyes especiales y de 
acuerdos, exijen 2928982 pesos. Las demás erogaciones 
pueden verse en el cuadro que sigue: 

CANTIDADES invertidas por cada administración en cumplimiento de leyes 

especiales y de acuerdos 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



A/otivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



I 
ROCA 



I 



Obras públicas 

Deuda 

Ferrocarriles 

Federal ización de Buenos Aires 

Armamento y escuadra 

Guerras, , 

Gastos reservados 

Administración 

Ejército 

Adquisición de inmuebles . . 

Fronteras ..,.'. 

Inmigración y colonización 

Telégrafos „ 

Banco Nacional 

Congreso 

Educación é Instrucción 

Higiene 

Exposiciones 

Socorros 



28763 

|'3 ,6 5 
1 10 903 

6978 
5 984 
4 35i 
3 9i8 
2 928 
2 232 
1675 

i3!9 
818 

808 
648 
306 

293 
290 

217 
99 



998.14 
511.22 

981.51 
893.83 
8i7.73 
393.48 
901.50 
982.90 

079.41 
3 ¿ 4.04 
705.64 
188.75 
460.25 
611.68 

404.47 
745.6i 
402.12 

7 I 3- 2 7 
268.39 



Caminos , 

Correos.. , 

Pensiones , 

Subvenciones eclesiásticas. 

Navegación , 

Intervenciones , 

Remuneraciones 

Jubilaciones 

Centenario de Rivadavia.. 

Restos de San Martin 

Relaciones Exteriores 

Censo Escolar 

Estatua General Paz 

Estatua Brown , 

Subvenciones , 

Culto 

Regalos 



Total . 



69381.66 

67938.29 
67 442.— 
60341,38 
46 169.05. 
45 108.99 

44 733.34 
x8 125.82 

15608.— 

14888.— 

10623.15, 

5645.- 
4000.— 

4000. — 

3200.— 

1956.10 

1 3 62 « 2 5 

86 246906.97 



Los cuatro años de la administración Juárez hicieron, 
subir á 118482825 pesos las erogaciones efectuadas en el 
cumplimiento de leyes especiales y de acuerdos. Como en 
otra parte de este trabajo he analizado detalladamente los 
actos y gastos de esta administración, suprimo comentarios,. 
y me concreto á transcribir el cuadro que hace conocer el 
total y cada una de las cantidades invertidas: 
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CANTIDADES invertidas por cada administración en cumplimiento de leyes 

especiales y de acuerdos 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



Motivo 
de la inversión 



Cantidades 
invertidas 



' Obras públicas 

Deuda 

Ferrocaí riles 

•Pago al Banco nacional, au- 
mento de capital del mismo, 

y Bancos garantidos 

Adquisición de inmuebles 

inmigración, colonización y tie- 
rras públicas 

'Gastos reservados del ministerio 

de guerra y marina 

Administración 

Telégrafos 

Ejérci to 

Educación é instrucción 

¿Exposiciones 

Higiene pública 

'Federalización 

Navegación 

Socorros 

Congreso 

-Subvenciones para construcción 
y reconstrucción de templos. 



71i! 954.22 



51805.i5.51 



JUÁREZ 

30404475.6 I Límites internacionales 

23734228. 31Í Recepci ón del presiden te del 
19804749.45 Uruguay 

Exportación de carne y ganados 

Pensiones 

X4 379Co8.33|Jubilaciones 

Remuneraciones 

Recompensas 

Caminos 

Material de guerra 

Correos 

Estatuas en San Juan 

Diversas subvenciones 

Estatua del General Paz 

Intervenciones 

Censo de bienes nacionales 

Entierro de Sarmiento 

Suscriciones 

C enso escolar 

Restos de Alberdi 

Entierro de Cambaceres 



3 732 93 8 .o8 
2470726.44 
2301332.6.' 

1 587 » 56. 79 
1 263555.85 
1 233 300 — 
606437.61 
570381. 11 
528 706. 2j 
421300 — 

399 55L93 



384999.08 



378656.50 

278234.90 
237 020.68 
232253.61 
205693.31 
192 200 — 
122200 — 
109877.09 
85000 — 

76955.06 
50000 — 
47 229.29 
37 952.o8 
26 161.32 
25 000 — 
16 180.06 
16059 — 
15 000 — 
10 000 — 
5825 - 



Total 118482 825.11 



CAPÍTULO XI 

Recursos ordinarios y extraordinarios 

SUMARIO— Movimiento de fondos en el tesoro nacional. 

Los recui sos ordinarios y los extraordinarios— Proporción en que han 
figurado los recursos ordinarios, los extraordinarios y el uso del crédito 
en las administraciones Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y Juárez— 
Las salidas ordinarias y extraordinarias de fondos en el tesoro nacional 
—Enumeración de los principales recursos extraordinarios y por uso del 
crédito, de cada administración— Cuadro general del movimiento de 
entrada y salida de fondos en las cajas del tesoro, desde 1863 hasta 1889. 

• 

Hemos visto hasta aquí, en los diversos capítulos de esta 
obra, cual ha sido el monto de las erogaciones realizadas 
por el tesoro nacional en cumplimiento de la ley del presu- 
puesto, de leyes especiales y de acuerdos, durante las diver- 
sas administraciones que se han sucedido en la república; 
hemos observado que, siempre, las inversiones efectuadas 
en virtud de la ley de presupuesto, quedan muy por debajo 
de las entradas ordinarias; pero que son las leyes especiales 
y los acuerdos, que ordenan gastos por sumas considera- 
bles, sin dar recursos especiales, los que, viniendo á gravi- 
tar pesadamente sobre las rentas generales, producen el 
desequilibrio entre los recursos y los gastos, poniendo al po- 
der encargado de cumplir las leyes, en el caso de ocurrir al 
uso del crédito para hacer frente á los nuevos compromisos 
que el estado ha contraído ó debe contraer. 
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Por esto, no puede ser sino del mayor interés, realizar una 
ligera excursión á través de la tesorería nacional, para co- 
nocer en qué proporción y de qué manera, han entrado á sus 
cajas los recursos de que se ha servido, para hacer frente á 
las necesidades públicas de cada una de las diversas admi- 
nistraciones; al mismo tiempo que para conocer en qué for- 
ma también han salido de ella estos mismos recursos. 

Contamos, felizmente, para realizar este estudio, que to- 
davía no ha sido hecho por nadie, con un poderoso concurso: 
con el balance anual de la tesorería nacional, consignado, 
desde 1863, en las memorias de hacienda, en seguida de las 
cuentas de inversión; balance en el que consta, detallada- 
mente, la entrada y salida de fondos, con la especificación 
del origen de cada una de estas operaciones. 

Este balance se efectúa siempre el 31 de diciembre, y com- 
prende el movimiento de fondos habido durante el año que 
termina en ese día; mientras que la cuenta de inversión de 
las rentas nacionales abarca el año que principia el I o de 
enero y termina el 31 de diciembre; y además, los meses 
transcurridos hasta el 31 de marzo; de suerte que la compa- 
ración de ambas operaciones de contabilidad no puede sino 
presentar resultados muy diversos. 

Hago presente al lector esta circunstancia, por si él desea 
realizar por sí misino esta comparación. 

Siguiendo siempre el plan adoptado hasta aquí, efectuaré 
este estudio por administración. 

La presidencia del general Mitre, primera establecida en 
el país después de la caída del gobierno de la confederación, 
tuvo, como entradas ordinarias, durante los años 1863 á 
18^7, la cantidad de 44061021.54 pesos; como entradas ex- 
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traordinarias, 11821375.04 pesos; y como recursos propor- 
cionados por el uso del crédito, 6772454.40 pesos. 

Las salidas ordinarias de la administración Mitre, alcan- 
zaron á 30751 452 pesos, las extraordinarias á 24783552, los 
pagos por deudas exigibles ó flotante llegaron á 7586384, 
el uso del crédito invirtió 339483.39, y varios 2 584 568.56. 

El año 18c8 se recibió del gobierno la administración pre- 
sidida por el señor general Sarmiento. Inútil me parece 
repetir aquí la pintura, que he hecho en otra parte de 
este libro, del momento histórico en que esta administración 
tuvo que desenvolver su acción gubernativa, así como de 
las dificultades políticas que contrariaron su marcha. 

En esta parte, solo me toca hacer constar que la admi- 
nistración Sarmiento recibió, desde 1868 á 1873, por entradas 
ordinarias, 91 021 625.85 pesos; por entradas extraordinarias, 
ptsos :, 968 ^61.84, y por el uso del crédito 56 001 310.98. Como 
las existencias anteriores que tuvo en los diversos años, as- 
cendieron á 6318154.23 pesos, resulta que el total movi- 
miento de fondos, alcanzó á 159 309 952.90* pesos. 

Resulta así, reduciendo á cifras proporcionales las abso- 
lutas anteriores, que durante la administración Sarmiento 
las entradas ordinarias formaron el 57 % de la suma total 
ingresada á las arcas nacionales, las entradas extraordina- 
rias el 3 %, y las suministradas por el uso del crédito el 
35%. 

Vamos á ver cuales fueron las principales operaciones de 
uso de crédito á que tuvo que ocurrir esta administración 
para obtener la anterior suma de 56 001 310.98 pesos. 

En 1868, fueron las siguientes: Colocación de bonos ar- 
gentinos en Inglaterra, 2892461.91 —Banco de la Provincia 
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de Buenos Aires, préstamos, 92^)312.56; Prestamistas en el 
Rosario, 53774.49 -Libramientos, 2046822.34— y diferencias 
de cambios, 7.08 pesos. 

En 1869, fueron: Colocación de bonos argentinos en In- 
glaterra, 1 709 061.31 pesos; Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, 3 123 470.10; Libramientos 2 610 560.58; Acciones de 
puentes y caminos 36 000; prestamistas de Corrientes 36 000; 
y diferencias de cambio 10.11 pesos. 

En 1870, correspondió, en el uso del crédito, 2 226 092.01 
pesos al Banco de la Provincia de Buenos Aires. 

En 1871, el uso del crédito suministró la respetable suma 
de 18 989 477.62 pesos, que se divide así: Á cuenta del em • 
prestito de 30 millones, 8 687 503.97; renta de 6 millones de 
fondos públicos, 4 200 000; libramientos 4 480 833.46; Banco 
de la Provincia 1 617 052.51; Baring hermanos; 4> 085.68. 

En 1872, aparecen, como recursos proporcionados por el 
uso del crédito, los siguientes: Empréstito de obras públicas 
,4 468 849.82; libramientos 2 428 253.68; y Banco de la Provin- 
cia 2 516 600. 19. 

Figura, además, en este año una partida de 3 223 562.61 
pesos con el título «Recursos Extraordinarios ó Especia- 
les,» la cual se descompone así: Producto de fondos públicos 
vendidos, 2 100 000; fondos para construcción del ferrocarril 
al Río IV, 771 995.30; intereses del empréstito de 30 millones, 
351 ."67.30. 

En 1873, los recursos que aportó el uso del crédito, alcan- 
zaron á 6 756 756.22, y estuvieron constituidos por: libra- 
mientos 1 134 788.01; Banco de la Provincia, 5 595 190.89; Ban- 
co de Mendoza, 761.90; Banco de Londres, 1 710.83; Casa de 
Murrieta, 19 321.12 y Baring hermanos, 4 436.60 pesos. 
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Estudiemos ahora la forma en que se hizo la salida de 
fondos en toda la administración Sarmiento: 

Las salidas ordinarias alcanzaron á 95 003 950.23 pesos; 
las extraordinarias á 18 563 684.77; la deuda exigible ó flotan- 
te, exigió 17 212 020.24 pesos; el uso del crédito 19 146 030.44; 
y varias, 596 315.38 pesos. Quedó de existencia en todos los 
años, una suma de 8 788 051.84 pesos, lo que hace subir á 
159 309 952.90 el movimiento total de fondos. 

Expresadas, mas claramente, por cifras proporcionales, las 
anteriores cantidades, resulta que, en la presidencia Sarmien- 
to, los gastos ordinarios formaron el 59 % de las salidas tota- 
les; los extraordinarios el 11 %\ la deuda exigible ó flotante 
el 10 %\el uso del crédito el .2 %;yla partida varios el 0,3 %. 

La presidencia Avellaneda se recibió del gobierno, como 
ya lo he dicho, en medio de una doble y profunda crisis, 
revolucionaria, la una, y económica, la otra. Para hacer 
frente á la primera, tuvo que hacer uso de una gran pru- 
dencia y tacto político; y, para salvar de la segunda, tuvo 
que imponerse una severa economía. 

Asimismo tuvo en el tesoro un movimiento general de 
fondos de 200 165 815.89 pesos, 40 855 862.99 pesos, más con- 
siderable que el de la administración Sarmiento. 

De este movimiento, correspondieron 101 002 310.13 pesos 
á las re.itas ordinarias, 7 243 180.34 á los recursos extraor- 
dinarios, 82 955 028.83 al uso del crédito y 8 964 8-16.59 á re- 
cursos anteriores. 

En otros términos, en las entradas totales, las ordinarias 
constituyeron, durante la presidencia Avellaneda, el 49 %\ los 
recursos extraordinarios el 3 %\ el uso del crédito el 39 %\ y 
los recursos anteriores el 3 %. 
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Practicando un rápido análisis sobre las partidas del «Uso 
del Crédito», que durante esta administración ha suminis- 
trado al tesoro nacional 82 955.028 pesos, nos encontramos 
con que, en 1874, los libramientos figuraron con 2 559 358 
pesos, el Banco de la Provincia, con 6 682 126.21; el Banco 
Nacional, con 764 910; el Banco de Londres, con 25 294; la 
casa de Baring hermanos, con 6 7S8, y la de Murrieta, con 
27 053.25. 

En 1875, que es uno de los años en que el «Uso del Cré- 
dito», figura con mayores recursos— 42 887 910— en el capí- 
tulo de las entradas, los libramientos aparecen con 20^132 878; 
un empréstito contratado con la casa Baring, con 1 041 957.17; 
el Banco de la Provincia, con 9 065 181.96; el Banco Nacio- 
nal, con 12 478 559-35; el Banco de San Juan, con 13 096; el 
de Cuyo, con 178; la casa Murrieta, con 122 917.83, y la de 
Baring, con 33 139.17. 

Entre los principales recursos suministrados por el «Uso 
del Crédito» en 1876, figura la partida de ¿Libramientos», con 
1 533 507; el Banco de la Provincia, con 8 220 869 pesos, siendo 
proporcionada una gran parte de esta suma por e l_emprés - 
tito realizado en ese año por el gobierno nacional con este 
establecimiento, empréstito, que ayudó poderosamente al 
gobierno á salir de la difícil situación financiera porque 
pasaba; además, el Banco Nacional figura con 2 010 384. 

En 1877, e * Banco de la Provincia de Buenos Aires, figuró 
en la partida «Uso del Crédito* del tesoro nacional, con 
4 543 708 pesos, lo que quiere decir que todavía seguía pres- 
tando á la nación su poderosa ayuda. 

En 1878 y en 1879, la partida del «Uso del Crédito» no es 
de mucha consideración. 
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Veamos ahora, cómo se repartió la salida de fondos del 
tesoro, durante la presidencia Avellaneda. 

Las salidas ordinarias ó de presupuesto, absorbieron 
108 526 661 pesos, las extraordinarias ó de leyes especiales 
y acuerdos, 6 753 999, la deuda flotante ó exijible 34 489 488.94, 
el uso del crédito, 40 669.113 y varios 1 331 551.58. 

Es decir, que, según estas cifras, resulta que las salidas 
ordinarias constituyeron, durante la presidencia Avellaneda, 
el 49 % del movimiento total de fondos, las salidas extraor- 
dinarias el 2 % y el pago de deuda exijible ó flotante el 16 %. 
el uso del crédito el 19 %, la partida «Varias», el 0,6 %. 

Llegamos á la administración Roca. 

Las entradas totales de esta administración acusan un no- 
table aumento sobre las de la anterior: suben, de 200165815.89 
pesos, á 339203471.52 pesos. Representan, pues, estas cifras, 
una acentuada prosperidad en las finanzas nacionales. Va- 
mos á ver si es ella hija de los recursos ordinarios del país, 
es decir, de sus rentas generales, ó si lo es de elementos 
artificiales, atraídos por empréstitos, uso del crédito y otros 
expedientes de que los gobiernos echan mano para propor- 
cionarse dinero. 

De los 339203471 pesos que ingresaron en las arcas nacio- 
nales durante la administración Roca, 25895160,21 pesos 
pertenecían á existencias anteriores; 172055647 pesos á 
entradas ordinarias; 10 198 105 á recursos extraordinarios y 
131054558 pesos al uso del crédito. 

Representadas por cifras proporcionales, las anteriores 
absolutas, encontramos que las entradas ordinarias formaron 
el 57 % de las entradas totales, los recursos extraordinarios 
el 3 % y los suministrados por el uso del crédito el 38 %. 
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La suma de 131 054558 pesos que produjo el uso del crédito 
durante la administración Roca, estuvo constituida, en sus 
partes principales, por las siguientes partidas: 

En 1880, por 3728572 pesos de libramientos: 2591971 de 
billetes de tesorería y 330986 pesos del Banco Nacional. 

En 1881, por 2 699 552 de libramientos; 47284 de la casa Mu- 
rrieta; 283290 de la casa Baring; 420692 de la casa Ibáñez; 
1184 del Anglo Universal Bank; 118395 del Banco Nacional 
y 21 956 del empréstito de ferrocarriles. 

En 1882, por 4 192 185 pesos de libramientos; 4587680 pesos 
de billetes de tesorería; 10478988 de fondos públicos; 
24313/7 de obligaciones del puerto del Riachuelo; 1894467 
del Banco de la Provincia; 127986 del Banco Nacional; 
1326716 de la casa Baring; 235522 del Comptoir d'Escompte 
y 691641 de giros sobre Europa. 

En 1883 produjo el uso del crédito 21561621 pesos. 

En 1884 por 3 196635 pesos de libramientos; 10080000 del 
empréstito de obras públicas según ley del 25 de octubre de 
1883; 4 032 000 pesos del empréstito para obras de salubridad 
y Riachuelo, ^egún leyes del 28 de octubre de 1881 y 14 enero 
de 1882; 1 074 543 pesos de fondos públicos nacionales según 
ley del 27 de setiembre de 1883; 5000000 pesos de fondos 
públicos según ley del 25 octubre de 1883; 504 000 pesos de 
préstamos á corto plazo; 69251 pesos del Banco de la Pro- 
vincia; 2054299 pesos del Banco Nacional; otros 1778379 
del mismo; 438840 del Banco Inglés y Río de la Plata; 
1366409 pesos del Comptoir d'Escompte; 2792913 del Sin- 
dicato de París y 2 182742 de la Société Genérale. 

En 1885 por 5035513 pesos de libramientos; por 12773718 
pesos del Banco Nacional; por 1 348923 pesos por giros; por 
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4550233 pesos del empréstito de obras públicas; 6266 pesos, 
de la casa de Murrieta; 277495 pesos de la casa Baring; 
277 903 pesos del Comptoir d' Escompte; 4390 de la Banque 
de París; 120 839 del Banco Inglés; 179 083 pesos de la casa 
Mallmann y 1560310 de la casa Ibáñez de París 

Las salidas de fondos del tesoro, durante la administración 
Roca, se dividieron: 196086696 pesos en salidas ordinarias 
ó de presupuesto, 110993% pesos en extraordinarias ó de le- 
yes especiales; 72268933 pesos en el pago de deuda exijible; 
28284039 pesos en el uso del crédito y 2810374 en varios 
pagos. 

Estas cifras quieren decir que las salidas ordinarias for- 
marón el 57 %, las extraordinarias el 3 %, la deuda exijible el 
21 %> el uso del crédito el 8 % y la partida varios el 0,8 % del 
movimiento general de fondos del tesoro. 

Pasemos ahora á estudiar el estado del tesoro público 
durante los cuatro años de la administración Juárez; admi- 
nistración que señala el apogeo, y, al mismo tiempo, el des- 
calabro de los recursos del estado. 

En ninguna época, en efecto, tuvo el tesoro un movimiento 
más considerable de recursos, que durante el gobierno del 
doctor Juárez; pero en ninguna época tampoco fueron 
mayores las deudas y los compromisos del estado. 

En cuatro años de gobierno la administración Juárez tuvo 
en el tesoro 667430200 pesos con 43 centavos, es decir, 
328226728 pesos más que la administración Roca en seis 
años de gobierno; 467264385 pesos más que la administración 
Avellaneda y 508120248 pesos más que la administración 
Sarmiento. 

Pero, no nos regocijemos mucho por esta riqueza, porque 

42 
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ella no fué, sino en una mínima parte, producida por las 
fuerzas del país, por su trabajo, por sus economías, por sus 
recursos ordinarios; siendo determinada, en una partf con- 
siderable, por el uso del crédito, es decir, por empréstitos y 
otras operaciones, y por entradas extraordinarias, como ser 
la enajenación de costosas obras públicas de que se des- 
prendió ruinosamente la nación. 

La administración Juárez, tuvo en cuatro años un movi- 
miento de fondos que alcanzó, como ya he dicho, á 667 430 200 
pesos; pero de esta suma solo 218376768 pesos, ó sea el 32 % 
correspondió á las entradas ordinarias, 1% 006 937, ó el 29 % 9 
á los recursos extraordinarios, 144861491 pesos, ó el 21 % al 
uso del crédito, y 108184943, ó el 16 % } á existencias ante- 
riores. 

Para apreciar en su verdadero alcance las anteriores 
cifras proporcionales, comparadas con las de las adminis- 
traciones anteriores, es preciso tener en cuenta que durante 
la presidencia Sarmiento, las entradas ordinarias formaron 
el 57 % de las totales, durante la presidencia Avellaneda el 
49 % y durante la de Roca el 57 %; que las entradas extraor- 
dinarias formaron, en la administración Sarmiento, el 3 % 
de las totales; en la de Avellaneda el 3 % y en la de Roca el 
3 % también; y que, por fin, los recursos proporcionados por 
el uso del crédito, constituyeron, en el gobierno de Sarmien- 
to, el 35 % de los totales; en el de Avellaneda el 39 % y en el 
de Roca el 38%. 

Es conveniente, pues, en ésta más que en ninguna admi- 
nistración, estudiar cómo se formaron los recursos extraor- 
dinarios y por uso del crédito, que tan anchamente contri- 
buyeron á abultar el tesoro nacional. 
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En 1886 figuraron en el uso del crédito las siguientes parti- 
das: Libramientos 2549263pesos;Banco Nacional 5 173 748 pe- 
sos; Banco de Londres y Río de la Plata 450000; casa Murrie- 
ta 33011; Samuel B. Hale 252 • 171; Baring hermanos 137761; 
Comptoir d'Escompte 812448; Morgan 442; negociación 
Mallmann 995; Samuel Montagú y compañía 27788; emprés- 
tito de 42 millones, ley 21 de octubre de 1885, 20160000; 
diferencias de cambio del empréstito de 42 millones, 6766315; 
adelanto al empréstito de 42 millones 9795445 pesos y con- 
tratistas del empréstito de obras públicas 1864800 pesos. 

En .887 figuraron en el uso del crédito, las siguientes 
partidas: Libramientos 2778653 pesos; fondos públicos na- 
cionales, ley del 3 de diciembre de 1886, 11 114280 pesos; 
Banco Nacional 2317057 pesos; Banco Inglés del Río de la 
Plata 349623 pesos; Banco de Londres y Río de la Plata 504 072 
pesos; Comptoir d'Escompte 1528555 pesos: Baring 247657 
pesos; Ibáflez 489076 pesos; créditos sobre Europa 542652; 
unificación de empréstitos 594 607 y empréstito de 42 millones 
ley 21 de octubre de 1885, 16216578 pesos. 

En 1888 las partidas del «uso del crédito» fueron: Libra- 
mientos 1762374; Banco Nacional 6214932 pesos; el mismo, 
cuenta á oro, 502077 pesos; Banco de Londres y Río de la 
Plata 36835; Baring 13779; Ibáñez 198555; giros sobre Euro- 
pa, 1472938; Murrieta 2077606; adelanto al empréstito de 42 
millones, 126059 pesos. 

En los «recursos extraordinarios» de este año, figura una 
fuerte partida de 46907504 pesos, con 23 centavos, proce- 
dente de fondos de los célebres bancos nacionales garanti- 
dos, que tanta parte han tenido en el descalabro financiero 
cuyas desastrosas consecuencias estamos palpando. Esos 
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fondos se repartían de la siguiente manera, que creo de 
interés hacer conocer: 



Gobierno de Mendoza 2793901.72 

» » San Juan 1575093.80 

» » Catamarca 1 171 566.18 

» » San Luis 597 875.— 

» » Corrientes 1969382.85 

Banco de Entre Ríos 4615063.21 

» » Buenos Aires 13229162. — 

» » Córdoba. 5 784 935.02 

» » Santa Fe 8577663.23 

» » Tucumán 2104263.53 

» » Rioja 888250.— 

» » Buenos Aires 425000. — 

» » Ventas de oro 3 1 75 359.°9 



Total 4 6 9°7 5M.23 



En 1889, el uso del crédito produjo á la administración 
Juárez, 45450627 pesos, que se reparten así: Libramientos 
2329732 pesos; empréstito Lucas González y Cia. 5435568; 
Banco Inglés de Río Janeiro 247519; Disconto Gesellschaft 
274803; Samuel B. Hale 6245161; Banco de Londres y Río 
de la Plata, Londres, 268288; Banco de Londres y Río de la 
Plata, París, 196439; Banco Nacional, cuenta de tesorería á 
oro, 3343909 y Banco Nacional, cuenta del ministeiio de 
hacienda á oro, 27 109204 pesos. 

Los recursos extraordinarios de este año aparecen con 
52480014 pesos, formados por las siguientes partidas: Devo- 
luciones de ejercicios vencidos 45 623; venta de tierras 69954; 
venta de oro 23625182; intereses de los bancos nacionales 
garantidos 2743559; intereses de la venta del ferrocarril 
Andino 127874; diíerencias de cambio en los títulos del 
puerto Buenos Aires, 3811848; intereses 165000; arrenda- 
miento de las obras de salubridad 7000000; beneficio en 
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retiro de fondos públicos nacionales 11876*/, y venta del 
ferrocarril Central Norte 14769203 pesos. 

Además de todos estos recursos, figura todavía en la par- 
tida de las entradas de 1889, un capítulo titulado « fondos 
de bancos nacionales garantidos», el cual representa 
16432453 pesos. 

Como se recordará, en el año anterior de 1888, esta par- 
tida de íondos de bancos nacionales subía á 46907514 pesos. 
Luego, las cifras acusan á este respecto una notable dismi- 
nución. 

Existe todavía un capítulo denominado « varios », el cual 
asciende á 40355352 pesos, y cuyas principales partidas'son: 
2666160 pesos producto del empréstito de conversión de 
4 4%, según la ley del 2 de agosto de 1888, y 13403910 pesos 
de la conversión de los hard-dollars. 

Examinemos ahora la salida de fondos de la administración 
Juárez, en los cuatro años que ejerció el gobierno. 

Las salidas ordinarias ó de presupuesto suben á 202264870 
pesos, las extraordinarias á 571.89797 pesos, los pagos de 
deuda exijible montana 52972241; los por uso del crédito 
á 84068611 y los por varios á 46 ,02315 pesos. 

Reducidas á cifras proporcionales las absolutas de las 
salidas, resulta que en toda la administración Juárez, los 
gastos ordinarios formaron el 30 % t los extraordinarios el 
8 %, la deuda exijible el 7 *, el uso del crédito el 12 % y va- 
rios otros pagos el 6 %. 

Tal es, trazado á grandes rasgos, el cuadro del movimiento 
de fondos en el tesoro nacional. Las enseñanzas que de él 
se desprenden, no pueden ser más elocuentes y provechosas. 
Él nos dice, en primer lugar, que, en general, los recursos 
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ordinarios constituyen el 1 % y á veces menos, de las en- 
tradas totales, formando, la cantidad restante, el uso del 
crédito y los recursos extraordinarios. Enseña, en segundo 
lugar, á los futuros administradores, á ser parcos en el em- 
pleo de medios que no pueden ser sino gravosos del porve- 
nir financiero de la nación. 

Para hacer más perceptible la influencia que cada admi- 
nistración ha ejercido en el empleo de recursos extraordina- 
rios y en el uso del crédito, lo mismo que la proporción en 
que los gastos ordinarios, los extraordinarios, el pago de 
deuda exijible y el uso del crédito ha figurado en las 
erogaciones totales, presento al lector el siguiente cuadro 



Parte proporcional, por 100, que han representado, en las entradas generales de 
cada administración, los recursos ordinarios, los extraordinarios y el uso del 
crédito. 



ADMIN1STR ACIÓN ES 


i 
Ordinarias 


Extra- 
ordinarias 


Uso 
del crédito 


Mitre 


66 

57 . 

49 

57 

32 


17 - 

3 

3 

3 
29 


10 , 




35- ' 
39 


Avellaneda. 




* 


38 
21 


Juiírez , , .... 



Parte proporcional, por ioo, que han representado, en las salidas generales de cada 
administración, las salidas ordinarias, las extraordinarias, la deuda exijible 6 
flotante, el uso del crédito y otros. 



ADiV.INIbTKA IONES 



Ordinarias 



Extra- 



Deuda 



ordinarias i exij ib le 



Uso 
del crédito 



Varios 



Mitre 

Sarmiento., 
Avellaneda 

Roca 

Juárez 



40 

59 
49 

57 
30 



37 
11 

2 

3 
8 



11 

10 > 
16 - 
21 ' 

7 



o,5 
12 

19 
8 

12 



°-3 

o.3 
0.6 

0.8 

6.0 
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Después de esto, solo me resta presentar, para ceri kt 
este capítulo, el cuadro que sintetiza el movimiento general 
de entrada y salida de fondos del tesoro: 



Movimiento de fondos en el Tesoro Nacional 



ENTRADAS 



AÑOS 


Existencia 
anterior 


Ordinarias 


Extraordina- 
rias 


Uso 
del crédito 


Entradas 
totales 




1 


1 

MITRE 






1862 


— 


~~ " 




\ 


— 


1863 


585996.97 


6688777.47 


3016698.19 


_ 


10291472.63 


1864 


I33 2 594.85 


7 C05 328.12 


2660394.04 




jo 998 317.01 


1805 


392 590.34 


8 295 071.26 


21 121 .64 


3 533 413-09 


12 242 196.33 


1866 


214503.— 


9 831557.57 


6 123 161. 17 


— 


16 169 221.74 


1867 


1 444630.22 


12 040 287.12 





3239041.31 


16723958.65 


Totales.. 


3 97°3 I 5.i8 


44061 021.54 


11 821 375.04 


6772454.4° 


66425 166.36 



SARMIENTO 



1868 


430764.46 


12 496 126.26 


— 


5919378.38 


18 846 269.10 


1869 


328046.35 


12 676680.06 


— 


7482352.55 


204870/8.96 


1870 


631 115. 14 


H 833 9<>4.90 


— 


7802501.35 


22 767521.39 


1871 


568076.08 


12682 155.32 


— 


18989477.62 


32239709.02 


1872 


2 873 729.04 


18172379.67 


3223562.61 


9550844.86 


33820516.18 


1873 


1 486423.16 


20 160379.64 


2745299.23 
5968861.84 


6756756.22 


31148858.25 


Totales.. 


6318 154.23 


91 021625.85 


56001 310.98 


159 309 952.90 



AVELLANEDA 



1874 


1481 124.31 


J 5 974 041.58 


2356962.31 


10067 175.74 


29879303.94 


1875 


1339 535.52 


17206746.84 


3567079.38 


42 887 910.10 


65 001 721.84 


1876 


685126.38 


^583 633.44 


~~~ 


14 017 781.87 


¿8 286541.69 


1877 


644842.81 


14 824096.97 


247 516.22 


7 400 708.20 


23 117 224.20 


1878 


1 939 9i5. 11 


18451897.86 


J 54 727.53 


4990930.41 


25 537 470.91 


1879 


2874302.46 


20961893.44 
101 002 310.13 


916 894.90 
7243180.34 


3590462.51 


28 343 553- 3 1 


Totales.. 


8964846.59 


82955028.83 


200165815.89 
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AÑOS 



Movimiento de fondos en el Tesoro nacional— {Continuación) 

«< NTKADAÍ 



Existencia 
anterior 



Ordinarias 



Extraordina- 
rias 



Uso 
del crédito 



Entradas 
totales 



ROCA 



1880 


2 242 170.61 


>9 594 3°5. 9° 


4045 2x8. IX 


6901 498.91 


32786193.53 


1881 


2885748.08 


2» 345 925.9» 


I 401 992.63 


15526400.68 


41 160067.35 


1882 


4986795.82 


26822 319.71 


x 186 53 .43 


26051043.29 


59O4669O.25 


1883 


5643287.10 


30 050 195. 05 


1 25* 238.23 


21 56X 62X.66 


58507342.64 


1884 


4 240098.64 


37826767.58 


— 


34 876 315.8o 


76943 I82.02 


1885 


5 897<>59.96 
25895 160.21 


36416132.37 
172055647.17 


2312 125.08 


26 134 678.32 

31 O54558.66 


70 759 995.73 


Totales.. 


xo 198 105.48 

* • • 


33920347I.52 



JUÁREZ 



1886 


5161 915.63 


42 250x52.18 


4587084.28 


50292 192.34 


102 291 343.83 


1887 


5367639.51 


5' 582 459.58 


26576328.17 


36682936.84 


120209 364. xo 


1888 


14 785 308.25 


51 640400.47 


55 575 703.9i(i) 


«435 734.48 


134437207.11 


1889 


82 870 080. 28 ' 72903756.74 


109 267 820.66 


45450027.71 


3x0492285.39 


Totales.. 


108184943.67 


2x8376768.97 


196006937.02 


144 861 491.37 


667430200.43 



SALIDA8 



AÑOS 



Ordinarias 



Extra ordin arias, 

varias 
leyes y acuerdos 



Deuda exigible 



Uso del crédito 



I 



MITRE 



1862 


— 


— 


— 


— 


1863 

1864 


6 243 008.19 
6179 393.43 


2 606 461.69 
10705725.67 ( 


723506.93 


vW Z' 


1865 


ó 8 6 178.30 


4091 196.32 


j 126 321.71 


— 


1866 


5760066.49 


348277.23 


2 507 069.34 


393.— 


1867 


5692806.05 


70^1 891.27 


3 229406.48 
7586304.46 


339090.39 




30 75M52.46 


24783552.18 




Totales 


339483.39 



(1) En las entradas extraordinarias de 1888 figura una partida de 46907514.23 
f>esos, procedente de «Fondos de Bancos nacionales garantidos.» 

En las entradas extiaordinarias de 1889, pertenecen 40355352.86 pesos á «Varios» 
y 16432453 52 $, á «Fondos de Bancos nacionales garantidos. 
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Movimiento de fondos en el Tesoro Nacional— {Continuación) 

8ALIDAB 



AÑOS 



Ordinarias 



Extraordinarias, 

varias 
leyes y acuerdos 



Deuda exigible 



Uso del crédito 



I 



SARMI UNTO 



t868 


7084732.05 


6488180.85^ 


3259261.84 


1686048.01 


1869 


9°?59 I 7.7° 


3929813.19 


3264962.35 


3585270.58 


1870 


12 662 140.34 


5050197.02 


4225928.39 


261 179.56 


1871 


15 169 040. 11 


3°95 493.? 1 


6377 62-). 80 


2623825.36 


1872 


23 992 975.84 


— 


42123.43 


8341 117. 18 


i873 


27019 144.19 


— 


42123.43 


2 648 589.75 


Totales 


95003950.23 


18563684.77 


17 212 020.24 


19146030.44 



AVELLANEDA 



1874 


22853087.55 ; 


3212836.51 


— 


2473844.36 


1875 


21413089.40 i 


3 754i;.76 


6 55 2 339.6i 


33275298.69 


1876 


17575709.87 ! 


14 500.— 


8743667.— 


1 307 821.87 


1877 


14690885.08 


— 


4944759.23 


1 541 664.78 


1878 


I5H8 554.4° 


27064.— 


ó 042 661.26 


1 445888.79 


1879 


16845335.67 

108 526661.97 

1 


425 181. 15 

6 753 999.42 

1 


8 206 061.84 

I 
34489488.94 


624595.49 


Totales.,... 


40669 113.98 






ROCA 






1880 


19 612 644.41 


— 


7314130.47 


2 973*54.75 


1881 


22214043.94 


21 444.76 


9820256.— 


4278400.55 


1882 


42 704852.60 


^^_ 


9 Ó26 388.43 


581757.45 


1883 


34 837 336.74 


— 


19223689.35 


28 755.58 


1884 


45696492.76 


— 


12 694 806.64 


12027 245.84 


1885 


31 021 326.45 


11 077951.52 


13589662.94 


8 394 325.73 


Totales 


196086 696.90 


11099396.28 


72268933.83 


28 284 039.90 



JUÁREZ 



1886 


3x741 374.91 


13446872.25 ¡ 


x> 568835.53 


34 074 579.24 


1887 


37701214.34 


18 761 049.81 


TI 209 196.83 


373982*5.— 


1888 


39 551054.62 


25071875.60 


xi 043 218.67 


3 271 071.22 


1889 


93 271 226.85 




1315099O.54 


9324746.11 


Totales 


202 264 870.52 


57 289797.66 


5297224I.57 


84068611.57 



43 



TW 



K A 1/ I I» A « 



|f i'M 



Afl'm 



/ »m / 



»<• 






Mi i**, 



ft,4 



/'' »t 






« » '' 



' f' ' * / 'I 






"/y 



/ / / /í 

y/, // / 



'ira ,' 









/'/** «*- 



/ y/ 'ft .,' 



/ '■ 



' / 



A'/' M/A tf ? //A 



/ / / / // 



v" / /, 



*hM 



// 



// 



"/ 


/ 


' 


.', 


' 




/ 


• 


V 






' / 




/ 


y 


•/ 






M I „ ii r i' 



r 'H I ' 
,/ i fi* W.itf . 



9'llfi • « /< 

/* ■/' . .1 ' I 

. . I I I • 

'• / »/ /' 

/' i/ 



' ' '/ 
y < 



/' 



// 



— 339 — 



Movimiento de fondos en el Tesoro Nacional — (Conclusión) 

SALIDAS 



AÑOS 



Varios 



Existencia 
Para año próximo 



I 



JUÁREZ 



Salidas 
Totales 



1886 
1887 
1888 
1889 


92042.39 

354 32°. 07 
13301x2.39 

44525840.97 


5 3 6 7 6 39.5* 
14785368.25 

5X 162835.21 

1502x9480.92 


10229x343.83 
120209 364 10 

x 34 437 20 7.« 
3x0492285.39 


Totales 


46302315.82 


221 535323.80 


667430200.43 



El año 1889, la partida de ordinarias engloba leyes especiales. 



CAPÍTULO XII 



Recaudación de las rentas nacionales 



SUMARIO— Sistema rentístico de la constitución— Ramos de impuesto que ésta 
determina— Nuevos impuestos -Cuadro de los percibidos, por ramo de 
renta, desde 1863— Estudio de cada uno de los impuestos— Producido 
absoluto y proporcional de cada impuesto. 



Después de haber estudiado, en diversos capítulos, todo el 
proceso de la inversión de la renta pública, tanto bajo el 
punto de vista del presupuesto, como bajo el de las leyes 
especiales y acuerdos; después de haber visco, en el capítu- 
lo anterior, cuál ha sido el movimiento general de fondos 
del tesoro, desde el año 1863, fluye, naturalmente, averiguar 
en qué proporción ha contribuido cada ramo de impuesto á 
la formación de la renta general, cuyo monto, en cada año, 
conocemos. 

Esto me llevará, pues,á considerar ligeramente el sistema 
económico y rentístico de la constitución, y, además, el re- 
sultado numérico de cada una de las fuentes de recursos 
que ella crea. 

La constitución argentina, que ha creado un gobierno ge- 
neral para «constituir la unión nacional, afianzar la justicia, 
consolidar la paz interior, proveer á la defensa común, pro- 
mover el bienestar general y asegurar los beneficios de la 
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libertad para nosotros, para nuestra posteridad y para todos 
los hombres del mundo que quieran habitar en el suelo ar- 
gentino,» ha sido lógica, como no podía dejar Je serlo, con- 
sigo misma, y ha dotado al gobierno que fundaba, de todos 
tos elementos rentísticos indispencables para que pueda sub- 
sistir. 

De otra manera, la constitución hubiese fundado un her- 
moso edificio en el aire; porque, como lo observa juiciosa- 
mente un pensador argentino, el «tesoro y el gobierno son 
dos hechos correlativos que se suponen mutuamente. El país 
que no puede costear su gobierno, no puede existir como 
nación independiente, porque no es más el gobierno que el 
ejercicio de su soberanía por sí mismo. No poder costear su 
gobierno, es exactamente no tener medios de ejercer su so- 
beranía, es decir, no poder existir independiente, no poder 
ser libre.» w 

Los recursos que la constitución ha autorizado emplear 
para sufragar los gastos del gobierno, son los enumerados en 
su artículo 4 o , á saber: producto de derecho de importación y 
exportación, (estos últimos hasta 1866); venta ó locación de tie- 
rras de propiedad nacional; renta de correos; y «demás contri- 
buciones que, equitativa y proporcionalmente ala población, 
imponga el congreso general, y de los empréstitos y opera- 
ciones de crédito que decrete el mismo congreso para ur- 
gencias de la nación ó para empresas de utilidad nacional.» 

Estos recursos, que, según el mismo código fundamental, 
deben formar el tesoro de la nación, representan, unos, im- 



(1) Alberdi, tomo 4 o de sus obras, pág. 318. 
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puestos que gravan directamente al contribuyente, y, otros, 
que lo gravan indirectamente; unos de que el gobierno pue- 
de echar mano como elementos ordinarios, y otros de que 
puede servirse como elementos extraordinarios; unos, una 
carga que el gobierno impone á los habitantes para sostener 
la administración, y otros, un servicio que el contribuyente 
recibe del estado, y que no hace más que satisfacer. 

Entre los impuestos indirectos establecidos por la consti- 
tución, pueden comprenderse los que gravan la importación 
y la exportación; entre los directos, las contribuciones que 
imponga el congreso; entre los impuestos que importan la 
retribución de un servicio, la renta de correos; y entre los 
recursos extraordinarios, los empréstitos y operaciones de 
crédito y la venta ó locación de tierras nacionales. 

Es, como se ve, muy deficiente el sistema rentístico de la 
constitución, porque comprende pocos ramos de renta, por- 
que hace entrar en él algunos que la ciencia financiera re- 
chaza, y porque deja sin enumerar otros que, con más dere- 
cho, podían figurar en un buen régimen de impuestos. 

Como la dilucidación del sistema económico y rentístico 
de la constitución me exijiría mucho espacio, alejándome 
del terreno en que debo desenvolver este trabajo, remitiré 
al lector al erudito estudio del doctor Alberdi; < r > y me con- 
tentaré con estudiar el aumento progresivo de los ramos 
de impuestos de la nación, tomando nota del producido 
absoluto y relativo de cada uno de ellos. 

Hasta el año 1869, la nación no tenía sino seis ramos de 



(1. Sistema económico y rentístico de la confederación. 
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rentas á saber: derechos de importación, derechos de expol- 
iación, almacenaje y eslingaje, papel sellado, correos, y 
eventuales. Pero, en 1870, se agregaron á los anteriores, los 
siguientes: patentes, producido de las acciones del ferroca- 
rril central argentino, y varios ramos menores. En el año 
1872 se incorporó el producido de los telégrafos. En 1874, el 
de los faros y avalices. En 1875, el del ferrocarril andino y 
ferrocarriles del estado. En 1882, ia contribución directa, 
visita de sanidad, corte de maderas, depósitos judiciales, 
aguas corrientes, acciones del ferrocarril central argentino, 
productos del parque 3 de febrero y de la penitenciaría. En 
1883, el producto del ferrocarril central norte; devolución de 
garantía de ferrocarriles; y producto de la casa de moneda. 
En 1884, producto de las acciones del banco nacional y de- 
recho de puertos y muelles, y en 1886, el producto del im- 
puesto fijado á los bancos 

De todos estos ramos de renta, el más importante, el que 
contribuye en mayores proporciones á sufragar los gastos 
nacionales, ha sido en todo tiempo y lo será todavía por 
mucho más, mientras el país no desenvuelva sus fuerzas 
productoras ó industriales, el derecho fijado á la introduc- 
ción de artículos, manufacturas ó productos del exterior. Este 
solo impuesto, ha producido y produce siempre al rededor 
de las 3 partes de las rentas totales que percibe la nación. 

La renta nacional que se recaudó en Buenos Aires en los 
años 1822 á 1825 inclusive, ascendió á 11200000 pesos fuer- 
tes, correspondiendo á esta cifra más de 3 000 000 al solo año 
de 1825. Entre tanto, tres cuartas partes de esa renta, pro- 
venían de derechos de aduana, como se comprueban por las 
siguientes cifras: 
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En el año 1822 $ fts. 1900000 

» > » 1823 » 1600000 

» » > 1824 » 2000000 

» » » 1825 » 2200000 



Durante la tiranía de Rosas, el producido de la renta 
de importación ó de aduana, siguió las fluctuaciones de 
la política interior y exterior de este gobierno; cayendo á 
cifras insignificantes en los años de terror, cuando emigra- 
ban los hombres y los capitales, y cuando todo comercio 
parecía paralizado; renaciendo con las esperanzas de refor- 
ma y regeneración que en pocos momentos lucidos hacía 
concebir al país el tirano; ó extinguiéndose por completo du- 
rante los bloqueos que, como consecuencia de los procede- 
res inhumanos y atentatorios de Rosas, establecían las es- 
cuadras extranjeras, en desagravio de los vejámenes y 
violencias padecidas por sus connacionales. 

Caído Rosas, y dividida pasajeramente la familia argenti- 
na, los derechos de importación constituyeron la principal 
fuente de recursos del gobierno de Buenos Aires, como que 
era dueño del puerto por el que se hace la máxima parte de 
las introducciones del exterior. 

Así, lo percibido por Buenos Aires, desde 18 r ;4 hasta 1862, 
por derechos de importación, está expresado por las siguien* 
tes cifras: 



Año 1854 


Producido 


de 


los 


derechos 


de 


importación 


$ 


1682637.36 


» 1855 


* 


> 


» 


» 


» 


> 




1 798988.86 


» 1856 


* 


» 


» 


» 




» 




1 989546.24 


» l8 57 


» 


» 


> 


» 




» 




2 500171.36 


» 1858 


> 


» 


» 


» 




» 




3 144682.62 


» 1859 


» 


» 


» 


> 




> 




2253904.64 


» 1860 


» 


» 


* 


» 




> 




2699297.94 


> 1861 


> 


» 


» 


> 




> 




2514022.94 


» 1862 


> 


> 


» 


» 




» 




2534600.25 
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En 1862 se reorganizó deñnitivamente la nación, desapa- 
reciendo el gobierno de las 13 provincias que se había fun- 
dado en el Paraná, y estableciéndose uno de toda la repúbli- 
ca, con residencia provisoria en Buenos Aires. Desde 
entonces, la renta de importación ha seguido casi un conti- 
nuo y rápido aumento, duplicándose en los años 1863 á 1867, 
1867 á 1873, 1873 á 1887, y formando en algunos de ellos, co- 
mo en 1870 á 1873, el 80 y el 81 % de las rentas totales recau- 
dadas. En los 26 años transcurridos desde 1863 á 1888, la 
renta de importación se ha doblado más de nueve veces. 

Un estudio interesante que habría que acometer, sería el 
de la parte con que la nación ha gravado, en diversas épo- 
cas, la introducción de diferentes artículos, productos ó ar- 
tefactos del exterior, de acuerdo con las teorías más ó me- 
nos proteccionistas ó librecambistas que alternativamente 
han reinado en las regiones legislativas y administrativas; 
pero él me llevaría muy lejos, quitando el carácter que re- 
viste este trabajo. 

Lo que sí debe averiguarse, es lo que cuesta á la nación 
la recaudación de sus rentas de aduana, porque este estudio 
puede ser de provechosas enseñanzas administrativas y 
económicas. A este respecto, no existe más dato, que el re- 
ferente al año 1880, consignado en la Memoria de la Esta- 
dística Nacional que dirije el doctor Latzina. Según esta 
publicación, la recaudación de la renta aduanera costó en la 
república, en 1880, 4,7 %, mientras en Francia, en 1836, costó 
el 11,8 %, y en 1875, 12,1 tf.w & 



(1) Véase Memoria de la Estadística Nacional de 1880. pág. 13. 
(_) Según el señor Ovalle Correa, en sa libro Les fi nances du Chile, en esta na- 
ción la recaudación de sus rentas aduaneras costó eu 1886, 6 % y en Inglaterra 5%. 
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Los derechos puestos á la exportación, han ¡constituido 
también, por mucho tiempo, una de las fuertes entradas del 
tesoro nacional. Destinados á gravar la exportación de un 
país que no exporta productos elaborados, sino materia 
prima, y ésta misma similar de la de otros países, no podían 
subsistir bajo una base de justicia en la administración, por- 
que su subsistencia importaría recargar al productor nacio- 
nal, poniéndolo en desventajosa situación para luchar con 
el productor extranjero, desde que los productos de aquél 
pagarían dobles impuestos, unos á la salida, en forma de 
materia prima, y otros á la entrada, cuando llegasen elabo- 
rados; y por eso el código fundamental estableció, muy acer- 
tadamente, que estos derechos cesarían el año 1866, es decir, 
seis años después de dictada la ley constitucional. 

El año 1866, cuando debía cumplirse el mandato de la 
constitución, pesaban sobre el país serios sacrificios de ho- 
nor y de dinero, de los cuales aquél no podía prescindir. 

La guerra con el tirano del Paraguay, por una parte, las 
montoneras que en algunos puntos de la República habían 
levantado su cabeza revoltosa, por otra; y la debilidad del 
organismo económico y financiero del país, por fin eran 
causas poderosas que impedían que el tesoro nacional se. 
deshiciese imprudentemente, de los recursos que le propor- 
cionaban los derechos de exportación, los cuales en aquella 
época llegaban á cifras no despreciables. (1) 

La letra de la constitución, sin embargo, clara y termi- 
nante, estaba ahí imperiosa; y, mientras no se reformase, 
era necesario cumplirla. Los derechos de exportación de- 



(1) En 1865, produjeron 2 380 929 f; en en 1866, 2 164 315 y en 1867 2 5^3 6.9 ff. 
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Man cesar en ese año. Pero antes de que esto sucediese, se 
llevó, por un miembro del congreso, á la deliberación del cuer- 
po legislativo nacional, un proyecto, por el cuál debía con- 
vocarse una convención á fin de que reformase el artículo 
de la carta fundamental en el sentido de que ésta permi- 
tiese la subsistencia de los derechos de exportación. La 
discusióii de este proyecto, fué un acontecimiento nacional, 
no solo por las difíciles circunstancias en que ella tenía lu- 
gar, sino también por la fama y elocuencia de los oradores 
que en ella tomaron parte y por las doctrinas constituciona- 
les y económicas en que apoyaron sus ideas. 

De un lado, como leader de la fracción que bregaba por la 
subsistencia de los derechos de exportación, se hallaba el 
ministro Rawson, constituoionalista distinguido, orador 
eminente y celoso observador de la constitución y de las 
leyes. Del otro lado, se encontraba el doctor Marcelino 
Ugarte, personalidad parlamentaria descollante, orador 
distinguido, y constitucionalista de nota, quien encabezaba 
el grupo de los que pedían la subsistencia de la cláusula 
constitucional, es decir, la supresión de los derechos de ex- 
portación. El debate fué reñido, luminoso, y figurará siem- 
pre en los anales parlamentarios, como un modelo de elo- 
cuencia, de patriotismo y de ciencia; pero al fin triunfó en 
él la idea de convocar una convención nacional á objeto de 
que reformase el texto déla carta fundamental. 

Esta reforma fué llevada á cabo por la asamblea consti- 
tuyente reunida en la ciudad de Santa Fe en 1866; y desde 
entonces hasta 1887 los derechos fijados á la exportación 
han figurado siempre, con cantidades mas órnenos crecidas, 
entre las entradas anuales de la nación. En este último año 
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después de haber sufrido graduales reducciones, los dere- 
chos de exportación fueron borrados por el congreso del 
cuadro de los impuestos. 

El impuesto llamado de almacenaje y eslingaje, es tam- 
bién otra de las fuentes de recursos de la nación. Ligado 
estrechamente á la importación, él sube ó baja, en el cuadro 
general de las rentas, según las mayores ó menores canti- 
dades que aquélla produce al erario. 

En 1863 produjo 41 733 pesos, y un año después, esta cifra 
se dobló. En 1865, alcanzó á 147 959 pesos, y cinco años 
después, en i870, se elevó. á 365 243 pesos. Desde entonces 
ha seguido en escala ascendente hasta 1875, en que bajó casi 
gradualmente hasta 1880, desde cuyo año empezó un nuevo 
aumento, para alcanzar, en 1888, su mayor altura, 883 709 
pesos. El aumento relativo del producido de este impuesto 
durante los 26 años transcurridos entre 1863 y 1888, asciende 
á 2017 %, ó sea 77 % anual. 

El papel sellado y las patentes figuran siempre, confundi- 
dos indebidamente bajo un mismo título, en el cuadro de las 
rentas nacionales. Habría, sin embargo, conveniencia eco- 
nómica y financiera, en distinguir el producido de cada uno 
de estos ramos; y, si fuese posible, respecto de los sellos, 
especificar qué parte del producido de éstos es debida al 
sostén de la justicia, y qué parte es debida á la celebración 
de actos civiles ó comerciales. Con todo, este ramo de im- 
puesto ha experimentado un notable aumento. Produjo en 
1863, 87 904 pesos y se elevó en 1881 A 679 201 pesos. En 
estos 19 años se dobló 7 veces. En 1882 experimentó un rá- 
pido crecimiento con motivo de la federalización de la ciu- 
dad de Buenos Aires. El gobierno general tomó á su óargo 
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los gastos de la administración de justicia de la capital y 
otros servicios que Je originaban fuertes desembolsos; y, 
como es natural, tomó para sí también la renta que por 
estos servicios percibía la provincia de Buenos Aires. Desde 
1882 á 1888, en 7 años, el producido de estos impuestos se ha 
duplicado. 

La parte proporcional que las rentas de papel sellado y 
patentes han representado en el conjunto de las entradas 
totales de la nación, en cada año, ha sufrido también un 
extraordinario acrecentamiento. En 1863 fué de 1,39 % de 
las rentas totales; en 1875, de 2,21, en 1882 de 6,86; en 1883 
de 6,61, y en 1888 de 8,73. 

El impuesto de contribución directa es percibido por la 
nación desde 18á2. después de la federalización de Buenos 
Aires, y su producido se ha más que doblado en 7 años — lo82 
A 1888— La parte relativa que este impuesto ha representado 
en la suma total de las rentas percibidas, ha ascendido en 
1882, á 3,36 %, y en 1888, á 4,16 %. 

La renta de correos, con que soñaron los constituyentes 
argentinos, se ha doblado 31 veces en el espacio de 26 años, 
pues de 33 672 pesos, en 1863, subió á 1 043 987, en 1888; su 
acrecentamiento relativo ha sido de 3000 % en ese período, ó 
sea 115 % anual; pero, á pesar de todo, ella no alcanza á cubrir 
los gastos que el servicio de la correspondencia exije al 
estado. 

Otro tanto, aún cuando en menores proporciones, puede 
decirse de la renta de los telégrafos, porque desde algunos 
años, este servicio tiende á costearse. 

Los faros y avalices es un impuesto que figura desde 1874 
en el cuadro de las rentas generales de la nación. Estable- 
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cido con el objeto de costear el servicio de luces y de valiza- 
miento que la seguridad de la navegación exije del estado, él, 
en la práctica, no representa sino un gravamen, porque tal 
servicio no existe. Las dos ó tres luces que tiene encendi- 
didas la república en algunas de sus costas, no pueden lla- 
marse faros, y las pocas boyas que señalan los canales ó 
marcan !os escollos en algunos de los ríos, no obedecen á 
un servicio constante, regular y científico de valizamiento. 
Los buques que llegan á la República, de cabos afuera, pre- 
fieren recostarse á las costas de la república Oriental, en 
las que existen faros, satisfaciendo á ésta una remuneración 
por el servicio, y huyendo de las costas argentinas, oscuras 
y peligrosas. Últimamente, en 1889, el poder ejecutivo con- 
cedió á una empresa particular, representada por los señores 
Franzioni y Sturiza, el derecho de establecer faros en las 
costas de la república y de cobrar á los navegantes un im- 
puesto por ellos; y con este motivo se han iniciado cons- 
trucciones. Sin embargo, las cantidades percibidas por 
la nación, por este capítulo, aumentan siempre. En 10 años, 
de 1874 á 1883, se han duplicado, y desde 1874 á 1888 se han 
doblado cuatro veces. El crecimiento proporcional en este 
último período, ha sido de 3 >3 %, ó sea 22 % anual. 

El corte de maderas, es otro ramo de renta que, aún cuan- 
do insignificante en la actualidad, puede ser más tarde, si la 
nación se apresura á dotar al país de una adelantada legisla- 
ción forestal, de que hoy carece, y si, aprovechando las leccio- 
nes de la ciencia y los consejos de la experiencia, detiene la 
devastación de sus selvas, una fuente de abundantes recur- 
sos y de bienes higiénicos y meteorológicos incalculables. 

En la República Argentina la conservación de los bosques 
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está librada puramente al interés particular — lo que quiere 
decir que ella no existe,— porque la única disposición legal 
dictada sobre esta materia, es un decreto expedido por el 
poder ejecutivo el año 1879, el cual, además de ser deficien- 
lísimo, no es ni siquiera cumplido. Entre tanto, por todos 
los ámbitos de la república no se oye sino el ruido del hacha 
devastadora que derriba árboles seculares, y que diezma sel- 
vas inmensas para que sus maderas sirvan de durmientes de 
ferrocarriles, de leña para las locomotoras, ó para otras in- 
dustrias; y toda esta destrucción se lleva á cabo con espíritu 
egoísta é inconsciente, sin dejar retoños para que los árboles 
crezcan y puedan volver, con el tiempo, á proporcionar 
abrigo al hombre, madera para sus necesidades, y regu- 
laridad para el clima. Estamos así comprometiendo irre- 
flexivamente el porvenir, y engendrando catástrofes cli- 
matológicas, de que algún día tendremos que arrepen- 
timos. 

Nada es más urgente, sin embargo, que salir de tan desas- 
trosa situación. Las ricas selvas de la República deber* en- 
tregarse á la explotación particular; pero como lo hacen hoy 
todas las principales naciones: sujetando aquélla á reglas 
científicas y financieras, que, al propio tiempo que suminis- 
tran fondos al estado, impiden que los árboles sean devas- 
tados en un tiempo más ó menos largo. 

Pase todavía que esta devastación forestal se llevase á 
cabo con provecho para el estado, si éste obtuviese del corte 
de maderas una buena renta, porque esto haría disculpar, 
por un momento, la falta; pero es que esto tampoco sucede,— 
y esto hace más intolerable el desmonte,— porque las canti- 
dades que el tesoro ha percibido, por este ramo de renta, 
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desde 1882, son pobres, insignificantes, en relación con los 
males que la destrucción ha originado. 

Para honor de la administración argentina, no faltan en 
sus anales ejemplos de hombres superiores que, con una 
clara visión y juicio ilustrado, han previsto los males que 
estaba expuesto á experimentar el país por la devastación 
de su arbolado, y que, no solo lo han impedido, sino que aún 
han fomentado su propagación. 

Corresponde, en primer lugar, este honor á los señores 
Cornelio Saavedra y Mariano Moreno, miembros Je la pri- 
mera junta gubernativa, quienes el 17 de noviembre de 1810, 
manifestaron, en un decreto pasado al cabildo, que, «resuelta 
la junta á sembrar todas las semillas del bien público, había 
tormado el particular empeño de fomentar el cultivo de 
montes, y excitaba á aquella corporación á adoptar arbitrios 
: ~ facilitasen un plantío general en los alrededores de la 
capital y de todas las poblaciones.» 

Corresponde, en segundo lugar, al genio administrativo 
deRivadavia, oí honor de haber tratado, por segunda vez, de 
conservar los árboles existentes y de estimular su plantación. 
En 1823, Rivadavia permitió la extracción de árboles de los 
bosques públicos, siempre que fuese con el fin de replantar- 
los en heredades particulares; y en 1826 prohibió las denun- 
cias de tierras en enfiteusis que comprendiesen bosques ó 
montes de propiedad pública ó parte de ellas. 

Después de estas previsoras y adelantadas disposiciones, 
no se ha dictado en la república sino el decreto del poder 
ejecutivo de 1879, á que n\e he referido antes, el cual, además 
de ser deficientísimo, no es ni siquiera cumplido en ninguna 
de sus partes. 

46 
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Los ferrocarriles existentes en la República también con- 
tribuyen en fuertes proporciones á formar la renta total de 
que se compone el tesoro de la nación, ya sea por medio del 
interés de que gozan las acciones que el estado tiene en al- 
gunos de ellos, como en el Central Argentino, ya sea por 
medio de la devolución de las garantías que él mismo anti- 
cipó, ó ya por medio del producto bruto que el gobierno 
obtiene de la explotación de las líneas que él construyó, 
como el Central Norte y el Andino. 

Fl producido por este capítulo de los servicios públicos, 
ha sido en algunos años, considerable, particularmente en 
1885, 1886 y 1887: pero, con todo, está muy lejos de compen- 
sar los fuertes desembolsos que para la construcción, pt o- 
longación ó garantía de líneas férreas viene haciendo el 
estado desde muchos años. 

La cuestión de la construcción ó subvención de ferrocarri- 
les por el estado, no es nueva en la república; ella viene 
discutiéndose en los parlamentos desde los primeros días 
de la reorganización. En las sesiones de 18E>4, del congreso 
del Paraná, se trató, por primera vez, esta cuestión, con 
motivo de la garantía que solicitaba la empresa que se 
proponía construir el ferrocarril del Rosario á Cór- 
doba. 

En 1862 se trató, por segunda vez, en la legislatura de 
Buenos Aires, con motivo de la garantía del 7 % que pedía 
la empresa del gran ferrocarril del Sud para construir esta 
línea. Después de un debate ilustrado y elevado, en el que 
descollaron las ideas financieras y constitucionales del se- 
nador Guillermo Raw^on,la legislatura acordó la concesión. 
En 1870 el congreso nacional se ocupó de la prolongación, 
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hasta Jujuy, del ferrocarril Central que acababa de llegar 
á Córdoba; y después de un debate igualmente levantado, 
resolvió que el estado acometiese por su cuenta la construc- 
ción de esta línea. Así ha seguido el estado, emprendiendo 
directamente con sus recursos, en unos casos, las construc- 
ciones de ferrocarriles, ó garantiendo, en otros, los capita- 
les que en ellos se invertían, hasta que en 1888, reinando en 
las esferas gubernativas los principios de una política eco- 
nómica spenceriana mal comprendidos y peor aplicados, el 
gobierno se deshizo de sus ferrocarriles, vendiéndolos por 
poco menos que nada, á empresas particulares. 

Pero, al mismo tiempo que estos vientos de liquidación 
íerrocarrilera soplaban, el congreso, víctima de un oxtraño 
apresuramiento y de una imprevisión financiera de que has- 
ta entonces no había habido ejemplo, se lanzó á desparra- 
mar con mano pródiga, montones de garantías para líneas 
férreas que debían, según las fantasías de sus autores, cru- 
zar á la república por todos sus extremos y formar dentro 
de ella, algo como una tupida red de acero. 

Examinado rápidamente, como conviene á la índole de 
este estudio, el producido de cada uno de los ramos de renta 
de la nación, tócame estudiar ahora la proporción, absoluta 
y relativa, en que las entradas totales de la misma, se han 
desenvuelto y acrecentado desde 1863 hasta 1888. 

El cuadro de las rentas generales muestra que, habiendo 
sido éstas de 6478682 pesos en 1863, subieron en 1888, hasta 
51 640400 pesos, lo que quiere decir que, en el espacio de 26 
aflos, las entradas se han doblado casi ocho veces. El au- 
mento absoluto de las mismas ha ascendido á 45 161 718 pe- 
sos; aumento que, trasformado en cifras relativas; representa 
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un acrecentamiento de 712 por ciento en los 26 aflos, ó sea 
de 27,88 % anual. 

Este tipo ó razón de aumento, quiere decir que, siguiendo 
la renta total de la nación desarrollándose en la misma pro- 
porción en que lo ha hecho hasta aquí, debería doblarse ca- 
da 3 años y 6 meses. Pero, esto no es posible, por varias 
razones, primera porque el crecimiento relativo anual que 
resulta del cuadro, no es el que efectivamente han experi- 
mentado las rentas, sino el que aparece comparando las ci- 
fras de los dos extremos y dividiendo el cociente por el nú- 
mero total de años, y, segunda, porque llegando á cierta 
altura las cantidades anualmente recaudadas, no es muy 
fácil que se doblen con inusitada rapidez. 

Más exacta me parece la profecía consignada por el se- 
ñor general Mitre en un mensaje leído ante el congreso en 
1864, según el cual las rentas de la república, siempre que 
ésta no fuese detenida en su crecimienio por causas anor- 
males, deberían doblarse cada 10 años. «La experiencia y 
el estudio de la escala creciente de nuestra producción y de 
nuestro consumo nos demuestra que esta renta debe doblar 
cada diez años. Así, en diez años de paz, podremos tener 
una renta de 16 millones de pesos fuertes y un aumento de 
medio millón de habitantes,» decía el general Mitre. 

Las cifras prueban que la profecía del general Mitre se ha 
cumplido en el primer período, dejando todavía atrás á su 
autor. En 1864, año en que él la consignó, las entradas to- 
tales de la nación alcanzaron á 7005328 pesos, y 10 años 
después, en 1873, ascendieron á 20217231. A pesar de lague- 
rra del Paraguay y de las convulsiones internas, las rentas 
se duplicaron. Pero, en el segundo período, de 1873 á 1882, 
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la profecía fracasa; pues, en vez de percibir la nación 40 mi- 
llones de pesos, recaudó solo 26. Cinco años después, en 1886, 
la duplicación tiene lugar con exceso, pues las rentas llegan 
á 42 millones. 

El cuadro que sigue hace conocer al lector, en cifras ab- 
solutas, el monto de las cantidades recaudadas en cada año 
por ramo de impuesto, desde 1863. 

PERCEPCIÓN de las rentas nacionales desde 1863 según ramos de impuestos 

y cuentas formadas por la Contaduría General 
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i 


Cu U:da.!ex 
pircibulx'- por ram 
de impuesto 
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de 


1 
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1 
Almacena. 


¡e y eslingaje 


1863 


4 2734'7-2i 


1863 


1 821 698.31 


1863 


4i 733.13 


1864 


4268688.68 


1864 


2 27» 228.98 


1864 


98559.26 


; 805 


5321 802.40 


18Ó5 


2 380 929. >0 


1805 


147 959.88 


1866 


6 686 144.73 


1866 


2 164315.72 


1866 


262925.18 


1867 


8713(74.14 


186/ 


2 533629.3o 


1867 


269 211.66 


1868 


9660 506.86 


1868 


2 281 386.90 


1868 


2589:4.08 


1869 


9 494 77-37 


1869 


2 489 281.96 


1869 


294 811. 91 


1870 


12 092 122.90 


1870 


1 860083.29 


1870 


305 243.61 


1871 


:017613o. 35 


1871 


1 582 292.02 


1871 


417 453.8o 


1872 


14 464 827.16 


1872 


2621 352.65 


1872 


504 212.04 


i873 


16 516 706.40 


1873 


2488513.64 


1873 


544142.13 


1874 


12512878.85 


1874 


2303029.03 


1874 


473 077.58 


i875 


12 893 53 2 - * 8 


1875 


2616610.29 


'875 


527954.04 


1876 


9 577 7 2 7.94 


1876 


2591834.84 


1876 


3 8 2 593.78 


1877 


10843360.37 


¡877 


2 324 49 1 - 35 


1877 


303715.87 


1878 


12033041.13 


1878 


2299575.64 


1878 


305502.24 


18-9 


12 «44 738.16 


1879 


! 2887363.05 


1879 


332135.23 


880 


12055796.54 


1880 


3520393.69 


18*0 


299771.29 


1881 


14 7826^5. 11 


1881 


i 3 643 ni.76 


1881 


335 953-72 


1882 


16 937 793.98 


1882 


v 3 887 848.42 


1882 


405596.76 


1883 


19789258.24 


1883 


3584312.39 


.883 


491527.35 


1884 


23639237.68 


1884 


i 3278321.29 


JP84 


551854.17 


1885 


*3 205975.16 


1885 


2 3758i4.74 


1885 


673667.85 


188Ó 


1 276938/6.86 


1886 


1 988082.31 


1886 


549801.37 


1887 


¡. 35 213 390.37 


1887 


• » 9<>7 413.5» 


1887 


679 107.16 


1888 


! 36451125.29 


1888 


1 


1888 


883 709.01 
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Cantidad s 




Cantidades 


AÑOS 


pficibidaspor ranu 


AÑOS 


percibí /as por ramo 


AÑOS 


percibidas por ramo 




U¿ impuesto 




de impuesto 




de impuesto 


J 
Papel Sellado y Patentes 


1 
Contribución Directa 




1 


1863 


87 904 . 1 1 


(Conclusión) 


Telégrafos {Conclusión) 


1864 


x 10 203.08 


1887 


2 037 817.62 


1878 


8* *54.43 


1865 


112083.94 


1888 


2 151 311.41 


1879 


95 284.95 


1866 


127 028.06 


Correos 


1880 


"3 7*7.54 


1867 


142 975. IX 






1881 


118545.92 


1868 


M5 756.9» 


1863 


33672.55 


1882 


221 267.21 


1869 


*54 010.45 


1864 


5« 776.04 


1883 


223354.16 


1870 


259508.69 


1865 


51 163.70 


1884 


167427.85 


1871 


• 227393.78 


1866 


57»9*.79 


1885 


243958.18 


1872 


310806.24 


1867 


73 56o.4i 


1886 


248330.36 


i873 


288849.64 


1868 


85226.54 


1887 


407305.52 


1874 


26JJ85.46 


1869 


102361.75 


1888 


422810.44 


1875 


382529.19 


1870 
1871 


116199.57 

_ _ 0^ 


Paros 


y Avalices 


1876 


302695.30 


114541.86 






1877 


337 448.31 


1872 


1 37 433.70 


1874 


35601.73 


1878 


451 166.17 


»8 7 3 


*58 7M.03 


18-5 


35878.98 


1879 


5>2 394.05 


1874 


174 200.48 


1876 


34620.07 


1880 


573581.02 


1875 


214307.70 


. 1877 


29520.67 


1881 


679 201.16 


1876 


226 087.09 


1878 


35 563.09 


1882 


x 839 129.90 


1877 


273607.82 


1879 


34383.66 


1883 


1 983 5*2.31 


1878 


309874.29 


1880 


32 250.01 


1884 


22 39*»3.33 


1879 


347481.— 


1881 


46968.51 


1885 


2 55^352.46 


1880 


337 255.46 


1882 


55 982.75 


1886 


2 836 162.13 


1881 


373689.62 


1883 


78855.38 


1887 


3679617.23 


1882 


465022.74 


1884 


95605.88 


1888 


4 507 466.33 


1883 


546 384. 2X 


'885 


109 231.61 


Derecho General de Sellos 


1884 


580155.89 


1886 


III 439.48 




1885 


586493.60 


1887 


136623.38 


1885 


179988.27 


1886 


75M46.37 


1888 


154 I8X.02 


i£86 


l 73 943.32 


1887 


85614O.72 






1887 


211 462.83 


1888 


IO43987.75 


Visita 


de Sanidad 


1888 
Contribu 


209356.15 
ción Directa 


Tel 


ég ratos 


1882 


18250.77 




1872 


62 226.12 


1883 


25 785.49 


1882 


903847.61 


'873 


55 273.36 


1884 


37 596.93 


1883 


993811.81 


X874 


77 930.75 


1885 


38687.21 


1*84 


1050749.63 


1875 


79 553.40 


1886 


.18 144.28 


1885 


1 259441.09 


1876 


74 957-97 


1887 


47386.H 


1886 


x 598662.81 


1877 


77 050.65 


1888 


56 343.*7 
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Cantidades 




Cantidades 




Cantidades 


AÑOS 


percibidas por ¡amo 


AÑOS 


percibidas por ramo 


AÑOS 


percibidas por ramo 




de impuesto 




de impuesto 




de impuesto 


1 
Corte de Maderas 


P. C. C. Norte (Canclusión) 


1 
Impuesto A los Bancos 


1882 


12 189.94 


1885 


1535042.65 


1886 


623537.18 


1883 


13813.87 


1886 


1 633217.20 


1887 


742073.— 


* 1884 


18355.3 2 


1887 


i 908 979.90 


1888 


1 054 811.06 


1885 


i9 3 1 3»44 


P. C Andino 


Derecho Puertos y Muelles 


1886 


13481.62 






1887 


13 180.49 


1875 


98i34.59 


1884 

00 — 


187 251.21 


1888 


12775.18 


1876 


52023.71 


1885 
1886 


4297.27 
310238.71 


Aguas Corrientes 


1877 


138901.66 


1887 


458912.89 


1882 


258816.36 


1878 


445071.01 


1888 


601 808.60 


1883 


261 647.69 


1879 


3 495.59 




1884 


292525.06 


1880 


805 379- 3 l 


Muelle del Kiachuelo 


1885 


320 399.54 


1881 


206282.23 


188$ 1 291 440.93 


1886 


371 844.48 


1882 


1 161 309.62 


1 


1887 


463923.16 


1883 


417 662.46 


Parque 3 de Febrero 


1888 


257 269.01 


1884 


650205.36 


1882 


8461.48 




1885 


1 008885.46 


rt A 


A 


Depósito.* Judiciales 


1886 


1094978.27 


1884 


5 038.32 


1882 


14 900.65 


1887 


437 955.17 


Penitenciaria 


1883 


60958.53 




1882 


63OX.22 


1884 


75 960. - 


P. C. xer. Entre-Riano 


1884 


I 873.97 


1885 


72 75°.— 






1886 


74 270.60 


1883 


9168.15 


Casa de Moneda 


1887 
1888 


77 800.02 
81 18*0.54 


1884 
1885 
1886 


8268.67 
10607.38 
10558.10 


1883 
1884 


I3 46X.55 
483678.49 


Acciones P. C. C. Argentino 


1887 


11 799.65 


1885 j 1242792.46 


1880 


113 412.70 


1888 


412.65 


1886 ¡ 65564.88 


1881 


"5 333-35 




Eventuales 


1882 


102 816. — 


Garantía Ferrocarriles 




1883 
1884 


102 816. — 
102 612. — 


1883 
1884 


137 469.48 
1 462 802.47 


1863 
1864 
1865 


220 256.63 

254 372." 
28l It2.26 


1885 


197 392. *0 






*/ • 


1886 


214 o8l. — 


Acciones Banco Nacional 


1866 


27O949.O9 


1887 


257860.25 




18Ó7 


307 836.44 


1888 


509889.59 


1884 


967 201.94 


1868 


64 334.97 




1885 


483600.97 


1869 


141 442.62 


P. C. C. Norte 


1886 


1 209002.40 


1870 


27 334.04 


1883 


I I70892.82 


1887 


1883803.68 


1871 


49OIO.16 


1884 


I 505 480.22 


1888 


2889602.66 


1872 


71 521.76 
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PERCEPCIÓN de las re ota a nacionales desde 1863, según ramos de impuestos y 

cuentas formadas por la Contaduría General 







(Conclusión) 






AÑOS 


(' mttdades 
perab d < por ramo 


AÑOS 


(antdades 
percibí ,m po< ramo 


AÑOS 


Cantidades 
pt rábida ¡ por ramo 




dí 1 < pufto 




d impiiatj 




de impuesto 


1 
Eventual c 


>S {Conclusión) 


1 1 

Vanos ramos {Conclusión) 


1 
Resumen (Conclusión) 


»873 


108 180.42 


1872 


— 


1869 


12 676680.06 


1874 


566363.41 


1873 


56852.25 


1870 


M 947 3 l 7.50 


1875 


922 029.51 


1874 


1 16 620. — 


1871 


12 797 488.67 


1876 


3 X 5 501.27 


1875 


136216.46 


1872 


18 172379.67 


1877 


98 247.08 


1876 


25 59*. 47 


1873 


20217 231.87 


1878 


I 762 II7. IO 


1877 


397 752.29 


1874 


16 526 887.29 


1879 


3 276 202.24 


1878 


7*8832.76 


•875 


17304881.43 


1880 


x 544 339.42 


1879 


6284-5.51 


1876 


13635657.15 


188 1 


*■ 038437.72 


1880 


319 821.62 


'1877 


14956998.53 


1882 


522784.27 


1881 


1 2 1 08 • . 2 1 


1878 


18896968.87 


1883 


— 


1882 


— 


1879 


20965389.03 


1884 


323 57.83 


1883 


*45 203.76 


1880 


20407 685.21 


1885 
1886 


•639488.45 


Re 


sumen 


1881 
1882 


21345 925.96 
26 822 319.71 


1887 


149 9- 1.9° 


1863 


6478682.34 


1883 ; 


30049895.65 


1888 


352 2 70.7i 


i86f 


7 005 328. t5 


1884 


37 724 373.51 


Varic 


>s ramos 


1865 
1866 


8 295 071.28 

9 568 554.57 


1885 
1886 


36526132.37 
42 250152.18 


1870 


, ii34«. 70 


1867 


12 040 287.12 


1887 


5: 582459.68 


1871 


"5 333-35 


1868 

1 


12 946 126.26 


1888 


51640400.47 



Ahora, para que se aprecie mejor la importancia relativa 
del producido de cada uno de estos ramos de renta, presen- 
to el cuadro anterior traducido á cifras proporcionales: 



PF 



PROPORCIÓN por 100 en que ha figurado, en la recaudación general de las rentas 

nacionales, cada uno de los ramos de impuesto 



AÑOS 



Propnció 1 por 100 

de U 

recauda ton general 
de Luda uño 



AÑOS 



-roporcionpor ico 

déla 

recaudación gene ai 
de cada año 



\ÑOS 



Proporción por roo 

de la 

recaudación general 

de cada año 



I 
Importación y adicional 

1863 ' 65.96 

1864 j 60.93 

1865 I 64.16 



I 

Importación y adicional 
(Con fin ua ción ) 



1866 
1867 



69.89 
72.37 



I 
Importación y adicional 

(Continuación) 

1868 76.72 

1869 74. 91 
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PROPORCIÓN por ioo en que he figurado, en le recaudación general de lee renta» 

nacionales, cada uno de loe remoe de impueeto 

(Contin nación) 



AÑOS 


Proporción por too 

de la 

recaudación general 

de cada año 


! Proporción por too 

AÑOS ' de la 

v/«j recaudación general 

1 de cada año 

1 


AÑOS 


Proporción por roo 

déla 

recaudación general 

de caua año 


1 
Importación y adicional 


1 
Exportación y adicional 


1 
Papel Sellado y Patentes 


(Conclusión) 


(Conclusión) 


1863 


i.39 


1870 


80.90 


1879 


»3. 78 


1864 


1.57 


1871 


79-53 


1880 


17*25 


1865 


1.35 


1872 


79.80 


x88i 


17.07 


1866 


1.33 


i>73 


81.70 


1882 


13.59 


1867 


1. 19 


1874 


75.72 


1883 


H.95 


1868 


«.13 


i875 


74.51 


1884 


8.69 


1869 


x.22 


1876 


70.25 


1885 


6.86 


X870 


1.74 


1877 


72.50 


1886 


4.74 


1871 


1,78 


1878 


63.68 


X887 


3.70 


1872 


1.71 


X879 
1880 


61.27 
59.o8 


Almacenaje y eslingaje 


1873 
1874 


1.43 
1,62 


1881 


69.25 


1863 


0.04 


1875 


2.21 


1882 


63.95 


1864 


i.47 


1876 


2.22 


1883 


65.86 


1865 


1.79 


1877 


2.26 


1884 


62.67 


1866 


2.75 


1878 


2.30 


1885 


63.52 


1867 


2.23 


1879 


2.45 


1886 


65.55 


1868 


2.— 


1880 


2.81 


x88 7 


68.07 


1869 


2.33 


1881 


3.19 


1888 


70.59 


1870 


2.44 


1882 


6.86 


Exportación y adicional 


x8 7 x 
1872 


3.27 
2.78 


X883 
1884 


6.6i 
5.96 


1863 


28. x 4 


1873 


¿.70 


1885 


7.30 


1864 


31.65 


1874 


2.87 


1886 


6.72 


1865 


28.70 


1875 


3.05 


1887 


6.13 


1866 


22.62 


1876 


2.80 


1888 


8.73 


1867 
1868 


22.64 
17.67 


1877 
1878 


«.03 
i, 61 


C« 


arreos 


1869 


19.64 


1879 


i.59 


1863 


0.52 


1870 


".44 


1880 


i.47 


1864 


0.74 


1871 


".37 


1881 


1.58 


1865 


0.62 


1872 


M.23 


1882 


i.54 


x866 


0.60 


1873 


12. 3» 


1883 


1.64 


1867 


0.61 


1874 


«3-94 


X&84 


i.49 


1868 


0.67 


1875 


i5.*3 


1885 


1.85 


1869 


0.81 


1876 


19.01 


1886 


1.30 


1870 


0.79 


x8 77 


15.55 I 


X887 


1.32 


X87X 


0.90 


1878 


12.18 


1888 


1.76 


1872 


0.76 
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MOP0RCIÓN por ioo on que ha figurado, en la recaudación general do las rentas 

nacionales, cada uno de los ramos do impuesto 







(Continuación) 






1 Proporción por loa 


Proporción por too 




Proporción por 100 


AÑOS ' j*-!* 
j\r*\jo recaudación general 


rxn\jiD recau ¿ aC ion genera 


AÑOS 


déla 
recaudación general 


\ de cada, año 


de cada año 




de cada año 


i 

Correos (Conclusión) 


1 
Acciones P. C. C. Argentino 


Garantía 


Ferrocarriles 


i»73 


o.79 


(Conclusión) 


X883 


o.45 


1874 


x.06 


1882 


0.38 


1884 


3.87 


1875 j x.24 


1883 


o.34 


Penitenciaria 


1876 


1. 66 


1884 


0.27 




1877 


X.84 


X885 


o.54 


1882 


0.02 


1878 


1.66 


x8h6 


0.50 


1884 


0.— 


1879 


1.66 


1887 


o.49 


Casa de Moneda 


1880 


x.66 


1888 


0.98 




x88z 


x.75 




x88 3 


0.04 


1882 


x.74 


F. C. C. Norte 


1884 


1.28 


1883 


1.84 


X883 


3.89 


x88 5 


3.40 


1884 


x.56 


1884 


3-99 


1886 


0.15 


1885 
1886 


x.61 


1885 


4.20 




1.78 


1886 


3.86 


Eventuales 


1887 


x.66 


1887 


3.70 


1863 


3.3* 


x888 


2.04 


F. C. Andino 


1864 


3.63 
3.38 


Telégrafos 




1865 




X875 


0.56 


1866 


2.83 


1872 


o.35 


1876 


0.38 


1867 


2.55 


1873 


0.28 


1877 


0.92 


1868 


o.49 


1874 


o.47 


1878 


2.36 


1869 


x.11 


1875 


0.46 


1879 


O.OX 


1870 


0.17 


1876 


o.55 


1880 


3.94 


x8 7 x 


o.37 


1877 


0.51 


1881 


0.96 


1872 


o.39 


1878 


o.43 


X882 1 4.32 


1873 


o.53 


1879 


0.46 


1883 


X.38 


1874 


3.4* 


l880 


0.56 


1884 


1.72 


1875 


1.28 


l88l 


0.56 


1885 


2.76 


1876 


2.3 1 


1882 


0.83 


1886 


2.59 


1877 


0.65 


1883 


o.74 


1887 


2.X2 


1878 


9.34 


X884 


0.44 




1879 


15.6» 


l88 5 


0.67 


F. C xer. Entre-Riano 


1880 


7.56 


l886 


o.59 


1883 


O.O3 


1881 


4.86 


1887 


o.79 


1884 


O.OS 


1882 


1.94 


1888 


0.82 


1885 


0.02 


1884 


0.85 


Acciones P. C. C. Argentino 


1886 


o.oa 


1886 


x.5* 


1870 


o.75 


1 1887 


0.32 


1887 


0.29 


1871 


0.93 


1888 


0.— 


1888 


0.6S 
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PROPORCIÓN por ioo en que ha figurado, en la recaudación general de laa rentas 

nacionales, cada uno de los ramos de impuesto 



(Conclusión) 



AÑOS 



Proporción por 100 

de la 

recaudación general 
de cada año 



Varios ramos 



1870 


o.75 


1871 


0.9» 


1873 


0.28 


1874 


0.70 


1875 


0.78 


1876 


0.18 


X877 


2.65 


1878 


3.88 


1879 


2.99 


1880 


1.56 


1881 


0.56 


X883 


0.4* 


Ferrocarril 


es del Estado 


1875 


0.56 


1876 


0.38 


1877 


0.92 


1878 


2.37 


1879 


O.Ol 


1880 


3.94 


Acciones E 


lenco Nacional 


1864 


2.56 


1885 


1.03 


1886 


2.86 


1887 


3- 6 5 


1888 


5.59 


Derecho Pi 


lertos y Muelles 


1884 


o.49 


1885 


o.ox 


1886 


0.75 


1887 


0.88 


1888 


x.16 


Impuesto 


á los Bancos 


1886 


J.47 


1887 


*-43 


1888 


2.04 



AÑOS 



Proporción por /oo 

de la 

recaudación general 

fie cada año 



Muelle del Riachuelo 
1885 I 0.80 



Parque 3 de Febrero 



1882 
1884 



0.03 
o. 01 



Faros y Avalices 



1874 

1875 
x8 7 6 

x8 77 
1878 
x8 79 
1880 
1881 
1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 



0.2X 
0.20 
0.25 
0.19 
0.19 

o.tó 
0.15 
0.22 
0.20 
0.26 
0.25 
0.29 
0.26 
0.26 
0.29 



Visita de Sanidad 



1882 
1883 
1884 
x88 5 
1886 
1887 
1888 



0.06 
0.08 
0.09 
o.xo 
0.09 
0.09 
o.xo 



Corte de Maderas 



1882 
X883 
1884 



0.04 
0.04 
0.04 



AÑOS 



Proporción por 100 

déla 

recaudación genera l 

de cada año 



I 
Corte de Maderas 

(Conclusión) 

1885 0.05 

1880 0.03 

1887 0.02 

1888 0.02 

Aguas Corrientes 



1882 
1883 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 



0.96 
0.87 

o.77 
0.87 

0.88 

0.89 

o.49 



Depósitos Judiciales 



1882 


0.05 


X883 


0.20 


1884 


0.20 


X885 


0.19 


1886 


0.17 


1887 


0.X5 


1888 


0.15 



Contribución Directa 



1882 
x88 3 
1884 
1885 
1886 
1887 
1888 



3.36 

3.30 

2.78 

3.44 
3.78 

3.95 
4.i6 



Derecho general de Sellos 



x88 5 
1886 
1887 
1888 



o.49 
0.4X 

0.40 

0.40 



"*r 



.3 

i 
i 
i 



A 



I ; 



r 



N 



/ 
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V 



^ 






f 



rmi 
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